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    Siempre estáis ahí, nadando en la piscina


    de los buenos momentos


    


    A todas vosotras, mamás y amigas,


    os agradezco vuestro ánimo y apoyo


    


    A mis compañeras de ballet,


    por compartir conmigo el baile de este sueño


    


    Muchos senderos he recorrido con mi grupo de «setas» y,


    como no podía ser de otra forma, este sendero literario


    también lo hemos vivido juntos


    


    A Mila, por hacerme descubrir la humana sencillez


    que albergan mis complejidades


    


    A «mi moreno», porque su sombra a mi lado, todos estos años, no hace sino iluminar los matices de mi vida; todos y cada uno de ellos


    


    A mi familia, a la que debo


    el precioso vaivén de mis locuras y creatividad


    


    A todos, gracias

  


  
    


    


    


    


    


    Allí estaba yo, empapada, sola, triste, asustada… Mi única razón para permanecer en pie eran sus ojos. Esos pequeños ojos color caramelo que se mezclaban con los recuerdos difusos de su voz.


    


    No tenía miedo a morir, no. Deseaba con toda mi alma que este dolor se acabara y me liberara de aquel sufrimiento.


    Añoraba el calor de sus besos, la protección de sus brazos, el sentir su respiración acompasada con la mía. Me relajé y dejé fluir


    aquel sentimiento de paz por mi cuerpo.


    


    Ya no me dolían las balas alojadas en mi espalda, ni la herida de la cual no paraba de brotar sangre. Cerré los ojos y


    me fui con Laura y con él. Por fin sería libre.

  


  
    


    


    


    


    


    Preámbulo


    


    


    


    Era tarde. Sobre mi piel sentía cómo ardía la lluvia cálida del verano. Aquel 20 de julio marcaría la diferencia. La vi tan sola y asustada que me decidí a volver. No me lo pensé dos veces. No podía dejar que aquel ángel pagara por mis errores y llamé a Matt.


    —Hola, soy yo. Necesito que cuides de ella mientras arreglo unos asuntos —no hacía falta que siguiera, él ya sabía a qué me refería.


    —Julia, espera a recuperarte. Aún te sangra el costado y has perdido mucha sangre. Todavía estás muy débil. Por favor, espera unos días.


    No podía permitirlo. Sabía que tenía que hacerlo ya porque, si no, la cobardía se volvería a adueñar de mí. En mi silencio, Matt entendió la respuesta y, una hora más tarde, se presentó en el hospital para recoger a Paula y a Laura.


    Cogí un taxi hacia mi destino. En el viaje no podía parar de pensar, no sabía cómo hacerlo ni qué iba a decir; el corazón me estallaba por el pánico. Jamás, en tanto tiempo de servicio, había pasado tanto miedo. Hacía tres años del desastre… Sentí un frenazo.


    —¡Señora, son veintitrés euros! —le pagué, sin fijarme en la cantidad, y me bajé.


    Allí estaba, muerta de miedo, en la puerta del número 22… No sabía si tocar el timbre o salir corriendo. Pero de nuevo, el recuerdo de los ojos asustados de mi hija me hizo sentir el valor para pulsar el timbre. No me abrieron la puerta, no supe por qué; el pánico seguía creciendo. Salté la arboleda de cipreses que rodeaba la fría puerta de acero. La herida se me abrió. No me importó. Esquivé las cámaras de seguridad y en treinta segundos me encontraba frente a la entrada de la casa. Me asomé a la ventana y vi que había luz. Golpeé la puerta a la vez que llamaba al timbre y…


    Apareció él, Xavi. Él me miraba, aunque sin reaccionar. Pálido como el hielo, terminó de abrir. Sus ojos me recorrieron de arriba abajo, vio mi herida y gritó. Entonces, no sé si pasaron minutos o segundos, su mujer vino y nos miró a los dos, sin entender nada.


    De repente, él me cogió en brazos, me llevó al sofá y me tumbó apoyando mi cabeza con mucho cuidado sobre un cojín. Volvió a mirar mi camiseta llena de sangre, el pánico se apoderó de él y me la levantó con mucho cuidado. Luego se relajó, al ver que estaba cosida.


    No me salían las palabras, sentía cómo se me llenaban los ojos de lágrimas, no podía parar de llorar. Lo miraba y mi angustia se hacía más grande. Él me abrazó fuerte, tan fuerte que la herida me ardió. No me importó.


    —No llores más, estás en casa, Julia. Por favor…


    En su voz pude notar el horror de no saber qué hacer. Tantas veces Xavi había estado preguntándose por mí, por mi muerte… El cansancio, o tal vez sentirme en paz, se apoderó de mí. Me acurruqué en su pecho y me dormí. Su voz me despertó.


    —Cariño, no te preocupes, está bien.


    —Natalia, no sabes cuánto la he echado de menos. Mi hermana, mi pobre hermanita pequeña —sollozaba Xavi.


    Cuando salí de aquel trance, me percaté de que solo habían transcurrido unos minutos desde mi llegada.


    —Xavi, tengo que decirte una cosa. Prométeme que no me vas a juzgar. Te lo pido, no te enfades conmigo.


    —Julia, puedes contarme lo que sea, o lo que puedas decirme. Deja que llame a mamá y le diga que estás viva, te lo suplico —dijo.


    —No, ahora mismo no. Necesito más tiempo. Probablemente, dentro de poco lo sabrá. Necesito asegurarme de que estaréis a salvo. Hasta entonces, no quiero que nadie lo sepa —le rogué.


    —Vale, pero… ¿y él? ¿No tiene derecho a saber que estás viva? —me miró, interrogándome.


    —Él, gracias a Dios, ha rehecho su vida. No quiero molestarle más. Bastante daño le he hecho ya. Xavi —seguí—, he vuelto porque necesito un favor. Hace tres años tuve que tomar una decisión muy dura que me atormenta cada día. ¿Me puedes pasar el móvil?


    Natalia, que hasta el momento se había mantenido fuera de escena, se acercó a mi bolso y me lo trajo.


    —Julia, esta es mi mujer, Natalia.


    Como pude me incorporé para saludarla. Ella se sentó en el sillón de piel blanca que había justo al lado del de Xavi.


    —Matt, dile a Paula que me la traiga.


    Al cabo de una hora, sonó el telefonillo. Él se levantó a abrir. Cuando miró por el videoportero, vio a mi mejor amiga con una niña en brazos. Entraron al salón, Laura seguía dormida. Entonces Xavi la cogió y la acomodó en un sofá gigante. Cuando fue a apartarle el pelo de la cara, se quedó helado.


    —Julia, ¿es hija tuya? —no sabía si preguntaba o afirmaba con total rotundidad.


    —Sí, se llama Laura. Es lo mejor de mi vida. Por ella estoy aquí, Xavi. Solo te pido que la cuides si me pasara algo. En mi última misión casi me muero y no quiero que ella se quede sola. Deseo que tenga una vida normal, alejada de todo esto —supliqué mientras me señalaba las heridas de guerra—. Matt la cuida como si fuera su hija y Paula… ¡qué te voy a decir de ella! —dije.


    —No dudes que cuidaré de ella, pero, Julia, ¿no crees que su padre debería saberlo?


    —¡No! Él por fin es feliz y no quiero estropearlo.


    —Julia, me tengo que ir —me interrumpió Matt—. Mírate la herida y llámame si necesitas algo.


    Una vez Matt se hubo marchado, Natalia preguntó:


    —¿Os quedáis todos a dormir, verdad? Y no acepto un no por respuesta.


    Acosté a Laura en el cuarto de invitados, junto a Paula. No podía ni sabía cómo darle las gracias. Paula era aquella amiga fiel con la que siempre podías contar, mi voz por el pinganillo en las misiones, mi «Pepito Grillo».


    Yo me quedé recostada en el sofá, era en la única posición en que no me dolía la herida. Xavi y Natalia se fueron a dormir, no sin antes hacerme prometer que no huiría en plena noche. Noté que Xavi estaba cabizbajo. Sabía que le rondaba algo por la cabeza mientras se marchaba a su habitación.


    A los diez minutos empezó a sonar el telefonillo, una y otra vez. Me levanté a ver quién era, pero no me hizo falta verlo. Mi corazón y la mirada de temor de mi hermano me dieron a entender quién era. La furia que desprendían mis ojos penetró tan adentro de mi hermano, que agachó la cabeza y se fue. Abrí la puerta y ahí estaba él, el amor de mi vida, el padre de mi hija. No sabía cuánto le habría contado mi hermano ni si estaba aquí para odiarme o para perdonarme. Nos miramos fijamente sin decirnos nada. Me estrechó entre sus brazos y su boca surcó la mía. Me quedé aturdida, no supe reaccionar ni entender aquella situación. Carlos me cogió y me subió a una habitación.


    No hicieron falta palabras. Sus labios acariciaron mis párpados, se deslizaron suavemente hacia mis mejillas, no sin antes detenerse en mi sien. Recorrió todo mi rostro con sus dulces labios, rozándome con esa barba de dos días que tanto me gustaba. Sentados en la cama, cogió mi cara con las dos manos, me miró profundamente con aquellos ojos azules, grandes como el cielo, abrió su boca y me dijo:


    —Te amo. Siempre lo he hecho y siempre lo haré.


    No sabía qué hacer, estaba presa del miedo. Yo, la que tanto daño le había hecho. Por mi culpa casi arruina su vida… Ahora, entre sus brazos, no quería pensar, aunque no podía parar de hacerlo. Por fin él tenía algo bueno en su vida, la mujer que se merecía, una que no pondría su mundo patas arriba ni tampoco pondría su vida en peligro. Y yo arruinando todo aquello por lo que tanto luché, por lo que me fui, por su vida.


    No me dejó reaccionar. Cuando volví en mí, sus labios ya cubrían todo mi cuello, sus manos acariciaban con ternura cada centímetro alrededor de mi herida y me abandoné al deseo, dejé atrás mi subconsciente. Me aferré a su cuerpo tanto como me lo permitía el dolor de mi herida y le besé cada rincón de su espalda; no sin antes librar una batalla de miradas ardientes, pendientes del temor y del deseo, del ardor y del miedo.


    —Mi niña, estás a salvo, no pienses más. Por favor, quédate conmigo, no huyas más —me rogaba Carlos con un abrazo.


    Quería fundirme en su cuerpo, pero él me martirizó. Me quitó la camiseta casi sin rozarme, sus dedos bajaron suavemente por mi espalda y se detuvo en cada una de mis cicatrices, acariciándolas y besándolas todas con sus labios carnosos. Cuando ya no quedaba espalda por recorrer, me tumbó suavemente sobre la cama, me acarició la barbilla y empezó por todo el esternón, hasta que llegó a la herida. La miró y rodeó muy despacio…


    —Julia, ¿te duele mucho? —pude distinguir temor en sus palabras.


    —No, Carlos. Ya estoy mejor.


    —¡Pero si aún está sangrando! —pronunció con resignación.


    —Cariño, te necesito ahora mismo. No pienses en eso y bésame, ¡vamos! —supliqué, embriagada por el deseo.


    Sentí cómo la duda se apoderó de él por un segundo. Pero le acaricié la melena de león y, entre sonrisas, siguió recorriendo con mesura todo mi cuerpo. Su dedo índice subía y bajaba por mi vientre. Con cuidado me arrebató el sujetador y comenzó a besarme el pecho derecho, a la vez que me acariciaba el otro pezón.


    La pasión se adueñó de mí. No podía esperar más. No lo había hecho desde hacía demasiado tiempo. Tres años era mucho, para tantos preliminares.


    —Carlos, hazme tuya ya —susurré suplicando.


    Se bajó velozmente los pantalones sin apartar sus labios de mi vientre mientras yo me recreaba en mi ángel. Tenía un cuerpo de muerte, cada centímetro estaba hecho para adorarlo. Con sus labios se ayudó para bajarme lo que me quedaba de ropa interior. Yo quería besarle, recorrer su miembro completo, pero Carlos no me dejaba. Sabía que esta batalla la tenía perdida, así que cedí.


    Estábamos los dos desnudos, uno encima del otro, y podíamos oír el latido de nuestros corazones, sentir cómo se aceleraba nuestra respiración. Me levantó la mirada.


    —Mi vida, te he echado tanto de menos —dijo, hundiendo su nariz en mi cuello.


    No pude aguantar más y comencé a llorar. Carlos besó mis lágrimas mientras con su pierna derecha entreabría las mías. Y así dejó paso a su cuerpo. Entró en mí muy dulcemente… pendiente de mi herida, de mis ojos…


    Comenzó un baile muy lento, donde notaba cada milímetro de ambos. El calor interno me invadió. Le rodeé la cintura con mis piernas, nos besamos y nos dejamos ir. Toda la angustia, el tiempo y el miedo desaparecieron por un instante.


    —Julia, ¿estás bien? ¿Te duele? —preguntó, mientras me retiraba el pelo de los ojos y se acomodaba a mi lado.


    —Cariño, no te preocupes, estoy bien. Carlos, deberíamos hablar, quiero contártelo todo.


    —Mi niña, duérmete, mañana será otro día. Descansa, no me moveré de aquí.


    Me acurruqué sobre su pecho y me abandoné a Morfeo. Desde que me fui, nunca había podido dormir tan plácidamente; la angustia y los remordimientos me reconcomían por dentro.


    La luz entraba tenuemente entre las cortinas. Cuando desperté, estaba aturdida, sin saber exactamente si lo había soñado todo o aquello era real. Levanté la vista y allí estaba Carlos, durmiendo como un bebé, sus manos posadas sobre mis piernas. No quise moverme para no despertarle. Cogí su brazo y me lo traje a mi vientre.


    Cerré los ojos para pensar en cómo afrontar esa mañana la situación. Él debía conocer toda la verdad para así poder elegir libremente y no sentirse coaccionado. Él sería quien elegiría. No más decisiones mías, eso solo me había traído problemas. Sin darme cuenta, me volví a dormir.


    Una ráfaga de besos cubrió mi cabeza.


    —Estás aquí, Julia. No sabía si al despertarme seguirías ahí, tampoco si lo de anoche fue real.


    —Carlos, deberíamos hablar. Tengo muchas cosas que explicarte. Tengo que pedirte perdón por tantas cosas…


    —Shhh, no digas nada, mi reina. Desde que te fuiste, ya no pienso en el futuro. Solo quiero disfrutar del poco tiempo que me des.


    —Carlos, Valeria te estará esperando en casa. Vete, te prometo que no me voy a ir. Me quedaré todo el día en casa, si Xavi me deja.


    Carlos, me miró a los ojos, deseando que mis palabras fueran sinceras. Rozó mi rostro con su pulgar y se levantó. Luego se despidió, rozando con su nariz mi cuello. Sabía cómo hacer que se me entrecortara la respiración.


    —Julia, Julia, Julia… desarmas mi vida —dijo entre risitas mientras se alejaba.

  



  

     


     


     


     


     


    1


     


     


     


    —Este va a ser tu verano —me dijo Xavi, metiendo las maletas en el coche.



    —Muchas gracias por estas vacaciones —le planté de improviso un beso en la frente.


    —Bienvenida a Ibiza —contestó. Él, mientras, firmaba unos autógrafos. Desde que debutó con el primer equipo se había hecho muy famoso.


    Este verano lo pasaríamos los cuatro hermanos juntos, Sergio, Xavi, Carmen y yo; tirados en la arena sin hacer absolutamente nada. Me lo gané, había estudiado mucho este curso.


    Nada más llegar a la isla me sorprendió lo diferente que parecía todo. La casa era enorme, blanca y de líneas muy modernas. Estaba situada en un barranco que lindaba con una piscina rectangular preciosa y cuya agua se difuminaba con el mar. Con la mirada perdida en la línea del horizonte, me sentí libre por primera vez.


    Después de echar un vistazo a todo mi equipaje, decidí ponerme el bikini fucsia que me había comprado. De hecho, compré diez para esa semana. Mi hermana Carmen no dejaba de avasallarme con la ropa; ella era una adicta de la moda, pertenecía al grupo que yo bauticé como «las fashion». Compartiríamos habitación, así que debería ir siempre chic para no tener ningún problema con ella.


    Cogí un short vaquero y bajé al encuentro de mis hermanos corriendo. Los chicos nos estaban esperando en el coche y, como siempre, aún faltaba Carmen.


    —Xavi, ¿dónde vamos? —preguntó Sergio con curiosidad.


    —Mis amigos están en un chiringuito —contestó— y hemos quedado con ellos para comer.


    Xavi había planeado cada detalle de esa semana y estaba segura de que no me decepcionaría. Ya no era la peque del grupo; bueno, en edad sí, pero por fin me dejarían entrar en todos los sitios a los que ellos acostumbraban ir de fiesta. Cuando llegamos al chiringuito, me quedé sin palabras. Estaba escondido entre rocas, enmarcando unas vistas impresionantes; aunque nadie se detenía a mirarlas, todos estaban pendientes del grupo de futbolistas. ¡Cómo odiaba a ese tipo de gente que es capaz de matar a su madre por tomarse una cerveza con un famoso, o algo más! ¡Esas tipejas que traicionarían su alma por echar un polvo y luego salir en la prensa!


    Entramos en el chiringuito y allí estaban los compañeros y amigos de Xavi. Amigos de verdad que habían acompañado a mi hermano toda la vida, en la cantera, en el pueblo… Me sorprendí buscando ansiosamente a Carlos, mi amor platónico desde que tengo uso de razón. Nunca había comentado nada, pues pensaba que me veía como a una niña. Nos llevábamos cinco años y siempre sería la enana con la que compartía pista para correr. No me había atrevido a preguntarle a Xavi si él también estaría. De repente, me dio un vuelco el corazón. Allí estaba, sentado junto a una rubia despampanante. Yo sentí cómo una rabia atravesaba mi interior.


    Nos sentamos en una mesa gigante, debíamos de ser unos veinte comensales. Me puse entre Xavi y Carmen; con tan mala suerte, que me tocó frente a Carlos.


    —Julia, qué guapa estás —el cuerpo empezó a temblarme al escuchar su voz—. Ya me ha dicho Xavi que te han aceptado en la Politécnica. ¿Qué carrera vas a estudiar? —me preguntó Carlos, sin apartar sus ojos de los míos.


    No sabía si se estaba riendo de mí o era lo furiosa que me encontraba, el caso es que le espeté:


    —Ingeniería Técnica Industrial, ya que algunas tenemos que valernos por nosotras mismas para subsistir —de repente sentí que la mirada de Carmen me penetraba, sus ojos eran como el hielo.


    —Julia, creo que no te ha dicho nada para que seas tan borde —me riñó mi hermana.


    Me sentí mal, pero verlo con la rubia despampanante me quemó. Yo creía que Carlos no pertenecía a ese tipo de chicos.


    —Perdona, Carlos, es que me has pillado en otro mundo —me disculpé como pude.


    La comida siguió tal cual, ellos comentaban los nuevos fichajes, entrenadores… No sé cómo podían estar hablando siempre de lo mismo. Mientras, la conversación de las chicas discurría por los modelitos de las otras y los lugares a donde iríamos más tarde.


    —Julia, ¿quieres una cerveza? —me dijo Carlos.


    Me quedé atónita, nunca me habían ofrecido alcohol, siempre fui la peque.


    —No, gracias, prefiero tomar agua —mis hermanos se echaron a reír, ellos sabían que nunca bebía.


    Intenté averiguar quién sería la rubia despampanante. Lo que más me sorprendía era que Carlos no le prestaba atención, estaba más centrado en la conversación con Xavi, y compañía, que en hacerle arrumacos. En toda la comida no le puso ni una mano encima.


    Terminamos los postres y nos fuimos a la playa. Yo me quedé rezagada, para observar si se cogían de la mano. Pero nada, ni una sola pista de lo que ocurría entre ellos. En ese instante caí en la cuenta de que ni siquiera me la habían presentado.


    —¡Carmen! ¡Julia! ¡Venid a sentaros a estas hamacas! —gritó Sergio.


    Nos tumbamos bajo el cálido sol del verano. Debí de quedarme dormida porque de golpe sentí que no quedaba nadie. Abrí los ojos y vi que algunos estaban en el agua, otros jugaban en la arena a algo que parecía futbol; aunque más bien semejaban niños peleándose por un balón.


    Al girarme, me encontré con sus ojos azules, esos ojos azules que me traían por la calle de la amargura. No era un hombre guapo, al contrario, tenía la nariz grande y el pelo como un león, pero se me antojaba el ser más atractivo que nunca había conocido. No sabía qué hacer ni tenía claro qué decir.


    —¿Te apetece darte un baño? —me preguntó con sonrisa pícara.


    Mi corazón se desbocó, mi subconsciente me abandonó. Cada vez que él se dirigía a mí, yo intentaba que nadie notase lo que sentía. La verdad es que éramos amigos desde hacía un montón de años y, sin embargo, cada vez que me miraba mi cuerpo se echaba a temblar. Más aún desde que comprendí que lo deseaba.


    —¿Estás ahí? —preguntó riéndose.


    —¡Claro! ¡Vamos! —respondí instintivamente—. ¿Les aviso para que se vengan? —propuse nerviosa.


    —No hace falta. Hay una cala detrás de esas rocas que suele estar desierta. Es que no me apetece tener a tanta gente pendiente de mí —insinuó muy serio.


    Alcé la vista y vi que la rubia despampanante estaba mirándonos. También me percaté del grupo de mujeres que se comían a mi adonis con los ojos. La verdad es que yo también hacía lo mismo. Tenía el torso perfectamente definido; no uno de gimnasio, sino de deportista profesional. ¡Lo que habría dado yo por recorrer cada abdominal de aquellos!


    —Espera —le dije mientras nos levantábamos—. ¡Carmen! Vamos a una cala que hay allí detrás, ¿te apuntas?


    —No, gracias. No quiero parecer una cabra saltando piedras.


    Mi hermana era mi mejor amiga, aunque no nos parecíamos en nada. Ella era dos años mayor que yo y odiaba cualquier actividad que implicara sudar. Mientras nos acercábamos a las rocas, intentaba analizar la escena desde fuera. Supuse que quería contarme algo, pues solía ser su confesora en todos los temas, a excepción de los de mujeres. Jamás me había comentado nada de novias, amantes, etc.


    —Peque, ¿puedes tú sola o te ayudo? —Carlos interrumpió mis pensamientos a la vez que me tendía la mano para trepar a una roca.


    —Gracias, con las chanclas es un poco difícil.


    Caminamos no más de cinco minutos y ante nuestros ojos apareció una preciosa cala. Era muy pequeñita, con el agua turquesa y un camino de arena que invitaba a entrar. Sin pensarlo, me cogió por la cintura para bajarme de las rocas y me sobresalté. Él se echó a reír.


    —Julia, ¿te ha molestado? —preguntó, un poco desconcertado.


    —No, es que no me lo esperaba —contesté como pude. El solo roce de su mano provocó un huracán en mi interior—. ¿Nos bañamos?


    Se echó a reír y, guiñando un ojo, me respondió:


    —Claro, pero nada de carreras.


    Cómo me conocía, sabía que era extremadamente competitiva. En menos de un segundo me había quitado el short y ya estaba en la orilla. De golpe, noté que me tiraban al agua.


    —¡A mojarse se ha dicho! —oí mientras me zambullía entera.


    Ahora se iba a enterar de quién era yo, aunque me sacara una cabeza. Estuvimos jugando un rato, hablando de cosas banales. Luego nos sentamos en la orilla mirando al infinito, uno al lado del otro y en el más absoluto silencio.


    —¿Puedo preguntarte una cosa? —dije.


    Él me miró sorprendido y sonrió.


    —Claro, sabes que no tengo secretos —contestó, sacudiéndome la cabeza.


    —¿Quién es la rubia? ¿Por qué no me la has presentado? —titubeé sin mirarle y se le escapó la risa.


    —Es un ligue de Josep. ¿Pensabas que era mío?


    —La verdad es que sí —confesé aliviada.


    En ese momento empecé a jugar con las olas y la arena, dibujando formas sin sentido. El silencio siguió entre nosotros, pero pasados cinco minutos noté que Carlos trataba de adivinar lo que pasaba por mi mente. Y en ese instante su mano rozó mi barbilla, obligándome a mirlarle. Nuestros ojos se cruzaron, mi respiración se entrecortó, su mano me recorrió la mejilla y me acarició. Experimenté palpitaciones por todo el cuerpo, escalofríos que me recorrían la espalda.


    Mantuvimos la mirada un tiempo indefinido. No sé si él estaba esperando mi permiso o era yo la que me había perdido en el mar de sus ojos. Cada vez se acercaban más sus labios a los míos, notaba mis músculos contraídos. Más y más cerca… hasta que solo nos separaba un suspiro. Mantuvo la distancia y mi respiración se detuvo, ya no aguantaba más. O me besaba ya o moriría. Cerró los ojos y su boca se unió a la mía, era un beso infinito, una suave danza en la que sus labios se movían dulce y suavemente sobre mí.


    —Julia, ya no puedo más, no quiero seguir negándolo. Llevo toda mi vida enamorado de ti. ¡Por Dios! Dime lo que sientes —dijo, mientras su pulgar acariciaba mis labios y su otra mano buscaba la mía.


    —Carlos, yo… yo… llevo loca por ti desde siempre —declaré—. ¿Es que nunca lo habías notado?


    —Para serte sincero, no. Siempre has sido muy borde conmigo —pronunció, y cogía con sus manos mi rostro… para volverme a besar.


    Esta vez ya no fue solo un beso, fue una liberación. Nuestros labios se buscaron, nuestras lenguas se encontraron. Mis manos agarraron su melena a la vez que jugaban con ella. Me tumbó sobre la arena y siguió besándome. Saboreé sus besos como si hubiera un fin que encontrar…


    —Mi niña, no sabes cuánto tiempo he esperado para besarte —me susurró al oído.


    Mi vello se erizó a lo largo de todo el cuerpo. Nos sentamos mirando al mar. Él me abrazaba por detrás mientras yo, recostada sobre su pecho, le acariciaba el antebrazo.


    —Carlos, ¿y ahora qué? —me aventuré a preguntar.


    —¿Tú qué quieres? —preguntó mientras me abrazaba más fuerte.


    —Yo…


    —No digas nada —contestó, con la mano tapando mi boca—. Esperemos a ver lo que ocurre.


    —¿Y qué vamos a decir? —dije nerviosa. Tenía miedo de la reacción de mi hermano, pues Carlos era uno de sus mejores amigos.


    —No digamos nada, sigamos como siempre, aunque a mí no me importaría que lo supieran —dijo. Tenía… esa sonrisa que me derretía.


    —No quiero que mi hermano te mate. Preferiría ver cómo se desarrolla todo esto y contárselo cuando sea el momento.


    Nos quedamos un rato más mirando las olas, me sentía feliz entre sus brazos.


    —Eres el primer hombre al que beso de verdad —dije. Mientras, me mordía el labio y sonreía.


    —Espero ser el último —entonces, sus labios alcanzaron los míos para darme un beso suave y largo. El tiempo pasó sin que ninguno de los dos nos diéramos cuenta.


    —Creo que deberíamos irnos antes de que manden a la policía a buscarnos —comentó burlón.


    Nos levantamos y fuimos caminando hacia las rocas como dos tontos. Nos mirábamos y se nos escapaba la risa. Sus brazos me subieron sin el menor esfuerzo, mi cuerpo aún temblaba cada vez que me rozaba.


    —¡Chicos! ¡Ya estáis de vuelta! —gritó mi hermana.


    Me alejé de él tanto como pude, no quería que nadie notase nada raro. Me senté con Carmen y las demás en la arena. Estaba llena de dicha, la cara se me iluminaba.


    —Julia, se te ve radiante —dijo Carmen—. ¡Qué bien nos lo vamos a pasar esta noche!


    —Sí, nos vamos por ahí a cenar y después a bailar —comentó la rubia despampanante.


    Con las gafas de sol puestas, me atreví a buscarlo. Estaba jugando con los demás un partido de fútbol. Parecía ajeno a lo que acababa de ocurrir. De repente, me sonrió y el cuerpo se me derritió.


    Volvimos a casa para arreglarnos. Me tumbé en mi cama y Carmen se puso a prepararse.


    — ¡Gorda! —me chilló Xavi—, tu móvil no para de sonar.


    No me acordaba de que me lo había guardado él. Me lo subió y mientras me hacía cosquillas me dijo:


    —Cariño, espero que te lo estés pasando genial. Quiero que este verano sea tu verano. Cuando te vayas a la uni, ya no será como siempre.


    Me metí a la ducha para arreglarme. Bueno, en realidad, para ver quién era. De Carlos: Te echo de menos. ¿Tendrás un rato para mí esta noche? ¿O tendré que secuestrarte? Contesté: Depende. Yo también te echo de menos.


    Encendí la ducha. Necesitaba sentir el agua caliente sobre mi cuerpo. Por fin entendía aquello de lo que hablaba mi hermana… el amor… el deseo. Me puse como hacía tiempo que no me arreglaba, me maquillé y elegí un vestido azul muy ajustado, corto y de tirantes finos. Me subí a las sandalias fucsias y cogí la cartera a juego. ¡Cómo agradecí haber ido de compras!


    Entramos en el restaurante. Eché un vistazo rápido, pero él aún no había llegado. Mientras esperábamos en la barra, me dediqué a observar el restaurante. Era una pasada, todo blanco, con luces tenues de distintos colores que cambiaban al ritmo de la música. Enseguida empezaron a llegar todos a la vez, incluido Carlos, que se acercó para darnos dos besos a todas. A mí se me aceleró el pulso deseando que llegara mi turno. Me cogió con su brazo por la espalda y me rozó en las mejillas… recreándose.


    —Vuestra mesa está en la terraza —nos comunicó el camarero.


    Estaba llena de plantas, parecía un oasis, y las mesas rodeaban la piscina. Carlos, que siempre había sido un caballero, me retiró la silla como de costumbre y se sentó enfrente. A mis flancos se encontraban Carmen y la novia de otro de sus compañeros.


    —Estáis preciosas esta noche —dijo él, guiñándome un ojo.


    Mi hermana se puso roja. Yo sabía que a ella también le ponía Carlos, quien con ese cuerpo de escándalo volvía loca a cualquiera, pero nunca intentó nada con él. Ella siempre dijo que estaba pillado, que no le interesaba ninguna chica.


    La velada transcurrió animadamente. Cuando terminamos de cenar y llegamos a la discoteca, no tuvimos que guardar cola, para variar. No éramos como el resto de los mortales, mi grupo siempre tenía preferencia. ¡Qué poco me gustaba eso! Sabía que ese era mi momento, allí podría volverlo loco, desquiciarlo. De algo tenían que servir mis años en el conservatorio. Me fui a la pista a bailar con mi hermana y las demás mujeres. La verdad es que me lo estaba pasando en grande, nunca había entrado en un sitio así.


    Sergio nos acompañó. Como él decía, «quería pillar cacho esa noche». Xavi era más bien de los que sujetaban el vaso y, cuando ponían algo que le gustaba, se contoneaba. No lo entendía. Con lo bien que movía los pies en el campo de fútbol y sin embargo se moría de la vergüenza si lo veían bailar. Tenía que ser defecto de futbolista, porque a Carlos tampoco le gustaba mucho moverse. Lo miré de reojo y pude ver que no me quitaba la vista de encima.


    —Julia, ¿voy a tener que pelearme o te bastas tú sola? —me preguntó Sergio, riéndose al verme escapar de los moscones que se me estaban arrimando.


    Sergio era el mayor de los hermanos. Tenía un año más que Xavi y era el más serio. Hablábamos poco, pero, siempre que lo necesitaba, era el primero en acudir.


    —De momento creo que me basto sola —dije sonriéndole.


    —Te has hecho toda una mujer, peque —respondió, sonriéndome también.


    —Carmen, voy al servicio. ¿Te vienes? —le pregunté.


    —¿Puedes ir sola? Es que tengo algo pendiente… —me respondió, guiñándome el ojo.


    Busqué los aseos. Los vi detrás de una columna y me apresuré hacia ellos. De pronto sentí una mano que me cogía y me acompañaba. No necesité mirar, sabía perfectamente quién era, mi cuerpo entero lo sabía.


    —Princesa, estás radiante esta noche —me dijo mientras me escondía en un rincón con apenas luz—. ¿Puede este mortal besar tus labios?


    No me dio tiempo a contestar. Rodeó mi cara con las manos y con su nariz rozó todo mi rostro. ¡Cómo me hacía sentir este hombre! Me dio un beso casto y su dedo índice bajó por mi espalda. ¡Dios! ¡Quería irme con él al infierno ya!


    —¿Me permite el caballero que termine la visita al escusado? —le dije entre risitas.


    —Siempre y cuando vuelva sana y salva —me contestó, a la vez que su dedo subía y bajaba por mi columna.


    Entré en los aseos, casi sin acordarme de para qué estaba allí. Recuperé la compostura, sin saber si aún estaría o se habría ido.


    —¿Te lo estás pasando bien esta noche? —me susurró, por detrás, la voz más tierna del mundo.


    —La verdad es que sí. Nunca había entrado en una discoteca así.


    —¿Quieres algo de beber?


    —Me apetece un granizado de limón —dije mientras nos acercábamos a la barra donde estaban todos.


    —Julia, creo que esta noche nos volvemos a casa tú y yo solos —comentó Xavi con sorna.


    Miré hacia la pista y allí estaban mis hermanos, al acecho de sus presas.


    —Por favor, ¿me pones un granizado de limón? —pidió Carlos en la barra.


    —Caballero, no nos quedan. ¿Le puedo poner otra cosa?


    Carlos me miró preguntándome.


    —Una Coca-Cola —contesté.


    —Carlos, nos vamos a ir a otra fiesta. ¿Te vienes? —preguntó un compañero.


    —No, prefiero quedarme aquí. ¿Os vais todos?


    —No. Xavi se queda para cuando Julia quiera volver a su casa.


    —¿Tú no te vas, Julia? —inquirió inquieto Carlos.


    —No. A donde van es una fiesta privada y no me apetece mucho estar con algunos pesados que andarán allí.


    —Xavi, si te apetece, vete. Yo la acerco luego a tu casa —le dijo, mirándome a mí.


    —¿Sí? ¿No te importa? —Xavi le cogió por los hombros y le dio un abrazo.


    —¿Tengo que ocuparme de esos dos también? —preguntó Carlos, señalando a mis hermanos.


    —No, creo que se las arreglarán bien solos.


    Nos quedamos en la barra hablando y viendo cómo mis hermanos se pavoneaban.


    —Julia, esta noche no me esperes. No llevo llaves, pero te llamo al móvil y me abres la puerta, ¿Ok? —me dijo Carmen.


    —Ok, diviértete —contesté.


    —Igualmente, y a ver si encuentras a alguien para divertirte tú también.


    —¿Nos vamos o nos quedamos? —me preguntó dulcemente Carlos, a la vez que me miraba profundamente con sus ojos azules.


    —Prefiero irme, estoy un poco cansada.


    Salimos del local y fuimos dando un paseo por las calles. Me llevó al puerto de pescadores, donde no había nadie, solo gente faenando que no prestaba atención a lo que ocurría a su alrededor. Nos sentamos en un banco mirando hacia el mar, una vez más cómplice de nuestros sentimientos. La luna se reflejaba en el agua, parecía pintada sobre ella. Me acomodé en su hombro mientras él me acariciaba desde el cuello hasta la clavícula con sus dedos, unos dedos que me estremecían.


    —Julia, tenemos que hablar —susurró serio—. Llevo pensándolo toda la noche. Yo lo miré, presa del pánico.


    —Dime lo que quieras —le animé.


    —Sabes que no he tenido nunca novias, solo líos esporádicos, y eso es por tu culpa.


    —¿Por mi culpa? —pregunté sorprendida. Me erguí en ese momento, me giré en el banco, mirándole a la cara y con las piernas cruzadas todo cuanto el vestido me permitía.


    —Sí, por tu culpa. Cuando estoy empezando con alguien, no me llena como lo haces tú. Siempre pienso en ti, nublas mis sentidos. No quiero estar jugando. Me apetece de verdad tener una relación seria contigo —siguió Carlos—. Cuando te he visto en el restaurante, me moría de celos por dentro porque no podía besarte. No quiero esconderme. Bastante tengo con la prensa como para tener también que ocultárselo a mis amigos. No me parece justo. Quiero que sepan lo feliz que me haces —me dijo, posando sus manos sobre las mías.


    —Carlos, yo te entiendo, pero ¿y yo? ¿Yo cómo encajo en todo esto? Tienes un millón de chicas que suspiran por ti y tentaciones a cada paso que das. Sé cómo es tu vida, lo veo en mi hermano. Yo voy a empezar la universidad y tú estarás viajando los días que yo tengo libres. Y si no funciona, ¿qué? ¿Qué pasaría con mi hermano? Convives con él todos los días, es tu mejor amigo, tu compañero de trabajo. ¿Qué ocurriría entonces? ¿Y las fiestas? No quiero estar preocupándome por quién se acerca a ti.


    —Julia —me obligó a mirlarlo fijamente—, las tentaciones las he tenido siempre y ya sabes que no he hecho caso. No metas a tu hermano en esto. Es algo entre tú y yo —su mirada me penetraba—. Dime lo que sientes, por favor. Me estoy muriendo.


    —Lo sabes desde siempre —contesté—. Todo mi ser es tuyo. Mi corazón te pertenece desde antes de saber el significado de estar enamorada. Mi cuerpo se muere por ti. Te deseo —sus ojos se abrieron como platos.


    —¡¿Qué?! ¿Me deseas? —preguntó mientras con las manos recorría mis muslos.


    —Sí. Te deseo en cuerpo y alma. No he estado en ese aspecto con ningún chico, siempre te he deseado a ti.


    —No me lo puedo creer, pensaba que ya…


    —¿Que ya qué? —continúe—. He tenido oportunidad, pero no me apetecía —le dije, haciéndole una mueca —podía hablar con él desde el corazón, siempre había sido un amigo. Un amigo del que ya no podría dejar de estar enamorada—. No quiero que pienses que me voy a acostar contigo a la primera de cambio. Primero hay que solucionar muchos temas —seguí diciéndole.


    —Yo no quiero acostarme contigo. Quiero hacerte el amor cuando tú me lo pidas, pero ahora quiero otra cosa. Te quiero a ti. Dime cómo seguir esta semana, porque no sé si podré soportar no estar contigo, no quiero recibir solo migajas.


    —Yo también quiero estar contigo todo el tiempo, pero he venido con mis hermanos y ahora no los puedo dejar. Xavi quiere que tenga el mejor verano de mi vida y no sabe que ya me lo ha dado. Está empeñado en que todo el mundo dice que como el verano previo a la universidad no hay ninguno. Dame esta noche para pensar y vemos, ¿te parece?


    —Bien —respondió contento.


    Me levantó del banco y nos fuimos paseando entre los muelles.


    —Esta tarde me has sorprendido, nunca pensé que sentías algo por mí. ¿Se puede saber desde cuándo has perdido la cabeza? —le pregunté, dándole un beso en el pecho.


    Estaba guapísimo. Los vaqueros resaltaban sus piernas musculosas. Y su culo… ¡qué decir de su trasero respingón! Siempre me había preguntado cómo sería, pero me daba mucha vergüenza tocárselo. La camisa blanca que llevaba me provocaba, alborotaba mis sentidos.


    —No lo sé, Julia. Siempre te he visto distinta. Me encanta tu forma de ser, tu alegría y tu vitalidad, no te importa nada mi mundo —me contestó—. Un día entendí que sería para ti, fue así de simple. Te he esperado siempre. Ya no podía aguantar más sin besar tus labios, debía saltar al vacío sin estar seguro de nada. Y mira que he interrogado a tu hermano y a Carmen, pero ellos nunca me han dicho nada.


    —Porque no saben nada —comenté.


    —Lo he intentado muchas veces, pero siempre me faltaba valor —siguió diciendo Carlos—. Sin embargo, hoy en la cala, cuando te cogí por la cintura, no aguanté más. Tenía que besarte —sus labios comenzaron a trazar besos por todo mi rostro. Me retiró el pelo de los hombros y siguió recorriendo mi cuello, clavícula, hombros, brazos y, de pronto, estaba de rodillas, con la cabeza sobre mi vientre—. Por favor, piénsatelo —me rogó.


    Me dio un beso tierno y largo en el ombligo. Todo mi ser se estremeció y algo empezó a palpitar en mi entrepierna. Algo que nunca había sentido.


    —Carlos —le agarré del pelo para que me mirara —, esta semana será para los dos, solo déjame ver cómo lo hago. Por favor, no le digas nada a mi hermano —él se levantó y me dio un beso en la comisura de los labios—. ¿Te he dicho alguna vez que a Carmen le pones un montón? —dije entonces, para cambiar de tema.


    —No, pero no hace falta que me lo digas, no me interesa. Además, ya me lo dijo ella.


    —¡Qué! —exclamé estupefacta.


    —Sí. Carmen se me ha insinuado unas cuantas veces, dejándome muy claro que solo quiere sexo conmigo. Aunque también me aclaró que sabe que estoy perdidamente enamorado de alguien.


    —Me va matar, me va a odiar. ¡Qué mal me siento! —dije riéndome.


    Nos alejamos del puerto y llegamos hasta su coche. Nos acomodamos dentro, pusimos música de fondo y dejé que mi mente se evadiera. En cada semáforo nos mirábamos, él me rozaba el muslo con su mano derecha. El camino de entrada a casa ya se vislumbraba, pero yo no quería que llegáramos. Aparcamos frente a la entrada, me abrió la puerta del copiloto y me ayudó a salir.


    —Ese vestido me está volviendo loco —dijo mientras me subía el tirante, que se me había bajado.


    —Tú sí que me estás torturando, dame un beso.


    Abracé sus hombros y lo atraje hacia mí. El beso no fue nada casto. Nuestras bocas se abrieron para dejar paso a nuestras lenguas, le tiré fuertemente de su melena rubia rizada y él me empujó contra el coche. Por primera vez pude sentir cómo su miembro se apoyaba sobre mi vientre. Algo en mi interior se asfixiaba, mis entrañas se retorcían de placer. Sus manos bajaron hasta mis caderas, apretándome cada vez más. Nuestros cuerpos se necesitaban, se buscaban el uno al otro. Sin darme cuenta, mis manos bajaron hasta su trasero y lo apretaron. ¡Madre mía, cómo estaba aquel hombre! Su boca se deslizó por mi cuello ferozmente, sus dientes me mordieron suavemente y pude sentir que me ardía la sangre. Empezó a jugar con mi oreja, me la acariciaba con su nariz, la rozaba tímidamente. Hundió su cara en mi cuello y, con los labios susurrándome al oído, me dijo:


    —Buenas noches, Julia. Descansa, mañana nos vemos. Te quiero —no me lo podía creer. ¿Cómo se atrevía a dejarme así? Estaba aturdida, no me dio tiempo a reaccionar. Se separó de mí apoyándose en el coche—. Te esperaré pacientemente —afirmó mientras con su mano acariciaba la palma de la mía.


    Mi cabeza daba vueltas, mi cuerpo le gritaba que siguiera.


    —Carlos, ¿no quieres pasar? —le susurré.


    —No es que no quiera, es que no debo. Aclárate y mañana nos vemos. Soñaré contigo, princesa —se despidió, mientras me dejaba en la entrada.


    Me tumbé en el sofá, no daba crédito. Mi cuerpo estaba poseído, tenía sed de él, se moría porque esa boca apagara ese fuego ¡y va y se marcha! En ese momento lo odiaba, me hubiera gustado matarle.


    Encendí la tele, esperando a que alguien llegara. Cansada de hacer zapping, me fui a la cama. No me podía dormir, aún me ardía la sangre, la cabeza me daba vueltas. Pensé en cómo decírselo a mi hermano, en los pros y en los contras, pero no servía de nada. Tenía claro que necesitaba a Carlos en mi vida, sin embargo, no sabía si él me necesitaba como yo. Aún no entendía que se hubiera podido fijar en mí, con todas las bellezas que tenía a su alrededor…
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    Ya había salido el sol cuando oí ruidos en la cocina. Me acerqué a ver lo que era y allí estaban los tres, tomando chocolate con churros.


    —Gorda, ¿quieres? —me ofreció Xavi.


    —Sí, tengo una lástima en el estómago… ¿Qué tal anoche?


    —Bien, me lo pasé genial. ¿Y tú? ¿Qué hiciste?


    —Nada fuera de lo normal. Carmen, tengo que hablar contigo, ¿puedes? —le supliqué.


    Y en un momento estábamos en la habitación.


    —Carmen, anoche conocí a alguien que me vuelve loca. ¿Tú crees que se enfadarían si esta tarde no voy con vosotros?


    —¡Cómo! ¡Chicos! ¡Subid! —gritó histriónicamente ella. En dos segundos estábamos los cuatros sentados en mi cama.


    —¡No te puedo contar nada, Carmen! —dije, haciéndome la enfadada.


    —Julia ligó anoche ¡por fin! —anunció a voz en grito. Todos se miraron y empezaron a reírse y a hacerme burlas—. Ha quedado con él esta tarde, pero dice que si nos molesta… —añadió.


    —¿Molestarnos? —dijo Sergio—. ¡Qué va!


    —¿Por qué no te lo traes? —preguntó Xavi.


    —Es que no quiero que os conozca aún, no quiero que tus encantos lo deslumbren —dije riéndome—. Tal vez más adelante, que aún no sé si va a ser un rollo o algo más —añadí.


    —¿Carlos sabe algo de esto?


    Me quedé petrificada, no sabía qué contestar.


    —Hombre, Carlos me trajo a casa, así que él algo vio, pero no se te ocurra interrogarle, ¿eh? —le amenacé.


    Nos fuimos todos a la playa donde habíamos quedado con los demás, sin embargo, no quería verlo. Aún estaba enfadada con él por dejarme así anoche. Esa mañana me puse un bikini palabra de honor blanco, con estampados en colores vivos, y una camisola a juego. Estábamos bajando hacia la playa cuando apareció ante mis ojos ese hombre que me volvía loca. Llevaba un bañador que le llegaba a la mitad del muslo, sin camiseta, luciendo ese cuerpo que Dios le había dado, con gafas de sol y una gorra azul marino. Nos acercamos hasta ellos.


    —Buenos días —dijo un amigo de mi hermano—. ¿La noche bien? —preguntó.


    —Deberías preguntarle a Julia. Parece que anoche fue ella quien triunfó —apostilló Carmen.


    Casi mato a mi hermana con la mirada. De golpe, todos los amigos de mi hermano se volvieron hacia mí.


    —Carlos, ¿cómo has permitido que alguno se acercara a la peque? —dijeron riéndose.


    —Ella se lo buscó —contestó él, mirándome.


    —De mi vida privada no hablo, como decís vosotros —comenté divertida.


    Me senté en la orilla de la playa, dejando que las olas acariciaran mis pies.


    —Me han contado que esta tarde has quedado con alguien —me susurró una voz por detrás —de inmediato, los dedos de los pies se me contrajeron. El simple hecho de oír su voz tenía ese efecto en mí—. ¿No crees que ese chico misterioso tendría derecho a saberlo en vez de que las dudas lo estén matando? —dijo entre risas.


    —Te lo iba a contar luego; pero, claro, si la agenda de ese chico está muy ocupada, lo entenderé —subrayé.


    —¿Os venís a bañar? —interrumpió Xavi.


    —Espérame, voy a quitarme la ropa —dije.


    —Espero que algún día pueda quitártela yo —le oí decir entre susurros.


    Mi vientre se estremeció. Le miré ferozmente. No sabía si lo habían oído, pero no se encontraba nadie alrededor. Me despojé de la camisola y me fui directa al agua. Estaba congelada, pero lo agradecí. Necesitaba sentir el frío en mi piel ardiente. De repente, sentí cómo me sumergían en el agua. Cuando pude zafarme de los brazos que me agarraban, me di cuenta de que era Xavi.


    —Te voy a matar —increpé mientras intentaba alcanzarle.


    Jugamos como cuando éramos niños, sin más complicaciones. ¡Cómo quería a Xavi! Era mi mejor amigo, mi hermano preferido. Quería contarle toda la verdad, pero estaba aterrada. Si esto no funcionaba, sabía que mi hermano estaría entre dos personas que estimaba demasiado.


    —Julia, te veo tan contenta. Me alegra saber que hay alguien que te hace feliz. Ya sabes, si necesitas cualquier cosa, no dudes en contar conmigo. Si quieres que te reserve algún sitio chulo para cenar, me lo dices y, por supuesto, pago yo.


    —Muchas gracias, pero no creo que lo necesite, ¿sabes? Él también tiene dinero de sobra —contesté, sacándole la lengua.


    Me volvió a zambullir y cuando me sacó del agua, me lanzó hacia él.


    —¡Carlos! ¡Toma! ¡Cógela! —le gritó.


    Carlos me cogió en el aire, ¡por Dios qué brazos tenía! Él también me zambulló y después me tiró muy lejos, otra vez al agua. Súbitamente sentí que una mano se paseaba por mi vientre, que reaccionó encogiéndose, mientras las palpitaciones volvían a mi interior.


    —¿Dónde vas a querer ir esta tarde? —me preguntó, jugando con sus dedos por mi espalda.


    Yo no paraba de mirar a los demás por si nos estaban observando, pero permanecían ajenos a la situación.


    —Sorpréndeme —le dije mientras intentaba capuzarle, a sabiendas de que iba a ser imposible. Para mi sorpresa, se dejó hundir.


    Me arrastró con él al fondo y en ese momento su boca buscó la mía. Cuando volvimos a la superficie, me puso de espaldas a él en lo que parecía un nuevo intento por tirarme. Sorprendentemente no me tiró, sino todo lo contrario. Me atrajo hacia él y pegó mi espalda a su pecho. ¡Oh! Mi cuerpo se paralizó, sentí todo su miembro erecto pegado a mí. No lo entendía, me tenía totalmente desconcertada. No quería acostarse conmigo anoche y ahora no paraba de provocarme. Luché contra él, aunque no conseguí nada más que tragar agua. Sentía esa sonrisa de triunfo en su rostro.


    —Me voy a tomar el sol, aunque creo que usted debería esperarse un poco en el agua —le dije cuando logré escaparme. Me miró con furia o pasión, no pude distinguirlo bien.


    —Ten cuidado, señorita, no vayas a quemarte —me sonrió.


    La mañana pasó entre risas y juegos y, para variar, comimos en otro chiringuito. Estaba visto que estos chicos no sabían cocinar.


    —Julia, ¿a qué hora has quedado? —me preguntó Carmen.


    —Creo que a las seis, pero no estoy segura.


    Carmen, sin decir ni media, me dirigió una mirada de reproche.


    —Xavi, déjame las llaves del coche. Julia y yo tenemos que irnos a casa.


    Casi sin darme cuenta… y ya estaba en casa. Parecía que la que tuviera la cita fuera mi hermana.


    —No me has contado nada —me espetó Carmen mientras me planchaba el pelo. Sabía que no había manera de negarse, el interrogatorio había comenzado.


    —¿Qué quieres saber? —dije riéndome.


    —¿Cómo es? —preguntó.


    —Atractivo… No, infinitamente más que eso… Me pone cardíaca; además, no hace más que provocarme. Pero, a la vez, no quiere acostarse conmigo. Me tiene desconcertada…


    —Sé lo que me dices. Por lo menos sabes que no está contigo por el sexo. Disfruta el momento, no tengas prisa y, si necesitas algo, avísame. Por cierto, ¿a dónde vais a ir? ¿Viene a recogerte aquí?


    —No, hemos quedado en el centro. No me ha dicho a dónde me va a llevar.


    Esperé a que mi hermana se fuera y cogí el móvil. Le envié un mensaje: ¿Dónde te espero? ¿A dónde le digo al taxi que me lleve? Me contestó: A las seis en tu casa, está todo arreglado.


    ¡Madre mía! No entendía esa frase. ¿Todo arreglado? ¿El qué? ¿Lo sabía mi hermano? Me puse hecha una furia. Iba a matarlo. Como se lo hubiera contado… se iba a enterar de lo que valía un peine.


    —Julia, creo que deberías ponerte las sandalias de tacón doradas con el vestido rojo de la cremallera —Carmen interrumpió mis pensamientos.


    Me vestí enseguida.


    —Chicas, ya estamos en casa —gritó Sergio mientras abría la puerta.


    Miré el reloj y vi la hora que era.


    —¿Qué hacéis tan temprano por aquí? Solo son las seis —inquirí.


    —Es que queríamos verte —dijo Xavi, riéndose—. No, en serio. Carlos tiene que ir al fisio y nos ha traído ahora. Me ha dicho que, si querías, te acercaba. ¿O te pido un taxi? —me gruñó—. Sé que no nos vas a dejar que te llevemos, para que no te espiemos; así que un buen amigo mío se ha ofrecido a llevarte y de paso controlar un poco la situación. Has de saber que tu secreto está a salvo, no nos ha querido decir nada, por más que le hemos intentado sonsacar. Es un buen amigo —afirmó, sacudiéndome la cabeza.


    —Bueno, si te quedas más tranquilo, que me lleve él. Pero no quiero tonterías. ¿Dónde está? No me gustaría llegar tarde —le recriminé.


    —Ha ido a cambiarse —me contestó sonriendo.


    Carlos vivía dos casas más abajo; parecía que en esta zona vivían exclusivamente futbolistas.


    —¿Estás lista? —saludó Carlos desde la puerta—. Tengo que estar dentro de una hora en el fisio —me dijo, mientras me guiñaba un ojo.


    —Sí. Xavi, no sé a qué hora regresaré, así que no me esperéis y no queméis Ibiza esta noche. No te preocupes, que volveré en taxi —le sonreí.


    Xavi se acercó a mí y me dio un beso.


    —Gordita, pásatelo muy bien y llámame si necesitas cualquier cosa.


    Carlos me abrió la puerta de su Audi Sport blanco, me acomodé en su interior y nos alejamos.


    —Casi me da un ataque cuando he leído tu mensaje. Pensaba que se lo habías contado. He estado a punto de matarme.


    —Julia, sabes que jamás te traicionaría —dijo, besándome los nudillos—. Bueno, cambiando de tema, como me has dicho que te sorprenda, esta noche vamos a estar lejos de cualquier mirada indiscreta; así podrás ser tú misma —su mano apretó mi muslo con la fuerza justa para hacerme enloquecer.


    —Pues por no avisarme, no sé si iré bien vestida para la ocasión. ¿Qué excusa has puesto para no ir con ellos esta noche? ¿No crees que se va a notar mucho? —pregunté.


    —Para nada. Ellos creen que voy al fisio y después a cenar con mi representante. Ya le he pedido el favor de que no salga esta noche, por si acaso —comentó—. ¿Sabes? Vas preciosa, aunque creo que los tacones te sobrarán —lo dijo ya llegando al puerto—. Esta noche, señorita, vamos a cenar en un barco solo para nosotros. Me lo ha dejado un amigo y no habrá nadie… Solos tú y yo.


    —¿Es que tú sabes pilotar un barco? —pregunté, en tono de burla.


    —No, el barco está anclado fuera del puerto. Nos acercarán en una lancha y, cuando tú quieras, nos recogerán.


    Le miré asombrada. Él me conocía muy bien y sabía que no me gustaban los lujos, pero estar sin nadie alrededor merecía la pena. Aparcamos el coche, esperé a que me abriera la puerta y me ayudara a bajar. Entonces, puso su nariz en mi esternón.


    —No sabes cuánto te he necesitado —me dijo como angustiado.


    Cogí su cara con mis manos y le elevé la cabeza, le besé en la frente y bajé por su párpado hasta encontrarme con sus labios carnosos. Fue un beso lento, lleno de sentimientos no pronunciados.


    —Venga, princesa, nos están esperando.


    Para variar, volvió a interrumpir el momento cuando mi cuerpo más lo necesitaba, pero lo hacía con la delicadeza justa para que no me diera cuenta. Pasó su brazo por mi hombro y yo le agarré la mano. Saltó a una lancha y me tendió el brazo para ayudarme a subir, y es que el vestido era demasiado corto para hacer la maniobra con elegancia.


    —¿Puedo quitarte los tacones? —sus ojos me suplicaban con vehemencia y yo asentí.


    Se agachó y fue rozando toda mi pierna con su mano. Me agarró fuerte el tobillo y me desbrochó el tacón, presionando su dedo índice por toda la planta del pie a la vez que me la quitaba. Para cuando repitió la operación con el otro pie, ya me había vuelto del revés. El barco no era un barco, sino un precioso yate. Subimos a bordo y los que nos habían acercado hasta el lugar se marcharon.


    —¿Te gusta? —preguntó, ávido de una respuesta sincera.


    —Ya sabes que a mí estas cosas no me impresionan, pero he de reconocer que es maravilloso. ¿A quién pertenece? —pregunté, rozando su cara.


    —A alguien del mundo del fútbol —dijo riéndose —. ¿Te lo enseño?


    —¡Claro!


    Me cogió de la mano y me llevó a un gran salón que había en la primera planta. Abrió otra puerta y me mostró una habitación de matrimonio; me imaginé con Carlos en esa maravillosa cama; debió notarlo, porque me sonrió. Abajo estaba la cocina y dos habitaciones más, todo decorado con los mejores materiales. Cuando terminamos de recorrer el lujoso yate, salimos a la terraza y allí había una mesa preparada. Era temprano, no más de las ocho; el sol aún estaba alumbrando la costa. Nos sentamos en un gran sofá de piel blanca y nos recostamos el uno en el otro. Le acaricié el pecho mientras Carlos miraba al infinito.


    —Carlos, me ha encantado. Es mi mejor cita —dije. Yo le miraba.


    Él volvió en sí.


    —Me alegro. No estaba seguro de si sería demasiado, aunque sí el único sitio en el que podríamos estar totalmente a solas. Pensé en ir a mi casa, pero no sabía si tus hermanos se presentarían allí —me aclaró. Luego dijo—: Esta mañana has llegado muy seria, ¿qué te ha pasado?


    —¿Me preguntas por qué estaba seria? —le dije, haciéndome la ofendida—. Pues porque alguien anoche me dejó totalmente perdida, sola en mi casa. ¿Te parece poco? —le recriminé.


    —No, pero te recuerdo que yo me fui igual. No pienses que no te deseo, todo lo contrario; pero no quiero que te arrepientas de nada.


    —Eso debería decidirlo yo. Pero bueno, quiero disfrutar de esta mágica noche. Me has traído a un sitio maravilloso, apartado de la civilización y con un hombre que me vuelve loca, así que… —le insinué, mientras desabrochaba su camisa negra y empezaba a besar aquel pecho totalmente formado.


    —Esto no vale, Julia. Yo quiero hablar y tú te dedicas a acosarme, mi mente se está volviendo loca —me decía, y me apartaba suavemente de él.


    Me reí al verlo sufrir.


    —¿Otra vez a hablar? ¿Es que ayer no quedó todo claro?


    —Sí, te dije que no quería esconderme. Me ha sorprendido gratamente que hayas contado que estás con alguien, pero me gustaría que ese alguien fuera yo. No sabes qué interrogatorio me ha hecho Xavi; y de Carmen, ¿para qué hablar? Ellos te quieren y les gustaría saber quién es ese hombre afortunado.


    —¿Y qué les has dicho? —pregunté, jugando con su pelo.


    —Solo que no es un ligue de una noche, que sé que es alguien que está enamorado de ti y que te va a tratar lo mejor que sabe. También les he dicho que estén tranquilos, que ellos lo conocen.


    —¿Y? —inquirí.


    —Nada. Xavi me ha preguntado si es futbolista y me ha pillado desprevenido, no entendí la pregunta.


    —Yo sí —dije sonriéndole—. Él piensa que la mayoría son unos puteros a los que se les va la olla —me reí.


    —¿Piensa eso tu hermano de mí? —me dijo ofendido. Se tumbó sobre mi vientre mirando al cielo, a la vez que mis piernas lo rodeaban.


    —No —respondí, mordiéndome el labio—. Dice que eres de los pocos tíos decentes que quedan. Una vez me contó que solo sabía de contadas ocasiones en las que habías caído en brazos de alguna lagarta. También me dijo que creía que estabas enamorado de alguien que o bien era inalcanzable o era del pasado. Ahora lo entiendo todo.


    —Julia, es difícil no caer en la tentación cuando están llamando a tu puerta… Una mala noche la tiene cualquiera, que te lo diga Xavi —dijo riéndose. Acariciaba mis piernas con mucho cuidado, no se atrevía a llegar a ningún sitio que pudiera indicar otra cosa—. Me podría pasar toda la noche así, entre tus brazos. Te voy a decir una cosa y quiero que no te la tomes a broma, ¿entendido? —apostilló.


    —Sí, dime —le animé, mientras agachaba mi cabeza para darle un beso en la nariz.


    —Julia, si de verdad quieres que estemos juntos, te daré todo lo que necesites, pero no quiero que juegues conmigo. Necesito que seas sincera. Eres el amor de mi vida y quiero disfrutarte. No sé cuándo, pero estoy totalmente seguro de que serás mi mujer y para ello te esperaré todo el tiempo que haga falta. Sé que tienes una nueva vida por delante, que la universidad es otro mundo. Además, soy consciente de que a ti el universo del futbolista no te fascina; ya perteneces a él y sabes todos los entresijos. Quienes te conocemos, estamos seguros de que llegarás muy lejos y yo no quiero ser un lastre para ti. Te he visto crecer y estoy orgulloso de todo eso que he visto. Por mi cabeza pasan miles de cosas, de ideas, entre ellas que Xavi también es mi mejor amigo y que no quiero hacerle daño.


    Escuché atentamente sus palabras. Le miré y le dije:


    —Pasado mañana creo que venís todos a mi casa a una fiesta; te prometo que esa noche le contaré a Xavi lo que pasa, pero quiero hacerlo yo.


    Él se giró y me tumbó debajo, me miró a los ojos y nos besamos. Nuestros cuerpos se pertenecían el uno al otro, se podía sentir la tensión. Su mano seguía acariciando mi pierna mientras sus labios se deslizaban por todo mi cuello. Me mordió la barbilla y eso me hizo arquearme. Creía que me iba a morir de placer. Sus besos llegaron hasta el escote del vestido, me bajó la cremallera delantera hasta el ombligo y deslizó sus dedos entre la línea que separa mis pechos. Continuó con su reguero de besos, siguiendo el camino que dibujaba su dedo, llegando hasta mi ombligo; mi cuerpo le pedía que terminara de bajarme la cremallera, pero él no lo hizo. Volvió con su dedo por el mismo sitio y sus labios se detuvieron justo en el hueco entre los dos senos. Me besó fuerte, hundiendo su nariz en mí. Me quería morir, no entendía qué eran esas palpitaciones que sentía entre mis piernas. Pero entonces me subió la cremallera, fue algo que me desconcertó.


    —Mi vida, es una noche maravillosa, no te retuerzas así o no seré capaz de parar —me riñó.


    —No pares, no tienes por qué parar, sabes que ya soy tuya —le rogué, con mi cuerpo pegado al suyo.


    —No seas mala —y se pegaba más—. Vamos a cenar —sugirió.


    Se levantó, arrastrándome tras de sí. No era capaz de comprender cómo podía controlarse así, parar justo en el momento idóneo. En la mesa estaba todo preparado, era una cena fría y deliciosa. Había canapés, ensalada y, de postre, una tarta de vainilla.


    —Me conoces perfectamente, ¿eh? —le acusé. Carlos sonrió y me besó.


    Terminamos de cenar y nos volvimos al sofá. ¡Qué bien se estaba allí! Pensé en seguir seduciéndolo, pero sabía cómo acabaría eso.


    —¿Sabes? Todos mis compañeros están muertos de envidia, a cualquiera de ellos le gustaría ocupar mi lugar —dijo Carlos, acariciándome el brazo.


    —No me lo creo. Xavi nunca me ha comentado nada —dije sorprendida.


    —¿Cómo qué no? De verdad, siempre están preguntando por ti y por si te vienes a los partidos. En el último, de hecho, nos dijo que quien tocara a su hermana tendría que vérselas con él.


    —¿Y aún te atreves a conquistarme? —le amenacé.


    —No lo decía por mí, estoy seguro —rio para sí mismo.


    Seguimos hablando y contándonos anécdotas. Cuando nos fuimos a dar cuenta, ya eran las dos de la mañana.


    —Carlos, creo que deberíamos irnos. No quiero llegar muy tarde; si no, se van a preocupar —dije, rozándole la mejilla.


    —Llamo ahora mismo para que nos recojan.


    Cogió el móvil de la mesilla y marcó. En diez minutos ya estábamos en tierra. Me puso los tacones con muchísimo cuidado y, cuando terminó de abrocharme el último, su mano recorrió toda mi pierna y llegó hasta la ingle, rozando con su dedo suavemente mi sexo. Una palpitación recorrió mi cuerpo completo. No me lo esperaba y se me escapó un gemido. Le tiré del pelo y lo besé con fervor. Necesitaba que me hiciera suya ya, no podía soportar este calor. Se apartó de mí sonriente.


    —Me parece que estás demasiado sensible, cariño. Llevaré más cuidado la próxima vez —dijo triunfante ante mi reacción.


    ¿Sensible yo? Me enfadé conmigo misma, a este juego podíamos jugar los dos. Llegamos al coche en silencio, tenía poco tiempo para urdir mi plan. Puso la radio y me dijo que me callara, cogió el móvil y marcó.


    —¿Sí? —respondió una voz.


    —Xavi, ¿dónde andáis? ¿Sabes algo de Julia?


    —No. Estamos en el bar de Paco, ¿te vienes?


    —Sí, voy a casa un momento y me acerco.


    Colgó y me miró.


    —¿Te vienes o prefieres irte a casa?


    —Me voy contigo, pero ¿qué le vamos a decir a mi hermano?


    —Que te he visto llegando a casa y que te has venido, así de simple, como tantas veces ha pasado.


    Arrancó el coche y emprendimos viaje. Un momento después puse en marcha el plan.


    —¿Puedes parar un momento? —le rogué.


    —¿Estás bien? —preguntó asustado, parando el coche a un lado del camino.


    Sin mediar palabra, me senté encima de él, lo atrapé con fuerza y busqué su boca con desesperación. Reaccionó a mi ataque uniéndose a él, me agarró por la cintura y me atrajo hacia sí. Su miembro rozaba mi sexo, lo notaba duro y excitado. Ya era mío, no podría resistirse. Siguió besándome por todo el cuerpo, ahora sin miedo, sin remordimiento; bajó por mi cuello, sus manos me agarraron con fiereza la cabeza y sentí cómo su miembro se clavaba aún más en mí. Notaba que mis piernas querían cederle espacio y él me introdujo su lengua con más fervor. Nos buscábamos el uno al otro, su mano se deslizaba por la espalda y el costado hasta llegar a mi pecho, apretándolo suavemente. Nuestros sexos palpitaban a la vez. ¡O me hacía suya ya o me iba a dar un colapso!


    —Julia, no me hagas esto, por favor. Estoy a punto de arrancarte la ropa y no quiero que tu primera vez sea en el coche. Me gustaría que fuera especial —me rogó, recuperando un poco el control.


    —Ya es especial. Estoy contigo, ¿qué más puedo pedir? —contesté, un poco molesta. No era capaz de entender cómo podía controlarse.


    Le rodeé con mis brazos y lo apreté junto a mí. Cedí esa batalla, pero no sin tomarme mi venganza. Al volver a mi asiento, cogí fuertemente su miembro. Carlos se quedó quieto, pero yo no aparté la mano, me miró y dijo:


    —No juegues con fuego, que al final te quemarás —una sonrisa malévola se le dibujó en el rostro.


    Su mano se apoyó sobre la mía y apretó con más fuerza. Pude sentir que latía; después me la apartó y me mordió los dedos.


    —Esto va a acabar mal —me avisó.


    —Me parece que el caballero está un poco sensible —respondí.


    Nos miramos a los ojos y nos echamos a reír.


    Volvió a arrancar el coche y nos fuimos hacia el bar. Entramos y allí estaban Xavi, Sergio, Carmen y un par de amigos más; el resto ya se había dispersado o se había sentado en la terraza a jugar a las cartas. Busqué a Carmen con la mirada.


    —Hola, ¿qué tal? —me preguntó inquieta.


    —Bien. ¿Quieres un resumen o te hago un esquema? —contesté, adelantándome a su ataque.


    —Quiero puntos y señales, además de cada detalle. Elige, ¿aquí o a solas?


    —Prefiero aquí porque, si no, me tocará repetirlo —dije—. Hemos visto el atardecer, hemos hablado, cenado y después me ha dejado en casa.


    —¿Y…? —me inquirió.


    —Pues nada, que tengo claro que es el amor de mi vida y, por más sexy que me ponga, él no se quiere acostar conmigo —solté ante todos los presentes.


    Carlos se atragantó con la cerveza y mi hermana se echó a reír.


    —¿Cómo que no se quiere acostar contigo? —repuso un amigo de Xavi—. Con lo buena que estás; si yo fuera él, no te habrías escapado. Xavi, vamos a por ese tío.


    Empecé a reírme a carcajadas.


    —Julia, quizás él quiera algo más que sexo. Hay que ver cómo ahora las mujeres solo pensáis en eso —dijo Xavi, mientras se echaba a reír. Me cogió la mano y me dijo—: Me alegro de que te haga sentir bien; pero no tengas prisa, que no es para tanto.


    Carlos no me quitaba ojo de encima; estaba descolocado, nervioso. Nos reímos mucho esa noche y jugamos al «mentiroso» hasta que se hicieron las mil. Cuando se hizo la hora de irnos, nos repartimos en los coches, pues los amigos de mi hermano vivían a cinco casas de la nuestra.


    —Los llevo yo y tú llevas a Julia —le sugirió Xavi a Carlos—. Eso de tener un tres-puertas es un rollo, Carlos. A ver si te lo cambias —dijo, guiñándole un ojo.


    Me monté en el coche a la espera de su reacción. No dijo nada, pero en vez de aparcar en mi casa, llegamos hasta la suya. Yo me quedé sentada, intentando averiguar sus intenciones.


    —¿Quieres pasar? —me preguntó.


    —No, mi hermano me estará esperando —respondí riéndome.


    —Casi me da un infarto en el bar —me dijo muy serio.


    —Ya me he dado cuenta, pero creo que no he mentido en nada, tampoco he entrado en detalles; solo hablé de lo ocurrido —y le saqué la lengua.


    —Creo que te he dejado claro cómo me pones, pero si tantas ganas tienes, entra y lo hacemos —me insistió.


    —No, hombre, que yo no quiero forzar a nadie —contesté, mientras se me escapaba la risa.


    —Eres mi perdición, Julia. Casi le echo la cerveza a tu hermano encima. Por tu culpa, esta noche no voy a poder dormir —me acusó, y se acercaba más a mí.


    Avanzó su mano y apretó por sorpresa mi sexo. Brinqué del asiento. Carlos salió del coche como si nada, me abrió la puerta y me levantó. Caminamos hasta la verja de su casa y, sin ton ni son, me estampó suavemente contra ella, apoyó sus manos en la pared y, pegando nuestras frentes, amoldó su cuerpo contra el mío.


    —Esta noche soñaré contigo, tenlo por seguro —sus manos se agarraron a mis pechos.


    Con las mías presioné su trasero, para que no hubiera distancia entre nosotros, y nos besamos apasionadamente hasta que sentimos que la lujuria se volvía a apoderar de nuestras ansias. Mi mano se metió por sus pantalones, buscando su sexo, y él no opuso resistencia alguna. Lo toqué y pude sentir lo ardiente que estaba. Mientras él jugueteaba con mis pechos, me separó las piernas para que lo notara más. Su cuerpo se empezó a inclinar y me bajó la cremallera. Sus labios buscaron mi pecho y dulcemente, con la lengua, dibujó círculos alrededor de él y lo mordió con cuidado. Mi mano subía y bajaba por su miembro; notaba cómo se endurecía cada vez más mientras mi cuerpo empezaba a temblar. Con la mano que le quedaba libre, echó a un lado mi ropa interior, introdujo un dedo suavemente y mi cuerpo se estremeció. Su dedo siguió buscando hasta que dio con ese punto maravilloso que te hace alcanzar el éxtasis y mi mente se nubló. No podía creer lo que estaba ocurriendo. Él seguía jugando conmigo; su dedo se movía cada vez más rápido, dibujando círculos, a la vez que su lengua lo hacía en mi pecho. Mi mano apretó con más fuerza y aumentó el ritmo siguiendo el deseo de mi cuerpo. Ya no me podía resistir más, tenía que dejar que esa pasión se liberara. Sentí que las palpitaciones aumentaban, tanto en mi cuerpo como en el suyo, y me dejé ir. Un inmenso calor se adueñó de mí y sentí el placer estallando. Cerré los ojos con más fuerza, disfrutando de mi primer orgasmo. Yo me retorcía sin poder controlarlo, mientras subía y bajaba mi mano más y más rápido.


    —Julia, me vuelves loco —susurró Carlos.


    Lo apreté más fuerte contra mí.


    —Mi vida, te deseo —su autocontrol iba desmoronándose.


    Apreté más aún, notando que él cedía ante mí y alcanzando el orgasmo. Exhausto, dejó caer su peso sobre mi cuerpo, saqué la mano y lo abracé.


    —Te dije que no jugaras conmigo —me sonrió.


    —Carlos, no sabes cómo lo necesitaba —dije, casi sin aliento.


    Los dos nos miramos como un par de adolescentes que acababan de hacer algo prohibido. Entramos en su casa para que se cambiara, subimos a su habitación y, delante de mí, se desnudó. Al ver esa imagen, se aceleró mi corazón. Me di cuenta de que lo hacía a propósito. Se puso un slip blanco y otros vaqueros, con una camiseta blanca encima.


    —Vámonos, tu hermano va a empezar a sospechar —dijo. Mientras tanto, me mordía la oreja.


    Bajamos las escaleras corriendo y en el espejo de la entrada pude ver mi pelo revuelto. Me paré delante, me coloqué el vestido y sacudí mi melena.


    —Estás guapísima así, déjame que te ayude.


    Salimos de su casa hacia la mía. Por el camino no nos cogimos de la mano por si acaso nos veían. Nuestras miradas eran tímidas, pero llenas de ilusión. Se me iluminaba la cara solo con verlo a mi lado y a él se le escapaba una sonrisa tonta.


    Abrí la puerta, deseando que aún no hubiesen llegado, pero fue en vano. El coche ya estaba aparcado en su sitio. Entramos sin hacer mucho ruido y, cuando cerré, Carlos me dio un beso casto en la cabeza.


    —¿Os habéis perdido o qué? —rio Sergio.


    —No, es que he ido a cambiarme de ropa. A Julia se le ha derramado una Coca-Cola.


    Sonreí y le pegué un pellizco en el brazo. No me podía creer que se creyeran esa patraña.


    —Bueno, me voy a dormir —se despidió Sergio.


    —Buenas noches —siguió Xavi.


    —Yo también me voy —dijo Carlos, dándome un beso tierno en la cara.


    —Espera, te acompaño —le dije.


    Salimos a la entrada y, sin que nadie me viera, le di un cachete en el culo.


    —Que duermas bien… si puedes —le advertí burlándome.


    Él se dio la vuelta rápidamente y me hizo cosquillas.


    —Descansa, princesa, mañana nos vemos. Soñaré contigo.


    —No lo dudo —y me metí en casa.


    Me fui a la habitación y, para mi sorpresa, ya estaban todos acostados.


    —Carmen, ¿estás dormida? —pregunté susurrando.


    —Aún no —contestó.


    Me senté en su cama con las piernas cruzadas.


    —Este hombre me vuelve loca, nubla todos mis sentidos, estoy enamorada de él hasta lo más profundo —le conté abrazándola.


    —¿Y qué crees que siente él?


    —Estoy segura de que lo mismo —seguí—. Hoy no ha querido acostarse conmigo. No sé si es porque tiene miedo o por respeto, pero me ha dejado bien claro que me desea —nos echamos a reír y seguimos hablando hasta que nos dormimos.
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    Abrí los ojos y pude ver que entraba un fino hilo de luz por la habitación. Debían de ser las seis de la mañana. Oí a alguien nadando en la piscina. Me levanté de la cama y salí a ver quién era. Me sorprendí al ver a Xavi.


    —¿Qué haces despierto tan temprano? —le regañé.


    —No puedo dormir. Julia, me gustaría hablar contigo —me dijo mientras salía del agua.


    —¿Qué te pasa? —pregunté, y nos sentábamos en el bordillo de la piscina.


    —Te veo muy feliz y me alegro muchísimo. Por fin te has enamorado, pero estoy un poco preocupado. Carlos me ha dicho que conocemos a ese hombre misterioso, le he preguntado si es del mundo del fútbol y no me ha contestado. No quiero que seas un trofeo para nadie.


    —Ya sabes que no quiso acostarse conmigo y eso me molestó, pero creo que es por respeto. No te preocupes. Si quieres, le invito a la barbacoa mañana —le sugerí.


    —No estaría mal.


    —Xavi, ¿te puedo hacer una pregunta personal?


    —Claro.


    —¿Qué puedo esperar cuando me acueste con él? Nunca he estado con nadie y estoy un poco asustada. Yo sé que él tiene experiencia y que no estaré a la altura. Carmen ya me lo ha explicado todo sobre el sexo, pero quiero saber tu punto de vista.


    Me miró y me estrechó entre sus brazos.


    —Si te quiere, no tienes por qué tener miedo. Estoy seguro de que se preocupará por ti, aunque no me gusta nada pensar que alguien estará así con mi hermanita —me dio un beso, me apretó contra él y siguió—: ¿Sabes qué le pasa a Carlos? Está rarísimo conmigo, creo que se ha enfadado o algo así.


    —¿Qué? Estás paranoico, a mí no me ha comentado nada.


    Nos levantamos, me dio un abrazo y se fue a la ducha. Me sentí fatal. Los hombres que más quería estaban sufriendo sin necesidad. De pronto, oí cómo sonaba en una de las hamacas el móvil de Xavi y fui a cogerlo. Era Carlos. ¿Debía descolgarlo? Me temblaban las manos. Salí corriendo en busca de mi hermano.


    —Xavi, es Carlos. Algo habrá pasado, es muy temprano.


    Salió de la ducha sin secarse y lo llamó. Me quedé fuera preocupada. ¿Qué habría pasado? A los cinco minutos salió.


    —Me voy a casa de Carlos, nos vemos en la playa.


    —¿Está bien? —pregunté nerviosa.


    —Sí, solo tiene mal de amores.


    Como sabía que no podría volver a dormir, cogí mis zapatillas de deporte y me lancé al asfalto. Necesitaba correr, dejar de pensar. Cuando me di cuenta, llevaba una hora corriendo, así que regresé a casa.


    Estaban todos en la terraza desayunando.


    —Buenos días —sonreí.


    —¿Desayunas? —me preguntó Sergio.


    —Me doy una ducha rápida y bajo.


    Me arreglé en un instante; decidí ponerme un bikini morado y los shorts blancos. Me coloqué unas chanclas hawaianas y bajé.


    Devoré un tazón de cereales y unas tostadas.


    —No entiendo cómo en ese cuerpo puede caber tanta comida —apostilló Sergio.


    Nos fuimos a la playa, al mismo chiringuito del primer día. Carlos estaba sentado sin camiseta, jugando a las cartas con otro, y no se percató de mi llegada.


    —Buenos días —le dije por detrás mientras lo despeinaba—. ¿Has dormido bien? —pregunté.


    —La verdad es que sí —me quedé anonadada. «¿Y qué hacías a las seis de la mañana despierto?», pensé para mí—. Estoy terminando de jugar, ¿te vienes a darte un baño? —me propuso.


    —Por supuesto.


    Me quité el pantalón y las chanclas lo más delicadamente que pude. Luego, con una goma, recogí mi pelo. Me di cuenta de que me estaba mirando a través de sus gafas.


    —¡Vamos! —exclamó.


    —¿No viene nadie más? —pregunté.


    —No quieren —dijo mirando a Xavi.


    No entendía nada. ¿Qué eran esas miradas? Me estaba enfadando y mucho. En vez de quedarnos en esa playa, nos fuimos a la cala. Me ayudó a trepar las rocas y, cuando me cogió para bajarme, me besó el vientre. Mi cuerpo se derritió. ¡No! No podíamos jugar a ese juego, no sin antes entender lo que estaba pasando.


    —Te bañas ¿o qué? —le dije haciéndome la enfadada.


    —Julia, no te pongas así —decía, con su mano rozando mi cara.


    —¿Por qué me mientes? Te he preguntado si has dormido bien y me has dicho que sí. No quería ser cotilla, pero ha dado la casualidad de que estaba hablando con mi hermano cuando has llamado por teléfono, ¿me lo puedes explicar? —dije, tocándole el pecho.


    —He dormido poco, pero he dormido genial. No he parado de soñar contigo y por eso me he despertado. He llamado a tu hermano porque sabía que estaba preocupado por mí, ayer me preguntó que por qué estaba enfadado.


    —Sí, a mí también me ha preguntado si sabía lo que te pasaba. Se ve que anoche teníamos todos insomnio —pronuncié sarcásticamente.


    —¿Tú no has dormido? —me preguntó mientras me acomodaba a su lado en la arena. Por desgracia hoy no estábamos solos, había tres parejas más.


    —Sí, y de hecho he dormido genial, pero es que me despertó mi hermano nadando y ya no me pude seguir en la cama. Me dejó preocupada tu llamada. ¿Me vas a contar de qué hablasteis? —mis dedos se paseaban por su torso.


    —De mujeres… de todo un poco. Le conté que estoy ausente porque, por fin, la mujer de la que he estado enamorado siempre, es mía. Después nos hemos ido a rodar un poco. Por cierto, estás muy sexy cuando corres —añadió, con su dedo jugando por mi brazo.


    —¿Es que me habéis visto? ¿Y por qué no os unisteis a mí? —dije, ya más relajada.


    —Parecía que necesitabas estar sola, no hemos querido molestarte. Además, me gusta verte en la distancia. Llevo tanto tiempo haciéndolo, que se ha convertido en mi deporte favorito —y con un dulce beso recorrió mi cara.


    Hoy no había tanta tensión entre nosotros, estábamos más relajados. Volvíamos a ser dos amigos, hablando de nuestras vidas.


    —Te sienta muy bien este bikini, te favorece con tu piel dorada —decía, con su nariz rozando mi escote.


    —¿Te gusta? Me lo regaló tu madre por mi cumple.


    —Yo le ayudé a elegirlo… La verdad es que no he dormido nada, no podía parar de pensar en lo que pasó anoche. Cada vez que cerraba los ojos sentía que mi cuerpo te pertenecía, añoraba tu pelo dorado por el sol, esos ojos grandes y rasgados de color ámbar, tu cuerpo entero, tu olor… Lo anhelaba tanto que no podía concebir el sueño. Me excitas hasta durmiendo —añadió. Besaba mi vientre, y todo mi cuerpo, con sus labios. No me miraba, hablaba para sí mismo, como si no estuviera allí—. Jamás me había pasado eso, sabía que me volvías loco, pero no hasta este punto —siguió diciendo, a la vez que me giraba, poniéndome boca abajo en la arena.


    Continuó con su reguero de besos por mi espalda, no se dejó rincón por recorrer. No eran besos lascivos, no. Eran besos tiernos, dulces. A la misma vez, su dedo índice me recorría con mesura. Notaba que me subía el calor por el cuerpo, miraba de reojo por si nos estaban observando, pero allí cada uno se encontraba en su mundo.


    —Carlos, creo que me voy a bañar, ¿me acompañas? —le dije, mientras trataba de liberarme de él.


    Él se levantó y me ayudó a ponerme en pie. Me metí al agua corriendo, no podía perder el control. Nadé hasta que el mar cubrió mis pechos, ahí me sentía segura. Miré a la orilla y no lo vi, no sabía dónde se encontraba.


    —¿Me buscabas? —me sorprendió besándome por detrás—. Me encanta esta playa, me trae muy buenos recuerdos, aquí puedo hacerte lo que desee.


    Mi cuerpo se estremeció solo de imaginármelo. Me agarró por la espalda y sus brazos se enroscaron en mi vientre. Me relajé apoyada en él, dejé que el agua me meciera.


    —Podría pasarme así la vida —le susurré, y él jugaba con mis pies.


    —Pues pásatela, este cuerpo es tuyo, yo soy tuyo, nadie nos espera, así que relájate. Además, desde aquí tengo muy buenas vistas —me dijo riéndose. Me giré y lo sumergí en el agua, pero él me llevo consigo.


    Cuando salimos a la superficie, mis labios se encontraron con los suyos. Le besé lento, muy lento. Mis piernas escalaron por su cintura y mis manos le tiraban del pelo; él me abrazó, me mordía delicadamente el labio, su boca seguía el baile marcado por la mía, me inclinó hacia atrás y me besó en el cuello; sabía que eso me volvía loca. Me incorporé y lo estreché entre mis brazos.


    —¿Te apetece esta noche cenar conmigo? —me susurró entre besos.


    Le contesté con una sonrisa de oreja a oreja. Nos quedamos en el agua un rato más, sin hablar, solo abrazados el uno en el otro. Me besó de pie en la arena, era un beso de despedida, lleno de desesperación. Recorrimos el camino de vuelta, ya estaban todos sentados y preparados para comer.


    —Julia, ¿me acompañas al coche a coger las gafas? —me preguntó Xavi.


    —Espera, voy yo si quieres —le contesté


    —No, vamos —dijo rotundo.


    Fuimos en silencio al coche y antes de llegar me cogió de la mano y me preguntó:


    —¿Eres feliz?


    —Sí, ¿por? —no sabía a qué venía esa pregunta.


    —Porque no quiero que os escondáis más, eres lo que más quiero en el mundo. ¿De verdad te crees que soy tan tonto y que no sé lo que sientes por Carlos? —me quedé atónita—. Anda, bésale. Me alegro de corazón por los dos, es el mejor chico que conozco y sé muy bien que cuidará de ti —siguió diciendo, mientras me rodeaba el cuerpo con su brazo—. Venga, vamos a comer.


    Yo no podía hablar, tenía un nudo en el estómago. Nos sentamos en la mesa y me puse las gafas de sol pues, sin quererlo, una lágrima rodó por mi mejilla y no podía permitirme llorar. Aguanté así hasta que nos trajeron una paella.


    —Julia, ¿estás bien? —preguntó Carlos, mirándonos a Xavi y a mí.


    Notaba el pánico en su mirada, pero yo no era capaz de hablar. Si abría la boca, sabía que me pondría a llorar desconsoladamente, así que seguí comiendo como fui capaz. Terminé el arroz y me fui a una hamaca a leer, necesitaba estar sola. Observé cómo Carlos se acercaba a Xavi, que estaba jugando al futbol. No presté atención y al final me quedé dormida leyendo. Noté que alguien me cubría con una camiseta, suavemente, para no despertarme. Cuando abrí los ojos, el sol ya no estaba en lo alto. Me levanté de golpe y eché un vistazo a la playa. Mi hermana estaba en el agua con los demás chicos, busqué a Xavi y vi que también estaba dentro del agua. Culpable, busqué a Carlos; tardé en darme cuenta de que estaba nadando. Le observé desde lejos. Podía percibir cada músculo de su cuerpo en mí; miraba a sus brazos rozando el agua, a sus piernas salpicando alrededor.


    —¡Julia! —gritaron desde la otra punta.


    Dios, ¡no me lo podía creer! Era otro compañero de fútbol, pero no jugaba en el mismo equipo. No lo soportaba, era un putero, trataba mal a la gente y se creía el rey del mundo. Le sonreí por educación.


    —¿Por qué no te viniste el otro día a la fiesta que di en mi casa? Tu hermano sí vino.


    —Es que tenía otros planes —le contesté, sin prestarle demasiada atención.


    —¿Aún me odias por intentar besarte? —preguntó riéndose.


    —No, por eso no. Pero es que no me gusta como tratas a la gente. Mi hermano está en el agua —le contesté sin más, dirigiéndome a la orilla—. Xavi, ahí hay alguien buscándote —le grité.


    —Paso, que venga él si quiere —dijo, a la vez que me arrastraba al agua.


    Estaba fría, demasiado fría para mi gusto. Nadé un poco para entrar en calor, pero decidí salirme y busqué la toalla rápidamente. Estaba tiritando, me abracé con ella y me senté. Alguien se acercó a mi lado, miré y Carlos apareció con un semblante muy serio.


    —¿Me vas a contar qué te pasa o me vas a dejar sufriendo? —me preguntó. Yo notaba que su cuerpo quería abrazarme. Me acerqué yo y lo abracé.


    —Mi hermano lo sabe, lo sabe desde hace tiempo y está feliz. Se lo has dicho ¿verdad? —le acusé, con mis labios unidos a los suyos.


    —No, te lo prometo. Pero me alegra que lo sepa —me atrajo hacia él.


    —Tengo frío, abrázame —no había terminado de hablar cuando me cubrió con su toalla.


    —Estás preciosa cuando duermes —su sonrisa era radiante.


    —¿Me has tapado tú?


    —Ojalá. Pensé en hacerlo, pero luego me di cuenta de que me matarías. Ha sido Xavi.


    —Siento haberte preocupado. No sé cómo fui tan ingenua de pensar que mi hermano no se daría cuenta de nada. Pero es que, si hablaba en ese momento, no habría podido dejar de llorar —dije, y él me frotaba con los brazos el cuerpo. Pasamos la tarde así, abrazados, sin que importara quién mirase.


    —Ahora me va a tocar aguantar un montón de burlas en casa, ¿sabes? —le reñí riéndome.


    —Tú te lo has buscado.


    —Te invito a un helado, ¿quieres? —le pregunté. Se levantó y se vino conmigo a la barra del bar—. Un cucurucho de amarenata, ¿y tú? —dije.


    —Uno de vainilla.


    Cuando fui a pagar, Xavi nos saludó desde el otro lado de la barra y se unió a nosotros.


    —¿Desde cuándo lo sabes? —me animé a preguntarle.


    —Desde siempre, quizás antes que tú —me dijo riéndose—. Os conozco a los dos, he visto cómo Carlos desde hace tiempo se preocupa por ti y nunca quería hablar de mujeres delante de ti, las miradas… —y le dio una palmada en la espalada—. Carlos, trátala bien. Es mi pequeñaja y no quiero que sufra.


    Carlos lo abrazó.


    —Me espera una buena en casa, ¿verdad? —pregunté, conociendo la respuesta de antemano.


    —No lo dudes. Llevamos más de un año haciendo apuestas a ver quién daría el primer paso y cuándo —me dijo, con un pellizco en la mejilla—. Todo el mundo lo sabe. Carlos, prepárate, que cuando llegues al vestuario… —él se rio.


    —Menuda panda estáis hechos —contestó.


    —Julia, nunca te has querido venir a ninguna gala conmigo, pues ahora te las vas a tener que tragar —me dijo chinchándome—. Espérate a que se entere la prensa. Por lo menos, dos o tres semanas te perseguirán… ¡Con lo que a ti te gusta! —se le escapaba la risa.


    —¿Quién te ha dicho a ti que voy a ir a alguna gala? —le respondí con un mohín. Xavi se rio.


    —¿Lleváis mucho tiempo? Es solo por curiosidad, bueno, más bien por si he ganado —mi hermano era un cachondo mental, siempre estaba gastando bromas, no sabía estar serio.


    —Luego, en el interrogatorio de Carmen, te lo cuento —y nos echamos a reír.


    Hablamos un buen rato, hasta que todos salieron del agua. Anochecía y hacía un poco de frío en la playa.


    —Creo que deberíamos irnos —dijo Carmen, fusilándome con la mirada. Ya sabía la que me iba a caer encima.


    —Sí, vámonos —contestamos al unísono.


    —Carlos, me voy contigo si te parece. El coche es una cárcel de la que no me puedo escapar —dije mirando a Carmen.


    Nos metimos en el coche y emprendimos la marcha. En menos de veinte minutos estábamos en mi casa.


    —¿Necesitas mucho tiempo para arreglarte o paso en una hora a recogerte? —su mano jugaba con mi pelo.


    —Con una hora me sobra —y lo besé.


    Salimos del coche y me acompañó dentro. Por primera vez, íbamos cogidos de la mano, eso me hizo sonreír, se la apreté y él me devolvió el apretón.


    —¿Qué vamos a hacer? —pregunté.


    —Nada del otro mundo, salir a cenar y luego lo que tú prefieras —me estrechó entre sus brazos y me besó tiernamente—. Por fin eres mía.


    —No, por fin tú eres mío —le corregí.


    —¿Te quedas? —preguntó Sergio.


    —No, me voy a duchar y dentro de un rato vengo. ¿Qué planes tenéis? —preguntó Carlos a mi hermano.


    —No gran cosa. Cenaremos por ahí y luego nos iremos, no sé si a alguna discoteca o a tomar algo a un sitio tranquilo, «cuñado» —le respondió, poniendo énfasis en la última palabra.


    Se me escapó la risa. Tampoco lo dejarían en paz a él, eso me alivió.


    —¿Dónde está Xavi? —pregunté.


    —¿Dónde va a estar? Hablando con tu madre —me contestó en tono burlesco.


    —¡No se lo estará diciendo! ¡Madre mía, me van a matar! —exclamé.


    —¿Es que piensas que tu madre es tonta? —respondió, haciéndome una mueca.


    —Bueno, me voy —dijo Carlos.


    Me cogió la mano, atrayéndome hasta él; estábamos tan cerca que sentía todo su cuerpo en mí. Su anatomía era perfecta. ¿Cómo se atrevía a abrazarme así delante de Sergio? Lo iba a matar, pero de pronto sus manos se posaron en el fin de mi espalda y me besó desenfadadamente. Mi interior comenzó a palpitar y su miembro me acompañó. Se marchó, dejándome sola ante el peligro.


    —Me voy a la ducha —anuncié.


    —Sí, vete, que tu hermana te está esperando —me respondió Sergio, con un ataque de risa.


    Abrí la puerta de la habitación y ahí estaba Carmen, sentada, preparada para empezar con el interrogatorio…


    —¡Hola! Por fin te has dignado a venir —me espetó mi hermana—. Tenemos muchas cosas de las que hablar.


    —Tengo una hora, así que dispara.


    Empezó a preguntarme mientras me duchaba. Le conté todo, lo hice tal y cómo había sucedido; ya se encargaría ella de contárselo al resto del mundo.


    —Carmen, ¿me haces un favor?


    —Por supuesto —me respondió ansiosa.


    —Esta noche quiero estar sexy, tanto por dentro como por fuera… No sé si me explico —le dije, haciendo una pose.


    —Tengo un conjunto sin estrenar que lleva tu nombre.


    Fue a la cómoda y, cuando lo vi, me quedé sin habla. Era un conjunto de seda negra con encajes, provocativo a no más poder.


    —Perfecto —afirmé.


    Nunca me había puesto ese tipo de ropa, pero ahora debería estar preparada, solo por si acaso.


    —Espero que el hombre lleve protección, si no es así… —y señaló su cajón.


    —No creo que lo hagamos esta noche, pero no te preocupes —me ruboricé.


    —Ponte este vestido.


    Era un vestido corto muy ajustado, de palabra de honor; la parte superior blanca y la de abajo negra, una autentica preciosidad. Me enfundé el vestido y me sentí radiante. Me miré en el espejo y no me reconocí. Me recogí el pelo en un moño y me puse unos pendientes gigantes dorados, cogí unas sandalias negras con un buen tacón. Me sentía poderosa. Ante mí veía una mujer con los ojos ahumados y los labios fucsia.


    —Qué bombón —exclamó Xavi al verme aparecer en el salón—. Estás exultante, esta noche lo vas a volver loco —me dijo sonriendo.


    —De eso se trata —respondí, acariciándole la cabeza; y es que con los tacones era más alta que él. Nos sentamos en el sofá los dos solos, Xavi se puso serio.


    —Julia, respecto a la conversación de esta mañana, no deberías estar asustada, no tengas prisa, sé que él no la tiene. Disfruta cada instante juntos y diviértete. Olvídate de todo lo que le rodea y céntrate en él. Carlos es un buen hombre. Me muero de envida, ojalá sintiera yo algo así por alguien.


    Le abracé fuerte, tan fuerte que se me clavaron las varillas del vestido.


    —Xavi, te lo mereces más que nadie, ya te queda menos —le dije mientras me recolocaba—. Por cierto, ¿cómo sabes que él no tiene prisa?


    —No se te escapa ni una, ¿eh? Porque me lo ha dicho. Esta mañana, cuando fui a su casa, me contó que le volvías loco; bueno, que una mujer le estaba volviendo loco —añadió riéndose—. Me dijo que, aunque se moría de ganas por estar contigo, quería sentirse seguro de que no te arrepentirías. Tengo que decirte que la primera vez no es como la solemos esperar, los nervios nos traicionan —me advirtió.


    Me gustaba hablar abiertamente con él, me notaba libre. Sonó el timbre, me levanté, pero Xavi se me adelantó.


    —Buenas noches, cuñado —saludó a Carlos.


    —Buenas noches, cuñado —le contestó. Me miró y sus ojos se abrieron como platos—. ¡Pareces una diosa! —exclamó, dándome un beso luego.


    —Chisss, no te pases —le avisó Xavi—. Ya sabes, como me entere de que le haces daño, no vuelves a jugar al futbol —protestó, medio en serio y medio en broma.


    —¿Y si me lo hace ella a mí?


    —Pues te jodes —contestó, dando una carcajada.


    —¿Nos podemos ir ya? —pregunté, cogiendo la mano de Carlos—. No me esperes despierto, no sé cuándo volveré —saqué la lengua a mi hermano.


    —Ni tú a mí.


    Salimos de la casa y nos metimos en el coche.


    —Julia, estás impresionante —suspiró.


    —Gracias, es que quería sorprenderte.


    —Esta noche más de uno se va a morir de envidia. ¿Qué te apetece cenar?


    —A ti.


    Mi respuesta fue contundente. Se giró de su asiento y se abalanzó sobre mí. Mi cuerpo estalló de júbilo, notaba cómo mi entrepierna se humedecía al paso de su beso salvaje. Se apartó y me miró, muy serio, a los ojos.


    — No juegues conmigo —me avisó. Yo le sonreí.


    —Ven, que te limpio el pintalabios.


    —En serio, ¿qué te apetece cenar? —dijo, arrancando el coche.


    —De verdad, me da lo mismo. Aunque no me apetece ir donde haya mucho famoso.


    Fuimos al puerto, donde solía alternar la gente de a pie, y nos sentamos en una terraza.


    —Julia, te vas dentro de tres días, ¿verdad?


    —Sí, hemos venido para una semana. Luego se quedan mis hermanos solos. Yo tengo que volver, me voy de Interrail con mis amigos.


    —¿Te vas mucho tiempo? —su semblante se entristeció—. Es que yo me concentro dentro de dos semanas y era por si te vería antes —me dijo dulcemente.


    No había pensado en el tiempo que estaría sin verle y, al saberlo, me estremecí.


    —No creo, pero un mes pasa rápido —contesté.


    —¿Queréis algo de postre? —nos interrumpió el camarero.


    —Un helado de vainilla con dos cucharas, por favor —le contesté.


    Nos tomamos el helado sin apartar la mirada el uno del otro.


    —En septiembre nos veremos más a menudo. Me mudo a Barcelona, a una residencia cerca de la uni.


    —¿Y por qué no te vas con tu hermano? —preguntó desconcertado.


    — Porque no quiero molestar. Su ritmo de vida es muy distinto del mío.


    — Nuestro, querrás decir —me corrigió.


    —No te pongas así, que ya bastante me da la vara él como para que ahora vengas tú —dije mientras buscaba su mano—. ¿Damos un paseo por la playa? —le sugerí.


    Nos levantamos y bajamos a la playa. Me quitó los tacones, como esa vez en que me llevó al yate, muy despacio y mirándome a los ojos. Su mano apretaba con fuerza mi tobillo. Sus labios besaron mi pie a la vez que deslizaba mi zapato hacia la arena. Repitió el movimiento con el otro tobillo; me estaba poniendo a cien. Se levantó y me pasó el brazo por los hombros, en la otra mano llevaba mis tacones. Anduvimos un rato hasta que llegamos a una zona solitaria. Sentada en la orilla, dejé que el agua jugara con mis pies. Carlos, rodeándome con sus brazos, empezó a besarme dulcemente la espalda, mi corazón se estremecía, mi vientre ya no aguantaba más esas palpitaciones. Siguió besándome por la clavícula y sus brazos me apretaban junto a él. Sus dedos subían y bajaban por mi brazo, su lengua trepó por mi cuello, hasta llegar a mi oído. Mi interior se humedeció más aún. Me volví, buscando su boca y ardiente de deseo. Sin darme cuenta estaba sentada frente a él, con mis piernas sobre las suyas; el vestido se me había remangado. Mi cuerpo se apretaba contra el suyo; notaba tan cerca su miembro erecto, que me quemaba la piel. Comencé a besarle el cuello y, con la ayuda de mis manos, intenté desabrocharle la camisa. Pero me detuvo, cogiendo mis manos con las suyas.


    —Aquí no, Julia.


    Y su beso se tornó más cálido. No entendía cómo podía aguantar ese fuego en su interior.


    —Carlos, por favor, llévame al infierno —le supliqué.


    —¿Es lo que deseas? —me preguntó, rozando mi oreja con su suspiro.


    —Por favor, no me tortures más. Hazme tuya, por favor —le rogué, al placer de un mordisco en la oreja.


    —¿Quieres venir a mi casa? —me reclinó y dejó mi cuello a su alcance.


    —Por favor —suspiré.


    Se incorporó, aún conmigo encima, y mis piernas lo apretaron hacia mi sexo. Me besó con desesperación. Volvimos al coche más relajados, pero con la pasión todavía ardiendo por nuestros cuerpos. El silencio nos acompañó en el trayecto. Sentí cómo me apretaba la pierna a la vez que el coche se detenía.


    —No tenemos que hacer nada —me dijo, mirándome a los ojos—. No tengo prisa, tengo una vida entera para hacerte mía.


    Se bajó del coche y me abrió la puerta. Tenía un poco de miedo, pero estaba segura de lo que quería.


    —¿Quieres algo de beber? —me ofreció, intentado relajarme.


    —Un vaso de agua —le respondí.


    Fue a la cocina mientras yo esperaba en el salón. No sabía qué hacer, estaba de pie en medio de ese enorme salón, con las piernas cruzadas y abrazándome a mí misma.


    Sentí que Carlos me miraba desde atrás. Me giré y nos miramos unos minutos, uno frente al otro y en silencio. Él no se acercaba, yo tampoco, empecé a morderme el labio sin darme cuenta. Sonrió.


    —No sabes cuánto te deseo —me dijo, avanzando.


    Bebí mi agua sin dejar de mirarle, dejé el vaso en la mesa y acorté más la distancia.


    —Julia, ¿estás segura? Podemos parar cuando tú quieras.


    Me cogió en brazos y me besó apasionadamente. Noté que subíamos las escaleras. Me apoyó sobre su cama sin parar de besarme, mis manos empezaron a desnudarlo, buscaron su camisa y despacio fui desabrochándola. Él me ayudó a quitársela, se giró y mis labios recorrieron cada centímetro de ese torso perfecto. Llegué hasta donde limitaba el pantalón, pero de golpe estaba otra vez tumbada en la cama. Bajó por todo mi vientre besándome, lo podía sentir perfectamente a través de la tela. Se detuvo en mi ombligo y lo rodeó. Sus manos acariciaban mis piernas. Ya no podía más, mi sexo estaba a punto de estallar. Bajó por mi pierna, intercalando mordiscos y caricias, así que alcé la pelvis de placer. Dobló mi rodilla y siguió bajando. Llegó hasta mi sandalia y me la quitó suavemente. Cogió el otro pie y me despojó de la otra sandalia. Trepó por mi otra pierna cubriéndola de besos. Cuando se aproximó a mi ingle, mi cuerpo se estremeció. Él rozó mi sexo con sus labios, volviéndome loca. No se detuvo, siguió subiendo hasta encontrar mi boca. Sin darme cuenta me sentó en la cama, estaba besándome por el hombro, acercándose a mi espalda. Me puso de pie en el suelo mientras no cesaba de besar mi espalda, llegó a la zona de la cremallera y me la bajó. Me armé de valor y di un paso atrás. Dejé que el vestido cayera sobre mis pies. Sus ojos se abrieron.


    —Pero… —no pudo seguir.


    Observó cómo me desabrochaba el sujetador, se acercó aún más y yo volví a dar un paso atrás. Quería que me viera, quería sentirme poderosa, deseada. Era la primera vez que estaba desnuda frente a un hombre. Se abalanzó sobre mí y sus manos me rodearon fuertemente, echó suavemente mi cabeza hacia atrás, devorando mi cuello a su paso.


    Volvimos a la cama y me tumbó. El siguiente beso ya no fue fiero, sino más bien dulce; pude notar cómo observaba cada movimiento de mi cuerpo. Sabía que estaba buscando una señal para parar.


    Su boca surcó mis pechos, los besaba con ternura. Me mordió suavemente el pezón mientras lo besaba y mi espalda se arqueó. Yo acariciaba su cabeza mientras me abandonaba al placer, dejé que saboreara mi cuerpo. Cada beso suyo era una llamarada en mi interior. Llegó hasta mi vientre y siguió bajando, sus manos acariciaban mis glúteos y su boca me bajó la única prenda que me cubría, la deslizó hasta que desapareció de mi cuerpo. Siguió besándome la pierna dulcemente al subir, sus labios se aproximaron al calor de mi cuerpo y, en ese momento, se humedeció más aún mi interior. Me estremecí por completo. Rozó mi sexo con su lengua y mis piernas lo apretaron junto a mí. Empezó a dibujar círculos con su lengua. Ya no aguantaba más, lo necesitaba dentro de mí.


    —Carlos, por favor, hazme tuya ya —le supliqué casi llorando.


    No podía abrir los ojos, su lengua seguía martirizando mi sexo. Subió por mi vientre dándome un respiro, besando todo lo que había a su paso, y junto a mi oído susurró:


    —¿Estás segura? —mientras, su dedo ocupaba el lugar que había abandonado su lengua. Un gemido se escapó de mi garganta, notaba que mi cuerpo se estaba preparando para el clímax y estallé. El orgasmo se apoderó de mi ser, el cuerpo empezó a temblar sin poder controlarlo. Carlos movía el dedo más despacio en cada sacudida de mi pelvis y dibujaba con arte sobre mi pezón. Era una tortura exquisita.


    —Por favor, hazme el amor —le rogué, sujetándole la cabeza.


    Sacó de la nada un preservativo.


    —No hace falta —lo quería ya dentro de mí.


    Me miró sorprendido, pero ya no podíamos parar; no éramos dueños de nuestros cuerpos. Antes de darme cuenta, ya estaba desnudo y seguía bañando mi cuerpo con sus besos. Busqué su boca, tratando de zafarme de él, y lo besé con auténtica desesperación. Mientras tanto, mis piernas se abrían a su encuentro. Dejó de besarme y sus ojos buscaron los míos, quería estar seguro de que no me hacía daño.


    Sentí cómo su miembro empezaba a entrar en mí, se me contrajo el vientre de placer. Muy despacio, siguió entrando, mas su mirada no se apartaba de la mía. Comenzamos un baile muy, pero que muy lento. Me incliné para besarle y Carlos me respondió. Tuve la necesidad de aumentar el ritmo y él me acompañó. Cada vez más rápido, sentí aumentar el fuego en mi interior y de repente un estallido de placer me recorrió. Gemí, agarré su espalda con fiereza mientras mi cuerpo volvía a convulsionarse. Él siguió entrando y saliendo de mí, cada vez con más fuerza, hasta que sucumbió al placer. Su miembro me estalló dentro y su cuerpo se derrumbó.


    Le acaricié tiernamente la espalda a la vez que jugaba con su pelo. Su cabeza estaba apoyada en mi pecho, pero él sujetaba el peso del cuerpo con las manos. Se alzó y me miró.


    —¿Estás bien? —me preguntó nervioso. Yo le sonreí dulcemente.


    —Mejor que nunca —ni en mis mejores sueños habría imaginado ese placer divino al que Carlos me condujo.


    —Me vuelves loco, princesa —dijo, saliendo de mí.


    Se tumbó a mi lado y yo apoyé la cabeza en su pecho. Nos quedamos en silencio varios minutos. Carlos acariciaba mi brazo con sus dedos y yo jugueteaba con su torso desnudo. No quería salir de esa habitación. Luego me entró una risa tímida, no sabía qué decir, él me besó.


    — Te quiero, Julia —me confesó, apartando un mechón de pelo de mi cara.


    —Yo también te quiero —le dije, ampliando mi sonrisa—. Carlos, ¿siempre es así?


    —No, puede ser mejor.


    —¿Me puedo quedar aquí? —quería amanecer junto a él.


    —Es tu casa, puedes irte cuando quieras —dijo, y se sentaba en la cama, apoyado en la almohada y estirando las piernas—. Llevaba esperando este momento mucho tiempo y la verdad es que ha sido mejor que en mis sueños, Julia.


    —Eso se lo dirás a todas —bromeé.


    —No seas tonta —y selló mis labios con un beso.


    —¿Te confieso una cosa? —dije.


    —Soy todo oídos —me devolvió una sonrisa.


    —Tenía un poco de miedo, no sabía lo que debía esperar.


    —Yo estaba aterrado, Julia. Tenía miedo de hacerte daño —en su voz notaba preocupación.


    —Ha sido maravilloso.


    Ni yo misma podía creer lo que había sentido.


    —Julia, ¿eres consciente de lo que hemos hecho? A mí me da lo mismo, quiero atarme a ti de todas las formas posibles —y se percató del preservativo sin usar.


    —No tienes por qué preocuparte —le contesté.


    Percibí que algo le inquietaba.


    —¿En qué piensas? —le inquirí.


    —En ti, en cómo sería mi vida contigo aquí. Desde que has entrado por esa puerta ya no puedo dejar de pensar en ti, quiero compartir cada minuto contigo. Me siento muy solo, Julia. Tengo poco más que a mis amigos de siempre, a tu hermano y a ti.


    Noté un hilo de angustia en su voz. Entendía perfectamente de lo que hablaba, a mi hermano le pasaba lo mismo. No sabía si la gente que se acercaba a él lo hacía por él mismo o por lo que representaba, por su dinero o para obtener fama. Le acaricié el rostro con la palma de mi mano y lo acuné en mi pecho.


    —Carlos, sé de lo que me hablas, pero por lo menos tienes la suerte de tener amigos de verdad. Yo no me voy a separar de ti, somos amigos desde no sé cuándo, voy a acompañarte a donde tú quieras, aunque no me guste —le dije riéndome.


    —¿Incluso a fiestas? —me preguntó, riéndose aún más; pues sabía cómo odiaba yo toda esa parafernalia.


    —Si te hace mucha ilusión…, bueno. Ahora podrías acompañarme tú a la ducha.


    —Por supuesto.


    Nos levantamos y entramos al baño. Ya no sentía esa timidez cuando estaba desnuda ante él. De pie, en la ducha, le besé tiernamente.


    —¿Me ayudas a quitarme las horquillas?


    —Déjame intentarlo.


    Con sumo cuidado las fue sacando una a una mientras el agua corría entre nosotros. Disfruté de cada gota en mi cuerpo, él me frotó con delicadeza el pelo, bajó por mi espalda lavándome. Yo repetí su acción, me eché jabón y empecé a frotar su espalda, bajé por sus brazos y lo giré para frotarle el torso.


    —¿Cómo puedes tener ese cuerpo? Nos tiene locas a todas.


    —Es tuyo, solo tuyo —me besó.


    Seguí enjabonándolo, hasta que llegué a su miembro. Su erección me sorprendió, mis manos lo acariciaron y mi cuerpo tembló. Me acordé de lo que me había hecho y, sin pensarlo, me puse de rodillas, lo saboreé con dulzura. Metí todo su miembro en mi boca y suavemente lo saqué. Mi lengua lo recorría mientras me ayudaba de las manos. Me humedecí por completo. Carlos me cogió la cabeza para pararme, pero yo no quería, eso me gustaba, me gustaba mucho. Me levantó y me besó, me apoyó en la pared enroscando mis piernas en su cintura y, sin dilación, me penetró. Ya no iba con cautela… dentro, fuera. ¡Dios!, no tardé en notar ese calor en mi cuerpo… fuera, dentro. Y estallé… un orgasmo atravesó mi cuerpo. Entrelacé más aún mis piernas, mis manos alrededor de su cuello… dentro, fuera. Así hasta que sentí cómo explotaba dentro de mí. Nos desplomamos en el suelo, dejamos el agua caer.


    —Eres insaciable, Julia —me mordió el cuello.


    —Es que me provocas.


    Salimos de la ducha y nos secamos. Me dejó una camiseta y unos boxers.


    — Te quedan mejor que a mí —comentó.


    —Muchas gracias —le devolví una sonrisa mientras le secaba el pelo con una toalla.


    —Pídeme lo que necesites, cariño.


    —No lo dudes —le dije, acariciándole lascivamente el torso. Él sonrió—. Debería llamar a Xavi —bajé las escaleras en busca de mi bolso y saqué el móvil—. ¿Te he despertado? —pregunté cuando descolgó.


    —Qué va, aún estamos por ahí —no sabía ni en qué hora vivía.


    —Xavi, no voy a dormir a casa. Mañana voy para allá, y no te preocupes que está todo bien.


    —Me alegro, que descanséis. Por cierto, ¿me puedes pasar con tu novio?


    —Espera que lo busco.


    Cuando me giré, lo tenía detrás de mí.


    —Dime —contestó Carlos—. OK, mañana a las nueve allí.


    —¿Qué quería? —pregunté curiosa.


    —Saber si la señorita estaba satisfecha en todos los aspectos —rio mientras me hacía cosquillas—. Nada, que mañana han alquilado un barco para pasar el día y quería saber si iríamos. ¿Te apetece?


    —Sí y sí, sí a lo de satisfecha y sí a lo del barco. ¿A las nueve han dicho? Pero si son las tres de la mañana —miré el reloj, atónita—. ¿Te importa vestirte y acompañarme a mi casa a por ropa para mañana?


    En cinco minutos lo tenía vestido con un bañador azul, camiseta blanca y deportivos.


    —¿No pretenderás ir así a la calle? —dijo.


    —Vamos a mi casa, aquí al lado. Estando contigo mejor no llevar ropa —contesté, bajándome el bóxer.


    Se acercó y me besó ferozmente. Me dio los tacones y nos subimos al coche. Tardamos más en arrancar que en el trayecto.


    —¿Vienes o te quedas en el coche?


    —Voy, no puedo permitir que una mujer ande sola y sin bragas por la noche.


    Llegamos a mi habitación, me vestí con un pantalón corto y una camiseta de tirantes. Cogí mis chanclas y busqué un macuto para meter la ropa que necesitaría al día siguiente, mi cepillo de dientes y demás enseres.


    —¿Vamos? —le dije, dándole un cachete en ese culo respingón y totalmente duro.


    Para cuando llegamos a su casa, estaba muy cansada.


    —¿Nos vamos a la cama? —le supliqué, necesitaba dormir un poco.


    Carlos me acarició hasta que el sueño me venció.
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    —Buenos días, princesa —me susurró al oído. Su mano recorría las líneas de mi espalda.


    Me giré para besarle. Estaba guapísimo esa mañana. Tenía el pelo rizado, totalmente alborotado.


    —Si no te despiertas, llegaremos tarde; aunque por mí puedes quedarte aquí eternamente —y me besó en el hueco de la espalda. ¡Me moría de ganas por volver a ser suya!


    —¿Has dormido algo? —le pregunté, viendo el cansancio en su rostro.


    —No he podido pegar ojo. Me he pasado toda la noche mirándote. Estás muy linda durmiendo —y fundió nuestros labios con un beso.


    —Siento causarte insomnio. Si lo prefieres, nos quedamos —dije, revolviéndole aún más el pelo.


    —He soñado cada día cómo sería despertarme contigo —y se abalanzó sobre mí.


    Mi cuerpo lo buscó. Abrí las piernas para ir a su encuentro. Su lengua recorría todo mi ser. Yo necesitaba besarle. Notaba su miembro en mi interior, me llenaba por completo; con mucha ternura se balanceaba. Su lengua seguía bailando junto a la mía, el clímax estaba llegando, lo sentía muy cercano a mí. Le clavé las uñas en la espalda suavemente, no podía más y mi cuerpo se evadió. El placer fluyó por toda mi sangre, lo apretaba con más fuerza, sintiéndolo muy dentro.


    —Oh, Julia —suspiró, precipitado al placer más delicioso. No había tregua entre nuestra piel. El deseo, escondido tanto tiempo, necesitaba liberarse.


    —Carlos, te quiero —tenía la necesidad de decírselo a cada instante.


    Nos duchamos juntos, pero esta vez fue rápido; eran las ocho y media y como tardáramos más, no llegaríamos. Me puse un bañador rojo, con un gran escote por delante, y un caftán del mismo color, unas chanclas hawaianas y una pulsera dorada que me regaló Carmen. Él se puso una camiseta azul marino con un bañador del mismo color, cogió una gorra y se colgó las gafas de sol de la camiseta. Nos metimos en el coche sin desayunar, ya lo haríamos en el puerto.


    Me sentí un poco abrumada al pensar en lo que había sucedido esa noche. Reclinada en el asiento, cerré los ojos. Necesitaba un momento de intimidad para poder asimilarlo todo. Aparcamos el coche en una zona reservada junto al muelle, me abrió la puerta y me besó; a la vez que me sacaba de mi refugio.


    —Eres mi ángel —me dijo, camino de la cafetería.


    —Buenos días —saludé al ver a mis hermanos desayunando junto con más compañeros.


    No tardaron en empezar las risas y el cachondeo hacia Carlos. Me sorprendió que me dejaran al margen, hecho que agradecí de corazón.


    —Un zumo de naranja y unas tostadas, por favor —pedí al camarero cuando me miró.


    —Julia, ¿todo bien? —me preguntó Xavi.


    —Sí —le respondí, asintiendo con la cabeza.


    —Carlos, nos debes una cena… Y de las buenas. Xavi ha ganado la apuesta —le comentó otro compañero.


    Xavi se empezó a reír, con esa risa contagiosa que tenía. Desayuné tranquilamente, recordando cada caricia de la noche pasada. Después llegamos a un precioso catamarán y Carlos me ayudó a entrar. Ya no se apartaba de mí ni un momento. Miré a mi alrededor y vi que tenían una buena excursión preparada. Me senté con Carmen y varias chicas más.


    —Julia, quiero detalles —me dijo mi hermana, sin que nadie se percatase de ello.


    —Busca un momento a solas y seré tuya —le dije abrazándola.


    Estábamos en mar abierto, el sitio era precioso, parecía una estampa de postal y se podía ver el fondo del mar perfectamente.


    —¿Nos bañamos? —me sugirió Carmen.


    —Vamos —dije, quitándome el caftán.


    Sinceramente, necesitaba hablar con mi hermana.


    —Vaya bañador, hermanita, veo que estás aprendiendo.


    —Tengo una buena maestra.


    Nos fuimos al trampolín y nos tiramos al agua. Estaba fresca, pero se agradecía.


    —Fue maravilloso, Carmen. Me hizo sentir un placer desconocido —le dije, antes de que abriera la boca.


    —Mi primera vez fue desastrosa —contestó.


    —La mía ha sido de ensueño. ¡Cómo lo notaba a él!, no me esperaba sentir ese calor en mi cuerpo. Ahora solo puedo pensar en hacerle el amor. Me está volviendo loca.


    —Nena, estás pillada hasta las trancas por ese hombre —y rompió a reír—. A mí siempre me ha llamado la atención, físicamente hablando; tiene un cuerpo de escándalo y, con lo que me estás contando, aún más. Seguro que está bien dotado —me dijo capuzándome.


    —Carmen, no te lo puedes ni imaginar. ¡Pero es mío!


    Las dos nos echamos a reír. Estuvimos solas en el agua un buen rato, hasta que Xavi se tiró de bomba, dándonos un buen susto.


    —¿Cotilleando y no me habéis avisado? —dijo en tono de enfadado.


    —Hay cosas que son solo de mujeres —le contestó Carmen.


    —Julia, al pobre Carlos le está cayendo una buena. Con lo tímido que es y todos van a muerte.


    —Sois peores que los críos pequeños —repuse.


    Se unieron a nosotros casi todos y jugamos como adolescentes en el agua. No dejaban que Carlos se acercara mí; competían entre ellos en todos los juegos, parecía un gallinero lleno de gallos.


    Ya en el barco, me abrí una lata de Coca-Cola y una bolsa de patatas. De golpe, sentí que alguien me abrazaba por detrás y la bolsa se me cayó. Me besó en el hombro.


    —Por fin te encuentro —me dijo triunfante.


    —Te echaba de menos —y le di un beso.


    Todos empezaron a aplaudir y a gritarnos. Yo me moría de la vergüenza. A Carlos no le importó; siguió besándome un buen rato, con su cuerpo pegado al mío.


    —¡Marchaos a un hotel! —dijo mi hermana.


    Cuando empezó a anochecer, el barco nos llevó a puerto. Estaba muerta, me dolía todo el cuerpo, necesitaba tumbarme en la cama.


    Me metí en el coche con Carlos.


    —¿Te dejo en tu casa? —me preguntó cariñosamente.


    —¿Me invitas a ver una peli en la tuya?


    —Me gusta el plan.


    Paramos en un supermercado a comprar palomitas y chucherías.


    —¿Qué peli quieres ver? —le pregunté mientras pagábamos.


    —La que pongan en la tele estará bien; además, voy a estar mirándote a ti.


    Nos acurrucamos en el sofá y a los diez minutos estábamos dormidos. Alguien llamó a la puerta. Carlos se despertó de golpe y fue a ver.


    —Son tus hermanos con unas pizzas.


    —¿Es que ellos no duermen nunca? —exclamé aún dormida.


    Se acomodaron en el sofá, cenamos y se pusieron a jugar con la consola. Yo estaba destrozada. Se me cerraban los ojos.


    —Cielo, te llevo a la cama… —me dijo una voz.
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    Noté la luz bañando mi cuerpo. Me di cuenta de que no estaba en mi cama, me giré y vi a Carlos profundamente dormido a mi lado. No pude resistir la tentación de saborear sus labios. Puesto que no iba a poder volver a dormirme, bajé a la cocina y me preparé un tazón de cereales. Me senté en la barra americana. Con la mirada perdida, un pensamiento vino a mi mente… ¿por qué mi hermano no hizo ayer la fiesta en su casa? No sabía por qué cambió de planes. Pero daba lo mismo, igualmente me lo pasé genial.


    Tenía la piel salada, así que decidí ducharme. Cuidadosamente entré en su baño, abrí el grifo y dejé que una cascada de agua hirviendo bañara mi cuerpo. Me sequé el pelo con una toalla y me puse un bikini que llevaba en el macuto de la otra noche. Vi una sudadera de su club y me la coloqué encima. Lo busqué con la mirada, para ver cómo dormía. Pero me sorprendió sentado en la cama, con sus ojos clavados en mí. Le saludé con la mano mientras me terminaba de cepillar el pelo.


    —¿Bonitas vistas? —dije, acercándome a la cama.


    —De las mejores —me sonrió, y yo le besé delicadamente—. Lo que daría por despertarme siempre así —confesó, tirándome a la cama.


    —No quería despertarte —dije yo.


    —¿Tienes prisa? —sus manos buscaban mis pechos.


    —Mi agenda está repleta, tendrás que hablar con mi secretario.


    Le ayudé a quitarme la sudadera. Como Carlos dormía solo con un slip y sin camiseta, podía ver que su miembro iba creciendo. Sus labios acariciaban mi piel.


    —Huele usted de maravilla —me sonrió sin mirarme.


    —Huelo a ti —le susurré, poniéndolo debajo de mí.


    Ahora era yo quién le besaba el torso desnudo. Lo recorrí por completo. Mis manos dibujaban las líneas perfectas de sus músculos. Lo miré descaradamente y me quité el bikini con mucha elegancia; podía sentir la locura que se iba apoderando de su cuerpo, mas yo seguía bajando. Le di un mordisco muy suave en su miembro, antes de dejarlo desnudo y continuar acariciándole la piel. Llegué hasta los tobillos y subí. Me acerqué a su sexo y con la lengua dibujé círculos alrededor de todo su sexo. Quería saborearlo entero y me metí muy despacio su pene en la boca, disfrutando de cada centímetro. Jugueteé con sus testículos mientras mi boca subía y bajaba. Su cuerpo se incendiaba de pasión. Lo miré fijamente y abrí mis piernas para deslizarme suavemente sobre él. Él se encajaba a la perfección dentro de mí. Notaba la presión en mi interior y el vacío cuando salía. Carlos me miraba, con sus manos en mi cintura me acompañaba en el movimiento. Mi pelvis se retorcía. Su mano cogía mi pelo, aún mojado, y me obligaba a echar hacia atrás la cabeza para recorrerme todo el cuello con sus labios. Mis piernas empezaron a templar, mi respiración aceleró.


    —Mi vida… —susurró mientras nos uníamos juntos en el clímax. Se echó hacia atrás sonriendo—. Se está volviendo usted una experta —y una sonrisa iluminó mi cara.


    —Tengo un buen maestro —se tumbó de lado, para seguir apreciando mi cuerpo.


    —¡Y pensar que anoche iba a llevarte a tu casa! Menos mal que Sergio dijo que no te despertáramos —exclamó, apoyando sus manos detrás de la cabeza—. ¿Quieres ducharte otra vez conmigo? Una ducha solo —me avisó.


    —No puedo negarme.


    Nos levantamos hacia el baño, me recogí el pelo, para no volver a lavármelo, y nos duchamos el uno al otro.


    —Me voy a aficionar a tu jabón —afirmé, absorbiendo su aroma.


    —Y yo ¿a quién voy a frotar cuando tú no estés? —su mirada era hipnotizadora.


    —Espero que a ninguna —me cogió por la cintura y me devoró.


    —Me voy a llevar tu sudadera —le advertí mientras nos vestíamos.


    —Es tuya, pero a cambio tienes que aceptar una cosa.


    Fue a su armario y sacó una caja perfectamente envuelta, la curiosidad me estaba matando.


    —¿Qué es? —pregunté nerviosa.


    —Ábrelo —me animó.


    Desenvolví la caja y apareció ante mis ojos un colgante precioso en forma de corazón, muy pequeñito. Su silueta la dibujaban miles de brillantes engarzados en oro blanco.


    —¡Oh, Carlos, no tenías por qué! —exclamé—. ¿Me lo pones?


    Me ayudó a abrochármelo.


    —Es perfecto —le sonreí mientras me miraba en el espejo.


    —Lo compré hace tiempo para ti, estaba deseando dártelo. Es mi corazón —y se unió a la visión del espejo. Carlos desprendía pura fuerza en el campo, pero conmigo era tan tierno…


    Le preparé el desayuno, un zumo y unas tostadas con tomate.


    —Mis hermanos se estarán preguntando si me has encerrado en tu cuarto —le dije, viéndolo comer.


    —Estarán durmiendo, Julia. Hoy tenemos todos los compañeros una comida.


    —Vale, me quedaré en casa descansando —contesté.


    —Bueno, no era eso lo que intentaba decirte. Me encantaría que me acompañaras, pero habrá mucha gente, incluida toda la prensa. No pasa nada si no te apetece, te lo digo solo por si acaso.


    —¿Y se irán con chicas después? —le acaricié la mano.


    Los dos sabíamos que a muchos de sus compañeros les gustaba ese rollo.


    —No te lo puedo decir, pero sabes que a mí eso no me va.


    —Si no lo digo por ti, pero me da tanto asco ver a mujeres hacer lo posible por acostarse con un tío que lo único que sabe hacer es dar patadas a un balón… Solo lo hacen por la fama.


    —Vaya, gracias —dijo, haciéndose el ofendido.


    —Tú sabes hacer otras cosas —afirmé pícaramente y nos reímos juntos—. ¿Xavi con quién va? —le pregunté.


    —¿Con quién crees que va a ir? Con Carmen, ya sabes cómo le gusta.


    —Bueno, acepto. ¿Hay que ir muy arreglada? Es solo por saberlo.


    —Hombre, van muchas modelos famosas —su sonrisa iba creciendo.


    —Mierda, pues no sé qué me voy a poner. Tendré que ir a fundirme la tarjeta de imprevistos esta mañana —exclamé.


    Nunca le pedía dinero a mi hermano, era su dinero; esto le sentaba fatal, pero yo quería ganármelo. Trabajaba de camarera los fines de semana en mi pueblo y también dando clases particulares. Además, contaba con el dinero que ganaba en las competiciones de atletismo que, aunque era en muy pocas ocasiones, venía muy bien.


    —Voy a llamar a Carmen para ver si me acompaña, le encantará.


    —O bien podría ir tu maravilloso novio contigo —me insinuó sonriendo.


    Él sabía que no aceptaría el dinero.


    —Si no me das el follón, te dejo —se le escapó una risita tonta.


    Se cambió de ropa y me acompañó a mi casa andando. Entramos en silencio, para no despertar a nadie. Carlos se quedó abajo, esperándome, mientras yo subía corriendo a ponerme un vestido blanco ibicenco y cogía mi bolso. Le di un beso a mi hermana.


    —Me voy de tiendas, luego nos vemos en la comida —le dije muy flojo.


    —Vale —me contestó aún dormida.


    —¿A dónde quieres ir? —me preguntó Carlos mientras conducía.


    —Pues… no lo sé muy bien, no he ido de tiendas por aquí nunca.


    —A ver, algún diseñador que te guste.


    —Mi presupuesto no llega a ese punto, con Zara me sobra —le dije riéndome.


    —Pero el mío sí —comentó en voz baja.


    —No me quiero enfadar por una tontería, así que solo por esta vez voy a ceder. Esta noche habrá demasiadas mujeres bellísimas.


    —Sabes que, lleves lo que lleves, no podré apartar mi mirada de ti.


    Entramos a varias boutiques. Tenía claro lo que quería, pero no lo encontraba. En una esquina, una tienda llamó mi atención.


    —Carlos, vamos allí.


    Era divertido ir con él de tiendas, todas las mujeres se quedaban anonadadas.


    —Buenos días —me recibió la dependienta.


    —Busco un vestido de líneas limpias, con clase…


    —Creo que sé lo que estás buscando —me dijo, revolviendo el perchero.


    Sacó un vestido maravilloso. Era fucsia, mi color favorito, recto por arriba y con la cintura cediendo a mis curvas, ajustándose a ellas. Me llegaba un palmo por encima de la rodilla, tenía dos bolsillos a los lados y una cremallera dorada en el escote. Me lo probé y me encantaba, era perfecto.


    —Carlos, ¿qué opinas?


    —Estás increíble —su entrepierna lo delató.


    —Nos lo llevamos —le dije sonriendo a la dependienta, que miraba a mi novio con discreción.


    —¿Necesitas algo más?


    —No, gracias.


    —Perdón, ¿es usted el jugador de fútbol? —le preguntó a Carlos.


    —Sí —era difícil salir sin que nadie lo reconociera.


    —Mi hijo me tiene todo el día loca con que le compre su nueva equipación. ¿Me podría firmar un autógrafo?


    —Claro.


    —Mejor que eso, mañana le traigo una camiseta firmada por él y por Xavi —interrumpí. A la dependienta se le iluminó la cara.


    Nos fuimos derechos a mi casa, no tenía mucho tiempo para arreglarme.


    


    


    —¿Ya te has equipado? —me saludó Xavi.


    —Sí —le dije, dándole un beso.


    —Espero que mi cuñado no te haya dejado pagar.


    —No, no te preocupes —le dije burlonamente.


    —Carlos, te habrá costado una pelea con ella.


    —No, solo una camiseta firmada por ti y por mí —Carlos se sonrió.


    —¿Con que era eso lo que tenía que hacer? —exclamó Xavi riéndose.


    —Nos vamos en mi coche ¿te parece? Es que allí es complicado aparcar.


    —Ok, a la una y media paso por aquí —se acercó y me dio un beso muy tierno en la mejilla. Mientras tanto, su mano rodeaba mi cintura.


    —Aún tengo tiempo para arrepentirme, ¿eh? —le dije despidiéndome.


    —Tendré que vivir con ello —y me dio una palmada en el trasero.


    Subí a mi cuarto. Carmen estaba duchándose, dejé el vestido sobre la cama y saqué las sandalias doradas. Busqué una cartera a juego con los zapatos y revisé, entre los pendientes de Carmen, unas esmeraldas. Abrí mi cajón de la ropa interior y me percaté de que tendría que hacer más tarde un viaje a la tienda de lencería. Pude encontrar un sujetador blanco palabra de honor, que iría genial a juego con unas braguitas de encaje.


    Me senté frente al espejo intentando averiguar qué hacer con mi pelo, jugué con él hasta dar con la forma deseada.


    —Carmen ¿te has traído las pinzas del pelo? —pregunté.


    —Sí, están en mi neceser. ¿Las vas a usar?


    —Creo que sí. ¿Me ayudas? —le pedí.


    Carmen salió corriendo con el albornoz, un bote de gomina y el espray de agua. Me hice la raya en el lado izquierdo y con las pinzas dibujó las ondas en mi pelo. Me echó un kilo de gomina y, mientras me secaba el pelo, echó un vistazo a mi conjunto elegido.


    —Me gusta, solo te falta esta pulsera —y sacó de su cajón una pulsera enorme, dorada y con esmeraldas incrustadas—. ¿Necesitas collar? —me preguntó mirando mi cuello—. ¡Oh! —exclamó al ver mi nueva adquisición—. ¿Cuándo te lo ha regalado?


    —Esta mañana. Me lo ha dado después de hacer el amor —le contesté.


    —Muy bonito, te compra con joyas —repuso, y nos echamos a reír.


    Después de quitarme las pinzas, las ondas se habían quedado perfectas. Recogí mi pelo con un moño de trenzas. Saqué el set de pinturas y empecé a maquillarme. Resalté mis labios con un fucsia del mismo color del vestido y me puse los pendientes largos de esmeraldas. Una vez vestida, posé en el espejo.


    —No está nada mal —dije, subiéndome los ánimos.


    Carmen llevaba un vestido muy elegante y muy corto color agua marina; estaba espectacular.


    Al bajar las escaleras, Sergio me miró y empezó a reírse.


    —Vaya, hermanita, te estás convirtiendo en toda una mujer.


    Me ruboricé. Cuando Carlos me vio aparecer, se quedó petrificado.


    —Pareces una estrella del Hollywood —exclamó, besándome con cuidado para no estropear el maquillaje.


    —Con brocha y pintura todo se arregla —le dije riéndome.


    Llegamos al parking del local, que estaba repleto de coches deportivos.


    En la entrada había una nube de fotógrafos. Solo de verlo empecé a pensar en que aquello no era una buena idea. Salimos del coche y todos percibieron mi pánico.


    —Dame la mano —dijo Xavi.


    Carlos me sonrió. Me acerqué a él con las piernas temblándome y emprendí el paso. Solo podía pensar en no tropezarme. Recordé todas las lecciones de ballet… cuello alto, hombros bajos, abdomen sujeto, piernas largas…


    Nos acercamos a la nube de fotógrafos pensando en que pasaríamos de largo, pero un periodista amigo de Xavi lo llamó. Me apretó la mano fuerte y nos dirigimos a la boca del lobo.


    —Xavi, ¡qué bien acompañado estás! ¿Es tu novia?


    —No, es mi hermana pequeña. ¿A qué es guapa? —y el periodista asintió.


    —Se dice que van a fichar a un nuevo centrocampista, ¿sabes algo?


    —No sé nada, estoy de vacaciones —respondió.


    —Una pregunta más. Dicen que se ha visto a Carlos en actitud cariñosa con una chica ¿sabes quién es?


    Yo le apreté aún más fuerte la mano, la cabeza empezó a darme vueltas.


    —De la vida privada de los demás no hablo, eso debéis preguntárselo a él —contestó, y por fin nos marchamos.


    Me sentía mareada; quería ir al servicio, necesitaba un momento a solas.


    —Xavi, voy al aseo, ahora os busco.


    El local estaba repleto, lleno de preciosas modelos y gente elegante. Serpenteé entre ellos hasta llegar a mi objetivo. Entré en el baño, todo lujoso, me metí en un aseo y me apoyé en la puerta cerrándola tras de mí. Respiré profundamente, recordándome por qué estaba allí; no tenía que ser la novia de nadie, podría ser la hermana de Xavi y eso es lo que pretendía decirme mi hermano con su gesto. Cuando recobré la compostura, abrí la puerta y salí. Los busqué entre la gente que había de pie, pero no los veía. Me serené un momento, no se habrían ido. Pregunté a un camarero por su mesa y me acompañó hasta ella. Me relajé en cuanto los vi sentados. Carlos me ofreció una maravillosa sonrisa que iluminó todo su rostro. Me senté junto a él. La comida transcurrió de forma muy amena, nos reíamos a carcajadas.


    Una vez finalizada, nos dirigimos a la zona de copas. Ellos se quedaron en unos sillones blancos hablando y bebiendo. Carmen y yo nos fuimos a bailar un poco. Los flases no paraban de brillar, la gente posaba y desfilaba. Sonaban los últimos temas del verano, el desfase era grande. Sin darnos cuenta, nos fuimos alejando de ellos y de pronto estábamos en la otra punta.


    Un hombre, de unos cincuenta años, con pinta de multimillonario, se me acercó.


    —¿Eres nueva por aquí? —me preguntó educadamente al oído.


    —Sí, es la primera fiesta a la que vengo —le contesté, sin parar de bailar.


    —¿Estás sola? —insistió.


    —No, he venido acompañando a unos futbolistas —le dije, sin darle importancia al comentario.


    Él cada vez se acercaba más. Mi hermana me miraba nerviosa.


    —¿Te puedo acompañar? —siguió insistiendo.


    —Estoy con ella —dije, señalando a Carmen.


    —Bueno, tengo cuerpo para dos —contestó, con la mano puesta en la cartera.


    Mis ojos se abrieron atónitos a lo que estaba sucediendo e instintivamente le di una bofetada y una patada en la entrepierna, cogí a Carmen y me largué de allí. Me fui directa, tirando del brazo de Carmen, hasta llegar a donde estaban todos. A un metro de ellos nos placó una mujer con pinganillo.


    —Señoritas, hagan el favor de abandonar esta zona. No pueden estar aquí.


    —¿Cómo que no? —contesté furiosa.


    —No queremos ese tipo de mujeres por aquí —dijo, señalando al multimillonario.


    Vi cómo se acercaban Carlos y Xavi.


    —Perdona, ¿pasa algo? —preguntó Carlos.


    —Nada, estas señoritas, por decirlo de algún modo… ya se iban.


    —¿Cómo? —dijo indignado mi hermano.


    —Tu hermana, que le ha dado una paliza a ese gilipollas —dijo Carmen, señalando al engominado.


    —¿Su hermana? —preguntó la mujer desconcertada.


    —Sí —respondí yo sarcásticamente—. Ese tipo nos estaba ofreciendo dinero por irnos con él, se ve que le van los tríos. Pero claro, usted ha preferido echarnos antes de preguntar.


    —Perdona, no sabía quiénes erais —dijo la mujer avergonzada.


    De pronto vi cómo Xavi y Carlos se dirigían hacia ese tipo, no lo podía permitir. No eran nada violentos, pero cuando se calentaban… Corrí hasta alcanzarlos y me interpuse entre ellos y el engominado.


    —¿Los ves? A este del pelo largo, se la chupo gratis; y este de aquí, me ve desnuda casi todos los días —le dije.


    Mi hermana se reía, Carlos me miraba blanco y mi hermano, el pobre, no sabía si estamparme o abrazarme. El hombre estaba muerto de la vergüenza.


    —Venga, vámonos, no merece la pena —les dije, mientras los empujaba hasta los sillones.


    Un compañero del equipo, que había observado la escena, comentó:


    —Vaya cojones que tiene tu hermana pequeña, cualquiera se mete con ella.


    —Sí, es que me viene de familia, o ¿me dirás que Xavi, cuando se calienta en un partido, es un santo? —aún me notaba un poco borde.


    —No, no, pero se ve que no necesitas a nadie para que te defienda.


    —Me basto y me sobro yo solita.


    —De verdad, no entiendo qué ven las tías en estos tipejos —dijo Carmen, para calmar la tensión.


    —¿Nos vamos a mi casa? —preguntó Xavi.


    —Buena idea —respondió otro.


    Nos dirigimos hacia la salida, la nube de fotógrafos aún seguía allí. Xavi se acercó para cogerme la mano, pero esta vez ya me sentía más relajada, moví la cabeza y él me sonrió.


    —¿Estás listo para los flases? —pregunté a Carlos, agarrándole.


    —¿Y tú? —me dijo él, apretándome más fuerte.


    —Pues allá vamos…


    Abrimos la puerta e inmediatamente todos los flases se dirigieron hacia nosotros, anduvimos con tranquilidad hasta el coche y nos metimos dentro.


    —Julia, mañana estarás en todas las portadas —dijo Xavi picándome.


    —Mientras hablen bien no me importa —respondí, aún con la visión borrosa por los flases.


    Llegamos a mi casa, Xavi se dedicó a preparar el salón.


    —Julia, ¿haces algo para cenar o llamamos al chino? —preguntó riéndose, pues sabía que odiaba los chinos.


    —¿Qué le apetece al marqués?


    —Pues la verdad, me gustaría algo de pasta.


    —Vale, me voy a quitar esta ropa —dije, señalando el vestido.


    Corrí a mi habitación y por las escaleras fui bajándome la cremallera sin importarme quién entraba por la puerta. Tiré las sandalias por los aires y me tumbé en mi cama.


    —Toc, toc, ¿se puede? —preguntó Carlos.


    —Sí, pasa, estoy sola. Carmen está en la otra habitación —le invité a pasar.


    —Julia, lo siento —su mirada tenía un halo de culpabilidad.


    —¿Por?


    —Por lo que ha sucedido hoy, no tenía que haberte pedido que vinieras —dijo muy seriamente.


    —Así que te arrepientes de que nos hayan visto en público —yo quería quitarle hierro al asunto.


    —No seas tonta, eso nunca. Me refiero a lo que ha pasado con ese tipo —contestó, masajeándome los pies.


    —Carlos, tú no tienes la culpa. En todos los sitios hay pervertidos. No solo en las fiestas más fashion —le tranquilicé—. ¡Vaya cara que has puesto! —me refería a cuando le solté la frase al engominado.


    —Me has dejado totalmente desconcertado y creo que a él más. ¡Qué habrá pensado! —exclamó, continuando con el masaje.


    —Me importa bien poco lo que haya pensado, pero no podía permitir que la liarais en un sitio lleno de cámaras. Mi madre me mataría, y le temo más a ella que a vosotros. Además, no he dicho ninguna mentira, ¿o sí? —le dije riéndome.


    —No, no, pero estaba tu hermano delante.


    —Cambiando de tema, ¿han llegado todos? —me estaba dejando los pies como nuevos, pero ese masaje conllevaba otra intención. Los dos lo sabíamos.


    —Creo que sí.


    —¿Y qué haces que no estás con ellos? —pregunté sarcásticamente.


    —Necesitaba hablar contigo —se tumbó a mi lado—, pero si molesto me voy.


    —¡Qué tonto eres! —estaba tan guapo con traje…—. Estoy muerta, gracias por el masaje. Tenía los pies que parecía que iban a estallarme —le dije mientras le besaba dulcemente sus labios—. Voy a cambiarme y a preparar la cena.


    —Eso está bien, me voy para que te cambies —dijo él mientras se levantaba.


    —No hace falta que te vayas.


    Terminé de quitarme el vestido y me desabroché el sujetador, quería seducirle. Me recreé en mi cuerpo mientras me vestía y, de pronto, Carlos se abalanzó sobre mí, tirándome sobre la cama.


    —Nena, me vuelves loco —exclamó.


    —Carlos, la puerta está abierta, mi salón lleno de compañeros tuyos y, además, mis hermanos… —le reñí, aun queriendo que me poseyera en ese mismo momento.


    —No me provoques desnudándote —me rebatió.


    —Perdón.


    Mi mano apretó su miembro y Carlos me mordió el cuello excitado.


    —Chiss, vamos a cenar y luego ya veremos —dije, empujándolo para levantarme.


    Parecía que se estaba librando una batalla en el salón, que estaba comunicado con la cocina. Me puse manos a la obra, saqué una olla y empezó el agua a hervir. Carlos seguía ahí conmigo.


    —¿Te ayudo? —preguntó, acercándose a mí.


    —No, gracias, vete a jugar con ellos —contesté.


    —Creo que mejor me quedo —respondió.


    Empecé a picar los ajos y a dorarlos en la sartén, eché un poco de cayena y a continuación metí los espaguetis en el agua hirviendo. Cuando estaban casi hechos, le pedí a Carlos que me ayudara a poner la mesa. Se había pasado todo el rato callado y observándome. Eché las gambas en la sartén y, ya al final, las gulas con tomate frito. Lo revolví todo y lo serví en una fuente. No había acabado de llegar a la mesa cuando ya estaban todos sentados.


    —Esto está de muerte —dijo Sergio, mientras me pasaba el plato para repetir.


    —Carlos, además de lista y guapa, te la has buscado cocinera —comentó otro compañero.


    —Solo la quiero por eso —me guiñó el ojo.


    —Julia, de verdad que esto está muy bueno —dijo alguien.


    —Me alegro. Como premio, os toca a vosotros recoger la mesa —me dirigí a todos.


    Cuando terminaron, cada uno llevó sus platos al lavavajillas. Se fueron al salón y siguieron jugando. Me senté un rato con ellos, pero me aburría un disparate. Cogí la guía de mi próximo viaje y me puse a echar un vistazo. Repasé las ciudades que visitaríamos y los horarios de los trenes. Me salí a la terraza a tomar el fresco y mirar las estrellas, había mucho ruido allí dentro. Carmen me acompañó.


    —Julia, creo que Carlos ha perdido la cabeza por ti, está totalmente enamorado.


    —Yo también, Carmen —no podía negarlo.


    —¿Y qué vais a hacer este mes sin veros? —me preguntó.


    No había pensado en ello.


    —Nada, no creo que pase nada. Además, Carlos se va de concentración dentro de una semana, así que tampoco creo que hubiera podido estar con él.


    —Ya, pero en esos siete días tú no vas a estar y… alguna… —dijo, dudosa por el comentario.


    —Carmen, confío en él, pero ya estarás tú para vigilarlo —sonreí.


    —Si quieres, también le puedo ayudar en otros temas —bromeó, y las dos nos echamos a reír—. Mi hermana pequeña se va a casar antes que yo…


    —¡Oye! No corras tanto, que acabamos de empezar y soy demasiado joven…


    —Mamá dice que sois el uno para el otro, y ya sabes que ella nunca se equivoca —no me dejó acabar—. Julia, él ya lo tiene todo hecho, no tenéis por qué esperar.


    —Ya, pero yo no —repuse furiosa.


    —¿Te vas a ir a vivir con Carlos en septiembre?


    —¡Carmen! —le reñí enfadada—. Por supuesto que no, tengo que ir a la universidad. Además, papá me mataría —le dije, dándole un pellizco cariñoso.


    —Buenas noches, chicas. Nosotros nos vamos ya, mañana nos vemos —interrumpieron los amigos de mi hermano.


    —Buenas noches, hasta mañana —les contestamos amablemente.


    Nos metimos en la casa, ya empezaba a refrescar.


    —Carlos, ¿te quedas un poco más? —preguntó mi hermana.


    —No creo, el día ha sido largo y querréis descansar —me miró.


    ¡Oh, no! ¡No quería que se fuera!


    —Quédate, de verdad que no me importa —dije sonriendo.


    —Yo me voy a la cama —se despidió Xavi.


    —Te acompaño —añadió Sergio.


    —Carmen, creo que deberías irte a dormir —sugirió Xavi riéndose.


    —Vaya, alguien nos quiere dejar a solas —exclamé mirándolos.


    En un segundo, todos desaparecieron. Nos sentamos en las escaleras que daban a la piscina; yo estaba entre sus piernas y Carlos no paraba de acariciarme.


    —Sigues muy serio, Carlos. ¿Qué te pasa? —lo notaba muy pensativo.


    —Nada.


    Pero no podía engañarme, sus ojos le delataban.


    —¿De verdad? —pregunté, casi interrogándole.


    —Bueno, te he visto ojear tu viaje y me he puesto un poco triste —me confesó, con su mano acariciando la mía.


    —Carlos, pero si es solo un mes. Además, tú tampoco vas a estar —dije mientras me sentaba sobre sus piernas y lo abrazaba.


    —Ya, pero es que me cuesta un mundo separarme de ti. ¡Pensar que dentro de dos días se acabará esto!


    —¿Cómo? ¿Solo he sido un ligue de verano? —refunfuñé riéndome.


    —Sabes que no. Me refería a esto —su dedo rozó todo mi cuello, ocasionando un colapso en mi interior—, poder pasar contigo casi veinticuatro horas, levantarme contigo, desayunar. Cuando volvamos a vernos, tú estarás en la otra punta de la ciudad y te veré muy poco —repuso, besándome la frente.


    —Eso no es así —su semblante cambió.


    —Julia, pensar que alguien te puede hacer daño me pone enfermo.


    —El único que me puede hacer daño eres tú —contesté, alborotando su pelo—. Yo también tengo miedo.


    —Soy solo tuyo —y me mordisqueó.


    —Lo mismo digo —la pasión empezaba a extenderse por mi cuerpo.


    —Hoy lo he pasado muy mal. Me he puesto muy celoso; no te quitaban los ojos de encima, algunos te comían con la mirada —su voz era una tortura.


    —Ya, claro, todos menos tú —me puse muy seria.


    —¿Eso crees? —me contestó entre risas.


    —¡Pero si no me has tocado en toda la comida, ni me has dicho nada! —exclamé, haciéndole cosquillas.


    —No lo he hecho porque no hubieras salido viva de allí. Te habría encerrado en cualquier lado y te habría hecho mía —su mirada era lasciva y mi cuerpo lo sabía—. Además, no quería hacerte sentir incómoda; sé lo mal que lo has pasado —confesó, pasando su mano entre el hueco de mis pechos.


    —Pues hazme tuya ahora —le sugerí.


    —Alguien me ha reñido esta tarde, diciéndome que sus hermanos estaban aquí, y no creo que haya cambiado la situación —me advirtió, rozando con su nariz mi cuello.


    Lo hacía a propósito. Carlos sabía que eso era mi perdición.


    —Pues vámonos a otro lugar.


    Mi cuerpo ya estaba totalmente poseído por el deseo. Sus ojos se abrieron y noté que su miembro empezaba a crecer. Salimos de allí, en dirección a su casa. Abrió la puerta de la verja y me abalancé sobre él.


    —Nena, si sigues así, te haré el amor aquí mismo —me advirtió, preso entre mis brazos.


    Mis labios lo devoraron con más fuerza. Le quité la camiseta con desesperación. Me separé de él y empecé a contonearme subiéndome la ropa. La furia en su mirada iba creciendo. Me bajé un tirante mientras me alejaba aún más hasta llegar a su terraza. Subida a la mesa, Carlos me miraba apoyado en un pilar a un metro de mí. Contoneándome con movimientos cada vez más sexys, terminé de quitarme la camiseta lentamente; mis manos comenzaron a bajar hacia mis pantalones, haciéndolos desaparecer de mi cuerpo los más sutilmente que sabía.


    —¡Oh Julia!, me estás matando…


    Mi cuerpo se humedeció sin control. Me desabroché el sujetador y, muy despacio, me bajé los tirantes. La espera se acrecentó. Notaba cómo Carlos ardía, quería volverlo loco. Le tiré el sujetador, desquiciándolo aún más. No le mostré lo que el sujetador escondía. Seguí bailando para él. Sus puños cada vez se apretaban más. Me fui agachando en la mesa y me recliné. Dejé mis pechos al aire y empecé a jugar con mis braguitas. Levanté la pelvis y me las quité. Carlos quería acercarse, pero mi mirada le advirtió de que no lo hiciera. Estaba totalmente desnuda mirándole, sentada encima de la mesa y con las piernas abiertas. Mi mano fue deslizándose por mi pecho, acariciándolo como si fuera él quien lo hiciera, recordando lo que me hizo la primera vez. Continué bajando hasta mi vientre, retorciéndome de placer. Llegué a mi sexo y lo miré.


    —Ni se te ocurra —me advirtió—, eso es mío —dijo, asfixiado por la pasión.


    Muy despacio, mi dedo empezó a jugar con mi clítoris. Él se acercó y yo me alejé. Seguí acariciándome, me chupaba el dedo para ponerlo cada vez más loco. Notaba que por mi cuerpo comenzaban los espasmos. Con mucha cautela, abrí aún más las piernas e introduje un dedo dentro de mi sexo. Carlos ya estaba a diez centímetros de mí. Volví a repetirlo. Sus ojos ardían, se quitó la correa; yo seguía desafiándolo. Dentro, fuera… cada vez con más placer. Carlos me miraba mordiéndose el labio. Ya solo nos separaban dos centímetros. Volví a meterme el dedo, recreándome. Carlos me cogió del cuello y me tiró hacia atrás. Se bajó la bragueta y ocupó el lugar de mi dedo. Ya no era dulce como las otras veces, sino que actuaba con fervor, con desesperación. Mordía mis pezones, mi vientre… Todo mi cuerpo era puro placer…


    —Carlos —grité, cegada por la locura.


    Él incrementó el ritmo; era cada vez más salvaje, más frenético, y mi espalda se arqueó. Las sacudidas me invadieron, el orgasmo recorrió todo mi cuerpo. Él continuó con su ritmo frenético hasta que sus manos apretaron con fuerza mis caderas, se inclinó y en una embestida más llegó al clímax. Todo su cuerpo se relajó, su torso se apoyó sobre mí, suavemente, y me besó.


    —Has sido muy mala, Julia. No me esperaba esto de ti —me regañó dulcemente.


    —¿No te ha gustado?


    —Me has vuelto loco. Por un momento he pensado que me iba a correr solo con mirarte —dijo, saliendo de mí.


    —Eso me habría encantado.


    Mi mente se lo imaginó y mi ego dio saltos de alegría. Me ayudó a bajar de la mesa.


    —Uno no se puede acostumbrar a tener a una chica guapísima andando desnuda por su casa —exclamó, a la vez que me besaba agarrándome el trasero.


    —Pues… —salí corriendo y me tiré a la piscina—, ¿te acostumbrarías a tenerme desnuda en tu piscina? —pregunté, incitándole a entrar.


    Se quitó los zapatos, se despojó de su ropa y en menos de un minuto lo tenía haciéndome compañía. Se apoyó en la pared y sus labios capturaron a los míos hasta que mi cuerpo empezó a tiritar.


    —Julia, estás helada —me dijo dulcemente al oído—. Vamos, entremos en casa.


    Salimos de la piscina y me envolvió con sus brazos. Me llevó a su habitación y encendió la ducha. Nos metimos los dos, el agua salía muy caliente.


    —Voy a buscarte algo de ropa —me susurró amablemente.


    Rebusqué por el armario del baño a la caza del secador y lo encendí. Sequé mi pelo y un reguero de besos me cubrió la espalda. Me dio mi sujetador y unos boxers suyos. Me dirigí hacia su habitación y él me siguió.


    —No te vayas, quédate conmigo esta noche.


    ¡El pobre no sabía que habría sido incapaz de salir de esa habitación! Me tumbó sobre su cama.


    —No me voy a ir —confesé, mirándole fijamente a los ojos.


    Me abrazó muy fuerte y me besó. Acurrucada en su pecho de piedra, Carlos me acariciaba la espalda. Me dormí enseguida. Recuerdo que soñé con él toda la noche, con sus besos, caricias…
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    El ruido de una cascada de agua me despertó. Con la mano lo busqué, pero no estaba en la cama. El murmullo provenía de la ducha. Me acerqué sin que me viera.


    —Buenos días —saludé desde la puerta—. ¡Qué madrugador has sido! —exclamé riéndome.


    —Me llamó Xavi para irnos a correr y no quise despertarte. ¿Has descansado?


    —He dormido como un bebé. ¿Habéis corrido mucho? —pregunté mientras me miraba en el espejo, tenía el pelo totalmente alborotado.


    —Una hora. Estás preciosa, cariño —dijo, mirando mi reflejo.


    Salió de la ducha con la toalla sujeta en la cadera. Su pelo largo estaba chorreando, no podría estar más sexy. Me acerqué para darle un beso y Carlos me lo devolvió con entusiasmo. Cogí una toalla y le sequé el pelo mientras él jugaba con mis piernas.


    —Voy a echar mucho de menos esto —le dije sincera—. ¿Qué planes hay para hoy?


    —Los que tú quieras. Yo tengo que comer con mi representante. He de tratar algunos temas. ¿Te apetece venir? —me preguntó, y se ponía el bañador.


    —No, gracias, mejor os dejo solos. Me iré a comer con Carmen. ¿Me llevas a casa para ponerme algo decente? —le sonreí mientras señalaba su bóxer.


    —Xavi te trajo ropa cuando vino —me dijo, señalando un macuto que había sobre la silla de la habitación.


    —¿Cómo sabía que estaba aquí?


    —Fue a buscarte, por si te apetecía correr, y vio que no estabas —me contestó tranquilamente.


    —La verdad es que tendría que hacer un poco de ejercicio, si no… este cuerpo… —no me dejó acabar, sus labios sellaron mi boca.


    —¿No te parece suficiente ejercicio lo de anoche?


    —La verdad es que ese ejercicio no me cansa —le confesé sensualmente.


    —Vamos a ir a otra playa, Julia, la de siempre va a estar llena de fotógrafos. Es más, tu hermano ha agradecido que no durmieras allí, dice que tu casa está llena de ellos —dijo, cambiando de tema.


    —¿Me estás ignorando? —pregunté, fingiendo estar ofendida.


    —Sí, es que hemos quedado dentro de media hora y, si empiezo a tocarte, no saldremos en toda la mañana de aquí —me dio un cachete en el culo.


    Se me escapó la risa, pero al abrir el macuto exclamé:


    —Pero ¿qué es esto? —dije en voz alta sacando la ropa—. Mierda, mi hermana.


    Había una nota: «Julia, ponte este bañador, tendrás que estar deslumbrante».


    Me había traído un bañador precioso blanco, muy elegante, que reconocí enseguida; era un Gucci que Xavi me había regalado. Me lo probé y me quedaba como anillo al dedo, totalmente ajustado. Se ataba al cuello, dejando toda la espalda al aire.


    —¿Qué te parece?


    Carlos me comió con sus ojos color mar y empezó esa punzada de placer en mi vientre.


    —Que me lo estás poniendo difícil para no secuestrarte en esta habitación ahora mismo y hacerte mía —me advirtió, muy serio, y mi cuerpo se estremeció.


    «¡Julia! ¡Ya!», me dije a mí misma. Terminé de arreglarme y me giré.


    —Ya estoy lista —me cogió de la mano y me arrastró escaleras abajo.


    Como siempre, abrió la puerta del coche y me ayudó a entrar. Pasamos por delante de mi casa, pero ninguno de los fotógrafos se fijó en nosotros.


    —Solo serán unos días, luego ya no interesaremos —me dijo.


    Aparcamos el coche en una explanada.


    —Desde aquí hay que ir andando, son solo dos kilómetros.


    Cogió mi bolsa y me rodeó la espalda con su brazo.


    Ya había algunos coches aparcados, entre ellos el de Xavi. ¡Lo que hubiera dado por ver la cara de Carmen teniendo que andar y llenarse de polvo!


    Cruzamos un pequeño barranco y ante nuestros ojos se abrió una playa paradisiaca, parecía que estábamos en medio del Caribe.


    —Carlos, es magnífica. ¿Cómo es que la conoces?


    —Aquí se traen algunos a sus ligues —me dijo riéndose.


    —Espero que tú no hayas traído a ninguno —me mordí el labio al imaginármelo con alguna otra.


    —Nena, he estado con muchas mujeres, pero ninguna como tú. Ellas solo eran sexo. Pero tranquila, no he traído a ninguna a este sitio.


    Me dio un vuelco el interior. Constatar que otras mujeres habían saboreado a Carlos me hizo sentir mucha rabia; pero guardé la compostura, esperando que no se me hubiera notado. Nos acercamos hasta donde estaban los demás.


    —Bonito picadero el tuyo, Xavi —le dije, y este comenzó a reírse.


    —Julia, uno tiene sus necesidades —contestó él.


    —Te queda genial el bañador, hermanita —se rio Carmen.


    —No había nada más discreto en mi armario, ¿no? —le comenté señalándolo.


    —Eso es lo que tiene no dormir en casa —repuso, riéndose mientras me sentaba junto a ella.


    —Carmen, ¿qué vas a hacer para comer?


    —¿Tienes algún plan? —me preguntó.


    —Necesito ir al centro a comprarme una cosa, lo digo por si me acompañabas —le pedí, disponiéndome para bañarme.


    —Claro, solas tú y yo.


    —Oui —le contesté.


    Carlos se quedó hablando con sus amigos y yo me metí al agua con Carmen.


    —Carmen, ¿qué opina Xavi de lo nuestro?


    Era una pregunta que llevaba haciéndome mucho tiempo. Sé que lo aprobaba, pero quería saber qué pensaba de verdad.


    —Julia, estate tranquila, está feliz. Confía plenamente en Carlos y sabe que te ama. ¡Ni siquiera le importa que no duermas en casa! Habló con mamá y papá y se lo contó todo. Ella está muy contenta de que por fin estéis juntos, incluso no para de hablar con Xavi para que te convenza y no te vayas a la residencia. No quiere que estés tan sola, prefiere que te vayas a vivir con Carlos antes que a la residencia —me soltó.


    —Claro, eso es para tenerme vigilada o para que controle a su hijo —contesté riéndome.


    —No lo dudes —respondió.


    —Hoy va a ser mi última noche aquí, ¿me sugieres algo? —le pregunté salpicándole.


    —¿No la vas a pasar con tu dios del sexo? —se burló de mí.


    —Habrá mucha noche. También me apetece pasar tiempo con mis hermanos.


    —¿Qué te parece que comamos los cuatro juntos y después tú y yo nos vayamos de tiendas? Y, luego, esta noche, nos vamos a alguna disco —me preguntó, alzando una ceja.


    —Perfecto.


    Salimos del agua y nos tumbamos sobre las toallas.


    —Dios, podría pasarme así la vida —Carmen se puso las gafas de sol.


    —Es que trabajas tanto… —le dije chinchándola.


    Se acercó Xavi a la nevera a por un poco de agua.


    —Chicas, ¿estáis cómodas?


    —Quizás si me dieras un masaje… —sugirió Carmen, alzando los pies.


    —Eso está hecho —se sentó y empezó a masajearle.


    —Xavi, hemos pensado que nos invites a comer por ahí; después Julia y yo nos vamos de compras, ¿te parece? —habló mi hermana.


    —Ok, ¿algún sitio en especial?


    —Ninguno.


    —Veré lo que puedo hacer. ¿Nos vamos solos o acompañados? —me miró pícaramente.


    —Solos —respondí—. ¿Por qué no me habéis despertado para irme con vosotros a correr esta mañana?


    —Porque quería estar a solas con mi amigo —aclaró, haciéndome cosquillas en la corva.


    —Ah, yo pensaba que era para que no os dejara en ridículo —respondí.


    —¿Una carrera? —me dijo incorporándose.


    —Con este bañador es un poco difícil, pero… —ya estaba en pie y dispuesta a ganar.


    —El primero que llegue a aquella roca y vuelva, gana —dijo Carmen, acostumbrada a nuestros piques infantiles—. Preparados, listos… ¡Ya!


    Salimos corriendo, sabía que no podría ganarle. Yo tenía mucho más fondo que él, pero la roca estaba tan cerca que, en velocidad, me ganaría. Corrí con toda mi alma, intentando que nada se saliera de su sitio. Él llegó antes a la roca, pero se despistó y le tiré del bañador para frenarle.


    —¡Tramposa! —gruñó.


    Se giró para cogerme de la mano y que no lo adelantara, pero me escapé y conseguí llegar la primera.


    —Xavi, tu hermana te acaba de dejar en ridículo —dijo un amigo suyo.


    Me cogió por los aires y me llevó al agua.


    —¡Esto por tramposa! —exclamó, disfrutando mientras me tiraba al agua.


    —No creo que cuando algún defensa te agarre, te gires a pedir explicaciones —contesté.


    —Te vas a enterar, enana.


    Seguimos peleándonos un rato, hasta que nos tiramos en la orilla agotados. Me abrazó y me dijo:


    —Julia, no te olvides de nosotros este mes.


    —¡Qué tonto eres! Ni que me fuera al otro lado del mundo.


    —Llámame todos los días —me ordenó.


    —No creo que pueda, por allí no hay mucha cobertura. Me compraré una tarjeta para las cabinas y llamaré a mamá; ella os dará parte. Cuida de Carlos —le avisé—. Esta semana que os quedáis solos, no hagáis muchas locuras.


    —¡Si somos unos santos! Nos pasaremos el día en la playa, bebiendo cerveza y jugando al futbol —me dijo, tirando conchas al mar.


    —Vaya vida más dura que lleváis —le reproché.


    Sentí cómo unas manos grandes me rodeaban por detrás.


    —¿Interrumpo? —preguntó Carlos.


    —No. Julia se está metiendo con nuestro estilo de vida —y me dio un puñetazo cariñoso en el brazo.


    —¿No será eso cierto? —preguntó Carlos, haciéndome cosquillas en la cintura.


    —No, no, no… Déjame —le supliqué—. Chicos, he quedado con Carmen en ir a alguna disco, ¿os parece bien? Es mi última noche y no quiero desperdiciarla. Mañana sale mi vuelo a las ocho menos cuarto. ¿Algún alma caritativa quiere llevarme al aeropuerto? —dije, levantando las cejas.


    —Pues espero que tu novio. Eso es muy temprano y no creo que me haya acostado aún —dijo el chistoso de mi hermano.


    Carlos asintió.


    —Julia, me tengo que ir. He quedado dentro de una hora y me tengo que cambiar. Nos vemos luego, ¿vale? —se levantó y me incorporé para besarlo.


    —¿Me llevarás tú al aeropuerto? —le pregunté, haciéndole una mueca de desesperación.


    —¿Lo dudabas? Déjate las maletas preparadas, que paso esta tarde a por ellas. ¿Dormirás conmigo esta noche? —preguntó tajante.


    —Siempre que tú quieras —y una sonrisa se dibujó en su rostro.


    —Me gustaría que durmieras toda tu vida conmigo.


    —Venga, vete, no llegues tarde —le reñí.


    Me mordisqueó el labio y se marchó a regañadientes.


    Nos quedamos un rato jugando a las cartas y, para cuando miramos el reloj, era cerca de la una.


    —Vámonos, que no llegamos. Hay que pasar por casa a cambiarse —nos avisó Sergio.


    Mi hermana empezó a gruñir cuando empezamos a andar. Se cansaba de pensar lo que le quedaba. En diez minutos estábamos en el coche. Llegamos a casa y nos duchamos rápidamente. Me coloqué unos shorts azul marino y una camiseta de seda de tirantes. Me puse unas sandalias bajas multicolor y bajé al salón. Ya estábamos todos, a falta de Carmen.


    —¡O bajas o nos vamos sin ti! —le gritó Sergio.


    —Estoy bajando —respondió ella.


    Llegamos al restaurante. Era un sitio tranquilo, sin prensa; un lugar donde iba la gente a hacer negocios y donde se podía hablar tranquilamente.


    —La comida es buenísima, os recomiendo el arroz —dijo Xavi.


    —Pues un arroz —contestamos todos.


    —¿Cerveza? —preguntó el camarero.


    —Para mí, agua —añadí.


    Comimos tranquilamente, solo unos niños se acercaron a pedirle una foto a mi hermano, cosa que él aceptó de mil amores, nunca se enfadaba.


    —Xavi, ¿puedo pedirte un favor? —le pregunté con timidez.


    —¡Uy, qué cara! Me da miedo hasta a mí —rio Sergio.


    —Quiero comprarle un regalo a Carlos, para que se acuerde de mí, y he visto un reloj que le encantaría. ¿Me harías un préstamo? Te lo devolvería con intereses, claro.


    —Por supuesto, pero no tienes por qué devolvérmelo —me dijo.


    —Yo insisto en que sí. Además, si no lo hago, no sería un regalo mío.


    —Bueno, vale. Carmen tiene una tarjeta. Espero que tengáis suficiente —comentó, mirando a mi hermana.


    —Julia, ¿por qué no ha venido Carlos? —preguntó Sergio.


    —Es que tenía una reunión con su representante —respondí como cualquier otra cosa.


    —Ah, pues seguro que se habrá ido a comer con otra —dijo, intentando que me enfadara.


    —Pues si lo ha hecho, peor para él porque se lo pierde —y me señalé el cuerpo.


    —Era broma, tonta. Lleva toda la comida mirándote. Está tres mesas detrás de ti—dijo saludándole.


    —Que embustero eres —me giré y me llevé una sorpresa, estaba allí de verdad.


    Me saludó con la mano y su perfecta sonrisa.


    —¿Quieren algo de postre? —preguntó el camarero.


    —Un volcán de chocolate —dijo Xavi.


    —Yo otro —pidió Sergio.


    —El mío con una bola de helado de vainilla —contesté.


    —Pues para mí uno igual que el de mi hermana —añadió Carmen.


    Seguimos hablando tranquilamente, pero yo estaba nerviosa; me sentía inquieta al saber que Carlos me estaba observando.


    Nos trajeron los postres.


    —Perdón. El caballero de aquella mesa dice que si pueden unirse para tomar el café —interrumpió el camarero.


    —Claro —respondió Xavi.


    La mesa era redonda y grande, aún cabrían cuatro personas más. Se levantaron y vinieron.


    —Perdón por la intromisión —se disculpó Carlos.


    —No tienes por qué disculparte. ¡Sentaos! —exclamó Xavi.


    Carlos se acercó y me besó dulcemente en la comisura de los labios.


    —Ricardo, esta es Julia —dijo presentándomelo.


    Le di un par de besos.


    —¿Estáis negociando algún contrato? —preguntó mi hermano; su vena cotilla acababa de salir.


    —No, hemos hablado todo el tiempo de Julia —dijo Carlos, y se me atragantó el postre.


    —¿Cómo? ¿De mí? —miré estupefacta.


    —Sí. Anoche mi móvil no paró de sonar, querían confirmar la noticia de vuestro romance, saber detalles y demás cosas. Mañana salen a la venta las revistas y querían titulares. He llamado a Carlos para ver lo que hacíamos, aunque, claro, tú eres la parte más interesada —se dirigió a mí.


    —¿Yo? —mis hermanos comenzaron a reír—. Xavi, ¿de qué habla este hombre? —pregunté furiosa.


    Carlos se empezó a reír a carcajada limpia, imitando a mis hermanos.


    —Señorita, necesito saber si usted quiere que esto se haga público, si quiere dar alguna exclusiva, o simplemente quiere su dinero —me explicó.


    Las risas siguieron aumentando.


    —Pero ¡cómo se atreve! Yo no quiero su dinero —contesté enfadada.


    Mi cara lo decía todo. Ellos seguían riéndose más fuerte.


    —Eso me ha dicho Carlos, sin embargo, como su abogado y representante, tengo que velar por los intereses de mi cliente. Dudaba de lo que él me decía, pero cuando me ha explicado que se trataba de la hermana de Xavi, me he relajado. Perdone lo que le he dicho, era una broma —me dijo sonriéndose—. Es lo que suelo decir a todas las mujeres que se acercan a mis representados. Las cazo a la legua, enseguida sé quién está con ellos porque les gusta de verdad y quién está por su dinero. Y claramente, tú eres de las primeras —me dijo disculpándose, y ya tuteándome—. Bueno, a lo que íbamos. Carlos me ha dicho que haga lo que tú quieras, así que ¿qué quieres hacer?


    —Nada, yo no quiero hacer nada. Me da igual la prensa, quiero seguir con mi vida normal —le confesé.


    —Vale, pues lo mejor será no confirmar nada y aguantar dos o tres semanas hasta que pase el revuelo, pero creo que te perseguirán en busca de una foto de ambos en actitud cariñosa —me informó.


    —Pues creo que lo tienen difícil. Mañana me vuelvo a Barcelona para irme de viaje un mes por toda Europa.


    —Entonces no os veréis por un tiempo…


    —No —confirmó Carlos cabizbajo—. Esa es mi pena.


    —Pues ya sabéis qué titulares publicarán, un romance veraniego —dijo riéndose—. Espero que no te hayas enfadado conmigo —comentó Ricardo.


    Entonces entendí que era un hombre con un humor muy peculiar, pero que cuidaba de Carlos de verdad.


    —No, no me he enfadado. Toma mi móvil, para próximas acusaciones —le dije apuntándoselo.


    Y terminamos de disfrutar del postre.


    —Tengo que reconocer que es una auténtica belleza, Carlos. No me extraña que estés perdidamente enamorado de ella. Cuídala, que mujeres así quedan pocas —le dijo y me sonrió—. Julia, si alguna vez te ves en problemas, aunque ya sabes de qué va este mundo y tienes a tu hermano, llámame. Estaré encantado de ayudarte.


    —Gracias —le devolví la sonrisa.


    Se pidieron unas copas.


    —Julia, creo que es hora de fundirnos la tarjeta de Xavi. Levántate, anda, que luego tienes que hacer las maletas y no tendrás tiempo —Carmen me riñó.


    —Ya voy, espera que vaya al baño —le dije riéndome—. De esta no te fíes ni un pelo —le advertí a Ricardo.


    Entré en el baño y Carmen me siguió.


    —Julia, está claro que Carlos bebe los vientos por ti —soltó mi hermana mientras se pintaba los labios—. ¿A dónde quieres ir? —me preguntó.


    —Vi una relojería cerca del centro comercial. Y después me gustaría ir a comprarme algo sexy para esta noche, ¿me ayudas? —le guiñé un ojo.


    —Eso está hecho.


    Salimos del cuarto de baño y nos acercamos para despedirnos.


    —¿Te llamamos para que nos recojas cuando terminemos o nos pedimos un taxi? —pregunté a Xavi.


    —Llamadme, creo que me quedaré un buen rato por aquí con ellos.


    —Ok, nos vamos.


    Me agaché para darle un beso y Carlos me lo devolvió, a la vez que su mano surcaba mi pierna. El cuerpo se me erizó.


    Salimos corriendo en busca del reloj.


    


    


    —Carmen, es ese. ¿Tú crees que le gustará? —pregunté nerviosa.


    —Es precioso. Le va a encantar seguro —me animó.


    Era un reloj deportivo grande, como los que a él le gustaban, pero también tenía un toque clásico. No costaba una fortuna, como los suyos, pero me encantó cuando lo vi la primera vez, me recordaba a él. Terminada la transacción, nos dirigimos al centro comercial. Entramos en una tienda y, mientras Carmen se probaba medio vestidor, yo encontré un vestido rojo muy ajustado que me enamoró.


    —Carmen, ¿me lo compro?


    —Claro, ahora solo te falta lo de debajo. Vamos a esa tienda —dijo, señalando un escaparate lleno de lencería.


    Pagamos y salimos de la tienda para entrar en la de ropa interior. Mi hermana me sacó un sujetador palabra de honor con escote balconette precioso. Era negro con puntillas rojas; picante, pero no en exceso. Y a juego llevaba un culote negro, también con puntillas y encaje rojo que dejaba poco a la imaginación. Sin dudarlo, me lo compré.


    Después de recorrernos medio centro comercial, dije:


    —Carmen, estoy cansada. Ya llevamos una hora de tiendas, ¿nos tomamos algo?


    —¿Un granizado? —me sugirió.


    Nos sentamos un rato, dejando un reguero de bolsas alrededor de nosotras. El semblante de Carmen cambió.


    —Julia, no es por nada, pero soy tu hermana mayor y tu madre me obliga a hacerte esta pregunta, y cito textualmente: «Ya sé que Carlos vuelve loca a cualquiera y puede nublar a la persona con más conocimiento del planeta, pero espero que ese adonis esté tomando precauciones; no quiero que mi hija sea madre aún» —le di una patada por debajo de la mesa.


    —Serás… Estoy tomando precauciones, ¿o no te acuerdas de que me recetaron la píldora? —le regañé.


    —Ya, ya, pero era mi deber preguntártelo.


    —Si te soy sincera, sí que me nubla la razón. Si no me la estuviera tomando, tampoco sé si le hubiera puesto algo; me puede el deseo —dije, sorprendida por mi propio comentario.


    —A mí me pasaría lo mismo. Si lo tuviera desnudo enfrente de mí, con el cuerpo ardiéndome, no creo que le diese tiempo a ponérselo —bromeó—. Por cierto, no me has dicho si está bien dotado.


    —Mejor que bien —respondí, y nos echamos a reír.


    De repente sonó mi móvil.


    —Julia, ¿habéis terminado? No queremos molestar, es solo por si ya os habéis cansado —preguntó Xavi.


    —Sí, salimos a la puerta del centro comercial, a la parada de taxis, y allí nos recoges —le expliqué—. Carmen, vamos, nuestra tarde de compras ha llegado a su fin.


    Estuvimos esperando cinco minutos hasta que llegó Xavi. Sergio no iba con él.


    —¿Dónde está? —preguntó Carmen desconcertada.


    —Se ha ido con Carlos a ver una cosa —respondió Xavi.


    Llegamos a casa y me tiré en el sofá, estaba muerta.


    —¿Me habéis comprado algo? —preguntó el cotilla de Xavi, registrando las bolsas.


    Me levanté para quitárselas, pero ya era demasiado tarde.


    —¡Madre mía! Sé de uno al que le va a dar un infarto esta noche —exclamó Xavi mientras corría hacia él para quitárselo.


    —¡Xavi! ¡Que me des la bolsa! ¡Me la das o te juro que te mato!


    —Pero si tiene braguitas a juego. Esta noche mojas seguro, hermanita. ¡Pero qué guarrilla te estás volviendo! No sabía eso de ti —hizo como si se las pusiera.


    —¡Xaviiiii! O me lo das o te rompo una rodilla, ¿me has oído? ¡Que me las des! —seguí gritando escaleras arriba.


    Carmen abrió la puerta. Eran Sergio y Carlos, que llegaban.


    —Xavi, te juro que te mato, ven aquí —volví a gritar.


    —¿Qué les pasa a esos? —preguntó Carlos.


    —Nada, que Xavi ha cogido algo que no es suyo —explicó Carmen.


    —¡Sergio! ¡Sube ahora mismo, no te pierdas esto! —gritó Xavi.


    —¡No te atreverás, Xavi! ¡Dámelas o me las pagarás!


    Los gritos cesaron, me las dio, no sin antes hacerme rabiar un poco más. Las guardé en el cajón, a salvo de pervertidos.


    —¿Qué pasaba, chicos? —preguntó Sergio, sorprendido por el espectáculo.


    —Que tu hermana… —le di un zapatillazo en toda la espalda.


    —Xavi, esto es una advertencia. Si quieres seguir jugando al futbol, cállate ahora mismo —le gruñí, se quedó mirándome y empezamos a reírnos.


    Comencé a preparar las maletas. Lo metí todo, a excepción de la ropa para esa noche y la que me iba a poner al día siguiente. Dejé el neceser fuera y… ¡Listo, había acabado! Mis días de vacaciones con mis hermanos habían llegado a su fin. Bajé la maleta.


    —Carlos, ya la puedes guardar, lo demás te lo doy luego —y le besé en la frente.


    —¿Se te ha pasado el enfado? —me preguntó riéndose.


    —Sí, pero te juro que esta me la pagará —le dije, mirando a Xavi.


    —Lo que daría por saber qué ha ocurrido —insistió, provocándome con su mirada.


    —Nada —no quería ceder a sus encantos.


    Carlos sonrió al darse cuenta de que no iba a sucumbir.


    —Voy a arreglarme y en un rato paso a buscaros —se despidió, rozándome sensualmente el cuello con sus labios. Todo mi cuerpo se estremeció.


    Me abrí una bolsa de patatas y me senté en la cama, repasando todo lo sucedido esa semana. Mi vida había cambiado completamente. Cuando me la terminé, me dispuse a arreglarme; me duché y me lavé el pelo. Esta noche me lo iba a dejar suelto, lo tenía largo y totalmente liso. Me vestí con la ropa interior que me había comprado; la verdad es que puesta levantaba el ánimo a cualquiera. Me puse el vestido rojo y me maquillé; los ojos totalmente negros, con un buen rímel y los labios con brillo. Una vez subida a los tacones, ¡ya estaba lista!


    Esperé en el sofá a que mi hermana terminara y a que Sergio se engominara el pelo.


    —Julia, estás súper explosiva. Alguien que yo sé no te va a quitar ojo de encima —me dijo Xavi.


    El timbre sonó y me acerqué a abrir la puerta.


    —¡Guau! Creo que me he equivocado de casa —exclamó Carlos, dándome la mano para girarme.


    —Si vieras lo que lleva debajo, te daba un infarto —dijo por detrás Xavi.


    —¡Xavi! —le reñí.


    Nos fuimos en dos coches. Carlos no paraba de mirarme con el rabillo del ojo. Su mano se paseaba libremente por mi pierna. Yo le miraba lo más sensual que sabía, intentando ahogarle en el deseo. Me mordía la uña a propósito y él cada vez apretaba más la mano al volante.


    —Carlos, no entiendo qué te pasa —le dije insinuándome.


    —Que la noche es muy larga y estoy pensando en aparcar el coche en cualquier sitio y hacerte mía —me amenazó, mi vientre se estremeció con sus palabras.


    —La paciencia es la que gana las batallas —le recordé, subiéndome aún más el vestido.


    —Mi paciencia se está agotando, nena; puedo sentir cómo tu cuerpo me desea —y acarició mi ingle.


    —Pues la noche será larga para los dos —miré su miembro mientras mi mano bajaba hasta la suya delicadamente.


    Metió el coche en el parking subterráneo que había cerca del restaurante. Sus ojos desprendían fuego. Sin darme cuenta, su mano traviesa se metió debajo de mi vestido y en un suspiro su dedo se introdujo en mí. Lo movió con sigilo, recorriendo todo mi interior. Abrí más las piernas y su dedo corazón empezó a acariciar mi clítoris… me moría de placer. Comencé a notar que la sangre me hervía y mil temblores empezaron a bailar por mi cuerpo. De repente, se detuvo y sacó su mano.


    —¡Oh, nena! No te vas correr, la noche es muy larga y la paciencia es la que gana las batallas —dijo, chupándose los dedos.


    ¡Oh, no! No me lo podía creer… ¡Era tan sexy! Mi cuerpo pedía más, gritaba en alta frecuencia que me poseyera ahora mismo, se lo supliqué con la mirada, pero no obtuve respuesta. Se bajó del coche y me abrió la puerta. Mi sexo aún temblaba, estaba preso del deseo. Me apoyó contra el coche y clavó su miembro sobre mi vientre.


    —Ahora estamos en tablas —susurró.


    —Carlos, no me hagas esto, hazme tuya ahora mismo. Te puedo asegurar que te deseo yo más —le supliqué.


    —No, nena, vamos a cenar, que nos están esperando.


    No podía respirar, mi cuerpo no me correspondía, le pertenecía a él. Tantos años queriéndolo en silencio y ahora esto. Entré en el restaurante, toda sofocada, y vi que en la mesa estaban todos sus amigos.


    —Recuerda que a este juego podemos jugar los dos —le amenacé.


    Me senté enfrente de él. Nuestras miradas eran felinas, nuestros cuerpos luchaban en una batalla en silencio.


    —¿Todo bien, chicos? —preguntó un amigo.


    —Sí, muy bien —dijo, con los ojos puestos en mí.


    Pedimos un montón de comida y sin embargo mi cuerpo no me dejaba comer.


    —Julia, qué raro que no comas. ¿Te encuentras bien? —preguntó Xavi.


    —Se me ha quitado el apetito —respondí.


    Carlos me miró y se sonrió. Cada movimiento que realizaba esa noche iba destinado a volverle loco. La cena se me hizo eterna, mi vientre no dejaba de palpitar, lo quería a él, solo a él.


    —¿Nos tomamos unas copas aquí o nos vamos a otro lado? —preguntó Sergio.


    —Vámonos ya a la disco —sugirió otro compañero.


    Fuimos andando hasta allí. Todo el trayecto anduve delante de él, contoneándome lo mejor que sabía. Podía sentir su mirada recorriéndome de arriba abajo. Nada más entrar a la disco, me fui a bailar con mi hermana.


    —Carmen, esta noche hay que quemar la pista —le dije moviéndome.


    Ese era mi punto fuerte y Carlos lo sabía. Bailé lo más sexy que podía. Algunos compañeros se unieron a nosotras.


    —Julia, te vas mañana y aún no has bailado conmigo —me dijo un buen amigo de mi hermano.


    Bailé con él provocando a Carlos y, aunque parecía estar ajeno a la situación, su mano lo delataba, apretaba el vaso sin parar de mirarme.


    —Esta noche tu novia está radiante —comentó otro amigo que bebía con él.


    Yo seguía bailando, estaba disfrutando volviéndole loco. Un chico se me acercó con alguna intención que otra, pero no fue más allá. Mi hermana empezó a bailar con un tío bastante guapo y la cosa se fue calentando, así que me retiré de la escena para dejarlos solos. Me acerqué a la barra y pedí un Nestea. Me senté con los chicos y me uní a la conversación.


    —Está noche creo que Carmen ha cazado un buen pez —dijo Sergio riéndose.


    —¿Lo conoces? —pregunté.


    —Hija mía, estás ajena al mundo real. Es un empresario muy famoso de Madrid —me contestó con altanería.


    Vino otra chica del grupo a sentarse y, como no quedaban sitios libres, decidí sentarme encima de Carlos. Podía sentir su miembro totalmente erecto. Pasamos charlando un buen rato, pero yo solo podía prestar atención a ese bulto que me estaba torturando.


    —Julia, mañana empiezas tu viaje, ¿no? —me preguntó un compañero.


    —Sí, me voy en el vuelo de las ocho menos cuarto. Hemos quedado en la estación para coger el tren. Espero no llegar tarde. Mi padre me estará esperando con la mochila —le comenté sonriendo.


    —¿Vas a visitar Suiza?


    —Creo que sí, pero aún no está claro qué ciudad. Como usaremos el tren la mayoría de veces para dormir, no sé qué destino vamos a coger —le expliqué.


    —No entiendo esa necesidad de ir en plan cutre de viaje —me chinchó Xavi—. Bueno, pues si pasas por donde estamos de concentración, avisa. Que sé de uno al que le gustará que lo hagas —me dijo, guiñando el ojo.


    —No dudes que así será —contesté yo, con una amplia sonrisa.


    Carlos me besó en el cuello.


    —Eso estaría genial —me susurró al oído.


    —No te hagas ilusiones —le dije, acariciándole el brazo—. Después de lo de esta noche, no creo que te lo merezcas —y me apreté aún más contra él. Su cuerpo se tensó y me atrajo con fuerza.


    —Pues a mí me parece un viaje de lo más interesante —nos interrumpió un amigo—. Me hubiera gustado hacerlo, pero ahora ya me he acostumbrado a la buena vida —dijo, dándole un trago a la copa.


    —Caballeros, ¿una ronda más? —preguntó el camarero.


    La mayoría repitieron copa, menos Carlos.


    —Yo, una Coca-Cola, que tengo que cuidar de esta señorita hasta mañana —le dijo, dándome un beso a mí en el hombro.


    Mi cuerpo se retorcía, anhelaba tenerlo dentro de mí.


    —De parte de aquel caballero —dijo la camarera, poniendo una botella de champán sobre la mesa.


    Todos miraron.


    —Es para la señorita —indicó de nuevo la camarera.


    Carlos apretó sus manos en mi cintura.


    —Julia, se ve que esta noche estás causando destrozos —dijo Xavi riéndose.


    Me serví una copa y la levanté, mirándole para darle las gracias. Pero solo le di un sorbo.


    —Julia, acompáñame al baño —me sorprendió Carmen.


    —Espera, voy —fui corriendo a su encuentro.


    Sorprendentemente, no había mucha cola. En ese momento mi cuerpo se estremeció al recordar nuestro encuentro en el aseo la primera vez.


    —Julia, vuelve. Déjame tu brillo —me ordenó, rebuscando en el bolso—. Mañana me voy a comer con él a un barco, qué pena que no estés —estaba eufórica.


    —Anda, dame un beso, que no creo que tarde mucho en irme. Son las tres de la mañana y mi avión sale en pocas horas —me despedí abrazándola fuertemente—. Cuídale mucho, Carmen, y no dejes que ninguna zorra se le acerque —le supliqué.


    —Eso está hecho —afirmó, a la vez que salíamos del baño.


    —Chicos, creo que me voy a ir ya. La noche es larga, pero mañana me espera un día duro —dije despidiéndome.


    Se levantaron a darme un beso, la verdad es que todos eran muy agradables.


    —Carlos, cuidado esta noche —le advirtieron con sorna.


    Mis hermanos se levantaron y me acompañaron hasta la salida.


    —Julia, llámame si necesitas cualquier cosa —me dijo Sergio con un beso.


    —Que sí, no te preocupes; espero que «radio-patio» funcione bien —le despeiné.


    —Julia, te quiero mucho. Te echaré de menos, ten cuidado y mantennos informados —me despidió Xavi, con un fuerte abrazo.


    —Yo también te quiero. No hagáis locuras y cuídamelo —le dije besándole—. Por cierto, disfrutad de la concentración. ¿Va a ir papá?


    —Sí, van a venir Sergio y él algunos días. Pásatelo muy bien.


    —No lo dudes —le dije y me marché.


    Anduvimos en silencio hasta llegar al coche. Aún no me había ido y ya tenía un nudo en el estómago. Carlos me abrazó, pasando su brazo por mi hombro.


    —Julia, si quieres, nos podemos quedar un poco más, no hay prisa —dijo dulcemente, secándome con el pulgar una lágrima que resbalaba por mi mejilla.


    —No, Carlos. Quiero pasar lo que queda de noche contigo. En tres horas me tienes que llevar al aeropuerto y quiero disfrutar del tiempo restante—sus labios besaron los míos.


    Llegamos al parking y mi vientre se humedeció por completo al recordar lo sucedido antes. Nos metimos en el coche y nos fuimos a su casa.


    —Julia, quiero que sepas que te amo con locura, quiero que tú estés bien —dijo, mirándome con esos ojos color del mar.


    —Carlos, estoy muy bien. Es que no me gustan las despedidas y pensar que en unas horas tampoco te tendré a ti… —confesé, acariciándole la pierna mientras conducía.


    Aparcó el coche y con ternura me sacó de él.


    —Venga, vamos a la cama o a donde usted desee —me cogió entre sus brazos.


    —Espera, tengo que sacar una bolsa del maletero.


    Lo abrió sin soltarme de su cuerpo, podía sentir todos sus músculos a la perfección. Una vez en su habitación, me tumbó en la cama con mucha ternura.


    —Mi princesa, esta noche las diosas te tienen envidia —me susurró, paseando su nariz por mi rostro.


    El ardor de mi cuerpo se convulsionó.


    —Voy a echar de menos tu olor, tus ojos, despertarme contigo. Me has malacostumbrado —apartó mi pelo para seguir explorando mi espalda.


    Empecé a desabrocharle la camisa, no podía esperar más. Dejé su torso desnudo completamente y mis manos acariciaron todo su cuerpo. Mis labios surcaron cada uno de esos abdominales perfectos, pero Carlos no me dejó continuar. Me quitó el vestido y me dejó en ropa interior y tacones.


    —Me vuelves loco, Julia. Esto no me lo esperaba.


    Sus manos se estremecieron, sus ojos acariciaron mi silueta. Con su lengua repasó cada rincón de mi vientre para detenerse en el pecho. Su boca apretaba con mesura mis pezones. La razón me iba abandonando por momentos. Sentía que mis entrañas ardían, la espalda se me arqueaba. Siguió bajando con su lengua hasta que llegó a mi culote. No me lo quitó, simplemente lo apartó un poco y siguió lamiéndome. Mi vientre se encogió, aquello era una tortura.


    —Estás exquisita —dijo, mientras seguía lamiendo los labios de mi sexo.


    Me moría de ganas de que avanzara, pero ignoró por completo mi clítoris, que lo llamaba a gritos; subía y bajaba por mis labios sin prisa. Notaba que el corazón se había adueñado de ese músculo tan pequeño que latía sin control. Después de deleitarse con mis labios, subió a mi ingle y me mordió suavemente. Me quitó con habilidad la ropa restante y abrió mis piernas. Mi cuerpo lo quería dentro de mí. Pensé que se aproximaba el momento, pero no. ¡Me torturó aún más! Su dedo se paseaba por el interior de mis piernas, acariciándome de un modo que debería estar prohibido.


    —¡Oh, nena! No sabes el tiempo que hace que deseaba hacerte esto —exclamó, disfrutando del exceso.


    Creí que iba a explotar, el fuego me envenenaba. De pronto, sentí cómo su lengua encontró ese músculo tan deseado. Lo lamió en círculos, muy despacio, recorriendo cada milímetro; notaba la contracción de mi sexo, pero Carlos no se inmutaba, no me dejaba tocarle. Siguió saboreándome muy lentamente, sin aumentar el ritmo. Creció en mí esa chispa que me indicaba lo que iba a suceder.


    —Carlos —gemí, y el elixir del clímax me arrollaba.


    Mi cuerpo se retorcía sin control, pero él seguía lamiéndome muy despacio, tan despacio que el orgasmo atravesó mi ser, dejándome perdida. Jamás había sentido eso. Me incliné por la desesperación, le agarré de su melena. ¡Verle ahí abajo me encendió aún más! Me volvió a recostar en la cama. Se puso delante de mí y con mucha sensualidad se despojó de la ropa que le quedaba. Mi sexo volvió a convulsionarse. ¡No me podía creer que ese hombre fuera mío!


    Se acercó sigilosamente a mi cuerpo, su miembro estaba imponente, no podía dejar de mirarlo. Quería besarlo, saborearlo. Me incliné hacia delante y mis labios lo atraparon. Lentamente lo introduje en mi boca, lamiendo cada centímetro. Pero Carlos no me dejó seguir. Me volvió a tumbar y se recostó sobre mí. Su miembro se abrió paso, mi vientre lo acogió deseoso. Con un simple movimiento, las convulsiones volvieron a mí.


    —Oh, cielos, eres increíble —dijo, disfrutando de mi orgasmo.


    Se movía con dulzura, nuestros ojos se encontraron y apareció en él la desesperación, el miedo… cada vez aumentaba más el ritmo de su cuerpo. Yo lo acogí entre mis brazos un buen rato, parecía perdido.


    —Carlos ¿estás llorando? —pregunté asustada.


    —Te quiero tanto… Julia —me decía besándome.


    —Sabes que yo también, que daría mi mundo por ti —confesé, y lo acunaba—. Cariño, no quiero verte triste. Tan solo estaré un mes fuera, en seguida volveremos a vernos. No tendrás tiempo de echarme de menos —intentaba consolarle.


    —Julia, le has dado sentido a mi vida. Te he añorado tantos años, que ahora se me hace imposible estar sin ti. Prométeme que me llamarás —me pidió abrazándome.


    —Claro que sí, en cuanto pueda te llamaré. Pero no puedo prometerte que sea todos los días, no sé si coincidiremos en horarios —dije riéndome. Me levanté y fui a la bolsa que había subido—. Toma, esto es para ti —le mostré el paquete.


    —¿Para mí? —sus ojos se abrieron como los de un niño pequeño frente al árbol de navidad—. Me encanta. Muchas gracias —dijo sonriéndome. Se lo puso inmediatamente.


    —Para que no te olvides de mí —dije al abrochárselo.


    —Para contar el tiempo que me queda para verte —me contestó, abrazándome entre su pecho—. Yo tengo otro regalo para ti —dijo, dándome una cajita pequeñita.


    —¡Pero si ya me has hecho un regalo! —exclamé.


    —Este es para toda la vida, ábrelo —me insistió.


    Abrí con cautela la cajita y ante mí apareció un anillo. Lo miré perpleja.


    —No es para ahora, pero sé que serás mi mujer y la madre de mis hijos; quiero casarme contigo y que pasemos la vida juntos.


    —Carlos —le reñí.


    —¿No te gusta? —preguntó.


    —Es precioso —me lo puse, me venía perfecto—, pero es demasiado pronto —me sentía abrumada—. Carlos, claro que quiero casarme contigo, pero aún es muy pronto —me aturullé.


    Me quité el colgante y metí el anillo.


    —Irá conmigo siempre, hasta que sea el momento adecuado.


    —Espero que no tardes mucho.


    —No seas impaciente —le inquirí—. ¿Una última ducha? —pregunté mirando el reloj.


    —Espero que no —respondió besándome ferozmente.


    —Cuando mis hermanos vean el anillo, me van a matar —comenté mientras me enjabonaba.


    —Ya lo saben. Me han acompañado ellos a comprarlo. El que me va a matar es mi hermano cuando se entere —repuso riéndose.


    —¿Y te han dejado hacerlo? —pregunté ansiosa.


    —¿Lo dudas? Ellos me animaron. Saben que tarde o temprano tú serás mía. Llevo tantos años esperándote que… ¡Qué son tres más! —exclamó mirándome.


    —¿Cómo que tres más? ¿Quién te ha dicho a ti eso?


    —No creo que te resistas tanto a mí.


    —Muy confiado está usted —dije, dándole un azote.


    Me vestí con la ropa que había elegido esa tarde y me puse encima su sudadera.


    —Dormiré con ella todas las noches —dije, terminando de recoger.


    —Y yo sin ti, ¡qué suerte tiene ella! —exclamó riéndose. Y cogiendo mi bolsa, dijo—: ¿Nos vamos?


    Llegamos al aeropuerto en silencio, sin decirnos nada. Sabía que si hablaba no podría contener mi llanto. Aparcó y sacó la maleta. Sus ojos se entristecieron, me dio la mano y caminamos juntos hasta el mostrador. Saqué mi tarjeta de embarque. Quedaba una hora para que saliera mi vuelo, así que nos sentamos en una cafetería y desayunamos.


    —Ten cuidado, Julia. Si necesitas algo, no dudes en llamarme. No importa la hora.


    —Tranquilo, que no me voy a la guerra —le dije, sonriéndole como podía.


    —Cuando vuelvas, ya estaré en Barcelona. Llámame si quieres y te recojo —me sonrió con los ojos humedecidos.


    —Creo que no podrá ser. Cuando vuelva, creo que te toca jugar un partido fuera de casa y me enfadaré como no lo ganes —fingí estar seria.


    —Bueno, pues si marco, te lo dedicaré —respondió entre risas.


    La última llamada para el vuelo con destino a Barcelona nos interrumpió.


    —Vete, si no, perderás el avión —su mano recorría todo mi rostro.


    Nos besamos como si no hubiera un mañana.
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    Me senté, mirando por la ventana, las lágrimas se escapaban de los ojos y mientras acariciaba el colgante; todo ello intentando no perder el control. Me dormí en el avión y me desperté cuando el piloto nos informó de que ya estábamos preparados para aterrizar. Cogí mi maleta y salí corriendo del avión, tenía ganas de ver a mi padre. Lo divisé desde lejos, mi madre le acompañaba con una sonrisa preciosa.


    —Pequeña, ¿cómo ha ido el vuelo? —me saludó él, estrechándome en sus brazos.


    —Perfecto, he dormido casi todo el viaje.


    Les di un abrazo muy fuerte a los dos. Les había echado mucho de menos.


    —¡Bonito colgante! —exclamó mi madre.


    —¡A que sí! Me lo ha regalado Carlos —dije, sonriendo como una niña enamorada.


    —Me alegro por ti —contestó.


    —Tendré que tener una charla con él cuando lo vea —dijo mi padre, fingiendo estar serio.


    Era como Xavi, jamás se enfadaba, solo cuando nos iba a caer una muy gorda y ni así. Incluso entonces, se le notaba en la mirada una punzada de culpabilidad.


    —Cariño, llámame todos los días, ¿entendido? —me recordaba mi madre.


    —Que sí, pesada, te llamaré en cuanto pueda —le decía yo con cariño.


    Llegamos a la estación de trenes, donde ya esperaban algunos amigos.


    —Buenos días —saludé abrazándolos—. ¡He llegado a tiempo!


    Mi mejor amiga, Ana, estaba nerviosa, se pasó toda la semana recordándome el horario. Yo nunca llegaba tarde, pero la verdad es que iba muy justa esta vez. Quedaban quince minutos para que saliera el tren. Íbamos a recorrer la costa mediterránea hasta Macedonia y volveríamos por el interior. Me despedí de mis padres y me subí al tren. La aventura ya había empezado.


    —¿Qué tal por Ibiza? —me preguntó Ana.


    —Muy bien, demasiado bien —le dije, mientras se me escapaba una sonrisa.


    —¿Me lo cuentas o te tendré que torturar?


    —Te lo cuento, te lo cuento… —contesté corriendo, pues Ana podía ser más persuasiva que mi hermana—. Me fui soltera y… ¡he vuelto con novio!


    —No me lo puedo creer, si tú estabas súper pillada por… ¡Oh! ¡Madre mía! ¡Estás con él! Me muero, quiero detalles —exclamó Ana, ávida de información.


    —¡Sí! Es maravilloso, hay mucho tren para contártelo —le dije tranquilizándola, y procedí a explicarle cuanto me había sucedido en la isla; sin dejarme nada.


    Pasamos horas hablando, planeando cada momento del viaje. Antes de abandonar España me levanté, me fui al pasillo y marqué su número.


    El móvil sonó siete veces. Cuando pensaba que no me lo iba a coger, descolgó.


    —¿Sí? —oí decir fatigado.


    —¿Ya te has olvidado de mí? —pregunté en tono lastimero.


    —¡Julia! Estaba corriendo y casi no llego a cogerlo. ¿Cómo vas?


    —Muy bien, ya hemos salido y vamos camino de Francia. ¿Has dormido algo? —pregunté cariñosamente.


    —Para serte sincero… nada. Cuando llegué a casa, me senté en el sofá y, como no podía dormir, me fui a correr. Voy a comer con tus hermanos y luego me echaré una siesta, ya que alguien no me ha dejado dormir mucho últimamente —el tono de su voz me volvía loca—. Cariño, solo han pasado unas horas y ya te echo de menos, este mes va a ser un infierno para mí.


    —Sí, seguro. Mañana ni te acordarás de mí —respondí.


    —Siempre me he imaginado cómo sería la vida contigo y, ahora que te tengo, no me la puedo imaginar sin ti —ya estaba totalmente derretida.


    —Carlos, no me digas esas cosas que me matas, por favor.


    —A mí me matan tus labios —su tono lascivo iba aumentando, a la vez que la humedad en mí.


    —Cuidado con lo que me dices —le advertí.


    —Si diciéndote eso vuelves rápido, te lo diré cada segundo del día.


    —Te quiero, cariño, que no se te olvide. Tengo que colgar ya.


    —Te amo, Julia. Por cierto, sales preciosa en las revistas.


    —¿Qué?


    El teléfono se cortó.


    Llegamos a Sète, un pueblo pesquero típico mediterráneo, y buscamos nuestro hostal para poder acomodarnos. Visitamos sus plazas y calles. Salimos a cenar; estábamos desaforados, la energía corría por nuestras venas y nos acostamos casi al amanecer. Por la mañana fuimos a bañarnos y, al pisar la playa, me acordé de Ibiza. Me acordé de él y mi cuerpo se estremeció; echaba de menos sus besos, el sexo también, pero aún más sus ojos… el agua tenía el color de sus ojos. Me senté en la arena visionando cada momento con él, el primer beso, sus caricias, todo.


    —Julia, ¿estás aquí o en el «planeta Carlos»? —me preguntó Ana riéndose.


    —es que aún no me acostumbro a estar sin él.


    —Yo tampoco lo haría —suspiramos las dos juntas.


    Por la tarde cogimos un tren que nos llevó a Marsella y allí el día transcurrió igual, visitando la ciudad y sus playas. Al día siguiente llamé a mi casa.


    —Mamá, estoy bien, esto es precioso. Tienes que decirle a papá que te traiga a la Costa Azul.


    —Hija, me alegro de que te lo estés pasando tan bien. Tus hermanos no paran de llamar para saber algo de ti. ¿Ahora dónde estás?


    —En Niza, vamos a ver Mónaco y San Remo, luego no pararemos hasta llegar a Pisa. No sé cuándo te volveré a llamar, así que estate tranquila.


    Los días pasaban volando y, cuando me vine a dar cuenta, ya estábamos en Dubrovnik. Era una de las ciudades que más me llamó la atención. Se podían ver las balas de la guerra por la muralla. Parecía que estábamos en la Edad Media, sus muros de color blanco reflejaban la luz del mar. Me dio un vuelco el corazón al ver a una pareja que pasaba a nuestro lado cogida de la mano. Desde que salí de España no había vuelto a hablar con Carlos. Él estaba ya trabajando y cuando podía llamarle era demasiado tarde. Sabía de él a través de los medios. Mi cuerpo pedía a gritos oír su voz. Encendí mi móvil, que llevaba todo el viaje apagado; los amigos habíamos hecho un pacto, nada de móviles, solo nosotros. Nada más encenderse, el buzón de mensajes se llenó.


    De Carlos: Buenas noches, princesa. No sé nada de ti, espero que no te haya tragado la tierra. Supongo que te lo estarás pasando genial. Aquí es todo muy aburrido si no estás. Mis labios te echan de menos. Por favor, llámame.


    De Carlos: Por favor, Julia, llámame, no importa la hora. Mañana me marcho de pretemporada. Quiero saber que estás bien.


    De Carlos: Julia, voy a pensar que te has olvidado, menos mal que tampoco llamas a tu madre. Te quiero, llámame a cualquier hora.


    De Carlos: Te necesito, si esto es un castigo por algo, perdóname, pero LLÁMAME.


    Y así todos. Mi corazón se derritió.


    Marqué su número, aun sabiendo que estaría entrenando. No hubo contestación. Mis ojos se llenaron de lágrimas, ansiaba oír su voz. Probé a llamar a Xavi, aunque pensé que él tampoco me lo cogería, seguro que estaban en el campo de fútbol. Sabía que la noche anterior habían jugado un amistoso y ganaron. Sonó tres veces el timbre y ¡voilà! descolgaron el móvil.


    —Julia, ¿qué pasa? No sabemos nada de ti, nos tienes a todos preocupados. La única que tiene la suerte de hablar contigo es tu madre.


    —Xavi, ¿cómo estás? Enhorabuena por el partido de ayer, a ver si este año os ponéis las pilas —dije riéndome—. ¿Cómo vais por Suiza? Yo estoy en Dubrovnik. Esto es una pasada. Voy a colgar pronto que, si no, mis amigos me matan. ¿Cómo está Carlos? ¿Me odia mucho? —se me atropellaban las palabras.


    —Está locamente enamorado de ti y muy enfadado contigo. ¡Anda que mandas un mensaje! ¿Quieres hablar con él? Está en el fisio soltando un poco; espera un segundo y te lo paso. ¡Carlos! —se oyó gritar—, tengo al teléfono a una persona que quiere hablar contigo.


    —¿Quién? —oí por detrás.


    —Cógelo y verás —contestó mi hermano.


    —¿Sí?


    —Hola, ¿estás muy enfadado? —pregunté.


    —No lo bastante como para no hablar contigo. ¿Tanto te cuesta mandarme un mensaje o es que ya no quieres saber nada de mí? —me acusó muy serio.


    —No, es que no llevo el móvil encendido y no sabía que me escribías todas las mañanas y todas las noches.


    —Porque pienso en ti cuando me levanto y cuando me acuesto, pero veo que no es mutuo —me dijo, aún serio.


    Mi corazón se lastimó, me sentí muy mal y se me hizo un nudo en la garganta. No podía creérmelo, le estaba haciendo daño y empecé a sollozar.


    —Cariño, no llores, era una broma. Estaba enfadado porque te echo tanto de menos que es la única forma de llevarlo. Te quiero cada día más. Ya sabía que no me ibas a llamar, pero no que me dolería tanto no oír tu voz cada día. Perdóname, Julia.


    —Perdóname tú, cariño. Te quiero, cada día me acuerdo de ti. Te he llamado hoy porque estoy en un sitio maravilloso; he visto a una pareja y mis ojos se han llenado de lágrimas al acordarme de ti. Te necesito tanto. Ya queda muy poco para vernos. Por cierto, felicidades por el partido de ayer, estuve viéndolo en un bar. No sabía que eras tan famoso fuera de España.


    —Si es tan bonito, iremos un fin de semana para verlo juntos, pero no quiero que llores más. Pienso en ti cada segundo y te imagino sonriendo y viendo ciudades preciosas. Me da envidia no estar contigo. Yo tampoco sabía que era tan famoso. Por favor, manda señales de humo alguna vez… —dijo, muy dulcemente.


    —Lo haré, tengo que colgar. Te amo —dije, ahogando mis ganas de besarle.


    —Te amo, Julia —se despidió.


    El día me pesó en el corazón, no creía que lo iba a pasar tan mal sin verlo. Mientras no supe de él lo llevé mejor, pero al darme cuenta del daño que le hacía, decidí trazar un plan. Nos quedaban cinco días para volver. Camino de Zagreb, una idea surcó mi cabeza.


    —Chicos, ¿os apetece ver la eliminatoria de Champions en Cracovia? Yo pongo las entradas. Íbamos a coger el vuelo de vuelta en Bratislava—. ¿Habría problema en cambiar el vuelo a Cracovia? —pregunté.


    —Voy a llamar y os lo digo —dijo Ana, su padre era dueño de la agencia de viajes de nuestro pueblo—. Mi padre me ha dicho que no, que como hay partido de fútbol, habrá vuelos charter cada poco. ¿Cambio los billetes?


    —Sí —gritaron todos.


    —Ana, a mí no. Me volveré con mi hermano, si os parece bien.


    —Claro, vamos a ver un partidazo.


    Durante los cinco días no pararon de hablar del partido; yo no había llamado a mi hermano para pedirle las entradas, pues no quería que le dijera nada a Carlos, aunque sabía que seguro que habría un hueco para doce pobres chicos.
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    Por la mañana, aún temprano, a las seis, llegamos a Cracovia y buscamos dónde se alojaban. Allí ideamos un plan de ataque y mis amigos escribieron una pancarta. Cualquiera que nos viera pensaría que éramos unos hinchas incondicionales. Menudas pintas llevábamos.


    Nos enteramos de que los jugadores volvían de ver el campo sobre las doce, y decidimos apostarnos en la puerta del hotel, muy cerca de la entrada, tan cerca como las vallas de seguridad nos dejaban. Los hinchas españoles todavía no habían llegado. En cuanto vimos el autobús entrar, nos pusimos a gritar y sacamos la pancarta: «¡Carlos, si nos das unas entradas, te regalamos a Julia!». Mis amigos gritaban sin parar mientras yo me moría de vergüenza. Empezó a bajar el equipo técnico y, cuando nos vieron, comenzaron a reírse, pues me reconocieron enseguida. Detrás de ellos desfilaban los jugadores, pero no había ni rastro de Xavi ni de Carlos. Cada jugador que pasaba por delante de nosotros se reía, mas ninguno entraba al hotel, todos se iban quedando en la puerta. De pronto, vi cómo mi hermano bajaba las escaleras del autobús, me vio y empezó a reírse a carcajadas; se puso con mis amigos a gritar. Carlos bajó el último, para variar, y cuando vio la pancarta se puso rojo. Empezó a sonreírse y se acercó mirándome. La risa nerviosa se me escapaba. «¡Carlos, si nos das entradas, te regalamos a Julia!», repetían todos. Mis manos no paraban de temblar, estaba muy nerviosa. Creía que pasaría de largo y que, una vez dentro del hotel, conseguiría meternos, pero me equivoqué. Se acercó a mis amigos y les dijo:


    —¿Cuántas queréis?


    Me cogió la cara con las dos manos y me besó; fue un beso corto, pero intenso. Sus compañeros empezaron a gritar y las risas se oían por todos lados. Menos mal que no había prensa.


    Me ayudó a saltar las vallas y nos pasó dentro.


    —Julia, pero ¿qué haces aquí? —me dijo, abrazándome muy fuerte.


    —Pues una, que está visitando Europa… y Cracovia pertenece a Europa —dije, besándole y acariciando su melena con mis manos. ¡Madre mía!, no sabía cuánto lo añoraba.


    —Es la mejor sorpresa que me podías dar —dijo, acercando su nariz a mi cuello.


    Me besó tan apasionadamente que sentí el recuerdo de nuestra última noche juntos. Anhelaba su cuerpo, sus manos… y una ráfaga de desesperación me recorrió de arriba abajo.


    No pretendía entretenerle mucho, mi hermano y él eran los nóveles del equipo y no quería que el entrenador se enfadara.


    —Carlos, me voy antes de que te riñan. Estaré en este hotel —le dije, entregándole la dirección —y si te apetece me vuelvo contigo.


    —Quédate aquí, están todos los familiares que han venido a ver el partido —sugirió tímidamente.


    —Mejor no. Me voy con mis amigos; no quiero dejarles solos, ya que me han acompañado hasta aquí…


    —Vale, pero no volveremos directamente a Barcelona, primero pasaremos por Inglaterra —dijo riéndose.


    —¿Irán los familiares?


    —Creo que se vienen la mayoría.


    —Bueno, pues te acompañaré si te apetece —y le besé. Mi cuerpo se apretaba contra el suyo.


    —Chicos, os recuerdo que el hall está lleno —nos interrumpió mi hermano riéndose.


    —Bueno, pues entonces será hora de irse —le respondí mirándole.


    —Julia, no te vayas. Están aquí papá y Sergio.


    Miré hacia todos lados buscándoles, pero por suerte no estaban a la vista.


    —Xavi, me voy con mis amigos al hotel. Les he prometido que, si me acompañaban hasta aquí, les regalaría las entradas. ¿Crees que podrías solucionar eso? —pregunté poniendo morritos.


    —A mí no me digas nada, a quien le cambiaban entradas por besarle era a Carlos —dijo dándole un codazo a él.


    —Claro que sí, le diré a mi hermano que te las acerque. ¿Cenarás con nosotros?


    —Sí, ellos se irán una hora antes que vosotros, así que, si me hacéis hueco, aquí estaré —le apreté la mano lo más fuerte que pude y, despidiéndome, les dije—: Suerte esta noche, chicos.


    —Gracias, aunque no creo que juguemos —dijo Xavi, guiñándome el ojo.


    


    


    


    El hotel era espectacular comparado con nuestras antiguas estancias. Por lo menos tenía cuarto de baño en el interior de cada habitación. Yo la compartía con Ana.


    —Me voy a dar una ducha eterna —comentó ella mientras se tiraba sobre la cama.


    —Pues yo voy a dormir un rato, despiértame cuando salgas.


    Pensé en su sorpresa al verme allí, en su sonrisa en el rostro. Examiné lo que me iba a poner esa noche; ya casi no me quedaba ropa limpia y menos aún para irme a Inglaterra.


    —Es toda tuya —anunció Ana.


    Me duché tranquilamente, sin estrés de horarios ni prisas; me lavé el pelo disfrutando del agua sobre la cabeza.


    Cuando salí del cuarto de baño, le conté mis planes a Ana.


    —Me voy a ir a Inglaterra con Carlos. Mi padre y mi hermano también estarán.


    —Pues nena, veo difícil que tu padre te deje dormir con él —se descojonaba.


    —Tienes toda la razón —y me uní a sus risas—. ¿Te vienes de compras conmigo?


    —Claro, pero primero comemos.


    —Me apetece una hamburguesa —le rogué.


    Bajamos al hall y allí me tropecé con mi padre, Sergio y el hermano de Carlos.


    —Hija, ya era hora —y me dio un beso—. ¿Te lo has pasado bien?


    —Ha sido fantástico, papá.


    Le di un abrazo a Sergio y saludé discretamente a Pedro.


    —Ven aquí, cuñada —me dijo, tirando de mí para abrazarme—. Menuda has armado en la puerta.


    —Papá, me iba a comer con Ana, ¿os apuntáis?


    —Claro.


    —Esperad, que voy a dejar las entradas en recepción, porque creo que el resto va a dormir hasta la hora de ir al partido —apunté.


    Comimos en una hamburguesería mientras les contábamos cada detalle del viaje. Pedro no dejaba de mirarme, cosa que me intimidaba bastante; era mayor que Carlos y yo sabía que era su confidente.


    —Papá, voy a ir con Ana a comprarme ropa, que no me queda nada decente para ponerme. Os voy a acompañar a Inglaterra, ¿te parece bien?


    —Por mí, perfecto, ¿necesitas dinero?


    —Pues una ayudita no estaría mal —dije, poniendo la mano.


    —Toma, anda —y añadió—: Pasaremos a recogeros por el hotel dentro de tres horas…


    Buscamos por las calles tiendas de nuestro gusto.


    —Julia, mira ese vaquero, es perfecto —me señaló Ana.


    Entramos en la tienda y me lo probé, era un vaquero ajustado, totalmente gastado.


    —¿Cómo me queda?


    —Te hace un culo de muerte, llévatelo.


    Me probé una camiseta muy divertida.


    —Te queda genial con el vaquero, no lo dudes —añadió Ana.


    En veinte minutos ya me había comprado todo lo que necesitaba y volvimos al hotel a descansar. Nos despertó el teléfono, eran nuestros amigos, que en media hora nos veíamos en la entrada.


    Nos arreglamos corriendo, menos mal que le hice caso a mi hermana y me eché un estuche de pinturas.


    —Estás que rompes —me animó Ana.


    Había perdido como mínimo tres kilos en el viaje, en cuanto dejaba de hacer deporte mi cuerpo se consumía. Bajamos a la recepción y allí nos estaban esperando todos. Nos fuimos andando al estadio, relativamente cerca, y nos sentamos en la zona de familiares. Mis amigos alucinaban, era la primera vez que se venían conmigo a ver un partido como este. Mi hermano jugó de inicio. La verdad es que daba gusto verle, tenía la cabeza fría en el campo. Estaba segura de que triunfaría.


    Cuando terminó el partido, que ganaron, mis amigos se despidieron de mí y se fueron directos al aeropuerto.


    —Julia, pásatelo genial, nos vemos pronto —me dijo Ana haciéndome muecas.


    Me fui con mi padre de vuelta, hablando a solas todo el camino…


    —Julia, ya sabes que estoy orgulloso de ti, jamás me has defraudado. Si has elegido a Carlos, supongo que es porque sientes algo por él. Pero, por favor, no abandones la universidad —me dijo con miedo.


    —Papá, no pensaba hacerlo —le tranquilicé dándole un beso, sabía que esa conversación le costaba más a él que a mí.


    —No me voy a meter en lo que hagas ni en lo que dejes de hacer, pero piensa en ti.


    Y ahí se acabó la conversación, tan incómoda para los dos. Para cuando llegamos al hotel, los jugadores aún no habían aparecido. Mi padre me dio una tarjeta.


    —Toma, esta es tu habitación.


    —Gracias.


    Nos sentamos en la entrada, me apoyé en su hombro y, sin darme cuenta, me dormí.


    Sentí que alguien me besaba.


    —Cariño, ¿te vienes a cenar o te vas directa a la cama? —me susurró mi padre.


    —Creo que comeré algo primero —contesté.


    Entramos en el restaurante y nos sentamos en la mesa, donde ya estaban mi hermano Sergio y el hermano de Carlos. Noté que alguien me acariciaba la espalda.


    —Estás muy cansada, ¿verdad? —dijo Carlos, dándome un beso casto en la cara.


    —No lo sabes tú bien.


    Se sentó a mi lado y en seguida se nos unió Xavi.


    —Menudo cachondeo ha habido hoy en el vestuario, esto será recordado mucho tiempo —comentó riéndose—. ¿Cómo se te ocurrió?


    —Pues, como volvíamos desde Bratislava, les propuse a mis amigos venir a veros. Les hacía mucha ilusión, así que Ana llamó a su padre para ver si podíamos cambiar los billetes y aquí estoy. El resto fue cosa de mis amigos. Más vergüenza he pasado yo que vosotros —dije, mirando al plato.


    —De eso estoy seguro —añadió Sergio—. Por cierto, Julia, has recibido una carta de la universidad, te la abrí por si era algo urgente y ponía que te convocan para un curso de matemáticas avanzadas la primera semana de septiembre.


    —Mierda, no entro en la residencia hasta la segunda semana de septiembre; la chica que está en mi habitación no la deja hasta esa fecha. Tendré que mirar algo —y añadí—: Se agradece la comida caliente, me he pasado el viaje comiendo cosas que no tenía ni idea de qué eran, me he hinchado a pizzas.


    —Julia, has perdido un montón de peso. Cuando te vea mamá, te va a dar hasta en el carné de identidad —añadió Xavi.


    —Xavi, he dormido una media de cuatro horas diarias, he tenido a tíos roncando en mi oreja, he meado en un agujero en el suelo… Así que no me toques las narices, que acabas lesionado —le amenacé. Todos se rieron.


    —De modo que el viaje no ha sido todo lujo, ¿eh? —dijo Pedro.


    —Te puedo asegurar que podía ser peor, una noche entramos a un albergue que olía a muerto, creo que no lo habían lavado en la vida, no nos lo pensamos ni un segundo y decidimos irnos a dormir a la estación. La verdad es que pasé un poco de miedo, había gente muy rara por allí.


    —¡Hija mía, no sé qué necesidad tenías de eso pudiendo estar en la playa tirada! —refunfuñó mi padre.


    —Tienes razón, papá, el año que viene me pagas unas vacaciones en el Caribe —dije muy seria. Todos se rieron.


    —Carlos, estás muy serio —comentó mi padre.


    —Estaba escuchando —contestó mientras seguía comiendo.


    —¿Mañana a qué hora salimos? —pregunté.


    —A las ocho de la mañana. Tranquila, te despertaré —me dijo mi padre.


    Nos trajeron el postre, que estaba delicioso, por cierto.


    —Perdonadme, chicos, pero creo que me voy a dormir, se me cierran los ojos —acaricié tímidamente a Carlos por el brazo y me fui.


    —Que duermas bien —me contestaron.


    Me subí a mi habitación, me tiré en la cama y miré al techo. Me hubiera gustado hablar con Carlos, pero me daba tanta vergüenza pedirle que subiera estando mi padre presente… Ya tenía el pobre suficiente con lo de hoy. Encendí el móvil y vi todos los mensajes.


    De Carlos: Mi vida, desde que hablé contigo el otro día se me hace eterno estar sin ti, te quiero.


    De Carlos: Esta noche he soñado contigo.


    De Carlos: Me he pasado todo el vuelo recordando nuestro primer beso. Te quiero, princesa.


    De Carlos: Mi cuerpo te extraña cada noche y yo también.


    Mi alma se estremeció, deseé tenerlo conmigo esa noche y poder recorrerlo con las yemas de mis dedos.


    Mío: ¿Estás despierto? Si quieres venir a mi habitación…


    De Carlos: Duerme, mi vida, dentro de un rato nos vemos.


    Mío: Duerme conmigo.


    De Carlos: Si sigues insistiendo, voy a tener que ir. Descansa, mi amor.


    Mío: Te estoy esperando, mi ángel.


    Cuando pulsé el botón de enviar, una sonrisa pícara se dibujó en mi rostro. En menos de diez minutos llamaron a mi puerta y me levanté a abrir, sabiendo quién estaría allí.


    —No te has podido resistir… —le besé tiernamente.


    —No me quería resistir —y me devolvió el beso.


    —Princesa, duérmete —me llevó a la cama.


    —Abrázame —le dije, cogiendo su brazo.


    Mi interior lo llamaba a gritos, pero mi cuerpo estaba tan exhausto que no respondía; y Carlos lo sabía. Me acarició de forma determinada para llevarme a un estado de trance y sumergirme en un sueño dulce.


    Más tarde, el calor de su cuerpo me despertó antes de que me arrebatara el sueño el despertador. Abrí los ojos y lo vi durmiendo a mi lado, le acaricié el brazo. No pude resistirme y comencé a besar esos labios que tanto amaba, Carlos se había quedado dormido con la ropa puesta. Sentí cómo se despertaba.


    —Cómo echaba de menos tus besos, Julia —me dijo, mientras me tumbaba debajo de él.


    Siguió besándome tan dulcemente que no quería que ese beso se acabara.


    —Mi niña, te quiero —acariciaba mi cuerpo con tanta delicadeza como el primer día.


    —Carlos —dije entre suspiros.


    Comenzó a desnudarme. Primero me quitó la camiseta que tenía por pijama, dejando libres mis senos desnudos, sus manos rozaron mi pecho con tanta suavidad que me erizó la piel, sus labios soplaron mi vientre creando un reguero de deseo por todo mi ser. Se desnudó y nuestros cuerpos se fundieron en uno, me hizo el amor con tanta ternura que pude sentir su alma en mi corazón. Su boca abrazó la mía hasta que llegamos al clímax.


    Nunca me había hecho el amor así, era maravilloso, cada encuentro que tenía con él era un universo nuevo, desconocido para mí; un mundo donde podía explicar lo que sentía por Carlos.


    —Me has robado la razón, Julia. Eres la dueña de mi vida, eres tan distinta a todas… —dijo, mientras nos arreglábamos para bajar.


    En el bufé aún había muy poca gente, pero mi padre ya estaba allí.


    —Espero que hayas descansado, pequeña —me dijo, azuzándome el pelo—. He hablado con la jefa y quiere que Carlos venga a comer a casa en cuanto estemos allí, y es una orden —nos dejó a solas para desayunar.


    —Carlos, no hace falta que vengas si no quieres, estoy segura de que me las podré arreglar —le dije, dándole un mordisco a un bollo.


    —Me apetece ir. Además, en este viaje he hablado mucho de ti con tu padre —me contestó él, sonriéndome pícaramente.


    —¿Qué? ¿Y de qué habéis hablado, si se puede saber?


    —Le he explicado lo que siento por ti y ya está —me contestó mientras desayunaba como si nada. Su mirada delataba que no me iba a contar nada de esa conversación. Tendría que despistarlo para que bajara la guardia y así averiguar algo.


    —Carlos, ayer comí con tu hermano —cambié de tema.


    —Ya, me lo dijo, ¿sabes que le encantas?


    —Creo que en eso te equivocas, me intimida un montón —contesté.


    —Eso es porque ahora te ve con otros ojos. Pedro era el único que sabía lo que sentía por ti. Por cierto, si voy a tu casa a comer, tú tienes que venir a la mía —añadió, ampliando su sonrisa, y siguió hablando—. Mi madre quiere hablar contigo muy seriamente.


    —Querrá saber qué hace su hijo por las noches —contesté, dándole una patada por debajo de la mesa.


    Nos reímos juntos. Yo conocía bastante a los padres de Carlos, siempre que íbamos a algún viaje del equipo juntos, mis padres se reunían con ellos en mi casa. También, cuando se hacían fiestas venían. Además, si se celebraba algo en la suya, nos invitaban.


    —Buenos días —me saludó Xavi con un beso. Se sentó con nosotros y seguimos charlando.


    —Te veo muy contento —dije, interrogándole con la mirada.


    —Sí, he vuelto con mi novia.


    —Te lo dije, os pasáis la vida peleándoos por tonterías y lo único que le pasa es que le da pánico la vida en la que la estás sumergiendo. A mí me ocurre lo mismo —dije mirando a Carlos—. Dale tiempo —añadí.


    Cuando entramos en el avión, me sentí como una extraña. Allí todas eran modelos y mujeres exuberantes. Nunca me había fijado en eso antes.


    Los chicos jugaban con sus cacharros y hablaban de futbol. Vi que Xavi estaba solo y me cambié a su lado.


    —¿Qué haces aquí solo?


    —Nada, pensando en Cristina.


    —No pienses tanto… que te vas a volver loco.


    —Pues tú tienes una cara que te podría decir lo mismo —añadió Xavi.


    —¿Te soy sincera? Cuando he entrado, por primera vez me he dado cuenta de qué tipo de mujeres os acompañan. Son todas preciosas.


    —Y tú, Julia, también —contestó abrazándome—. Ahora estás hablando como Cristina. Carlos podría estar con cualquier otra, pero, Julia, cuando entras en este mundo la belleza ya no importa, muchos de los que ves aquí se quedarán solos el resto de su vida, ya no confías en nadie, no sabes si ellas están contigo por ti o por quien eres… Y te puedo asegurar que Carlos sabe por qué estás con él, no creo que te traicione por una noche loca; yo no lo haría. Además, estar contigo lo ha centrado, se le ve mucho más relajado y confiado —dijo. Yo le sonreí.


    —Eso lo dices porque eres mi hermano —le respondí, apoyándome en él.


    —Como me entere de que se va con otra se la corto —me dijo, imitando a nuestra madre.


    De pronto, apareció Carlos asomándose por encima del sillón de delante.


    —¿Se puede? —preguntó, llevando una sonrisa de oreja a oreja.


    —Carlos, cuida de mi hermana pequeña, que si no te la corto —le amenazó mi hermano riéndose.


    —Eso haré, no te preocupes, pero creo que no tiene queja —contestó guiñándome el ojo.


    Por fin llegamos a Inglaterra. Allí fue como siempre, ellos entrenando y nosotros viendo la ciudad. Dormí sola el resto del viaje.
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    Por fin volvimos a España. En el aeropuerto nos despedimos, yo me iba a mi casa y Carlos se quedaba en Barcelona.


    —Julia, ¿cuándo te veré? —su mirada se tornó de un color melancólico.


    —Carlos, aún no lo sé. Deja que me organice —le respondí, en tono despreocupado.


    —No me digas eso, Julia — y me besó en la boca.


    Fue un beso con amenaza, amenaza de que si me veía pronto mi cuerpo ardería de deseo. Sus manos acunaban mi rostro, mis manos se aferraban a su espalda, mi pecho se clavaba en él y… nuestros sexos palpitaron juntos. ¡Aún me quedaban quince días para mudarme a Barcelona!


    En casa, mi madre me pidió un informe detallado de todo mi verano. Y no valía dejarse nada.


    —Hija, me alegro de que estés con Carlos, pero no pierdas el norte. ¡A ver si tu hermano se centra y encuentra a alguna como tú! —exclamó pensativa.


    —Mamá, no seas borde, ha vuelto con su novia —la regañé.


    —Ya lo sé, pero se pasan el día peleándose —suspiró mientras yo metía toda la ropa en el cesto de la lavadora—. Hija, ya sabes que no me meto en tu vida —continuó diciendo—, pero a un hombre así no hay que dejarlo escapar, de vez en cuando hay que ser dura —dijo, guiñándome un ojo.


    —¡Mamá! —y le tiré una camiseta a la cara.


    —No, si ya me decía la hermana que eras peligrosa —nos reímos juntas—. Bueno, qué, ¿cuándo va a venir tu hombre a comer a esta casa?


    —Mami, no le agobies. Además, esta semana tiene un montón de partidos. Si quieres le puedo decir a Xavi que, si viene el domingo, se lo traiga ¿te parece bien?


    —Perfecto.


    Me subí a mi habitación y me tiré en la cama. ¡Cómo la echaba de menos! ¡Y mi espalda aún más! Cogí el móvil y lo encendí. Tenía un montón de mensajes de mis amigos y uno de Carlos.


    De Carlos: Mi vida, dime qué día quieres verme y pasaré a recogerte después de entrenar. Te echo demasiado de menos.


    Mío: Pásate cuando quieras, yo estaré aquí. Pero si no, el sábado iré a verte al campo.


    De Carlos: Eso es mucho tiempo, cuatro días sin ti es un infierno. ¿Quieres ir al cine esta noche?


    Mío: Me encantaría, pero tengo que dormir en casa. ¿Te vienes el domingo a comer? Lo pregunta mi madre.


    De Carlos: Dormirás en tu casa, dile a tu madre que allí estaré.


    De repente sonó el móvil.


    —¿Quién es? —pregunté divertida.


    —Un hombre perdido que necesita de tus besos —contestó simpático—. Me apetecía hablar un rato, ¿qué estás haciendo, princesa?


    —Pues estaba tirada en mi cama, mandándome mensajes con un hombre que me vuelve loca.


    —¿Y ese hombre puede pasar a recogerte sobre las ocho para ir al cine?


    —Tendré que hacerle un hueco en la agenda; pero también puedo ir yo a por él, mi Peugeot de cuatro marchas funciona.


    —No quiero que vuelvas luego sola, no me parece justo, Julia.


    —Bueno, no quiero discutir, estaré deseando que lleguen las ocho.


    —Hasta luego, cariño. Voy a descansar un poco y en seguida estoy allí —se despidió, con esa voz tan sexy.


    Estaba desenado que llegara, pero ir al cine me resultaba muy poco tiempo con él y no quería desperdiciarlo en un lugar oscuro sin poder hablar, aunque la idea de poder obsérvalo a través de los destellos de la pantalla me resultaba tentadora. Me fui en busca de Sergio.


    —¿Tienes alguna peli para dejarme? —pregunté desde la puerta.


    —Pasa, alguna habrá —miró entre sus DVD y me dio uno.


    —Gracias —le dije, y me marché veloz.


    Carmen ya no estaba, se había ido a la playa con sus amigos. Me puse delante del armario y escogí la ropa. Esa noche no quería nada de fiesta, solo algo cómodo. Me enfundé unos vaqueros grises, una camiseta y unas Converse.


    —Mamá, me voy al cine con Carlos, pasará luego a buscarme, así que cuidado con lo que le dices —le advertí.


    Mi madre se sonrió y siguió haciendo la cena. Abrí el grifo y, cuando aún no había llenado el vaso de agua, sonó el timbre.


    —Buenas noches, familia —saludó Carlos. Mi padre le abría la puerta.


    —Buenas noches, Carlos. No me la devuelvas muy tarde, que tú tienes que trabajar mañana —dijo mi padre, con tono de entrenador.


    —Eso está hecho —y lo deslumbró con esa sonrisa maravillosa que le caracterizaba.


    —Me voy, mamá —grité saliendo la cocina.


    —Espera que te dé un beso.


    ¡Qué cotilla era mi madre, solo quería vernos juntos!


    Me acerqué a Carlos y él me envolvió con su cuerpo. Mi madre nos examinaba en la distancia. Luego salimos y me metí rápida en el coche, notaba cómo me estaban mirando todos.


    —¡Qué prisa tienes, Julia! —se rio Carlos, yo le hice un mohín.


    —He pensado que, si te parece bien, podríamos ver esta peli en tu casa —dije sacándola del bolso.


    —Me encanta la idea —y su mano rozaba mi pierna.


    —¿Te apetece que pidamos una pizza? —pregunté de manera casta.


    —Vale, la pedimos desde casa.


    Durante el trayecto, no pude evitar hacerle caricias, añoraba tanto estar con él a solas. Solos… él y yo.


    Entramos en su piso y un hormigueo se adueñó de mi estómago. Había estado allí muchas veces, pero ahora me resultaba tan distinto, era un lugar aséptico, frío. Se me encogió el alma al ver lo solo que estaba. Sus padres vivan lejos y en esa casa la soledad era lo que reinaba. Menos mal que a veces su hermano pasaba temporadas con él. Un pensamiento pasó de inmediato por mi cabeza.


    Dejé el bolso en la mesa y me dirigí al sofá.


    —Carlos, siéntate conmigo —le dije, haciéndole un hueco—. He pensado que yo no tengo nada que hacer esta semana, si te parece bien, y siempre y cuando no moleste, me puedo quedar contigo —añadí, con los ojos puestos en los suyos.


    Me sujetó las manos con fuerza y me besó. No dijo nada. Me cogió en brazos y me llevó a su cuarto. Me abandonó en la cama. Se deshizo de mis Converse y subió con la mirada turbia hasta mi cuello. Desabrochó mi colgante y sacó el anillo. Se puso de rodillas y su boca se abrió, me temblaron hasta las pestañas.


    —Julia, ya te dije que serías la madre de mis hijos, pero cada día me sorprendes más, necesito más de ti. Hace una semana me conformaba con un beso tuyo, pero ahora te necesito a ti, ya no puedo respirar si no te siento a mi lado. Sueño con volver a casa y que tú estés aquí, saber que por la noche dormiré contigo y amaneceré en tus brazos —me puso el anillo en el dedo, no podía negar que me gustaba esa imagen—. Déjame que te haga el amor con él puesto, quiero verlo en tu mano mientras recorro tu cuerpo —me susurró, a la vez que se despojaba de toda su ropa. Yo solo pude asentir—. Me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo —me suspiró al oído—. Esta cama ha estado tan vacía sin ti —seguía hablando, mientras me quitaba el pantalón de forma muy sexy.


    Me incorporó y me arrebató la camiseta en un suspiro. Sus manos me bajaron los tirantes del sujetador y me despojaron de él. Estaba indefensa, desnuda en frente de él. Se quedó de pie mirándome, observó todo mi cuerpo, me hacía sentirme cohibida y tuve que bajar la mirada.


    —Julia, mírame. Quiero verte.


    Mi deseo aumentaba por momentos. Me puse de pie frente a él y lo abracé. Era su cuerpo frente al mío, su alma y la mía, una junto a la otra. El ardor nos unió a los dos. Le besé casi haciéndole daño, caímos juntos a la cama, nuestros cuerpos bailaban a un ritmo precipitado. Me senté encima. Lo besé son fervor. Tiraba de su melena con rabia. Carlos buscaba mi cuello con ansia. Mordía mi cuerpo como si hubiera un final. Su boca caliente rugía por mi pecho. Mis pezones sentían sus dientes ardientes de deseo. Le empujé sobre la almohada. Ahora era yo quien mandaba. Recorrí cada parte de su torso. Arañé cada rincón de su piel. Él gemía de pasión. Bajé hasta su miembro. Lo chupé con fuerza. Carlos apretaba mis pechos, haciéndome participe de su deseo. Me volcó bajo su torso. Siguió nuestra batalla. Mis labios permanecían sedientos de su miembro erecto. Él no cesaba en la lucha. Me besaba el vientre, intentando ahogar el deseo interno de mi cuerpo. Gemía de placer. Su lengua se encontró bruscamente con mi sexo. Lo recorrió ardientemente, en una búsqueda desesperada. Le agarré la cabeza con las manos. Sentí cómo me moría de placer. El clímax se extendía por mi piel. Apretaba su cabeza contra mi sexo. Levantó su mirada y la guerra empezó. Nos abrazamos fuertemente. Me senté ante su cuerpo. Mis piernas, enlazadas en su cintura, abrieron paso a su miembro experto. Fue una lucha intensa, llena de pasión. Le mordía el cuello mientras gemía de placer. Carlos apretaba mi espalda. Me agarró la melena. Cedió a mi cuerpo. Los dos derramamos nuestros deseos. Pusimos en ese momento el corazón en manos del otro. Nos dejamos caer en la cama. Abrazados el uno al otro, sin dejar de mirarnos, nos dijimos un mundo en silencio. Cogió mi mano y la alzó para observarla…


    —Cariño, si tanto te gusta, no me lo quitaré jamás —le dije, mordiéndole el labio. Carlos sonrió, iluminando toda la habitación.


    Nos quedamos desnudos toda la noche. Mi cuerpo le pertenecía, su cuerpo era mío.


    —Julia, te amo, te necesito, créeme cuando te digo que no soy nada sin ti —dijo sobre mis pechos. No podía creerme lo que me hacía sentir este hombre.


    —¡Carlos, has vuelto mi mundo del revés! —exclamé, excitada por el juego de su boca—. Debería llamar a casa para decirles que no voy a ir —y me retiré de su boca. Una sonrisa pícara se dibujó en su rostro.


    —Tienes razón —afirmó dándome el teléfono.


    Marqué temerosa el número y respondió mi madre.


    —Mami, creo que me voy a quedar hasta el sábado aquí, si no te enfadas, claro.


    Carlos, me miraba expectante. Colgué el teléfono, su mirada ansiaba una respuesta.


    —Le parece bien, siempre y cuando este domingo comamos allí —le dije riéndome—. Tengo un problema —apunté—. Sé que tu plan es tenerme encerrada totalmente desnuda en tu piso, pero creo que necesitaré algo de ropa —dije con aspaviento.


    —No podrías haber descrito mi plan mejor, pero podrías ir mañana a comprarte algo mientras estoy entrenando —me contestó sonriéndose.


    —Me recuerda esto un poco a Pretty Woman —añadí, chupando su torso de dios. Seguí besándole, pero esta vez más tiernamente—. Siempre he pensado que era solitaria vuestra vida, pero jamás pensé que tanto —comenté, mirando la habitación.


    —Xavi tiene la suerte de que su familia está cerca, la mía tampoco está tan lejos, pero la verdad es que se la echa mucho de menos —sus dedos recorrían la curva de mi espalada—. ¿Cenamos? —me preguntó, mordiéndome el trasero.


    —Eres insaciable —le dije, besándole su miembro desnudo.


    Pedimos unas pizzas sin levantarnos de la cama.


    —Deberíamos vestirnos, por si viene el repartidor —seguía emocionado con mi cuerpo. Me volví a poner la ropa.


    Nos sentamos en el sofá y pusimos la peli. A los veinte minutos llegó la pizza.


    —Julia, tengo curiosidad, nunca me has contado nada sobre chicos y jamás te he visto con ninguno. ¿Y eso?, no me puedo creer que nadie lo haya intentado —preguntó, muy atento a mi respuesta.


    —Sí he estado con chicos, pero nunca me he enamorado de nadie, ya estaba perdidamente enamorada de ti. Para que tu ego masculino suba un poco más, te aclaro que solo me he enrollado con dos, pero no me atraía eso de los rollos sin sentimientos. Mis relaciones no han durado más de dos semanas, en seguida me daba cuenta de que no había nada. Te veía a ti y mi mundo se caía —fui lo más sincera que pude—. Ya sabes que con el único hombre que me he acostado ha sido contigo —le guiñé un ojo.


    —Y deseo con toda mi alma ser el último —respondió—. Gracias por contestar, Julia, si tú quieres preguntarme algo, no lo dudes —y su mano rozó mi mejilla.


    —Quiero conocer tu vida entera, pero supongo que ya habrá tiempo. Sé que sí has tenido líos, pero lo que me impresiona es que el otro día, cuando entré en el avión, vi por primera vez lo exuberantes que son las mujeres de los futbolistas. Me pregunté cómo no aspirabas a más —quería ser totalmente sincera con él.


    —¿Cómo que a más? Pero si tú eres lo más. Eres simpática, guapa, inteligente… ¡Qué más puede pedir un hombre! Y, por supuesto, sabes cocinar —dijo riéndose.


    Terminamos nuestras confesiones y la pizza. Me recosté en su cuerpo y me dormí. Noté cómo me llevaba a la cama, me quitaba los vaqueros y se acurrucaba a mi lado.


    —Duerme bien, princesa —me susurró al oído.


    


    


    Me levanté antes que él y sin hacer ruido, quería que siguiera durmiendo. Me metí en la ducha para despertarme. Me puse su albornoz y salí a la cocina. Preparé café, aunque a mí no me gustaba; pero sabía que Carlos no podía vivir sin él. Me senté a ver las noticias en la tele. Llevaba tanto tiempo fuera, que estaba desconectada del mundo. Al cabo de un rato, sentí que unos pasos se acercaban.


    —Qué bien huele —me dijo, besándome delicadamente—. No me has despertado —me regañó.


    —Quería que descansaras, ¿a qué hora te vas a entrenar? —pregunté, preparándole el desayuno.


    —Nos han dado la mañana libre, no tengo que ir hasta esta tarde. ¿Te apetece que vayamos juntos de tiendas? —me dijo, tomándose las tostadas.


    —¿Te parecería que fuéramos a mi casa a coger ropa?


    —Por mí bien, cariño.


    Desayunó tranquilamente y se metió en la ducha. Mientras, llamé a mi madre y le expliqué las verdaderas razones por las que me iba a quedar.


    —Mamá, anoche no pude decirte por qué me quería quedar con Carlos. Cuando entré en su casa noté un halo de soledad, me sentí fatal, tú siempre dices que la familia es lo más importante, ¿me entiendes? —le pregunté.


    —Claro, cariño, sé de lo que me hablas, es el mayor miedo que tengo con tu hermano. Has hecho muy bien, te prepararé la maleta para que cuando vengas no tardes mucho. Ten cuidado, hija —se despidió.


    Nos metimos en el coche y emprendimos el camino de media hora que había hasta mi casa. Cuando llegamos, mi madre lo tenía todo listo.


    —Carlos, te doy uno de mis cuatro tesoros más preciados, cuídamelo —le dijo, dándole un abrazo.


    —No te preocupes, eso haré —le contestó, con un beso en la mejilla.


    Con eso mi madre ya tendría para un rato. Presumiría de su beso toda la mañana, para hacer rabiar a mi padre. Llevaban casi tres décadas casados y se querían como el primer día. Nosotros volvimos a la ciudad. Mientras dábamos un paseo, compramos en un supermercado, el pobre Carlos tenía el frigorífico totalmente vacío. En casa le preparé un arroz con magra y comimos tranquilamente. Cuidaba mucho su alimentación.


    Nos sentamos en el sofá y nos echamos una siesta.


    —Me voy, Julia, aquí tienes las llaves. Volveré en tres horas o así —me dijo, despertándome—. Esta es tu casa, ponte cómoda —añadió. Yo le di un beso apasionado para despedirlo.


    Estuve un rato en el sofá, pero luego me aburrí. No sabía qué hacer, así que decidí sacar mi ropa de la maleta, la coloqué en el armario vacío que había en la habitación y puse mi cepillo de dientes en el cuarto de baño. Me apoyé en la puerta y observé la habitación, ¡parecía tan distinta conmigo dentro! Tuve el presentimiento de que así sería mi hogar.


    Ojeé los CD que tenía en busca de algo de música, me apetecía bailar. Tenía música de todos los tipos, incluso encontré uno de música clásica. Decidí ponerlo, en septiembre volvería también a las clases del conservatorio, iría en horario nocturno. Sonó la música de Meditación de Thais, una de mis preferidas. El salón era grande, con mucho espacio libre. Empecé a bailar, dejando que mi cuerpo se liberase. Estudiaba clásico y español, me encantaba bailar, mi cuerpo añoraba hacerlo. Cuando estaba haciendo un triple giro, vi que alguien me estaba observando desde la puerta. ¡Qué vergüenza! No me gustaba que nadie me viese; bailar era algo mío, era algo íntimo entre mi alma y yo.


    —No pares, Julia, por favor —me suplicó, con sus ojos brillantes.


    —Carlos, me da mucha vergüenza que me vean bailar —me tiré a sus brazos.


    —Pues es un placer volver a casa y ver a tu novia brillando por el salón —su mano acariciaba mi rostro. Nos besamos intensamente.


    —Xavi me ha dicho que no te olvides de él, que mañana nos vemos para comer y comprar un ordenador. Algo así le he entendido —me dijo, dejando sus cosas en la entrada. Me acerqué a quitar la música.


    —Carlos, es que necesito un ordenador para la universidad y me dijo que podíamos quedar esta semana para verlo. Hazme caso, dentro de nada todo el mundo tendrá uno. Por cierto, me ha sorprendido que escuches música clásica —añadí, metiendo el CD dentro de la caja.


    —La pongo para relajarme, pero ahora creo que la escucharé más a menudo para recordarte.


    —Cuando bailo clásico somos mi alma y yo, es algo íntimo; pero cuando bailo español, eso sí que me libera, ahí no me importa que nadie me vea… Que te lo digan mis hermanos, que los tengo fritos.


    —Pues es una escena que no me quiero perder.


    —Te prometo que, si alguna vez se da la ocasión, bailaré para ti. Aunque, si no recuerdo mal, hay otro tipo de baile que ya te he hecho —le dije, rozándole la entrepierna.


    —Julia, no seas mala que te encierro en esa habitación y no salimos hasta mañana —me advirtió muy serio—. Anda, venga, te invito a cenar donde quieras, que tengo mucha hambre —cambió de tema.


    —Veo que de mí no —solté con altanería. Se abalanzó sobre mí, pero lo esquivé—. A cenar se ha dicho, a mí me apetece algo suave.


    —Pues vamos aquí al lado, que hacen un pescado muy rico.


    Me metí a arreglarme un poco. Elegí un vestido veraniego y unas sandalias. Salimos dando un paseo, se notaba ya el fresco de la noche. Cenamos tranquilamente y seguimos caminando.


    —¿Me invitas a un helado? —pregunté entre sus brazos.


    —¿De qué lo quieres?


    —Aquí cerca creo recordar que hay una heladería artesana muy buena —contesté, caminando hacia ella.


    Nos tomamos el helado disfrutando de la noche.


    —Tienes frío, princesa, volvamos a casa —me dijo Carlos.


    Nada más entrar sonó su móvil, era su madre.


    —Hijo, perdóname, no sabía que era tan tarde. ¿Cómo andas? —se disculpó ella.


    —Muy bien, mamá. Estoy con Julia, ha venido a quedarse unos días conmigo —dijo sentándome sobre él en una silla del salón.


    —Espero que la estés tratando como a una reina —le oí decir por el teléfono.


    —Te puedo asegurar que sí, estate tranquila.


    —¿Me la pasas? —le preguntó a Carlos.


    Me tendió el móvil.


    —Dime.


    —Julia, gracias por hacerlo tan feliz. Hace tiempo que no lo veía sonreír tanto, su vida solo era el futbol y ya está. Ven pronto a casa —me dijo casi llorando.


    —Claro que sí, mañana, después del entrenamiento de la tarde, vamos a cenar contigo, ¿te parece bien?


    —¡Gracias, hija! Si es que eres un amor. Bueno, hasta mañana.


    No le había dado el móvil cuando sus labios ya estaban atormentando a los míos. Sentí algo salado en la cara de Carlos, ¡estaba llorando!


    —¡Pero qué te pasa, tonto! —exclamé, apartando su cabeza para verlo.


    —Es que eres mi ángel. Lloro al ver lo que te preocupas por mí, que lo das todo por cualquiera. Soy el hombre más afortunado del mundo —me dijo, sin perder de vista mis ojos—. Estoy deseando que llegue el día en que seas mía.


    —Pero si ya lo soy —le contesté, enseñándole el anillo.


    Nos pusimos los pijamas, nos tiramos en la cama y vimos la tele un rato.


    —Julia, ¿algún otro plan para mañana, aparte de cenar con mi madre?


    —Que yo sepa, no. Bueno, sí, comemos con Xavi. Pero por lo demás, nada, algo me inventaré por la mañana, quizás salga a correr un rato. ¿Vais a entrenar mucho tiempo?


    —No sé, mañana toca rodaje, así que ni idea.


    Cuando me desperté estaba sola, pero había una nota en su almohada: Princesa, no te he querido despertar, estoy en el entrenamiento. Pasaré a recogerte sobre la una, tienes dinero sobre la mesa por si lo necesitas, disfruta de tu día.


    Toda la habitación olía a él, se me hacía tan raro estar ahí sin Carlos. Me puse las mallas y salí a correr, no iba a hacer ningún entrenamiento específico, solo rodar. Me dirigí hacia el monte, me encantaba correr por sitios nuevos. Era relativamente temprano, las diez de la mañana. Una cuesta llamó mi atención, era bastante empinada, la subí corriendo a buen ritmo; pero lo que realmente me gustaba era bajarla, sentir cómo las piernas volaban.
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    Cuando volví a casa, pensé en darme un buen baño. Encendí el grifo, busqué un buen libro y me zambullí en el agua. La temperatura era perfecta, me relajé y me puse a leer. Dejé que las palabras invadieran mi cuerpo, saboreando cada línea. Cuando me vine a dar cuenta, ya era casi la hora de comer. Salí de la bañera, enchufé la radio que había en la habitación y busqué una emisora de música. Me puse algo cómodo y me dispuse a pintarme un poco. Cuando volví a entrar en la habitación, Carlos estaba tirado en la cama, sonriéndome con esos labios que tanto me aturdían. Me abalancé sobre él y mordí con dicha esa boca perfecta.


    —¿Qué tal tu día, princesa? —preguntó, enseñándome una sonrisa maliciosa.


    —Bien, he hecho un poco de deporte y he disfrutado de un baño relajante acompañada de un buen libro, así que no me puedo quejar. ¿Y el tuyo? —le pregunté.


    —Pues no tan bueno como el tuyo, pero no me puedo quejar. Hemos ido a trotar un rato por la playa y ahora estoy disfrutando de mi maravillosa mujer —me dijo, rozando su dedo índice en mi pecho. Ese movimiento hizo estallar mi deseo, los pezones se me erizaron de tal manera que un escalofrió recorrió mi vientre—. No te entretengas, que llegamos tarde —me advirtió riéndose. Me levanté casi indignada.


    Me terminé de arreglar mientras Carlos me observaba desde la cama.


    —Julia, quiero vivir así el resto de mi vida.


    —A mí también me gusta estar aquí contigo —contesté enfadada.


    —Quédate a vivir conmigo. Te lo digo en serio, no te quiero agobiar, pero es lo que siento —su mirada me lo suplicaba.


    —Carlos, si tú no fueras tú, no me importaría venirme a vivir contigo. Pero me quedan menos de quince días para empezar la universidad y tu vida tiene un ritmo muy distinto al mío. Si me quedo aquí contigo, seré un estorbo para ti —le dije a la vez que le acariciaba el rostro.


    —Julia, ¡qué tonterías dices! Tú jamás me estorbarías. Por lo menos quédate hasta que entres en la residencia. Piénsatelo, ¿vale? —se levantó y me abrazó.


    —Me lo pensaré —contesté.


    Quedamos con mi hermano en un restaurante cerca del centro comercial donde me iba a comprar el ordenador.


    —¿Cómo os va la vida de casados? —preguntó, mirándome el anillo.


    —Mejor que la de antes —contestó Carlos.


    —No seas borde, Xavi —le regañé.


    —Pues mamá está muy ilusionada con vosotros. Dice que a ver si copio de Carlos y siento la cabeza —me chinchaba mi hermano.


    Terminamos de comer y fuimos a ver los ordenadores. Los dos me fulminaron con la mirada cuando me vieron sacar el monedero.


    —Es mío, así que lo pago yo —zanjé la discusión que amenazaba con estallar.


    Me quedé en el centro comercial mientras ellos volvían a entrenar.


    Anduve distraída mirando escaparates. Luego cogí el bus y volví al apartamento. Carlos no tardaría mucho en venir a buscarme, así que recogí un poco el piso y me senté a ver la tele un poco. Pensé en la proposición de esta mañana. Yo sabía que, si me quedaba en casa de mi hermano, me pasaría al final las noches aquí. Pero también sabía que, si me venía esos quinces días con Carlos, luego no podría irme de allí. No, le echaría tanto de menos, que sería incapaz de alejarme de ese cuarto.


    Oí como se abría la puerta. Me levanté corriendo y fui a recibirlo. Le besé amargamente, clavándome en su cuerpo. Mis manos apretaban su torso junto al mío. Me ardía la garganta. Él, sorprendido por mi efusivo ataque, me apartó.


    —Julia, si sigues besándome así, no iremos a cenar a casa de mi madre, ¡y sabe Dios las ganas que tengo de hacerte mía ahora mismo! —me avisó muy, pero que muy serio; aferrándose a mi cuerpo con toda su fuerza.


    —Lo siento, Carlos —me disculpé, sonriendo tímidamente—. Vámonos a cenar —añadí cogiendo mi bolso.


    —Te juro que cada día me enamoro más de ti —soltó Carlos, con su mano en mi trasero.


    De camino a casa de su madre estuvimos muy callados. Notaba como él me miraba por el rabillo del ojo, no sabía si me estaba estudiando o provocándome. La última vez que le incité yendo en un coche, me dejó con la miel en los labios. Enseguida me di cuenta de que estaba inquieto, no dejaba de colocarse el pelo detrás de la oreja.


    —Carlos, ¿por qué estás tan nervioso? —le pregunté.


    —Eres la primera mujer que presento a mi madre —me aclaró apretándome la mano.


    —¡Pero si ella me conoce de siempre, no seas tonto!


    —Ya, pero ahora es distinto. Le he hablado tanto de ti, sin decirle que eras tú, que me siento un poco extraño —su mirada me cautivaba.


    —Bueno, pero seguro que no te lo hará pasar mal. Las suegras solo van a cargarse a las nueras y… ¡esa soy yo! —exclamé para relajarlo.


    —Te puedo asegurar que, en este caso, mi madre hará todo lo posible para que no te vayas de allí sin que te hayas casado conmigo —añadió riéndose.


    Después de casi dos horas de viaje, llegamos a su casa. La masía era preciosa, una finca totalmente cuidada, llena de recuerdos. Nada más oír el coche, su madre salió a recogernos.


    —Por fin estáis aquí —me saludó con un efusivo abrazo.


    —Sí, me ha costado convencerle, pero hemos llegado —le dije riéndome. Con ella todo era fácil.


    —Carlos, te he dicho que hagas siempre lo que ella te pide y que no le lleves la contraria —le riñó su madre, con una sonrisa dibujada en el rostro.


    —Eso intento hacer, pero es que ella es tan cabezona… —Carlos me cogió de la cintura y entramos en la casa.


    —Julia, te hecho de cena tortilla de patatas, sé que te encanta. He ignorado a mi hijo en eso que dice no es buena para cenar —él alzó las cejas y movió la cabeza resignándose.


    —Te ayudo a poner la mesa —le propuse cariñosamente.


    —No hace falta, ya está todo preparado. Sé que tenéis que volver pronto y no quería perder el tiempo —me aclaró orgullosa.


    Cuando entramos en el salón, su padre estaba viendo las noticias y, para mi sorpresa, su hermano le acompañaba en el sofá. Carlos se acercó a saludarlos llevándome consigo. Más tarde, nos sentamos en la mesa para empezar a cenar.


    —Julia, tú y yo tenemos que hablar de muchas cosas, pero cuando ellos no estén —me susurró su madre.


    —Cuando quieras, ya sabes mi número —le contesté entre risas.


    Hablaron de la próxima temporada, fichajes… Terminada la cena, me levanté a ayudar a su madre. Ella no me riñó esta vez, sabía que quería estar a solas conmigo.


    —Carlos, tú quédate con tu padre y relájate —le dije, dándole un beso tímido en la mejilla. Él me miró desconcertado, me iba a meter en la boca del lobo yo solita.


    —Suerte —me animó.


    Entramos las dos en la cocina y dejamos todos los platos en la encimera.


    —Ya se fregarán más tarde —me dijo, sentándose en la terraza que daba a la cocina, y me invitó a sentarme con ella—. Julia, para serte sincera, siempre he sabido lo que Carlos sentía por ti. No podía ocultarlo, su mirada le delataba, cómo te buscaba cuando venías con tus hermanos, pendiente de cualquier detalle que te hiciera sonreír. No quiero adelantar las cosas, pero me he fijado en ese anillo que llevas en la mano —dijo con la mirada de detective propia de una madre.


    —¿Esto? Es un anillo que me ha regalado. Tranquila, no estamos prometidos, solo significa que me quiere —le expliqué, quitándole importancia.


    —¡Qué pena! Pensaba que sería más listo. Creí que te amarraría antes de que alguno se te cruzara por el camino —dijo pensativa.


    —No creas que no lo ha intentado —le sonreí.


    —Julia, sé que entiendes la vida del futbolista mejor que nadie. Además, sabes lo que sufre una madre por ellos. No todo es tan bonito como lo pintan. Su carrera está despegando y estoy muy segura de que llegará lejos. No quiero que se despiste y que se olvide de quién es. Por favor, te hablo como madre, las tentaciones que tiene por el camino son muy grandes, perdónalo si alguna vez se pierde —me relató entre lágrimas.


    —Merce, yo intentaré ayudarlo en todo lo que pueda. Te prometo cuidar de él tanto como pueda soportarlo —me cogió la mano y me la apretó fuerte.


    —Está tan cambiado desde que estáis juntos… Antes estaba muy apagado y ahora lo veo feliz. Mi niño pequeño es tan reservado, que lo tengo que estudiar para averiguar sus sentimientos.


    —Merce, me voy a quedar con él unos días, pero luego me tengo que ir. Más miedo me da mí, que sé que va a estar solo muchos días. Miedo de que se olvide de mí o que encuentre a una de esas mujeres despampanantes que van en busca de lo que van. Te puedo asegurar que confió en él por completo, pero sé a lo que se tiene que enfrentar cada día —le confesé, ahora sin dejar de mirarla.


    —Hija, gracias por ser tan sincera conmigo —me dio un beso en señal de despedida.


    Nos levantamos y nos fuimos al salón.


    —Carlos, creo que deberíais iros ya. Es muy tarde —le avisó su madre, dándole un abrazo. Me despedí de su padre y de su hermano—. Julia, espero ver en este dedo un anillo —dijo, señalando el anular.


    —Y yo también, mamá —nos sorprendió Carlos.


    De vuelta a casa, empecé a pensar en las confesiones que nos habíamos hecho la una a la otra. No caí en mis miedos hasta ese momento. ¿Estaría dispuesta a todo por permanecer con él? ¿Sobreviviríamos a este mundo que nos arrastraba? Eran preguntas que no sabía contestar, solo contaba con lo que sentía y lo que él me demostraba.


    —Julia, ¿estás aquí o en otro planeta? —me preguntó preocupado.


    —Perdona, estaba pensando.


    —No hagas caso a mi madre, puede ser muy agobiante.


    —Carlos, no estoy pensando en eso. Estoy pensando en mí, en nosotros.


    —¿Y me puedes hacer partícipe de tus pensamientos? —preguntó.


    —Pensaba en el año que me espera y en si tú serías capaz de esperarme. Nuestras vidas son tan distintas… —sacar esos miedos de mi cuerpo fue toda una revelación para mí.


    —Te llevo esperando toda una vida, puedo esperar otra. Además, nuestras vidas no son tan distintas del reto de la gente; yo viajo por negocios y tú estudias —apuntó burlón.


    —Ya, pero a mí no me desnudan con la mirada y a ti hay una cola de mujeres esperándote en cada esquina.


    —Estás muy equivocada, señorita. Te desnudo con la mirada cada instante que paso contigo y también cuando no. La única mujer que me interesa, me espera en casa con la música puesta, bailando o atacándome en la entrada. A las demás, ni las veo —me contestó en tono jocoso.


    —Eso dices ahora. Pero cuando estemos sin vernos días o semanas, y alguna se te pegue mucho, a ver cómo dices que no.


    —Pues como lo he estado diciendo hasta ahora.


    —Ya, pero yo sé que alguna habrá caído. Y no te lo reprocho, que conste —le sonreí.


    —No te voy a mentir. Sí he ahogado mis penas en alguna mujer, pero para qué desperdiciar mi tiempo en algo que sé que no vale la pena, si te tengo a ti —me acarició la pierna y mi cuerpo se estremeció.


    —Eso deseo con todas mis fuerzas y me lo repito a mí misma todos los días.


    —Pues entonces no pienses más y no dejes que se me estropeen estos días maravillosos que estoy pasando contigo —y zanjó la conversación.


    Me recosté en el sillón y miré las luces pasar, nos debía quedar media hora para llegar, cerré los ojos y me abandoné.


    —Julia, cariño, ya hemos llegado. Despierta —susurró al rato, mientras cubría mi rostro con sus besos.


    Salí del coche y subimos a su casa. Observé que algo había cambiado en su piso, había puesto una foto nuestra de Ibiza en la entrada.


    —¿Y eso? —pregunté sorprendida.


    —La saqué esta tarde, pero con tu ataque no te diste ni cuenta. Es para verte cuando me vaya y que seas lo primero que vea cuando vuelva a casa. De momento me conformaré con tu foto —me dijo, acariciando la foto.


    Le besé dulcemente y analizando la añoranza en su voz. No me había parado a pensar en cómo lo íbamos a pasar cuando volviéramos a nuestra vida cotidiana. Nos adentramos en su habitación, Carlos estaba sentado en la cama desatándose las cordoneras de sus zapatos cuando yo, por detrás, empecé a levantarle la camiseta y a besarle con cariño la espalda.


    — ¡Oh, Julia! Me enloqueces —exclamó, ayudándome a quitársela.


    —Eres mío —exclamé.


    —Siempre lo seré, princesa…


    Se abalanzó sobre mí y sus labios cazaron a los míos con una fiebre enfermiza de locura. Sus manos jugaban con mi pelo y me acariciaban el rostro. Sorprendida, le metí la mano por los pantalones con la intención de desquiciarle. Le apreté fuertemente el miembro. Carlos respiró profundamente, dejándose hacer. Sus manos fuertes me despojaron de mi camiseta, sus labios saciaron la sed en mi pecho, me arrancó el sujetador y jugó con mis pezones, mordió cada rincón de ellos saboreando los poros de mi piel. Mis manos seguían subiendo y bajando por su miembro hasta que Carlos me obligó a sacarlas para quitarnos la poca ropa que nos quedaba. Su dedo experto rozó mi sexo.


    —Julia…


    Él seguía moviéndolo y haciéndome sentir perdida. El centro de mi cuerpo estaba allí, donde su dedo presionaba. Le busqué con la mirada felina. Mis labios lamieron su miembro y el fervor se apoderó de nosotros. No aguantaba más, con mi mano lo introduje en mí, nos movíamos totalmente acompasados, fundiéndonos en uno. Sentía cómo mi cuerpo cedía al deseo y me dejé llevar al clímax. Carlos marcaba el ritmo con cada movimiento, su boca se clavaba en mi cuerpo hasta que en la última sacudida él me acompañó. Sus manos apretaron mis pechos y murió en mi cuerpo. Acunó mi cara y me besó.


    Esta vez no nos movimos, él se acurró en mi cuerpo y nos dejamos dormir, notando cómo nuestras respiraciones se calmaban.


    


    


    Sentía latir su corazón en mí, su respiración acariciaba mi oído. Amanecer con él era un sueño, no podía pedir más. Cerré los ojos y me imaginé cómo sería mi vida con Carlos. Sentí que jamás me cansaría de él. Estaba segura de que la pasión no se apagaría, que el deseo de mi cuerpo cada día iría en aumento. Me cuidaba con mucha delicadeza y siempre me dejaba mi espacio… no quería separarme jamás de sus labios. Le cogí la mano y la apreté contra mí. Me golpeó una puñalada de amargura al darme cuenta de que era el último día que iba a pasar con Carlos. Mañana volvería a casa. Me giré y le acaricié la nuca.


    —Carlos, me quedo contigo esta semana —le dije muy flojo, para no despertarlo—. Quiero aprovechar cada segundo que me quede contigo, pero, por favor, dentro de quince días ayúdame a volver a mi vida.


    Las palabras salieron de mi boca sin darme cuenta, menos mal que él estaba durmiendo. Su brazo se aferró con más fuerza a mí.


    —Te ayudaré Julia, pero ayúdame tú a vivir sin ti —me susurró entre besos. El sabor de sus besos fue en aumento y, sin darnos cuenta, ya estábamos uno dentro del otro. Nuestros cuerpos eran piezas de un puzle que encajaban con absoluta certeza.


    —Sueño con levantarme así cada día, princesa —me susurró, saliendo de mí y acomodándose a mi lado—. Veo que ese sueño cada día está más cerca —entonces rozó mi anillo.


    —Carlos, yo también quiero despertarme contigo cada madrugada, pero tenemos que aprender a vivir el uno sin el otro. Déjame que termine la universidad y te prometo que me casaré contigo, si aún quieres —y le mordí el labio, como tanto me gustaba hacer.


    —Solo quedan tres años para que seas mía, creo que podré esperar —respondió triunfante.


    —La carrera son tres años, pero creo que tardaré algo más —señalé.


    —No, estoy convencido de que en tres años estaremos uno en el otro yaciendo en esta cama —me sonrió.


    —Eso espero estar haciéndolo también mañana —contesté al rozar yo su miembro.


    —Solo me quieres por el sexo —rugió.


    —No lo dudes —nos besamos.


    Carlos se metió en la ducha.


    —Julia, hoy vas a estar sola. Tengo concentración en el hotel. Después del partido nos vamos todos a cenar y a celebrar, espero, la victoria. ¿Me vas a acompañar?


    —Sí, ejerceré de novia buena y te acompañaré —respondí, a la vez que me metía en la ducha con él.


    —Mis padres irán al partido, supongo que pasaré la tarde con ellos y les explicaré la nueva situación. Pero mañana tendrás que vértelas con ellos —le avisé provocándole.


    —Me vas a causar un infarto. Uno no puede estar todo el día desquiciado viendo cómo su novia se le insinúa —me pellizcó un pezón.


    —Pues no me vuelvas loca tú —le dije, saliendo de la ducha lo más digna que sabía. Me sequé tan sensualmente que me sorprendí a mí misma. Me gustaba jugar aquel juego.


    —La última vez que jugaste a esto te quemaste —me recordó, haciéndome señas de lo que pasó en el coche.


    Me introduje un dedo y me lo chupé, me sentía poderosa, totalmente deseada. Vi cómo se le enturbiaba la mirada. Desnuda, fui contoneándome a elegir la ropa interior más sexy que tenía. Me la puse sensualmente y me dirigí al cuarto de baño a peinarme. Notaba su mirada en mí, estaba sentado en el borde de la bañera disfrutando del espectáculo. Tiró la toalla y me abrazó por detrás mientras nos veíamos a través del espejo.


    —¿Lo notas? —me preguntó, clavando su miembro en la curva de mis glúteos—. Pues no me voy a dejar seducir. Hoy vas a sufrir, me vas a suplicar —me advirtió. Él apretaba con más fuerza y rozaba mi sexo con su miembro—. Yo moriré de un infarto, pero tú, ¡oh, Julia!, tú vas a sufrir.


    Abrí las piernas para dejarlo entrar, pero ni se inmutó. Cogió su miembro y se despidió de mi sexo húmedo rozando mis labios. Era un juego muy excitante. Con la mirada aún clavada en el espejo, cogí mis pechos y los rocé como él me había enseñado. Moví mi cuerpo como una serpiente, rozando con mi espalda todo su miembro. Cuando estaba a la altura de mi nuca, me di la vuelta y lo lamí solo con la punta de la lengua. Después me incorporé y me senté en el lavabo con las piernas abiertas.


    —Carlos, yo puedo morir por inanición, pero…


    Cogí su miembro y lo llevé hasta el punto exacto del cual manaba toda mi locura. Lo froté contra él hasta el punto de casi corrernos.


    —Ahora vístete y vete a trabajar —le dije, dándole un buen beso en su miembro. Notaba cómo le hervía la sangre.


    —Julia, Julia, Julia —movía la cabeza a la vez que suspiraba mi nombre.


    Me bajé del lavabo y me fui lo más airosa que pude a vestirme. Pero Carlos me lanzó sobre la cama, poniéndome a cuatro patas, y me embistió. Entraba y salía de mí con furia, desatando todo el calor que llevábamos dentro. Su mano golpeaba suavemente mi clítoris volviéndome loca, nunca había sentido eso. Él acompañaba cada envestida con una presión justa para hacerme sentir infinita. Su otra mano sujetaba mi cadera, perturbada por la furia de nuestros cuerpos. En su última embestida caímos en la cama agotados.


    —Ya veo que no te puedes controlar, Carlos —le dije. Aún palpitaba su miembro en mi interior.


    —No me quiero controlar —me contestó, dándome un cachete el culo—. Eso es mío, y no quiero que nadie lo toque y menos aún tú —me advirtió malicioso.


    —Me lo tocaré siempre que quiera —le respondí desafiante.


    —Pues atente a las consecuencias —me amenazó burlón.


    Nuestra relación en muy poco tiempo había llegado a tal punto de locura, expresábamos con el cuerpo lo que no éramos capaces de decirnos.


    —Julia, cuando tenga partidos importantes me voy a tener que recluir, no puedo llevar este ritmo, no sé si daré la talla después en los partidos —me dijo muy serio.


    —Mientras que rindas aquí —dije señalándome a mí misma—, no me importa que no lo hagas en otros campos.


    —Te voy a dar yo a ti —contestó a mi provocación.


    Se vistió y yo me quedé en la cama observándole.


    —Eres una diosa, Julia —preparaba sus cosas para irse—. ¿Algún plan para esta mañana?


    —No sé, quizás me quede toda la mañana leyendo. Es que alguien me ha agotado y necesito reponer fuerzas —le apreté aquel culo perfecto. Lo acompañé a la puerta—. Que disfrutes del partido —le despedí de puntillas para besarle.


    —Eso espero. Adiós, Julia. Llámame si pasa algo.


    Me quedaban aún casi dos semanas sin hacer nada, solo disfrutar junto a mi hombre. Abrí la bañera y me sumergí con el libro. Noté que tenía hambre, de hecho, no había desayunado. Me preparé un bocadillo y me senté en el sofá. Me relajé disfrutando del olor de Carlos, que embriagaba toda la casa. Cuando me desperté ya eran las cinco de la tarde. ¡Ay que ver lo que me fatigaba este hombre! Llamé a mis padres para que se pasaran a por mí antes de ir al campo, aunque aún quedaba mucho tiempo. Sonó en móvil, era un mensaje.


    De Carlos: Huelo a ti y eso me gusta. Te quiero. Se me dibujó una sonrisa tonta en la cara.


    Mío: Descansa, que luego no rendirás y me echarás las culpas. Yo también te quiero.


    Pensé en hacerle algo especial estos días que iba a pasar con él. Cogí el bolso y me fui de compras. Llegué a una tienda que tenía lencería muy picante, pasé al probador y me dejé aconsejar. Salí de allí con unos cuantos modelitos.


    Visité una tienda de fragancias y velas. Después me fui al supermercado y compré comida para la semana. Cuando volví a casa, coloqué la comida en los estantes vacíos de la cocina y escondí todo lo demás. Me ruboricé al recordar lo que había en esas bolsas. Creí que ya tuve suficiente sexo por hoy, pero mi vientre exclamó que aún estaba ansioso de él. Entonces me arreglé para irme al estadio. Me puse un vestido negro y unas sandalias planas, me maquillé un poco y me solté el pelo. Mi móvil empezó a vibrar con fuerza, era mi madre diciendo que estaban esperándome abajo. En el ascensor, no paraba de darle vueltas a cómo decírselo a mis padres sin morir en el intento. Nada más entrar en el coche, vi que me observaban por el retrovisor.


    —¿Es que mis hermanos no vienen al partido? —pregunté para cortar mis pensamientos.


    —Sí, pero se han venido en el coche de Sergio, después creo que van a salir de fiesta con vosotros —me soltó mi madre. Ella intuía que pasaba algo, ella siempre lo sabía todo, era como un sabueso—. Julia, mañana venís a comer ¿no?


    —Sí, mamá, allí estaremos —le dije para tranquilizarla.


    —Julia, tienes que preparar las cosas para venirte a Barcelona —me recordó mi padre.


    —De eso precisamente quería hablar. He pensado en quedarme con Carlos hasta que me den la habitación, no quiero incordiar a Xavi. Siempre que cuente con tu permiso, papá —le supliqué con la mirada.


    Si mi padre accedía, mi madre no sería un problema.


    —Hija, ellos van a empezar la liga y vas a estar muchos días sola. Pero si tú estás segura, por mí ningún problema —me guiñó un ojo.


    —Gracias, papá —le apreté el hombro—. ¿Y tú, mamá? ¿No dices nada?


    —Si yo, desde el otro día que saliste por la puerta, sabía que no ibas a volver. Parecéis planetas, orbitando uno alrededor del otro —le sonreí agradecida—. Por cierto, Julia, ya podías haberte puesto unos tacones para ir al campo, que ya no eres la hermana sino la novia; y hay que cuidarse un poco —me regañó mi madre.


    —Al campo hay que ir cómoda. No creo que Carlos se fije en si llevo tacones o no.


    —A un hombre hay que cuidarlo y seducirle de vez en cuando. Mírame a mí, que llevo muchos años con tu padre —me puse roja al recordar la escena de esta mañana en el cuarto de baño; si eso no es seducirle, no sé cómo habría que hacerlo.


    Mi hermano salió de inicio, mi hombre pisó el campo poco después. El partido fue relativamente bueno, pero era un trofeo menor. Ganamos y el estadio rugió por completo.


    Me quedé con Sergio, Carmen y la novia de Xavi esperaron a que se fuera el atasco de gente para salir del campo. Fuimos andando hasta el restaurante y entramos. Ya habían llegado algunos familiares, que tomaban algo en la barra. Me senté con Carmen en unas sillas que estaban cerca de la terraza.


    —Carmen, no te lo vas a creer, pero Carlos me está volviendo loca. Creo que ha despertado mi lado ninfomaníaco, solo pienso en cómo desquiciarlo —le confesé entre susurros.


    —Eso es que te has hecho mayor —me dijo riéndose—. Sedúcele hasta el extremo. Déjale sin aliento. Una novia tiene que ser un ángel en la tierra, pero una diosa en la cama; así seguro que no os aburrís.


    —Tengo miedo de que cuando me vaya de su piso, nuestra relación se enfríe —le dije un poco triste.


    —Julia, no pienses en el futuro, vive el momento, lo que sientes ahora. Si se estropea, sonríe de haber vivido todo lo que has sentido hasta este momento.


    Nos levantamos al ver que empezaban a entrar varios jugadores. Mi hermano tardó en hacerlo y en cuanto nos vio vino a nuestro encuentro.


    —¿Dónde está Carlos? —le pregunté.


    —Lidiando con la prensa ahí fuera. Venga, vamos a sentarnos, que estoy muerto de hambre.


    Nos sentamos casi los mismos que estuvimos en la isla, faltaban dos sillas por llenar, la de Carlos y la de otro compañero al que le había tocado test antidopaje.


    —Siento el retraso, princesa —me dijo al llegar.


    —No importa, estaba bien acompañada —le sonreí.


    Cenamos entre risas y anécdotas.


    —Julia, veo que te has mudado a casa de Carlos —apuntó un amigo.


    —No, solo estoy de vacaciones —contesté sonriéndole.


    —La he intentado engañar, pero no hay manera —contestó Carlos, con tono de voz imponente.


    Terminó la cena y nos marchamos a una discoteca de moda y llena de gente famosa. Eso me recordó mucho a Ibiza. Me sorprendía que las mujeres no bailaran mucho, estaban sentadas, hablando y sin preocuparse de todo lo que las rodeaba. Yo me fui a la pista de baile con mis hermanos. Carlos también se vino, pero él no era mucho de bailar. Me seducía con la mirada, ¡no me podía creer que tuviera ganas de más!


    —Vamos a por unas copas —dijo Xavi, conduciéndonos a todos hacia una zona tranquila.


    ¡Cómo se notaba que ellos eran los más jóvenes del equipo! Yo me senté entre los brazos de Carlos, que no paraban de acariciar mi cuerpo. Pero haría caso de mi madre y esta noche sería dura con él. Pasamos un buen rato en la disco. Sobre las cuatro de la mañana Carlos dijo:


    —Lo siento, amigos, creo que me voy a llevar a mi novia a casa, tengo ganas de estar un rato con ella a solas —me dejó helada.


    —Oye, un respeto, que es mi hermana —protestó Xavi jocosamente.


    —No he dicho que le vaya a hacer nada. En realidad, estoy muy cansado porque una señorita no me ha dejado dormir —contestó con la sonrisa picarona.


    —Creo que no lo estás arreglando, cariño —le dije levantándome.


    —¡Qué no me entere yo de que le haces algo que no le gusta a mi hermana! —siguió bromeando Xavi.


    —Te puedo asegurar que le encanta todo lo que le hace —contestó mi hermana.


    —Chicos —gruñí—. Dejad ya mi vida y meteos en la vuestra. Esta noche me voy a dormir tranquila. Pero, si os interesa tanto, os aseguro que mi hombre es más que todos vosotros juntos en la cama —les dije, cogiéndole la mano y alejándome. Oí cómo le vitoreaban mientras nos marchábamos.


    —Julia, ya sabes el cachondeo que voy a tener esta semana en el vestuario, ¿verdad? —me dijo divertido.


    —No me importa, siempre que digan la verdad —le respondí. Se sonrió y me besó tiernamente en la cabeza.


    Nos trajeron el coche y nos fuimos. Por el camino me contó que había llamado a su madre para decirle que me iba a quedar con él y que ella dio saltos de alegría, casi tanto como él.


    —Carlos, yo también se lo he dicho a mis padres y no han puesto ninguna objeción, para mi sorpresa. Creo que hay un complot hacia nosotros. ¡No me puedo creer que nadie se oponga! —exclamé pensativa.


    —Mi madre me ha dicho que habló con la tuya y que ya están planeando nuestra boda —dijo muy sonriente.


    —¿No le habrás contado nuestro acuerdo? —pregunté.


    —No, cariño, pero es que todo el mundo da por hecho que somos el uno del otro. Están seguros de que formaremos una familia juntos —dijo entrando al garaje.


    Esas palabras me hicieron pensar… Una familia juntos, hijos y todo lo demás. Para ser sincera conmigo misma, lo deseaba. Aunque aún era un pensamiento muy lejano en mi cabeza. Subimos en el ascensor, uno abrazado al otro. Cuando entramos al piso, nos tiramos en la cama.


    —Estoy reventado —me dijo suspirando.


    Le ayudé a desnudarse. Se había ganado un merecido descanso, fue uno de los que más habían corrido en el campo. Carlos se apoyó en la almohada mientras yo me desvestía. Me puse un pijama de seda rosa con encaje negro y tirantes finos que me había comprado hoy.


    —Julia, estás preciosa —me dijo, llevándome con él a la cama


    —Duérmete, Carlos, que ya habrá tiempo mañana —le acaricié el pelo hasta que noté que descendió su respiración. Me tumbé a su lado y lo abracé hasta dormirme.


    De repente sonó el despertador y yo me levanté asustada.


    —Julia, tranquila, duérmete, solo son las ocho de la mañana. Lo tengo puesto por si me duermo alguna mañana —me dijo abrazándome.


    Me tumbé otra vez contra su pecho y él se puso a acariciar mi nuca. Sus dedos pasaban suavemente entre mi pelo, erizando todo mi ser, era un movimiento típico suyo para relajarme. Notaba el calor de su cuerpo en mi mejilla, oía latir su corazón, ese compás que ya me parecía tan mío. Le di un beso en el pecho, intentando que llegara a su corazón. Sus manos recorrieron suavemente mi espalda, dejando escalofríos a su paso. Sentí en mi vientre palpitar su miembro… ¡Madre mía! ¡Este hombre era insaciable!, eso me volvía más loca aún.


    —Carlos, cariño, antes de que me nubles el poco juicio que me queda contigo, tengo que decirte… —sus labios ya estaban en mi cuerpo—. Carlos, espera.


    —Julia, déjame besarte —suplicó.


    —Solo quiero decirte que tenemos que usar precauciones.


    —Si solo es eso —y siguió besándome—. Este pijama creo que se va a convertir en uno de mis favoritos, se puede ver perfectamente a través de él —me dijo, mordiéndome un pezón.


    Se deshizo de mi parte de arriba y en un suspiro ya lo tenía desnudándome por completo. Besó mi sexo hasta que alcancé el clímax. Mi cuerpo se retorcía. Cuando acabó el espasmo, se acercó a la mesita y sacó un sobrecito plateado, saboreé su miembro y con gran destreza se puso el condón.


    —Julia, eres exquisita —dijo, introduciéndose en mí.


    No apartaba su mirada de la mía, quería verme disfrutar y a mí me perdía ver cómo alcanzaba el orgasmo. Sentí que volvían las sacudidas a mi cuerpo, me dejé llevar y le mostré lo que me hacía sentir. Carlos no tardó mucho en acompañarme.


    —Julia, hueles tan bien… Me encanta sentir el olor a sexo en tu piel — se quitó el preservativo y su nariz recorrió toda la curva de mi espalda, volviéndome a erizar.


    Nos quedamos desnudos en la cama mirándonos.


    —Carlos, ¿te he dicho alguna vez que solo te quiero por tu cuerpo? —bromeé.


    —Pero ¿no era por el sexo? —me corrigió.


    —Bueno, tal vez sea porque eres la mejor persona que conozco, la más noble, cariñosa. Pero también por el sexo —contesté riéndome.


    —Julia, me habré acostado con mujeres, pero te puedo asegurar que como tú ninguna. Haces que pierda el control, nublas mis sentidos —dijo, pasando su dedo por mi cuello.


    —Eso se lo dirás a todas —le desafié.


    —Contigo hago el amor, solo contigo. Pierdo la razón porque me haces sentir el hombre más afortunado sobre la Tierra, me completas en todos los aspectos. Me siento libre contigo, puedo ser yo mismo, no tengo miedo y dejas que mi timidez desaparezca —le corté para besarle.


    —Yo también te amo, Carlos. Esta mañana, podrías bañarte conmigo… —le sugerí, tirando de él hasta el cuarto de baño—. Vamos a relajarnos.


    Nos metimos en la bañera, me puse en frente de él para mirarle a los ojos. Hablamos de sus próximos viajes y Carlos jugaba con mis pies, dándome un masaje de vez en cuando.


    —Esto es el cielo, Julia. ¿Ya te he dicho que quiero despertarme, cada mañana, así contigo? —su sonrisa era magnética.


    —No me lo has dicho nunca —me volví, para apoyarme en su pecho—. Prometo hacerte estos días inolvidables —le susurré.


    —Ya lo son, princesa, me estás dando más de lo que yo soñé. Por cierto, te tengo que hacer mía en esta bañera —me advirtió, con esa voz que me volvía loca.


    —Ya habrá tiempo, semental —intenté calmar su furia—. El agua está un poco fría, será mejor que salgamos. Aunque a ti no te vendría mal quedarte un poco —le dije mirando su miembro erecto.


    — La culpa es tuya por ser tan hermosa —contestó él, tapándome con la toalla—. ¿Desayunamos aquí o te llevo a un sitio que me encanta en la playa?


    —Sorpréndeme —le di un beso en la espalda.


    Me puse un short vaquero y una camiseta de seda con lunares verdes, me recogí el pelo en una coleta alta y me calcé unas esparteñas con cuña.


    —¿Voy bien? —le pregunté posando.


    —Estás arrebatadora, pero te falta una cosa —sacó de su mesilla otra caja y me la dio. ¡Otro regalo!


    —Carlos, pero ¿por qué? Si ya tengo el anillo y el colgante —le reproché.


    —Porque quiero y porque puedo —contestó, con aires de altanería.


    La abrí cuidadosamente. ¡Madre mía!, era un reloj precioso, blanco y con la esfera dorada.


    —¡Carlos, me encanta! —exclamé abrazándolo—. Pónmelo, venga —le animé. Levanté el brazo para ver cómo me quedaba.


    —Lo vi el otro día, de camino al entrenamiento, y me encantó para ti. Ya sabes mi debilidad por los relojes —me dijo, señalándome el que le había regalado.


    


    


    Nos sentamos en una terracita muy acogedora. Las olas rompían contra las piedras que nos separaban del mar. El lugar era espectacular, parecía de cuento. La playa estaba desierta, junto a nosotros solo había una pareja de ancianos desayunando.


    —Carlos, ¡me encanta este sitio! ¡Es como si estuviéramos en el paraíso! —exclamé emocionada.


    —Es mi refugio. Lo encontré un día paseando y desde entonces vengo aquí a relajarme. Las vistas son maravillosas y la comida aún más. ¿Sabes?, nunca había venido con nadie, ni siquiera con Pedro. Lo tenía reservado para ti. Quería que lo disfrutáramos juntos. ¡Cuántas veces soñé con traerte aquí para declararme! —dijo estrechando mi mano.


    —¡Oh, mi vida! —mis labios dibujaron una sonrisa y él me la devolvió con un dulce beso.


    —Buenos días, Carlos —saludó un hombre canoso y de unos cincuenta años.


    —Pep, esta es Julia —nos presentó Carlos.


    —Encantado, señorita. Me alegra conocerla al fin —sonrió ampliamente—. ¿Qué os pongo?


    —Hoy vamos a pecar, así que… ¿Una combinación de esos maravillosos dulces que hace tu hija? —preguntó mirándome.


    —Excelente —respondió Pep.


    —Julia, te vas a morir de placer cuando los pruebes —me advirtió.


    —Eso lo hago cada vez que me tocas —dije sensualmente.


    —Julia, Julia… No me provoques —se mordió el labio.


    —En serio, Carlos. Pero no quiero que te lo creas mucho, a ver si ahora vas a esforzarte menos.


    —Mi diosa, eso nunca. Darte placer es mi única misión en esta vida —me rozó con sigilo un pezón.


    —¡Carlos! —le reñí.


    —Aquí tenéis vuestro desayuno, ¡que aproveche! —nos interrumpió Pep.


    Cogí un trozo de tarta de manzana.


    — ¡Hummm! Esto está de escándalo.


    —Ya te lo advertí —repuso, cogiendo un trozo de tarta de chocolate—. Está casi tan rico como tú —dijo besándome.


    —Carlos ¿es que le has hablado de mí a Pep?


    —Veo que no se te escapa ni una. Sí, nos hemos hecho amigos. A veces se sienta conmigo a desayunar. Le comenté que estaba enamorado de ti. El hecho de poder hablar con alguien que no te conoce, libera de la angustia por no estar con quien se desea —me contó, robándome un bocado de mi pastel.


    —Eso que me acabas de quitar se pega en los abdominales —le dije picándole.


    —Pues sé un buen método para bajarlo. Esta noche le haré el amor a mi mujer y solucionaré el problema.


    —Tendrás que esforzarte mucho para quemar esas calorías —le advertí.


    —Te voy a torturar, nena. Como sigas así, hoy te voy a tener que atar a la cama.


    —Atrévete —le amenacé.


    —Tú sigue… No te imaginas la de cosas que estoy deseando hacerte el resto de tu vida —su mirada se ensució.


    Aprecié cómo se enturbiaba su deseo y mi sexo se volvió loco de repente. La humedad se apoderó de mí. ¡Este hombre acabaría conmigo!
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    De camino a mi casa, recordé todas las veces que me había hecho el amor. Cada una totalmente distinta; unas tiernas, otras ardientes e incluso alguna salvaje. Me entró un escalofrío solo de pensarlo. ¡No podía ser! No podía permitir que me nublara la razón. Yo también quería apoderarme de su deseo, que su cuerpo se muriera de locura por estar conmigo, como él hacía. ¡Tendría que aprender en este tema!


    —Julia, ¿estás aquí? —me preguntó sacándome de mis pensamientos.


    —No, estoy viéndome atada en tu cama —contesté mordiéndome la uña.


    —Si es lo que deseas, doy la vuelta y volvemos a casa —me dijo, con su sonrisa maliciosa.


    —Mejor lleguemos a la mía, que si no me van a encerrar y no voy a poder salir más —nos reímos los dos juntos.


    ¡Con esos vaqueros que llevaba, podía apreciar cómo crecía su erección!


    —Carlos, creo que ahora mismo estamos los dos igual de excitados —me aventuré a decir.


    —No lo dudes, Julia. Contigo siempre es así —dijo tocándose el paquete.


    —Carlos, ¿no me has dicho que no te provoque? Pues para tú de hacer lo mismo, porque te juro que ya no puedo más —le confesé sofocada.


    —No me lo creo, seguro que no es para tanto.


    —¿Qué no? ¿Quieres comprobarlo? —le amenacé.


    —Sí, pero no te voy a hacer el amor ahora. Quiero que llegues a casa exhausta de deseo. Ya te he dicho que te voy a torturar.


    Por mi cabeza pasaron un montón de escenas sensuales que había visto y leído, a este hombre tenía que desquiciarle yo.


    —Pues compruébalo —le dije, a la vez que me metía un dedo y lo llevaba a su boca.


    —¡Oh, Julia! Eres malvada —exclamó saboreando mi dedo—. Estás exquisita. Esta noche lo probaré de muy buen grado —su sonrisa creció.


    —Eso espero —le rogué.


    Mi cuerpo notaba que la lujuria se apoderaba de mí. Cada día me parecía más a la diosa Afrodita. No me daba miedo adentrarme en el camino del deseo, ese hombre tenía que sufrir las consecuencias de mi locura.


    —Julia, me voy a pasar todo el día pensando en cómo hacer que tengas el mejor orgasmo de tu vida. Créeme cuando te digo que mi cabeza solo está pensando en esto —puso su mano en mi sexo, justo en el lugar exacto.


    —Carlos, y yo en esto —me aventuré a poner mi mano en su miembro y lo apreté lo más fuerte que pude.


    —Julia, no sigas, que me voy a correr —me avisó.


    —Eso es lo que pretendo —contesté, apretando aún más.


    —¿Quién me iba a decir a mí que esa niña que jugaba con muñecas se iba convertir en una Madonna del sexo? Y la lástima es que no puedo presumir de ello —me dijo, aparcando el coche en la entrada de mi casa—. Bueno, y ¿ahora qué? No creo que pueda saludar así a tu madre, ¿no? —preguntó, señalando su paquete.


    —Tienes razón. Mejor será que nos demos una vuelta antes, aunque quizás quieras poseerme y así solucionamos ambos problemas —le dije besándole el miembro.


    —Eso me encantaría, pero me he prometido a mí mismo que no sucumbiré a tus encantos hasta esta noche, querida —respondió.


    El beso fue extremadamente salvaje, haciendo que en un suspiro mi cuerpo se arrojara sobre él. Sus manos apretaban con fuerza mi cintura, las mías tiraban de su pelo. Su boca mordía mi boca, cuello, mandíbula; devoraba todo a su paso. El deseo explotaba en ambos, sentí que mi vientre se llenaba de sangre. Carlos apretaba su miembro en mí. Sus manos subieron a mi pecho y su boca abrasaba todo a su paso. Me apoyé en el volante, presa de la pasión. Mi pelvis se elevó para deshacerse de la ropa que se interponía entre su miembro y mi sexo.


    —¡Oh, no, señorita! Ya le he dicho que no voy a hacerle el amor —me dijo muy calmado. ¡Cómo podía contenerse así!—. Además, estamos en medio de la vía pública y cualquiera podría vernos. Me escandaliza su comportamiento, señorita —siguió diciendo, atrayéndome hacia él.


    —No te voy a suplicar —contesté, intentando recuperar la compostura.


    —Eso ya lo veremos, princesa.


    —Muy creído se lo tiene usted. A lo mejor es al revés —dije, casi ofendida.


    ¿Quién demonios pensaba que era él? Hoy sería él mismo quien suplicara. Volví a mi asiento, aún con el deseo recorriendo todo mi cuerpo. Me miré en el espejo intentando que todo estuviera en su sitio, para no darle ninguna pista a mi familia de lo que había pasado, y me bajé del coche sin ni siquiera mirarlo. Percibí cómo se reía ante la situación. Carlos hoy claudicaría a mis encantos. Apoyada en el capó del coche, respiré profundamente, necesitaba sentir que volvía a recuperar el control de mi cuerpo. Miré a la puerta de mi casa y comencé a andar hacia ella. Saqué las llaves y entré.


    —Bueno, ¿vienes? —pregunté sin mirarle.


    —Sí —me contestó en el oído. ¡No me lo podía creer!


    —No te enfades, Julia —me susurró, dándome un beso de tregua en la mejilla.


    —No, si yo no me enfado. Pero me fastidia que yo esté muerta por ti y que tú no…


    —Julia, te aseguro que yo me derrito por ti. Hace un segundo te hubiera arrancado la ropa y te habría hecho el amor allí mismo. Pero mi mente me ha recordado una imagen tuya atada en mi cama y eso me ha excitado aún más. Quiero llevarte al infierno, que subas al cielo. Quiero atarme a ti de todas las formas posible. Poseerte de tal manera, que nunca quieras dejarme. Tengo que jugar bien mi baza para que jamás desees abandonarme. Si lo hicieras, mi mundo se vendría abajo y eso no me lo puedo permitir. Te he abierto mi alma de tal forma que ahora tengo que protegerme. Y esa es la fuerza necesaria que tengo para no haberte hecho mía hace un instante —se sinceró conmigo.


    —Carlos, yo no te voy a dejar, lo sabes. Pero me molesta no tener ese poder sobre ti. Tú eres el centro de mi mundo, de mi cuerpo. Todo gira en torno a ti. Me gustaría tener ese poder de autocontrol yo también. Si tú me dejarás, yo estaría a tu merced, totalmente indefensa —le dije casi llorando.


    —Eso nunca sucederá, mi vida. Ven —me ordenó, estrechándome entre sus brazos.


    Dejamos el jardín atrás y me sorprendió que nadie saliera a recibirnos. Abrí la puerta de mi casa.


    —Mamá, ya estamos aquí —pero no hubo respuesta. Me extrañó mucho, eran casi las dos.


    Me acerqué al frigorífico, allí solía dejar las notas la jefa: Julia, he ido con tu padre a comprar el pan, en veinte minutos vuelvo. Tus hermanos están tomándose algo.


    —Parece que no hay nadie. Ven y ayúdame a preparar las cosas que voy a necesitar —le dije, arrastrándolo escaleras arriba. Llegamos a mi cuarto y Carlos se sentó en mi cama. Yo me puse a sacar toda mi ropa del armario y a meterla en la maleta. Busqué los libros que iba a necesitar y cogí las cajas que ya había preparado, antes de marcharme a Ibiza, con todo lo necesario para mi mudanza—. Bien, ya está todo listo. Ahora solo falta despedirme de este cuarto —dije susurrando.


    Carlos me agarró de la cintura y me sentó encima de él.


    —Es duro decir adiós a una vida, Julia. Yo lo hice hace tiempo y aún recuerdo ese momento. Si quieres que te deje a solas, solo tienes que decírmelo —¡era tan tierno!


    —Gracias, Carlos. Prefiero que estés conmigo —rompí a llorar.


    Los recuerdos de mi vida empezaron a pasar como una película por mi cabeza. Vi a mi madre regañándome por la música, a mi hermana tirada en mi cama contándomelo todo. Sentí a Sergio abrazándome y cuidándome en cada momento. Recordé la despedida de Xavi y a mi padre sentado en el sofá sin decir nada, pero llorando por dentro. Las lágrimas no cesaban. Carlos no se inmutó, me acurrucó en su pecho y me acarició.


    —Julia, cariño, desahógate. Todos hemos pasado por este trago amargo. Recuerda que estarás a media hora de ellos —me besó en la cabeza.


    Después de una eternidad, pude volver a recuperar la compostura. Él me secó las lágrimas y me besó.


    —Ya está, princesa. Vamos abajo. Tus padres ya han llegado —me anunció dulcemente.


    Cuando bajé, me sorprendió que no se abalanzaran sobre mí, entonces entendí que ellos estaban igual que yo. Mi madre guardaba la compostura lo mejor que sabía y mi padre trataba de no pensar.


    —Carlos, ¿se nota que he llorado? —pregunté con un hilo de voz.


    —No, princesa, ni tampoco que hace un rato querías acosarme en el coche —me dijo, para hacerme reír.


    —¡Hola, mamá! —saludé efusivamente y dándole un abrazo por detrás—. ¿Qué vamos a comer hoy? —pregunté como si nada.


    —Hija mía, te he preparado tu comida preferida, fideua. Anda, llama a tus hermanos, que vamos a comer ya —me refunfuñó.


    Saqué el móvil y marqué.


    —Carmen, mamá dice que a comer.


    —Ok, vamos para allá —contestó mi hermana.


    Carlos se había sentado con mi padre en el sofá, estaban viendo un programa de risa.


    —Mami, te ayudo a poner la mesa —dije, con los cubiertos en la mano.


    —Gracias, cariño, ¡qué voy a hacer sin ti! —exclamó, dándome un pellizco de los suyos en el moflete.


    Al cabo de diez minutos empezaron a chillar:


    —Mamá, ya estamos aquí.


    Xavi me miró y sonrió. Él sabía por lo que estaba pasando.


    —Cuñado, anda que me llamas para decirme que ya habéis llegado —le riñó Xavi, a la vez que le daba una palmada en la espalda—. ¿Preparado para el espectáculo? —le preguntó.


    —Eso creo, aunque no estoy muy seguro —respondió.


    —A la mesa —gritó mi madre.


    Mi madre había hecho tanta comida, que no cabía ni una mosca en la mesa.


    —Esto está riquísimo, Rosa —dijo Carlos.


    Ayudé a mi madre a recoger la mesa y fregar los platos. Me iba al salón, cuando Carmen me llamó.


    —Julia, ven a mi cuarto un momento —me gritó desde arriba.


    Cuando llegué estaba sentada, abrazando una cajita.


    —Toma, es un regalo para que no te olvides de mí —me extendió la mano.


    —Gracias, Carmen —lo abrí. Era una pulsera de plata con dos niñas cogidas de las manos. Un nudo se hizo en mi garganta y las dos nos pusimos a llorar.


    —Julia, voy a echar de menos hablar contigo todos los días. Llámame para contarme todas las novedades.


    —Carmen, te quiero —le dije, poniéndome la pulsera.


    —Prepárate para el diluvio. Mamá lleva insoportable todo el día, se ha peleado con todos —me avisó, riéndose entre lágrimas.


    —Yo también estoy sensible hoy. Preparando el equipaje, me ha entrado hasta flojera —le comenté.


    Bajé y busqué con la mirada a Carlos. Él se había mantenido en todo momento en un segundo plano. Le di un beso tierno y me senté junto a él.


    —Hoy me he librado del interrogatorio de tu madre, gracias —me dijo sonriéndome.


    —Pues prepárate para el drama que se avecina —le advertí.


    Xavi se puso a hablar con Calos y mi padre sobre el próximo partido. Yo me animé a anticiparme a la despedida y le tiré un cojín a Sergio.


    —Petarda, te vas a enterar tú ahora —me dijo, devolviéndome le cojín. Me lancé sobre él y le hice cosquillas.


    —Sergio, prométeme que me visitarás cada vez que vengas a Barcelona. ¡Cómo me entere de que vas a ver a Xavi y no me llamas, te mato! —le amenacé.


    —Peque, sabes que iría a verte a ti primero, mucho antes que a ese —dijo abrazándome.


    —Xavi —dijo mi padre, lo más serio que sabía—, tienes la obligación de cuidar de mi pequeña. Si algo le pasara, la responsabilidad caerá sobre ti. Y lo mismo te digo, Carlos —les advirtió.


    —Te prometo que así lo haré —le contestó Carlos.


    —Papá, no se va a la guerra, solo a Barcelona. Además, estará con nosotros. No te preocupes que no la dejaré salir y la mantendremos secuestrada todo el tiempo posible —dijo mi hermano riéndose.


    —Xavi, te lo advierto, como me entere de que le pasa algo… te mataré —amenazó mi padre.


    —Papá, que yo también soy tu hijo —le respondió, riéndose más fuerte. La verdad es que no me acostumbraba nunca a ver a mi padre tan serio.


    —Julia, yo preferiría que te quedaras a vivir con Carlos en vez de que te fueras a la residencia —me sorprendió.


    —Papá, él vive casi a la misma distancia que vosotros de la universidad. Además, estaría siempre sola. Tengo clases de nueve a dos y de cuatro a ocho prácticas. Después entro al conservatorio a las nueve y media. Dime, ¿cómo lo hago?


    —Bueno, hija, tú piénsatelo. Con ese horario, ¿cuándo vas a dormir y a estudiar? —me preguntó.


    —Pues… o dormiré o estudiaré. Tendré que elegir —contesté bromeando—. Papá, si me voy con Carlos, me pasaría el día en el coche y tampoco comería.


    —Ya, pero podrías comer en el campus y dormir con alguien que te quiere todas las noches.


    —¡Madre mía! Todos los padres del mundo hacen lo posible para que sus hijitas no se vayan a dormir con sus novios, y tú todo lo contrario. Parece que te hubiera sobornado Carlos —repuse.


    —Ojalá lo hubiese hecho —nos interrumpió él.


    —Cállate —le espeté. Todos se empezaron a reír.


    —Julia, ven aquí un momento —me ordenó mi madre. Fui a sabiendas de la que me esperaba.


    —¿Sí?


    —Cariño, no te voy a hablar de las amenazas del mundo ni nada de eso. Creo que eres la más valiente de la casa. Solo te pido que me llames y que vengas a visitarme por lo menos una vez al mes —sus ojos se iban humedeciendo conforme hablaba.


    —Mamá, ¡por Dios!, si tú vas a Barcelona casi todas las semanas. No montes un drama —le dije cogiéndole la mano.


    —Bueno, pues ya está —se atusó el pelo—. A ver si me das una alegría y te casas dentro de poco. Que eso no impide seguir viviendo ni estudiando —me soltó.


    —¡Qué padres más raros sois! Uno que me vaya a vivir con mi novio y la otra que me case. ¿Por qué? —pregunté al aire.


    —Julia, tu padre y yo reconocemos el amor verdadero en vosotros. Sabemos que al final eso va a ocurrir. Y la verdad es que has elegido al hombre idóneo para ti… —me dijo, levantándose y llevándome al salón—. Venga, vagos, levantaos, coged cada uno una caja y llevadla al coche —ordenó la jefa.


    Todos acudieron a su llamada. Me quedé a solas con mi padre.


    —Papá, te voy a echar mucho de menos —dije, abrazándole lo más fuerte que podía.


    —Y yo, mi niña, pero por lo menos sé que no vas a estar sola. Por cierto, ¿te vas a llevar el coche?


    —No creo, prefiero moverme en metro. Lo que sí me gustaría es llevarme la bici. Cuando vayas a Barcelona ¿me la traes?


    —Claro, pequeña —me contestó mi padre, acunándome entre sus brazos.


    —Julia, ya lo hemos metido todo en el coche. Voy a ser el único que se alegre de que te vayas de casa, así te voy a tener más cerca —bromeó Xavi.


    Nos dirigimos a la puerta de casa y me despedí como si fuera un día normal.


    —Carlos, por favor, cuida de mi pequeña —suplicó mi madre.


    —No te preocupes —se despidió él.


    Me metí tan rápido como puede dentro del coche. No quería montar un melodrama allí en medio. Carlos no dijo nada y arrancó. Hay que ver qué situación tan distinta estaba viviendo en ese lugar. Esta mañana mi único objetivo era seducirle y ahora estaba rota por dentro. A mitad del trayecto paramos en una gasolinera.


    —Preciosa —dijo, levantándome la cara—. No me gusta verte tan triste. ¿Puedo ayudarte?


    —Carlos, muchas gracias, ya has hecho bastante estando conmigo. Es solo que me ha atrapado la melancolía. ¿A ti te pasó lo mismo? —le pregunté.


    —Yo me marché más joven aún. La verdad es que sí, los primeros días estuve muy triste. Pero te prometo que se pasa —me calmó con un besó.


    —Menos mal que yo no voy a estar sola —miré esos ojos azules que me hipnotizaban.


    —Estaré contigo el resto de mi vida, Julia, eso tenlo por seguro —su mirada era penetrante.


    Arrancó el coche y nos fuimos a su casa. Me ayudó a sacar todo mi equipaje. Lo colocamos y nos tiramos en el sofá. Había sido un día largo. Sonó el teléfono.


    —¿Sí? —preguntó Carlos—. Estate tranquilo, se encuentra bastante entera. Mañana me la llevaré a comer con vosotros —colgó el teléfono.


    —¿Quién era? —pregunté intrigada.


    —Xavi, quería saber cómo andabas y si necesitabas que viniera. Le he dicho que no, pero si quieres lo llamo para que se acerque.


    —Gracias, Carlos. Estoy bastante mejor, no hace falta. Por cierto, ¿es que mañana tenemos comida?


    —Nos vamos unos cuantos amigos, después de entrenar, a comer. Solo íbamos los chicos, pero tu hermano ha insistido en que vinieras. Bueno, más que insistir, me ha obligado —dijo riéndose.


    —Carlos, si vais solo los amigos yo no quiero molestar. Me puedo quedar perfectamente en casa —contesté, jugueteando con esa melena desdeñada.


    —¿Molestar? Están todos deseando que vengas. Te quieren casi tanto como yo —y me plantó un beso tierno.


    Después de ver un rato la tele, me levanté a comer algo.


    —¿Tienes hambre? —pregunté.


    —Sí, ¿vamos a algún sitio a cenar? —se puso en pie.


    —No, mejor cenamos aquí. Dime qué te apetece.


    —Lo que tú quieras, Julia.


    —A mí me apetece un Cola-Cao con galletas —respondí riéndome.


    —Pues eso lo sé preparar yo, así que manos a la obra —dijo. Cogió dos tazas y echó la leche. Lo observé sentada en la encimera. La verdad es que lo amaba tanto, que mi angustia empezó a desaparecer.


    —Muchas gracias, Carlos —dije, con la taza en la mano.


    Nos comimos un paquete de galletas cada uno.


    —Julia, es de las mejores cenas que he hecho —se rio.


    —¿A qué sí? No hay nada que supere a un vaso de leche con galletas —y los dos nos sumergimos en la risa otra vez—. Carlos, ya estoy bien. Muchas gracias de nuevo por soportarme —acaricié su mano.


    —Aquí estamos para lo que necesites. Para mí es un placer estar a tu lado. Recuérdame que llame a mi madre. La pobre estaba preocupada por ti y se ha pasado todo el día mandándome mensajes a través de Pedro.


    —Pobrecito, tu hermano. Llámala ya —le animé.


    Cogió el móvil y esperó repuesta.


    —Mamá, ya estamos en casa —le dijo dulcemente.


    Yo lo miraba examinando todo su rostro. Carlos poseía una dulzura en su cara que iluminaba cada rincón de la habitación. Sus ojos azules palidecían al lado de su bondad. Sus labios, bien marcados, emanaban sonrisas que animaban a cualquiera.


    Noté cómo la lujuria, atrapada en mí, comenzaba a brotar de nuevo por todo mi cuerpo. Me fui a la habitación en busca de esa lencería que me había comprado. Cerré la puerta para que no me viera. Saqué un conjunto y me preparé. Me hice una cola alta y me pinté los ojos lo más negros posible. Con un pintalabios fucsia dibujé mi boca, perversa de deseo. Desnuda ante el espejo, me coloqué las braguitas negras de tul transparente con bodoques negros. Eran extremadamente bajas, dejando casi asomar mi sexo desnudo. En el centro del borde superior danzaba un lazo rosa de raso. El sujetador era como una camiseta abierta por la mitad, del mismo tejido que las braguitas. Mi pecho estaba cubierto por satén negro, adornado con puntillas del mismo color. No dejaba entrever nada. Apretaba mis pechos subiéndolos y juntándolos aún más. Los tirantes, finos como un hilo, cubrían mis hombros.


    —Julia, a tu novio hoy le da un infarto —me dije para mí misma mirándome en el espejo.


    Salí a la habitación en busca de unos tacones de aguja negros y me los coloqué. Ya estaba lista para la acción. Antes, comprobé que él no estaba cerca. Seguía hablando con su madre.


    —Mañana como con ella y ya me voy al hotel para concentrarnos —le oí decir.


    Me animé a salir y encendí la música sin que aún me viese. Apagué las luces de la cocina, dejando encendida la luz de la mesilla. Carlos de pronto se giró para ver qué estaba pasando.


    —Mamá… —se quedó sin poder articular palabra.


    Él estaba en el sofá y, delante, me puse a moverme lo más sexy que sabía, al ritmo de la música. Carlos me miraba perplejo y con el móvil aún en la oreja. Mis movimientos eran cada vez más subidos de tono. Contoneé mi cintura hasta agacharme por completo. Sensualmente me levanté, haciendo gala de todo mi cuerpo, disfrutando de su mirada, que me acariciaba pervertida. Cogí mi pierna y la subí al respaldo del sofá lo más ágil que pude. La pierna rozaba su oreja y se extendía hacia abajo.


    —Mamá, buenas noches —dijo, mientras sus labios recorrían mi muslo.


    Di una vuelta y me alejé de Carlos. De espaldas a él, doblé por completo mi cintura, dejándole solo la visión de mi trasero.


    —Julia, me va a dar un shock —dijo, disfrutando del espectáculo.


    Me subí a la mesa de café y me abrí de piernas con gran sensualidad. Me apoyé sobre mis manos y mis pechos danzaron para él. Seguí bailando, sintiéndome todopoderosa. Mi vientre estaba extremadamente húmedo. Carlos se levantó y se acercó a mí, pero yo esquivé sus manos.


    —Oh, no, cariño, esta noche me vas a suplicar —le advertí, recordando nuestra conversación matutina.


    Lo llevé hacia la habitación sin tocarlo, solo moviendo mi cuerpo. La única luz que brillaba era la de la calle. Le tumbé, empujándolo con el pie en la cama, y seguí contoneándome. Me excitaba este juego. Saqué una vela y la encendí. La dejé a la espera en la mesilla. De pie, sobre la cama, con Carlos entre mis piernas, le pisé su torso perfecto. Me doblé y saqué unas tijeras, perfectamente escondidas con anterioridad. Deslicé las tijeras frías por su abdomen, cortando la camiseta en dos. Até sus manos. Carlos no decía nada, solo contenía la respiración. Cogí la vela, conmigo aún de pie sobre la cama, y dejé caer un chorro de cera sobre su torso. Soltó un gemido tenue. Su mirada, ennegrecida por la pasión, me buscó.


    —Ni se te ocurra moverte —le amenacé, poniendo el tacón en su entrepierna. Él solo se quitó los zapatos, ayudándose con los pies.


    —Esta noche va a ser muy larga, Julia —me advirtió.


    Seguí dibujando en su piel con la cera, a la vez que mi cuerpo rozaba el suyo. En una de esas, él me mordió un pecho. Un estallido de placer se clavó en mi cuerpo. Deslicé este hacia él, pero sin permitirle que me tocara ni me besara. Con las manos desabroché su pantalón. Su miembro erecto me cautivó, pero aún no era el momento de estar con él. Seguí, con ayuda de mis manos, quitándole los vaqueros. Solo le quedaba el slip. Mi pie, ayudado por la aguja del tacón, rozó toda su pierna a la vez que vertía la vela por su cuerpo. Su miembro palpitaba y se erguía aún más. Mis movimientos eran tan sexis como los de cualquier estríper. Podía apreciar cómo se aceleraba el ritmo de su corazón. Acerqué mi sexo a su boca y le ordené:


    —Prueba…


    Carlos me dio un mordisco feroz en el sitio justo.


    —Julia, estás tan excitada… —me dijo, lamiendo su boca.


    —Es lo que me provocas tú —contesté, cogiendo mi dedo y rozándomelo por todo mi sexo. Luego se lo llevé a la boca y pinté sus labios con mis efluvios.


    —Eres un manjar de los dioses —subrayó, saboreando lo único que le dejaba probar. Mi lengua empezó a recorrer su cuello, mordiendo todo lo que había a su paso. Mis dientes se clavaron en cada abdominal marcado. A la altura de sus caderas, froté mis pechos contra su miembro. ¡Hoy iba sufrir él! Le quité la ropa interior, rozando con toda intención cada rincón de su miembro. Mi lengua le siguió después, pero no por su miembro erecto; comencé por abajo, lamiendo y disfrutando de sus testículos. Sentía cómo suplicaba, sin hablar, que se la chupara ya. Pero no, ¡a mí me gustaba tener el control! Me recreé por esa zona, oía que gemía y mis palpitaciones se hacían más notables.


    —Julia, puedo olerte desde aquí —me dijo muy sexualmente.


    —No sabes cómo estoy —le contesté, rozándome con la mano el sexo, pero sin quitarme las braguitas.


    —Déjame que lo compruebe —pidió con ojos suplicantes.


    —No. Ahora estoy disfrutando yo.


    Mi cuerpo se enfadó conmigo, quería que me lamiese entera. Accedí a mi propio deseo y me puse a cuatro patas, con mi sexo rozando su boca.


    —Solo un lametón —le dije muy seria.


    Su lengua apartó mis braguitas y lamió mis labios mojados. Rápidamente me aparté.


    —Julia, estás totalmente húmeda —dijo, perdido en la locura.


    Mi sexo estaba a centímetros de su boca, emanado el calor radiante de mi lujuria. Decidí quedarme en esa posición y mi boca se lanzó a chupar su glande. Lamía con vigorosidad su miembro mientras mi sexo se contoneaba ante él. Cada vez que su boca se acercaba a mí, le mordía el miembro. La excitación me encubrió y no aguanté más. Mi boca se deslizó ferozmente, introduciendo su miembro imponente en ella. Estaba fuera de control, chupaba disfrutando de cada rincón. Mi mano agarró con fuerza su pene y con mi boca aumenté el ritmo. Subía y bajaba de tal manera, que podía sentir cómo crecía y se hinchaba.


    —Julia, para, por favor —me suplicó gimiendo.


    —Quiero que te corras en mi boca —dije, totalmente excitada.


    Él se dejó llevar y disfrutó del momento. Sentí que explotaba en mí, mi boca se llenó de él. La locura invadía cada neurona de mi pensamiento. Carlos estaba tan rico… Recostada a su lado, seguí acariciando su cuerpo, apaciguando su respiración.


    —Julia, me las pagarás —me dijo, mordiendo mi labio inferior.


    —Atrévete —le amenacé.


    —Esto aún no ha acabado, no puedo permitir que esto se quede así —dijo, señalando con la mirada mi sexo. De golpe, mi clítoris palpitó de emoción—. Creo que ha llegado mi turno —me dijo, desatándose las muñecas—. Ahora voy a disfrutar yo —me advirtió. Con el trozo de camiseta que se había quitado me tapó los ojos—. Estate muy quietecita —me reprendió.


    Con la otra parte de la camiseta me ató las manos. Era tan excitante no saber lo que me iba a hacer… Sentí cómo seguía fluyendo mi humedad ante la expectación. Subió mis brazos a mi cabeza y me giró. Estaba bocabajo en la cama, solo podía oír su respiración. Su boca empezó a rozar mi piel ardiente. Acarició cada poro de mi piel, llegó a la curva de mi espalda y se paró.


    —Ese culo me está causando estragos, ha estado toda la noche llamándome a gritos —dijo divertido.


    Su lengua siguió la curva de mi espalda y llegó hasta mis nalgas. Un dedo suyo rozó el único agujero que estaba intacto todavía. Lo acarició. ¡Madre mía! Me moría del placer. De repente, sentí cómo apoyaba su miembro otra vez erecto en él. Jadeé ante la expectación. Lo quería dentro.


    —¡Oh, no, nena, aún queda mucho! —exclamó, tirándome de la coleta y mordiéndome la clavícula. Su nariz se deslizó por mi nuca, aún con la coleta en la mano. Estaba ausente, mi cuerpo emanaba fuego—. Julia, Julia, Julia… ¿Qué voy a hacer contigo? —y su mandíbula mordió mi culo.


    —¡Fóllame ya! —le supliqué.


    —No, cariño, eso nunca. Te haré el amor el resto de mi vida —me dijo, arañándome toda la espalda.


    Tenía todo el control, dominaba mis instintos con el roce de su voz. Notaba cómo salía de mí esa humedad.


    —Pareces un río —dijo, totalmente pervertido.


    Su lengua se deslizó por el virgen agujero y siguió lamiendo… bajando muy despacio. Mi respiración se hacía cada vez más entrecortada… Me separó las piernas, dejándome expuesta a él… La punta de su lengua lamió con sumo cuidado mis labios…


    —¡Dios! Julia, eres un fruto prohibido —tiró de la coleta y me dio la vuelta—. Pruébate —me ordenó.


    Me besó y mis labios se llenaron de mí. Su lengua seguía recorriendo mi cuello, pero yo quería que bajara. Alcé mi pelvis para indicárselo.


    —Ya te he dicho que voy a disfrutar yo —me dijo, bajándola suavemente con la mano.


    Siguió la línea abierta por mi ropa. Sopló en mi ombligo y mis pezones se erizaron aún más. Su boca me bajó los tirantes.


    —No sé si hacerte el amor con esto puesto o quitártelo —me dijo, amargado por la pasión.


    Me desabrochó el sujetador y me lo quitó delicadamente. Me alcé para besarlo, pero me rechazó.


    —Julia, te he dicho que te estés muy quietecita —me recordó.


    Sus manos acunaron mis pechos y su lengua trazó círculos en mi areola, cada vez se acercaba más al pezón y apretaba más mis pechos. Mordió mi pezón y lo estiró. ¡Eso era un pecado! Mi clítoris reaccionó elevándose, quería salirse de mi cuerpo e irse con él. Repitió el movimiento, pero ahora pellizcándome a la vez el otro. Mi espalda se arqueó de placer. Siguió repitiendo ese juego hasta que sentí cómo el orgasmo estaba a punto de estallar. Gemí, dejándome llevar por el fuego que me abrasaba. Mi cuerpo temblaba de placer. Carlos no cesaba…


    —No te muevas o paro —me amenazó.


    —Carlos, por Dios, hazme tuya ya —le supliqué.


    —Ya queda menos, preciosa.


    Su boca siguió besando cada una de mis costillas, sus manos jugueteaban aún con mis pezones. Cada vez se acercaba más al corazón que tenía en el vientre. Respiró cerca de él y mi cuerpo se sobresaltó.


    —Estás tan sensible… —susurró ahí abajo.


    Me hubiera gustado agarrarle la cabeza y haberle obligado a jugar allí, pero sabía que no ganaría. Me abandoné a su suerte. Elevó mis piernas y las separó. Se sorprendió de mi elasticidad. Con ellas totalmente abiertas, empezó a saborear mis labios. Su lengua jugaba conmigo, acercándose discretamente al lugar prohibido. Empezó a trazar círculos alrededor de mi clítoris, haciéndome sentir perdida. Cada vez más cerca, el movimiento era muy lento. Un dedo se introdujo en mí, moviéndose muy suavemente, golpeando en el mismo sitio que su lengua. Sorprendentemente, otro dedo se introdujo por detrás y muy suavemente. Casi no lo movía, solo presionaba. Su lengua no aumentaba el ritmo.


    — ¡Carlos, ya, por favor! —le supliqué, iba a estallar.


    Introdujo otro dedo en mi vientre y siguió el baile. Cuando notó que mis piernas empezaban a templar, introdujo otro. Presionó con todos los dedos a la vez y siguió lamiéndome. Dentro… fuera… muy despacio… ese era su baile… Gemí sin control cuando mi cuerpo alcanzó el éxtasis. No sabía de dónde provenía ese placer que emanaba de mi cuerpo. La sacudida era demasiado intensa, necesitaba que aumentara el ritmo, pero él no me siguió; no acompañó a mi cuerpo. Dentro… fuera… tan lentamente como su lengua… Fue una tortura y una dicha a la vez. Estaba teniendo orgasmos por doquier. Se me hizo eterno, pero a la vez demasiado corto. Sacó sus manos de mí y, sin apartar su lengua, buscó por la cama el preservativo. ¡Madre mía! Yo no podía esperar más. Me retorcí hacia su miembro. Con las manos en la espalda, lo introduje en mi boca saciando mi sed de él. Me tumbó sobre la cama y me destapó los ojos. Me miró fijamente, aguantado la tensión que había entre nosotros.


    —Por Dios, Carlos, hazlo ya. Olvídate del condón y métemela ya —le grité desesperada.


    Alcé mi vientre para recibirlo, pero no hubo repuesta. Él seguía inerte delante de mí. Se puso el preservativo muy despacio, mirándome con los ojos furiosos. Me arrastró hasta el borde de la cama y me amenazó enturbiado. Subió mis piernas a la altura de su cabeza, las agarró con fuerza y me penetró fuerte; pero a la vez tiernamente. Llenó el vacío de mi vientre. Mi pecho bailaba al mismo ritmo que él. Apretaba aún más las manos e incrementaba el ritmo. Mi interior se precipitó al placer, otra vez surcaron por mi cuerpo oleadas de pasión. Carlos seguía inmune.


    —Carlos —gemí de placer.


    Estaba poseída por él, por sus besos, sus caricias. Siguió penetrándome y disfrutando de mí en cada sacudida. Noté que se hinchaba cada vez más su miembro. Me giró de golpe y me puso a cuatro patas. Me recordó a cuando lo seduje en el cuarto de baño. Buscó con sus dedos mi clítoris y su otra mano surcó un camino, hasta que su dedo índice desapareció por detrás. Otra vez tenía mi cuerpo completo. Seguimos bailando la danza impuesta por nuestro deseo. Esta vez, el orgasmo vino de golpe. La sangre me hirvió y gemí por el placer. Ahora sí que aumentó el ritmo, acompañando los deseos de mi cuerpo, cada vez más… y más rápido…


    —¡Dios, Carlos!


    No quería que se corriese, quería seguir disfrutando de ese sentimiento tan poderoso y ardiente que recorría todo mi cuerpo. Siguió más… y más rápido… desencadenando una locura en mi interior. Frotaba mi clítoris con tanta pasión como le pedía mi cuerpo. Su dedo entraba y salía al mismo ritmo que su miembro. Mi vientre apretaba más su miembro hinchado, hasta que explotó. Gimió conmigo, sumiéndose en esta desdicha de placer.


    —Julia —suspiró.


    Caímos agotados sobre la cama. Mi cuerpo seguía temblando sin control. Me apretó contra él, abrazándome fuerte—. No te vayas nunca —me suplicó. Sus dientes se clavaron en mi hombro, desesperados por nuestros sentimientos—. Julia, te necesito.


    —Y yo a ti —le contesté.


    Su boca buscó la mía. Un huracán de sentimientos nos invadió. Las lágrimas empezaron a brotar de mis ojos sin sentido alguno. Él las besaba con cautela. No tenía sentido seguir negándolo, sabía que no me podría ir de allí.


    —Me quedaré contigo para siempre —le anuncié. Su mirada se volvió victoriosa.


    —Julia, ¿me estás diciendo que te vienes a vivir conmigo para siempre? —preguntó expectante.


    —Sí —asentí.


    Nos quedamos desnudos uno en brazos del otro, sintiéndonos libres.


    —Carlos, he estado a punto de pegarte si no me hacías el amor. Ni siquiera me importaba que no te pusieras el condón. Te quería en ese preciso momento.


    —¿Es que crees que a mí no me pasa eso? Pero después pienso en ti, en cómo te arrepentirías de lo hecho. Gracias a eso vuelvo en mí —dijo, acariciando mi rostro.


    —Menos mal que uno de los dos tiene un poco de cordura. Carlos, sabes que siempre he querido tener muchos hijos, pero no creo que sea el momento. Gracias por cuidar de mí hasta en ese sentido.


    —Yo estoy deseando que eso ocurra —me confesó.


    —Mañana se lo diré a mis padres, para que me dejen tranquila de una vez.


    —Hablaré con mi abogado para que te incluya en todas mis cuentas —me dijo tiernamente.


    — ¿Qué? —mi cara era un poema.


    —Julia, no quiero que te falte de nada.


    —Pero, Carlos…


    —No hay peros que valgan. Si te vienes a vivir conmigo, esas son mis condiciones —por su mirada, yo no tenía nada que hacer. Así que decidí discutirlo por la mañana.


    Nos tapamos con la sábana y nos dormimos abrazados. Cuando me desperté, Carlos ya se había ido. Tenía una nota sobre la almohada: Julia, mi vida, me he ido a entrenar. Echaré de menos no despertarme contigo. Pasaré a recogerte sobre la una. Te quiere, tu futuro marido. El corazón se me encogió al leer las últimas palabras. Me duché corriendo y me arreglé. Quería desayunar tranquila y disfrutar de lo poco que quedaba de verano. Me fui al puerto y me senté en una terracita. De pronto sonó mi móvil.


    —Buenos días, Julia. Soy Ricardo ¿te acuerdas de mí?


    —Sí, dime —contesté.


    —Carlos me ha llamado esta mañana para decirme que organice lo más rápidamente unos papeles. ¿Sabe usted algo? —preguntó simpático.


    —Sí, algo he oído.


    —¿Podríamos vernos esta mañana?


    —Vale, estoy en el puerto, dígame a dónde me tengo que dirigir.


    —Pues si quiere, en cinco minutos paso a por usted. Espéreme en la entrada.


    No habían pasado ni cinco minutos cuando un coche se paró delante de mí. Me llevó a su despacho y nos sentamos.


    —Bien, Julia. Lo primero que quiero es que me tutees. Lo segundo, que me expongas tus exigencias.


    —Yo no tengo ninguna.


    —De acuerdo. Como comprenderás, Carlos es mi cliente y yo tengo que atender a sus peticiones. Lo más fácil es inscribiros como pareja de hecho —me informó.


    —Le entiendo, dígame qué quiere.


    —Pues vamos al asunto, firme aquí —dijo, entregándome un bolígrafo.


    —¿Qué es? —pregunté.


    —Para anular la separación de bienes, Carlos pretende compartirlo todo. Es una exigencia inamovible. Me ha dicho que, si no lo firmas no vivirá contigo.


    —¡Será posible! Te manda hacer lo que él no se atreve —dije muy enfada.


    —Me advirtió que se enfadaría, pero es lo que hay. ¿Firma?


    —Está bien, pero luego yo puedo rechazar el dinero si quiero, ¿no?


    —Sí. Es usted sorprendente, no me extraña que lo tenga loco. Cualquiera de mis clientas estaría loca, peleando hasta el último céntimo del contrato prematrimonial. Pero usted, sin embargo, lo rechaza —subrayó.


    —¿Alguna exigencia más?


    —No, aquí tiene, sus tarjetas de crédito. Así es un placer hacer negocios —se despidió con dos besos—. ¿Va usted a su casa? —me preguntó antes de abrirme la puerta.


    —No, Carlos me iba a recoger en su piso sobre la una. Creo que me voy a acercar a su trabajo —tenía que hablar con él de su encerrona.


    —La llevo, señorita —se ofreció.


    —Muchas gracias —le agradecí.


    Me dejó en la puerta de la ciudad deportiva. Cuando entré, no sabía muy bien a dónde dirigirme. Siempre que había ido allí, iba acompañada de mi hermano o de mi padre. Pregunté a un guardia de seguridad, pero me dijo que no se podía pasar.


    —Perdone, es que soy la hermana de Xavi. Vengo a darle una sorpresa.


    —Enséñeme su DNI, que hay muchas que dicen serlo —se lo di de buen grado. Cogió el teléfono y llamó—. Hola, sí, Julia —le oía hablar por el teléfono—. Gracias —me devolvió el DNI y me acompañó hasta la entrada de los vestuarios—. Señorita, ahí tiene unas sillas para esperar. No creo que tarden mucho en salir —me advirtió—. Muchas gracias y perdone las molestias.


    Saqué el libro que me había llevado para leer tranquilamente en la playa. Estaba absorta en mi lectura cuando oí pasos acercándose. Levanté la vista y eran ellos saliendo de los vestuarios.


    —Hombre, Julia, tú por aquí. A tu hermano le quedan cinco minutos para salir y Carlos estará a punto. Te vienes con nosotros a comer, ¿no? —me preguntó un compañero.


    —Creo que sí, aunque si queréis una velada solo de chicos…


    —Preciosa, tú nunca molestas —me guiñó un ojo—. Carlos, déjate de tonterías y sal, hay una bella dama esperándote —gritó por el pasillo su compañero.


    Carlos se asomó por el pasillo y me miró.


    —Ya voy, princesa —me dijo desde la otra punta.


    Sus amigos se sentaron conmigo. La verdad es que eran como una familia.


    —Julia, hemos reservado en un argentino, pero si te apetece otra cosa lo cambiamos —dijo.


    —Eso está perfecto —respondí, guardando el libro.


    Sentí las manos de Carlos rodeándome el cuello.


    —Buenos días, Carlos —le sonreí.


    — Hermana, espera —dijo Xavi, corriendo por el pasillo—. Se me ha desconfigurado el móvil, tómalo y por el camino lo arreglas —me lo lanzó.


    Esperé a que entrara en el coche para regañarle.


    —Esta mañana he tenido una charla de lo más fructífera con Ricardo —le comenté muy seria.


    —¿Y bien? —me preguntó.


    —Supongo que ya te habrá informado de nuestro acuerdo —dije, haciéndole una mueca—. Me sorprende la encerrona que me has hecho, no has sido capaz de decírmelo tú mismo —le acusé.


    —No. Sabía que, si te negabas, aun así me habría ido a vivir contigo —confesó, cogiendo mi mano—. Julia, de qué me sirve tener lo que tengo si no puedo compartirlo con la mujer de mi vida.


    —Ya, pero eso no quiere decir que, si me dejas, me corresponda la mitad.


    —Es que yo no te voy a dejar. Y si tú te vas, mi mundo se acabaría —cerró la conversación besando mi mano.


    Seguimos en silencio todo el camino. Mientras, yo jugaba con el móvil de mi hermano, hasta que por fin lo pude arreglar. Me abrió la puerta y me ayudó a salir.


    —Julia, te quiero —me dijo, posando sus labios sobre los míos y buscando mi perdón.


    —Carlos, no dudes de que yo también.


    Entramos en el restaurante todos juntos…


    —Julia, mamá quiere saber si vas a venir al partido. Es para venirse ella o no —interrumpió Xavi mis pensamientos.


    —Supongo que sí, aunque mañana pasaré todo el día con Carmen.


    


    


    Terminamos de comer y nos fuimos a casa. Carlos se dedicó a preparar las cosas para la concentración y yo mientras ordené lo que me faltaba.


    —¿A qué hora te vas? —le pregunté por curiosidad.


    —Tengo que estar allí a las ocho, ¿por?


    —Por nada, se me va hacer raro dormir sola en esta cama.


    Carlos se acercó y me besó con tal dulzura que mi cuerpo se derritió.


    —¿Quieres que demos un paseo? —me propuso sonriendo.


    —No hace falta, mi vida. Descansa, que lo necesitas.


    —Julia, yo sí que te voy a echar de menos —me abrazó y nos tumbamos en el sofá—. Julia, si te pasara cualquier cosa no estando yo, no dudes en llamarme y, si no, ten toda la confianza del mundo para llamar a Ricardo. Confío en él plenamente. Me cuesta tanto separarme de ti…


    —No te preocupes, estaré bien. Mañana ya sabes que me voy con Carmen de compras. He quedado sobre las diez, así que no creo que tenga mucho tiempo para aburrirme.


    —Mientras no tengas tiempo para huir de aquí, no me importa —dijo burlón—. ¿Vas a necesitar el coche?


    —No creo, habiendo taxis y transporte público creo que podré apañármelas bien. Además, no quiero que te divorcies de mí antes de casarnos —dije riéndome.


    —¿Por?


    —Por si te hago algo al coche. Nunca he tenido ningún accidente, pero bástese que lo coja para que lo tenga. ¡Qué tu coche cuesta una fortuna!


    —Yo no me enfadaría por eso, solo es un coche. Me enfadaría si te pasara algo a ti. Ven, levántate, tengo que enseñarte una cosa —me ordenó. Le seguí hasta la entrada—. Ya sabes que este es el botón para avisar al portero por si sucediera algo. Marca este otro y te conectará con la policía. El pin de la alarma es la fecha de nuestro primer beso. Prométeme que la conectarás esta noche. No quiero que te pase nada. Ya sabes que desde la mesilla de noche tienes otro control de alarma —me recordó.


    —Carlos, no te preocupes. Te prometo que la conectaré.


    —Tendré el móvil encendido toda la noche —me siguió diciendo.


    —Carlos, basta ya, he dormido sola muchas veces. No seas paranoico. Anda, coge las cosas, que vas a llegar tarde. ¿Me dejas cerca de alguna librería?


    —Claro, vámonos ya, que no quiero que se te haga muy tarde por ahí.


    Cogimos las llaves y fuimos hacia el garaje. Aparcamos muy cerca, a tres manzanas de casa, unos diez minutos andando. Bajó conmigo y me acompañó. Entramos en una librería muy pequeña.


    —Buenas tardes —nos saludó el dependiente.


    —Estoy buscando estos libros —le dije, enseñándole la lista de títulos.


    No tardó ni un minuto en salir.


    —Aquí tiene. Por cierto, mucha suerte mañana —le dijo a mi chico.


    —¿Cuánto es?


    —Doce euros, señorita.


    Pagué sin que Carlos pusiera ninguna pega y eso me extrañó. Cuando salimos de allí le pregunté:


    —¿Cómo es que no me has montado un numerito para que te dejara pagar?


    —Porque ahora tu dinero es el mío, así que da lo mismo —dijo, con su sonrisa malévola.


    Le acompañé hasta el coche.


    —Carlos, te quiero. Mucha suerte mañana.


    Me abrazó tan fuerte que casi me deja sin respiración.


    —Ten cuidado, Julia. Llámame antes de acostarte, ¿de acuerdo?


    —Sí, ahora vete. Daré un paseo y en breve me iré para casa. No te preocupes.


    Le besé recordando la noche pasada y él me estrechó entre sus brazos.


    —Julia, duerme bien. Nos vemos después del partido.


    —Mucha suerte —le despedí con una sonrisa.


    Se montó en el coche y se marchó. Pude apreciar cómo me miraba por el espejo retrovisor mientras avanzaba.
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    Sentada en el sofá, ojeé las páginas de los libros de matemáticas. Terminé de cenar y me fui a la cama. Conecté la alarma y encendí la tele un rato. Se me hacía tan raro estar allí sola… La cama olía a él, emana el olor de nuestros cuerpos, el recuerdo de nuestras noches en vela. Me abracé a su almohada y lo llamé. No sabía si me lo cogería o no.


    —Hola, princesa, ¿estás en la cama ya? —me respondió. Su voz era dulce.


    —Sí, estoy abrazada a tu almohada.


    —¡Cómo me gustaría ser ella! Yo estoy aquí, en la habitación con tu hermano. Creo que también nos dormiremos pronto. ¿Has conectado la alarma?


    —Sí, pesado, conectada está. Por cierto, no me has explicado cómo apagar tu querido despertador. Tienes las alarmas cada cinco minutos —oí como se reía.


    —Es que tengo el sueño muy profundo. Mantén pulsado el botón boozer unos segundos y se borrará.


    —Hecho —le anuncié.


    —Mañana jugamos desde el inicio Xavi y yo, ¡a ver qué tal nos sale! —estaba emocionado.


    —Seguro que genial. En la tele no paran de decir que dentro de poco seréis de los mejores jugadores del mundo. Es que estoy viendo una tertulia deportiva —le dije riéndome.


    —No les hagas mucho caso.


    —Carlos, yo opino igual. Creo que a este país le faltan jugadores que suden de verdad la camiseta. Y vosotros vais camino de lo mismo.


    —Gracias, mi vida, si es que contigo puedo ganarlo todo —oí que mi hermano le decía algo—. Julia, Xavi dice que está muy enfadado contigo.


    —¿Por?


    —Porque se ha tenido que enterar por mí de que te vienes a vivir a mi casa —me dijo entre risas.


    —¡Madre mía! Se me ha olvidado decírselo a mi madre. Avísale de que no se vaya de la lengua, que lo mato —le amenacé.


    —Tranquila, no se lo ha dicho a nadie; sabe guardar un secreto.


    —Creo que te voy a colgar ya, se está haciendo muy tarde. Buenas noches y que descanséis. Os quiero.


    —Buenas noches, gorda —se oyó gritar por detrás.


    —Buenas noches, princesa, suerte con tus compras —me dijo con malicia.


    Apagué la tele y me abandoné a ese sueño tan dulce que me estaba entrando.


    


    


    Me despertó el sonido del telefonillo, miré la hora y solo eran las ocho y media. Me levanté corriendo y cuando entré en el salón la alarma empezó a sonar. Corrí para apagarla, pero ya era demasiado tarde, mi móvil sonaba también. Me atropellé para ir a cogerlo.


    —Julia, ¿estás bien? ¿Qué pasa? —me dijo asustado, el telefonillo volvió a sonar.


    —Tranquilízate, se me había olvidado que estaba puesta y he venido a abrir la puerta. Es mi hermana, ¡no sé qué hace aquí tan temprano! —exclamé—. Carmen, sube —le dije por el telefonillo.


    —Menos mal, me han llamado los de la alarma y se me ha encogido el corazón. Sí que has tardado en apagarla.


    —Es que estaba dormida y no sabía ni dónde me encontraba, me he llevado un buen susto. ¿Te he despertado?


    —No, estamos arreglándonos para bajar a desayunar —me dijo riéndose.


    —¡Qué! Ya está mi hermano con la gomina ¿no?


    —¡Cómo lo sabes! Es un espectáculo verlo —susurró para que no lo oyese él.


    —Pasa, Carmen, estoy hablando con Carlos. Tu hermano está liado con la gomina otra vez —le informé.


    —Xavi dice que os vayáis a la mierda. Eso es de parte suya, que conste —dijo, ya sin poder contener la risa.


    La última vez que mi hermano intentó ponerse gomina en el pelo, tuvo que comprarle a mi madre un espejo nuevo. Apretaba con tanta fuerza el bote, que salía disparado hacia todos los lados. Siempre le pasaba lo mismo.


    —Julia, ¿a dónde vais a ir? —preguntó Carlos.


    —Pues no sé, estoy a la entera disposición de mi hermana —hice un gesto a Carmen.


    —Divertíos mucho. Si ganamos, luego vamos a salir un rato. ¿Quieres venir?


    —No sé, depende de cómo acabe el día, pero si no, puedes irte tú solo —le animé.


    —Te tengo que dejar, que os lo paséis bien.


    — Hasta luego, te quiero —grité al teléfono.


    —Y yo, mi vida.


    —Carmen, ¿se puede saber qué haces aquí tan temprano? —le regañe.


    —Me ha traído Sergio antes de entrar a trabajar. Bueno, ¿me invitas a desayunar?


    —Claro, ¿Cola-cao?


    —Sí.


    Preparé el desayuno y nos sentamos en la barra de la cocina, le conté las novedades.


    —Me alegro por ti. Carlos es un buen hombre —me decía mientras me escuchaba.


    Me puse lo más cómoda posible, sabía que mi hermana me haría probarme todos los vestidos que estuvieran a su alcance.


    —Bien, creo que ya es hora de irse de shopping —me ordenó mi hermana.


    


    


    Terminamos nuestras compras a las siete de la tarde. Llegamos a mi nueva casa y lo dejamos todo. Nos arreglamos para salir después y fuimos corriendo para el estadio. Antes de que empezara el jaleo mi móvil sonó.


    —¿Dígame? —pregunté sin mirar la pantalla.


    —Julia, soy Ana. Estamos todos en el estadio viendo el partido. ¿Te vienes luego de fiesta con nosotros? Me tienes abandonada.


    —Genial, claro que sí. Bueno, si no os importa, podríamos ir al mismo sitio que los jugadores. Carlos me ha dicho que, si ganan, lo van a ir a celebrar y me ha invitado. ¿Te parece buena idea? —pregunté, a sabiendas de cuál iba a ser la respuesta.


    —Es la mejor idea. Te esperamos en la cabina que hay enfrente de la puerta dieciocho del estadio.


    —Ok, que disfrutéis.


    El partido comenzó. Comenté a mi hermana si se venía conmigo, pero ella prefería irse a cenar con los demás y después vernos en la disco. Ganamos el partido y nos clasificamos para la siguiente ronda. Me esperé a que se alejara la montera de gente y me dirigí a la cabina. Cuando llegué ya estaban todos allí.


    —¿Y Julia? —preguntó Xavi desconcertado.


    —Está con Ana y sus amigos, se han ido a cenar y después se vendrán con nosotros. Carlos, no te pongas celoso, que a partir de ahora será para ti —le dijo pinchándole.


    —Carmen, no lo sabes tú bien. Me alegra que se haya ido con ellos.


    Bailé muchísimo, sin darme cuenta de la hora que era y disfrutando de una noche con mis amigas de toda la vida.


    —Carlos, mira, a tu novia se la está comiendo con los ojos más de uno —le dijeron sus compañeros para picarlo.


    —Es mía, no me preocupa. Sé que se sabe cuidarse muy bien sola —contestó.


    —¿No vas a por ella? —preguntó Carmen expectante.


    —No, déjala que se divierta.


    —Carlos, si yo fuera tú, la cogía y me la follaba aquí mismo —le contestó un compañero.


    —Un respeto, que es mi hermana —le riñó Xavi.


    —Xavi, no puedes negar que está tremenda —le respondió.


    —No, si eso no lo niego. Pero, Carlos, no quiero que me menciones nunca nada de ella y el sexo, es mi pequeñaja —casi lo amenazó.


    —No, no te voy a decir nunca que es puro fuego y que yo tengo la suerte de que me haga bailes peores que ese… en privado —le dijo para enfadarlo. Xavi le dio un puñetazo cariñoso.


    Yo alcé la vista y pude ver a mi chico en la zona VIP, le sonreí.


    —Chicos, vamos, ya han llegado —nos acercamos a donde ellos estaban.


    A menos de un metro, una morena se puso demasiado cerca de Carlos. Empezó un baile muy intimidante y noté que Carlos se agobiaba por la situación. Sin pensárselo dos veces, eliminó los centímetros que le separaban y lo besó. El rostro de Carlos cambió, el pánico se adueñó de su mirada. Él la rechazó con educación y sus amigos se empezaron a reír. En ese instante, me di cuenta de que siempre sería así. No habría día que alguna no intentara ligar con él. Hoy estaba allí y Carlos reaccionó apartándose. ¿Qué ocurriría cuando yo no estuviera?


    Me acerqué a él, noté el miedo en sus ojos. Decidí hacer como si nada.


    —Carlos, no sufras. Sé que tú no tienes la culpa —lo besé muy suavemente, pero Carlos tornó febril mi beso—. Para, que nos está viendo todo el mundo —le regañe, sabiendo que lo hacía en señal de disculpa.


    —Hace un minuto parecía que eso no te importaba —me dijo, dándome un mordisco en la oreja. El simple roce de su boca me provocaba una explosión de locura—. Princesa, sé que ahora mismo estás poniéndote muy húmeda —me susurró en el oído.


    —¡Qué pervertido! Tú sí que estas cachondo —le recriminé.


    —No lo dudes. Contigo cerca, siempre estoy así.


    Le besé tiernamente y bailamos un poco. Me agarró por la cintura mientras besaba mi cuello. ¡Este hombre me tenía total y absolutamente enamorada! Pasado un rato, Carlos me dijo:


    —Cariño, estoy muerto, me voy a ir a casa, si quieres vete tú luego —su mano me acarició todo el rostro.


    —Me voy contigo —y le cogí la mano—. Buenas noches, Xavi —me despedí besándolo.


    —Qué duermas bien. ¡Y nada de bailecitos esta noche! —su sonrisa era pícara.


    —¡Chicos! —se despidió Carlos.


    Subimos al coche y nos dirigimos a casa. Durante el trayecto no comenté nada de lo sucedido, Carlos me miraba e intentaba adivinar mis pensamientos. Ya en casa, mientras el agua caía sobre mi piel, empecé a ordenar mis dudas. ¿Estaría dispuesta a todo? ¿Le perdonaría? Carlos me quería y no tenía culpa de nada. Me tiré en la cama y él me abrazó. Empezó a besarme por la nuca.


    —Duérmete, mi ángel —seguía susurrándome al oído.


    De golpe empezó a tararearme una canción, era la de Meditación de Thais, la que me pilló bailando en el salón. No duré mucho, mis ojos se fueron entornando y sucumbí al sueño.


    


    


    Me despertó un dulce aroma a zumo de naranja recién exprimido. Me dirigí hacia ese olor tan exquisito. Ante mis ojos apareció una mesa llena de manjares: dulces, fruta fresca y una rosa de color rosa, casi blanco.


    —Esto es para ti —y apartó la silla para que me sentara.


    —Carlos, muchas gracias.


    —Julia, por favor. No quiero que dudes de lo que yo siento por ti. Si antes apartaba a las mujeres, ahora que te tengo, ten por seguro que jamás te traicionaré —me soltó nervioso y sosteniéndome la mirada.


    —Carlos, ya lo sé. Olvidémonos de eso y disfrutemos de estas delicias.


    Me acompañó en la mesa. No sabía por dónde empezar. Cogí unas cerezas y jugueteé con ellas, estaban deliciosas.


    —Carlos, ¿cuándo has hecho esto? —pregunté incrédula ante lo que había delante de mí.


    —Me levanté temprano. Estaba un poco nervioso y no me podía dormir, así que me di un paseo y encontré esto —me dijo triunfante.


    —Es maravilloso. Te quiero.


    —Y yo más, princesa —me besó de nuevo—. Solo es una muestra de lo que te espera todos los días a mi lado. Quiero hacerte feliz el resto de mi vida.


    —Eso lo llevas haciendo desde hace mucho tiempo —contesté, acariciándole el pelo.


    La mañana pasó rápida. La verdad es que estuve durmiendo casi todo el rato. Comimos como dos tontos enamorados y se despidió de mí provocando a mi cuerpo con desenfreno. La noche fue perfecta.


    Pasó la semana y nuestras vidas se habían acoplado perfectamente. Cada día era perfecto y maravilloso.
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    El primer lunes de septiembre, un olor a flores me despertó. Abrí los ojos y junto a mí pude encontrar una orquídea blanca. Carlos estaba en la ducha, rasgué el sobre para sacar la tarjeta sin pensármelo: Feliz primer día de universidad, te echaré de menos. Fui corriendo en su busca y me abalancé sobre él.


    —Te quiero, Carlos —le dije con toda la ternura de la que fui capaz.


    —Me alegra que te haya gustado —contestó, en tono victorioso—. Ahora dúchate, que no querrás llegar tarde a tu primer día, ¿no? —y acarició mi cuerpo.


    El recuerdo de la noche pasada aún seguía en mi piel. No había ni una noche que no nos amaramos. Entonces, me acercó al campus. Aún en el coche me dijo:


    —Julia, hoy se me hará raro no comer contigo. Llámame cuando termines y paso a buscarte, princesa —y selló mis labios con un largo beso.


    Yo no sabía qué me iba a encontrar. El campus estaba vacío, no habían empezado las clases. Solo estábamos los seleccionados para el curso de matemáticas avanzadas. Entré en la clase ps-12 y allí nos encontramos diez personas totalmente variopintas, ninguna igual a la otra; desde el típico cuatro ojos cerebrito a un atlético y apuesto hombre, que me llamó la atención. Creo que yo era de lo más normalito que se encontraba en esa sala. Me senté en la segunda fila, cerca de una chica que parecía tener mi edad. A los veinte minutos, entró una señora totalmente arreglada. Llevaba un traje de chaqueta impecable, seguramente de Chanel, y eso me sorprendió.


    —Buenos días. Estáis aquí porque habéis sido seleccionados de entre los mejores estudiantes de España. Esto no es una clase cualquiera, aquí es donde se decidirá vuestro futuro. A lo largo de esta asignatura veréis que algunos desaparecerán, bien porque abandonan o bien porque no valen para esto —dijo la mujer del traje.


    Esas palabras calaron hondo en mí, aunque no sabía muy bien lo que significarían. Ella empezó a explicar los ejercicios a un ritmo inusualmente rápido, lo cierto era que me costaba seguirla. Hablaba de carrerilla, intentando distraernos con sus movimientos de manos. Alcé la vista y vi que algunos ya ni copiaban. Solo la miraban.


    —Señores, en esta asignatura no solo se tratarán las matemáticas y sus distintas variedades, sino que nos adentraremos en el mundo de la informática. Dentro de un mes os haré un examen y quien no saque un mínimo de un ocho, será expulsado de la asignatura.


    Mi cabeza empezó a girar un poco agobiada. Parecía que esto iba a ser bastante duro. Menos mal que aún tenía casi quince días hasta que empezaran las demás clases y el conservatorio. Después de cinco horas, la clase por fin terminó. Nadie se acercaba a hablar con nadie, así que decidí entablar conversación con mi vecina compañera.


    —Hola, soy Julia —saludé un poco tímida.


    —Hola, yo me llamo Paula. ¿Te ha parecido, como a mí, que esto es extremadamente difícil? —preguntó sonriendo.


    —Yo estoy súper perdida, no sé si conseguiré aprobar esto —nos reímos juntas.


    Nos marchamos a la cafetería y comimos juntas. Mientras me levanté a por un refresco, vi como el chico guapo y atlético se acercó a nuestra mesa.


    —Hola, me llamo Matt —se presentó con tono seco.


    —Yo Julia, veo que no eres de aquí ¿verdad? —le pregunté.


    —No, soy de New York, he venido de intercambio —se apresuró a decir. A simple vista parecía mayor que nosotras, unos cinco años—. Tú eres Paula ¿no? —le preguntó a mi nueva compañera—. Si necesitáis cualquier cosa, no dudéis en preguntarme —comentó, con aires de superioridad.


    —Tranquilo, te lo diremos —respondió Paula.


    Nos fuimos a la biblioteca y las horas pasaron sin darnos cuenta. Me sacó de mi estudio la vibración del móvil. De Carlos: Mi vida, salgo ya del entrenamiento. Son las ocho de la tarde, dime cuándo te paso a buscar. ¡Madre mía! Se me había ido el santo al cielo.


    —Paula, llevamos cuatro horas estudiando, creo que deberíamos dejarlo por hoy —dije, ya recogiendo mis cosas.


    —¿En serio? Yo quedé con mi padre en que estaría en casa a las seis. Se va a enfadar —repuso, apresurándose a recoger también.


    —¿Quieres que te acerque a casa? —me ofrecí.


    —¿De verdad? Me harías un gran favor —me respondió.


    Nos dimos cuenta de que la biblioteca estaba totalmente vacía, solo quedábamos Paula y yo. Me recordó a las películas de miedo, en la típica escena en que suelen asesinar a la gente, y un escalofrío recorrió mi piel. Aceleré el pasó sin darme cuenta. En la puerta de la biblioteca apareció el Audi blanco de Carlos y eso hizo que me tranquilizara.


    —Paula, este es Carlos —les presenté. Noté que ella se ruborizaba al darse cuenta de quién era mi acompañante.


    —Encantado —respondió Carlos.


    —¿La acercas a su casa? Porfi… —le pedí, dándole un beso tierno en los labios.


    —Por supuesto —la más amplia de sus sonrisas fue su verdadera respuesta.


    Ella fue en silencio casi todo el viaje. Era una reacción típica que había visto muchas veces alrededor de mis amigos. Solían intimidar.


    —Paula, que no te dé vergüenza. Son gente como tú y como yo. Además, no es el único famoso que vas a ver. Mi hermano es Xavi, no sé si lo conoces —le dije, ofreciéndole una sonrisa para tranquilizarla.


    —¿Me estás diciendo que Xavi, el mejor centrocampista que hay ahora mismo en España, es tu hermano? —preguntó casi gritando.


    —Sí, dentro de poco supongo que lo conocerás —contesté entre risas.


    Carlos seguía conduciendo ajeno a nosotras, pero de vez en cuando rozaba con su mano mi pierna. Llegamos a su casa y nos bajamos del coche para despedirla.


    —Paula, cuida de Julia y, por favor, no os quedéis solas en la universidad. No me gustaría que os pasara nada —dijo Carlos antes de que nos marcháramos.


    Nos montamos en el coche y nos dirigimos a algún sitio que no conocía.


    —Julia, estás preciosa. ¿Cómo te ha ido el día? —preguntó, aparcando el coche en un subterráneo. Cada vez que entrabamos en un parking, mi respiración se aceleraba. No era capaz de olvidar aquella noche.


    —Pues la verdad es que no sé. La profesora parece bastante dura y el ritmo que lleva es muy alto. Supongo que tendré que esforzarme mucho si quiero aprobar la materia —le expliqué, entrando al restaurante.


    Cuando nos aproximamos a la mesa, vi a mi hermano Xavi con su novia. También estaba Sergio.


    —¡Pero bueno! ¡Cuánto tiempo! —les di un beso a los tres.


    —Es que desde que estás con Carlos, nos tienes abandonados —me riñó Sergio.


    —No me digas eso que me siento mal. Tú tampoco has venido a verme. ¿Qué hacéis por aquí? —pregunté.


    —Cenar con mi cuñado y mi hermana, si a usted le parece bien —rio Xavi.


    Me lo pasé genial en la cena y Carlos no me dejó de acariciar en ningún momento. Llegamos a nuestra casa y me desplomé en el sofá.


    —Carlos, estoy muerta. Parece que ha pasado un tren por encima de mí —mientras decía esto, él me quitaba las sandalias y me daba un masaje en los pies. No pude remediarlo y me dormí.


    Me desperté muy temprano y me fui sigilosa a la cocina para prepararle el desayuno. Quería agradecerle cómo cuidaba de mí. Cuando estaba exprimiendo el zumo de naranja, sentí un suave beso en mi nuca.


    —Buenos días, princesa —me saludó. Me giré y le besé enérgicamente. El beso se fue volviendo cada vez más pasional y sin darme cuenta ya estaba encima de la encimera, con las piernas abiertas y con Carlos entre ellas. Me hizo el amor con la misma pasión que el primer día.


    —Julia, ¿quieres que comamos juntos hoy? —lo dijo abriéndome la puerta para entrar al coche.


    —Me encantaría, pero es que había pensado en salir a correr al mediodía y después irme a estudiar. ¿Te enfadas? —puse ojitos.


    —No, Julia. Disfruta de tu día. Luego vengo a recogerte.


    Se despidió con un beso largo que me hizo estremecer por dentro. Cada roce de su piel era una aventura nueva para mi cuerpo. En la universidad, la clase siguió como el día anterior. Mejor dicho, el ritmo cada vez era más duro, parecía una batalla entre las matemáticas y nosotros. Notaba que algunos compañeros se iban desesperando. La mujer del traje seguía siendo tan distante como el primer día. Terminamos la clase y me dirigí a los vestuarios para cambiarme. Paula se iba a ir a la piscina a nadar un rato. A las dos y media habíamos quedado en vernos en la cantina.


    Empecé a trotar por un sendero y noté que alguien aceleraba para ponerse a mi paso.


    —Julia, ¿puedo acompañarte? —preguntó sonriéndome Matt.


    —Claro, aunque creo que te aburrirás conmigo. No voy a ir muy rápido, solo quiero relajar la mente un rato.


    —Lo mismo digo.


    Corriendo pude apreciar lo en forma que estaba Matt, además de atractivo podía percibir el cuerpazo que tenía. Había algo que no me cuadraba. La mujer del traje lo trataba de forma distinta que a nosotros. La mirada entre ellos era de complicidad, más que de reproches.


    —Julia, estás muy en forma. Me sorprende ver una chica a la que le guste el deporte. ¿Te gustan las artes marciales?


    La pregunta me pilló por sorpresa. Nunca en mi vida me había planteado practicar ese tipo de deporte.


    —Jamás lo he probado. La máxima lucha que tengo, son las peleas con mis hermanos —contesté.


    —Han abierto una clase para aprender defensa y dan créditos de libre configuración. ¿Te animas? —preguntó con una sonrisa.


    —Depende del horario. Este año tengo muchas cosas, la universidad, el conservatorio… —respondí dudosa.


    — Serían solo dos horas los viernes por la tarde, además tú tienes libre ese día — contestó.


    —¿Y cómo lo sabes? —pregunté haciéndome la ofendida.


    —Porque tenemos el mismo horario —respondió.


    —Bueno, pues lo probaré, así tendré que hacer menos asignaturas —y aceleré el paso hasta llegar a los vestuarios.


    Comimos los tres juntos y pasamos la tarde estudiando. Los días fueron pasando y cada día quedamos menos en clase.


    


    


    Una ráfaga de besos cubrió mi espalda, el sueño seguía adueñándose de mí, pero sentir a Carlos sobre mi cuerpo hacía que, poco a poco, la consciencia volviera a mi ser.


    —Julia, se te hace tarde, despierta —me susurraba al oído.


    —Hummm ¿No hay tiempo para hacerte el amor? —sus manos seguían surcando mi espalda en busca de alguna reacción por mi parte. Yo lo pregunté con cara de niña.


    —Julia, si me lo preguntas así, no me importará una multa por llegar tarde al entrenamiento —ahora sus manos se abalanzaron para quitarme el pantalón del pijama.


    —No quiero que por mi culpa tengas problemas. Sé que, si me empiezas a tocar, te voy a tener aquí toda la mañana. Anda, vamos. Esta noche seré totalmente tuya —prometí, levantándome hacia el cuarto de baño.


    Desayunamos sin poder apartar la mirada el uno del otro. Con él todo era perfecto, nuestra confianza iba cada vez en aumento. Le contaba todo lo que me había sucedido en el día y él me escuchaba. No me podía creer que una relación fuese así. Le relaté la conversación que tuve con Matt, sobre las artes marciales, y su cara fue todo un poema.


    —Julia, a mí no me parece mal que aprendas a defenderte, pero no quiero que te hagan daño. Por cierto, aún no me lo has presentado —dijo refunfuñando.


    —Cuando vengas a recogerme esta tarde, le diré que se espere para que lo conozcas. Estoy segura de que te caerá bien. Es un loco de los deportes, como tú. Y respecto a lo de las artes marciales, no creo que me den una paliza ni nada parecido. Supongo que más bien será algo como defensa personal. Así tengo que cursar menos asignaturas.


    —Pues siento decirte que hoy no voy a poder ir a recogerte, a no ser que te esperes hasta las ocho. Tenemos táctica después del partido —me contestó.


    —No te preocupes, me volveré a casa en taxi o le pediré a Matt que me acerque —dije, mientras recogíamos el desayuno y nos preparamos para salir.


    Aparcó frente a la puerta de entrada y Paula vino a buscarnos.


    —Buenos días, tortolitos. ¿Te ha dicho Julia lo de las artes marciales? —le preguntó a Carlos riéndose.


    —Sí, ¿tú también vas?


    —Al parecer toda la clase de matemáticas avanzadas se ha apuntado.


    Me despedí con un beso que delataba mis intenciones nocturnas. Carlos me apretó fuertemente contra él para que pudiera sentir la reacción de su cuerpo. Se subió al coche y se marchó acalorado. Ese día, en clase, ya solo quedábamos seis alumnos. La mujer del traje cada día era más antipática, no paraba de examinarme con la mirada e intentaba intimidarme. Percibía, además, que de vez en cuando sonreía a Matt. Ya en la cantina, tocó comer lentejas, uno de mis platos preferidos.


    —Paula, ¿te has fijado en cómo mira la profesora a Matt? —le dije, picándolo un poco.


    —Pues la verdad es que sí. De vez en cuando se le escapa una sonrisa picarona.


    Matt se estaba poniendo rojo.


    —Chicas, dejadlo ya. No es lo que creéis. Es que nos conocemos de otros años —nos explicó.


    —¿Y eso? Cuenta —le supliqué.


    —Bueno, como sabéis, yo no soy de aquí. Vengo de New York. Allí conocí a la señora Roberts, en la universidad donde estudiaba antes de venir aquí —nos aclaró—. De vez en cuando quedamos a tomar unas cervezas, para añorar un poco la madre patria. Pero nada más —puntualizó.


    —Paula, creo que Matt va a ser el único que apruebe el examen —dije entre risas.


    —Pues, señorita, estás muy confundida. Precisamente ayer cené con ella y me dijo lo sorprendida que estaba con vosotras dos. Dice que sois un diamante en bruto —respondió como para sí mismo.


    —¡No me lo creo! Si casi nos mata con la mirada —contestó Paula.


    —Es que ella es muy peculiar —comentó Matt.


    Terminamos de comer y nos tiramos en el césped. Comenzamos a contar batallitas de nuestras vidas. Dado cómo iba desarrollándose la conversación, le pregunté a Matt cuántos años tenía. Desde un principio me dio la sensación de que era mayor que nosotras.


    —Tengo veinticinco años, esta es mi segunda carrera. Antes hice informática en el MIT. Cuando terminé, decidí que quería conocer Europa y por eso me vine a España a estudiar —nos aclaró él—. ¿Y tú qué? ¿Cómo es lo de vivir con un famoso? —me preguntó, para hacerme rabiar.


    —¡Pues para mí es de lo más normal! Cuando mi hermano empezó a despuntar, la vida fue un poco caótica; pero ahora está todo bien asentado. Uno puede llevar la vida que quiera, aunque siempre hay que tener precauciones.


    —No me refiero a tu hermano, sino a tu novio —inquirió.


    —¡Ah, genial! Carlos no es el típico chico al que le guste la noche, más bien lo contrario. Es muy familiar. En las fiestas se prodiga poco, así que de momento no tengo quejas —dije, haciendo una mueca.


    Miramos el reloj. Ya quedaba poco para que empezara la clase de artes marciales y los nervios iban aumentando.


    —Paula, ¿estás preparada? —pregunté con sorna.


    —No, ¿y tú?


    —Yo menos, ¡veremos a ver qué ridículo hago!


    Entramos en el polideportivo y ya se podía apreciar el olor peculiar del tatami. No sé si podría soportarlo mucho tiempo.


    —Julia, no te preocupes. Dentro de un momento ni lo notarás —afirmó Matt viendo mi cara de angustia. Parecía que me estuviera leyendo la mente.


    El profesor era un asiático pequeñito, pero con muy mala leche. Chillaba un montón y nos miraba como si fuéramos monos de feria. Empezamos poco a poco con los movimientos, mientras él se iba desplazando entre nosotros.


    —Bien, chicos. Vamos a formar grupos según habilidades —gritó a la vez que todos nos poníamos en círculo.


    —Matt, tú, como ya eres un experto, vas a ser el guía de los novatos. Cógete a esas y estos dos —nos señaló a Paula y a mí.


    La verdad es que la clase fue agotadora, no habíamos terminado y ya me dolían todos los músculos del cuerpo. Una vez concluida la sesión, nos fuimos a las duchas. Me quedé un rato debajo del agua caliente, intentando que se relajara cada músculo de mi cuerpo.


    —Julia ¿vas a hacer algo este fin de semana? —preguntó Paula secándose.


    —Aún no lo he pensado. Carlos tiene partido el domingo, por lo tanto estaré sola desde el sábado por la tarde. Quizás me vaya a ver a mi madre. ¿Por?


    —Por si te venías a la playa algún día —respondió.


    —Vamos el sábado por la tarde, si te apetece.


    —Perfecto, te mando un mensaje y vemos dónde quedamos.


    Salimos a la calle y ya estaba esperándonos Matt.


    —Chicas ¿cómo os lo habéis pasado? —preguntó animado.


    —Yo muy bien, aunque creo que esto va a ser muy duro —contestó Paula.


    —A mí me ha gustado mucho, pero creo que nunca llegaré ni a la mitad que tú —dije entre risas.


    —Bueno, chicos, me voy a mi casa a tirarme en el sofá —nos anunció Paula—. Mañana nos vemos —se despidió.


    —Julia, ¿te acerco? —se ofreció Matt.


    —Te lo iba a pedir yo —le hice una mueca—. Me harías un favor enorme. ¿Dónde me puedes dejar? —pregunté.


    —Te llevo donde quieras, estoy a tu entera disposición —y me guiñó un ojo.


    —Ok, entonces acércame a la ciudad deportiva.


    Nos acercamos al parking de la universidad y ya no quedaba ningún coche, solo una moto enorme. No sabía de qué marca ni nada de eso, pero estaba segura de que era una motaza. ¡A Sergio le habría encantado! Al ver cómo Matt se acercaba a ella, y le quitaba el candado, me entró una risa interna.


    —Julia, ponte el casco —me ordenó. Se subió a la moto y me ayudó a trepar por ella.


    Era la primera vez que me montaba en una moto tan grande. En cuanto arrancó, me agarré fuertemente a él. Tenía miedo de caerme. En las curvas casi rozábamos el suelo. Se notaba que tenía años de práctica pilotando motos. Entramos en la ciudad deportiva y aparcamos la moto.


    —Matt, no te vayas. Quiero presentarte a mi hermano y a Carlos —le dije, devolviéndole el casco.


    —De acuerdo. Te esperaré aquí.


    —No, acompáñame —gruñí.


    Le cogí del brazo y tiré de él hasta que llegamos al control. El guardia de seguridad me dejó entrar sin problemas esta vez. Nos sentamos en las gradas y observamos el entrenamiento.


    —Matt, ¿te gusta el fútbol? —pregunté por curiosidad.


    —La verdad es que no es un deporte muy conocido en mi país, pero le estoy cogiendo el tranquillo —me confesó, con ese acento yanqui tan característico.


    —Si te apetece, podrías acompañarme el domingo al partido —le ofrecí inocentemente.


    —Me encantaría —asintió.


    —Pues recógeme en mi casa una hora y media antes del partido, ¿entendido?


    —A sus órdenes —contestó riéndose.


    Nadie se había percatado de nuestra presencia, era jornada de puertas abiertas. Los jugadores se metieron en el vestuario mientras Matt y yo fuimos a los asientos del hall.


    El primero en salir fue Xavi, aunque Carlos no tardó mucho.


    —Hola —saludé a mi hermano.


    —Julia, ¿qué haces tú por aquí?


    —Me ha traído Matt —contesté presentándoselo—. Es un compañero de la universidad.


    —Tú eres el tipo que ha liado a mi hermana con lo de las artes marciales, ¿verdad? —dijo, riéndose cada vez más.


    —Sí, ese mismo. Aunque debo confesarte que me esperaba menos de ella. Ha estado genial. Tiene una agilidad de movimientos impresionante. En dos días seguro que lo tiene dominado.


    —Gracias, Matt. Pero no vamos a exagerar las cosas. He estado en el suelo la gran parte de la clase —dije casi avergonzada—. Pero te aviso, Xavi, no te metas conmigo que alguna llave sí que he aprendido.


    —¡Uy, uy, uy! ¡Qué miedo me das! —exclamó, dándome un codazo.


    —¿Qué es lo que pasa aquí? —dijo una voz, rozando mi espalda.


    —Tu novia, que va de macarra ahora —aclaró Xavi.


    —Carlos, este es Matt. Me ha traído hasta aquí —dije a la vez que Carlos estrechaba su mano.


    —Encantado, ¿te vienes a tomar algo? —le sugirió.


    —No, gracias. He quedado con la señora Roberts —y me guiñó otra vez el ojo.


    —Veo que estás buscando que te pongan matricula —dije ante su comentario.


    —Julia, Julia, te vas a llevar una sorpresa. El domingo paso a recogerte —se despidió subiéndose a la moto.


    —¿Has venido en esa moto? —me preguntó Carlos estupefacto y ya en la calle.


    —Sí, ¿algún problema? —respondí medio ofendida.


    —No, ninguno, es que no me lo esperaba.


    —Carlos, creo que te está saliendo competencia —le picó Xavi.


    —Anda, no seáis críos. Carlos ya sabe que soy solo suya —y le di un beso tierno en los labios.


    Nos metimos en el coche, dejando atrás la ciudad deportiva.


    —¿Qué te apetece hacer esta noche, princesa? —preguntó.


    —Me da igual, ¿tienes algún plan previsto?


    —Pues había pensado en ir a cenar al chiringuito de la playa, ¿te apetece? —volvió a preguntar.


    —Me encanta la idea.


    Fuimos directamente al bar de Pep, ese rincón maravilloso que guardó para mí. Nos sentamos en una mesa justo al borde del mar, se podía oír las olas rompiendo con las rocas en un incansable baile.


    —Buenas noches, chicos. Me alegro de veros tan felices. ¿Vais a cenar? —nos preguntó Pep encantadoramente.


    —Sí, sorpréndenos —le dijo Carlos.


    La comida que nos trajo estaba riquísima. Disfrutamos de la cena perdiéndonos el uno en el otro. Cada vez que miraba esos ojos del color del mar, mis entrañas se estremecían.


    —Julia, no me has contado cómo te ha ido la clase de artes marciales —comentó Carlos casi susurrante.


    —Muy bien, aunque lo veo un poco difícil. Hay que tener mucha coordinación. La verdad es que creo que me puede llegar a gustar —le sonreí.


    —Julia, por favor, ten mucho cuidado, que no quiero que te hagan daño —me confesó, con gesto serio.


    —No te preocupes. Además, mi profesor será Matt, así que no creo que me pegue muy fuerte —le contesté riéndome.


    —Eso me alegra. No me has contado mucho de Matt. ¿De dónde es? —dijo curioso.


    Le relaté todo lo que nos había contado por la mañana, incluidas sus cervezas con la mujer del traje. Terminamos de cenar y nos despedimos de Pep. Cada día me enamoraba más de ese sitio. Entonces, Carlos me rodeó con su brazo y nos fuimos a dar un paseo. Antes de bajar a la arena, se paró y se agachó para quitarme las sandalias que llevaba. Me miró a los ojos y una sonrisa pícara se escapó entre sus labios.


    —Carlos, esto me recuerda mucho a nuestros paseos por Ibiza de este verano —le dije, con la mirada ardiente.


    —Julia, esa noche casi me estalla el corazón. No sabes cuánto te deseaba —sus dedos se deslizaban por mis pies.


    —Y aun así, pudiste controlarte —le recriminé—. Yo estaba muy excitada y tú lo único que hacías era provocarme —le regañé.


    —Es lo que también estoy intentando ahora —subía su mano hasta mi trasero.


    Caminamos por la playa sin rumbo fijo y sintiendo las olas acariciar nuestros pies. La brisa de finales de verano ya se dejaba notar. Carlos me apretaba junto a él cada vez que sentía un escalofrío por mi piel. Era una noche mágica, el cielo estaba repleto de estrellas. La playa era solo para nosotros dos. Allí jugueteábamos como dos adolescentes recién enamorados. Él empezó a hacerme cosquillas y yo salí corriendo hacia unas rocas que delimitaban la playa. La mirada de Carlos era extremadamente tierna. Me encaramé a las rocas. Mi vestido se movía al compás del viento. Provocaba a Carlos para que me siguiera, pero sus ojos ya estaban perdidos en mí. Dejó los zapatos en la arena y salió a buscarme. Me abrazó fuertemente y nuestros labios se fundieron en un cálido beso. Sus manos sujetaban con ternura mi rostro mientras que las mías desafiaban ese poderoso trasero que Dios le había dado.


    —Me tienes hechizado, Julia —dijo entre las rocas.


    Yo le sonreí plácidamente. El tiempo iba pasando, pero ninguno quería irse de allí. Sus piernas me rodearon y él me abrazó por detrás, dándome besos sin cesar. Mi corazón se estremecía a cada contacto de su piel. Mis manos jugaban con el anillo que colgaba de mi cuello y pude apreciar una sonrisa de satisfacción que emanaba de Carlos.


    —Me encanta verte tan feliz —me dijo él, apretándome más fuerte.


    —Tú eres el que me hace tan feliz. Guardo cada momento que paso contigo en mi memoria, para luego soñar con ellos —le contesté.


    Carlos buscó mi boca y sus labios se apoderaron de ella. La excitación entre nosotros fue aumentando por momentos. Mi fuego interno ardió y se dejó llevar por lo que sentía. Su boca bajó por mi cuello buscando mi mandíbula. Sus dientes me mordían dulcemente y sus manos rondaban mi espalda. No podía soportar el calor de mi interior. Necesitaba llegar más lejos, pero por la poca experiencia que tenía con Carlos sabía que allí «eso» no iba a suceder. Tendría que estar muy perdido para que se dejara llevar. Y en ese momento mi cabeza trazó un plan.


    Seguí besándolo ferozmente y mis manos se adentraron por su espalda. Ya iba conociendo sus puntos débiles. Acariciaba dulcemente todo su torso y de vez en cuando le arañaba. Con delicadeza me senté encima de él y pude notar que nuestros sexos se buscaban. Carlos me tiraba con cariño de la melena para poder tener acceso a mi oreja y así poder susurrarme al oído…


    —Me vuelves loco, Julia. No me sigas provocando que al final no voy a poder controlarme.


    La diosa que toda mujer lleva dentro se apoderó de mí en ese momento y me zafé de sus brazos. Mi mirada lasciva le aventuró que algo estaba a punto de pasar. Miré a nuestro alrededor y vi que no había nadie, seguíamos estando totalmente solos. Con una sonrisa provocativa empecé a bajarme el vestido.


    —Julia, por favor, estate quieta —me suplicó, con la mirada perdida en mí.


    Yo no le hice caso, deseaba con todo mi ser hacerle mío en ese instante.


    —No sabía que tenía un novio tan vergonzoso —le recriminé, dejando a la vista mi ropa interior. Desde que me fui a vivir con él, ya siempre la llevaba delicada y sexy.


    A Carlos se le abrieron los ojos como platos. Notaba su respiración aumentando, sus músculos se contraían.


    —Por favor, Julia, si no quieres que a tu novio le dé un infarto, para ya —me suplicó con la boca pequeña.


    Me quité el sostén que abrazaba mi pecho y se lo lancé. Una sonrisa maliciosa se escapó de los labios de Carlos. Me di la vuelta y con las mismas le tiré las braguitas que llevaba. Corrí hacia el agua y me sumergí. Carlos estaba en la orilla, mirando atónito la situación. Tenía mis braguitas guardadas en su bolsillo y el sujetador apretado en una mano. Mantuvimos nuestras miradas echando un pulso. De vez en cuando, mis ojos se desviaban hasta el bulto que había en su entrepierna y eso lo encendía aún más. Después de una eternidad, él se guardó también el sujetador en el bolsillo y empezó a quitarse la ropa. En ese instante, una sonrisa iluminó mi cara. Se adentró en el agua totalmente desnudo y dejándome observar su anatomía perfecta. Sus movimientos eran muy lentos, provocándome con toda intención.


    —Julia, eres una mujer muy mala —me dijo riéndose.


    —Te equivocas, soy tu mujer —le recordé.


    A un metro de mí se paró. La electricidad que había entre nosotros se palpaba en el ambiente. Me levanté y dejé al descubierto mis pechos. Sus ojos se movieron inmediatamente hacia ellos.


    —Tengo que reconocer que mi mujer es preciosa —me dijo sin inmutarse.


    Ya no podía más, el corazón que notaba en mi sexo iba a estallar de un momento a otro. Con un dedo dibuje un reguero de agua, que iba desde mi boca hasta mi ombligo.


    —Julia, ya sabes que te voy a hacer el amor aquí mismo —me amenazó muy serio.


    —Es lo que quiero —le contesté.


    Ya no había la menor duda de que estaba totalmente fuera de control. Se abalanzó sobre mí y nuestras bocas se desquitaron. Saboreó cada rincón de mis labios y una batalla de lenguas comenzó a iniciarse. Mis manos arañaban su espalda, pero él seguía perdido en mí. Su boca buscó mis pechos y los mordió con rabia. Me hizo estremecer de placer. Quería tenerlo dentro de mí ya, pero sabía que Carlos me haría pagar muy caro mi atrevimiento. Siguió jugando con mi pezón y haciéndome sentir perdida. Los besaba, los mordía, los pellizcaba. Sabía cómo volverme loca. Mis manos intentaban torpemente buscar su miembro. Pero Carlos, cada vez que notaba que me acercaba, me mordía más fuerte. Su mano libre recorría mi espalda. El contacto de su boca, sus dedos, el agua, me estaba volviendo loca.


    —Por Dios, Carlos, hazme tuya ya —le supliqué… como otras tantas veces…


    —Mi mujer se merece disfrutar —me decía con sorna.


    Su lengua seguía jugando con mis pechos y ya la humedad de mi sexo se unía con el mar.


    La mano de la espalda se deslizó hasta mi culo y lo apretó con fuerza. Su miembro se clavó en mi pierna y eso casi me hizo alcanzar el clímax.


    —Julia, no te corras aún. Después de la seducción, ahora quiero saborearte entera —me ordenó.


    —Carlos, por favor, voy a explotar. Hazme tuya, te lo suplico.


    Su boca aumentó el ritmo en mi pecho y, con una tortura exquisita, su mano fue acercándose a mi muslo. Lo recorrió con picardía, haciéndome saber que tardaría en alcanzar el punto que yo quería. Rozaba mi pubis con delicadeza, pero siempre evitando el punto crítico. El ritmo de su boca en mi pezón era frenético, ya no aguantaba más y me dejé llevar al clímax. Un tenue gemido de placer se me escapó.


    La sonrisa triunfadora se le notaba en sus ojos. Le agarré del pelo y dejé que me llevara al paraíso. Mis piernas se abrían, invitándolo a entrar; pero él ni se inmutaba. Si separaba más las piernas, su dedo evitaba el contacto. Se fue a por el otro pecho, ¡Dios, era puro placer lo que me hacía sentir! Cuando menos lo esperaba, su dedo empezó a rozarme por dentro de mis labios. Las piernas se me arquearon. Carlos me sujetó al instante, me dio la vuelta y me apoyó sobre él. Ahora podía apreciar perfectamente su miembro apoyado en mi trasero, que intentaba luchar contra Carlos para que se acercara. Las palpitaciones iban a hacerlo estallar y eso me ponía aún más excitada. Yo me apretaba todavía más contra él para desquiciarlo.


    —Julia, no seas mala y estate quieta —me regañó.


    —No seas malo tú y déjame sentirte —le reproché.


    Mientras una mano suya seguía jugando con mis pezones, su boca me devoraba el cuello y la otra mano martirizaba mi sexo. Mi vientre empezó a retorcerse solo con el roce de su dedo. Y cuando Carlos lo notó, se apiadó de mí y llevó su dedo hasta mi clítoris, dibujando círculos muy despacio alrededor de él.


    —Sabes cómo volver loca a una mujer —dije, entre suspiros, cuando logré recuperar la consciencia.


    —Solo quiero volver loca a mi mujer. Conozco tu cuerpo mejor que el mío —me respondió al oído. Sabía que eso me volvía completamente loca.


    Me apreté más con él y su miembro luchó por alcanzarme. Seguía con sus movimientos, imitando lo que hacían en mi pezón y reproduciéndolo en ese punto tan delicioso. Carlos sabía perfectamente que ya estaba a punto de explotar. Cuando eso sucedió, se acercó a mi oído y, entre susurros, me dijo:


    —Te amo, Julia.


    Mi cuerpo enloqueció de placer; me estaba llevando al cielo y, en ese preciso instante, su miembro se introdujo en mí. Las sacudidas de mi cuerpo envolvían la lujuria de Carlos. Seguía jugando con mi pecho, su mano con mi sexo. Yo notaba su corazón en mi espalda. El calor se iba apoderando otra vez de mí y estallamos juntos. Sus brazos me rodearon sujetándome con firmeza, nuestras respiraciones parecían solo una.


    —Julia, puedes seducir a tu novio siempre que quieras —dijo entre suspiros.


    —Si siempre me vas a responder así, no te quepa la menor duda —contesté, desplomándome sobre su cuerpo.


    Me quedé flotando encima de él un buen rato mientras Carlos me acariciaba. Era tremendamente tierno, aún no me podía creer que aquel ángel fuera mío.


    —Carlos, no sé cómo lo haces, pero cada día me enamoro más de ti —le confesé.


    —Eso me lo dices solo por el sexo —dijo satisfecho.


    —Tendrás razón —repliqué.


    El agua calmaba el calor de mi piel y fue apaciguando la temperatura de mi cuerpo.


    —Se me hace tan extraña la vida sin ti, Julia. Hoy Xavi me ha preguntado que cuándo le iba a dar un sobrino y ¿sabes?, estoy deseando formar una familia contigo —me dijo dulcemente.


    —Yo también. Pero eso tendrá que esperar —los dos nos echamos a reír.


    —Tienes razón —contestó.


    Seguimos abrazados en el agua, pero empezaba a sentir frío.


    —Julia, estás helada. Venga, vámonos —me cogió de la mano y me llevó hasta la orilla. El sol ya se despuntaba por el horizonte. Me ayudó a vestirme y nos dirigimos hasta el coche.


    —Gracias, Carlos.


    —¿Por? —preguntó sorprendido.


    —Por quererme —contesté abrazándolo.


    Los dos estábamos totalmente mojados. Carlos sacó de su coche una toalla y me la dio. Él se puso un pantalón de deporte y nos metimos en el coche.


    


    


    Había transcurrido un día, el tiempo se precipitaba sobre nosotros, tal y como hacía nuestro amor, nuestra pasión, nuestros sentimientos. El ruido de mi móvil nos despertó.


    —Hola, Julia. Soy Paula. ¿Nos vemos en la playa sobre las cuatro?


    —Claro, allí estaré —contesté medio dormida.


    Carlos se acurrucó sobre mi pecho y atrajo mi cara hacia él para besarme.


    —Me ha sentado genial la siesta —dijo, riéndose para sí mismo.


    —Y a mí. ¿Te quedas a comer en casa o te tienes que ir antes? —le pregunté con cara de niña buena.


    —Tenemos que estar en el hotel a las ocho de la tarde, así que como contigo.


    —Pero si yo pensaba que te irías por la tarde —dije medio enfadada.


    —Esa era la idea, pero acabo de ver un mensaje de que nos dejan ser libres hasta las ocho, la gente también quiere disfrutar de sus familias. Como este es el último fin de semana antes de que empiece el colegio, pues han presionado un poco para poder llegar más tarde —me contó.


    Familia, esa palabra no paraba de repetirse en mi cabeza. Ahora Carlos y yo ya éramos familia. Una sonrisa tonta se escapaba de mi boca.


    —¿De qué te ríes tú, si se puede saber? —preguntó intrigado.


    —De nada, solo de un pensamiento que he tenido —una batalla de cosquillas se libró en el sofá—. Para, Carlos, por favor, que no puedo reírme más —dije casi sin aliento.


    —No, hasta que me digas ese pensamiento tan gracioso… —me amenazó, buscando mi costado.


    —Está bien. Me ha hecho gracia lo de las familias. Ahora tú eres mi familia —le dije con cierto rubor.


    Él me llevó hasta sus brazos y me estrechó, tan fuerte que casi me deja sin aire. Comimos tranquilamente y nos volvimos al sofá a ver una película. Era relativamente temprano, pero yo había quedado para irme a la playa, así que me fui a preparar las cosas.


    —Julia, ¿te acerco a la playa? —me dijo, con su sonrisa picarona.


    —Claro, aunque también pensaba que te podrías venir. Si prefieres quedarte durmiendo, no me enfado —contesté de forma sarcástica.


    —Una siesta la borde del mar no creo que me venga nada mal.


    Fuimos en el coche a la playa donde nos esperaba Paula. Ella nos saludó desde el paseo y nos adentramos en la zona más solitaria del paraje. A Paula aún le daba vergüenza mirar a Carlos. Notaba cómo le intimidaba.


    —Relájate que no te voy a comer —le dijo Carlos con ternura.


    —Es que se me hace muy raro estar aquí contigo. Además, nos está mirando la gente —contestó ella.


    —Dentro de cinco minutos ya ni se acordarán de nosotros —respondió él.


    —Julia, ¿a ti no te da vergüenza que te miren? —sus ojos recorrían las miradas indiscretas.


    —Al principio sí, pero luego empecé a verlo como algo normal. ¡Si hasta cuando mi hermano venía a recogerme al cole se armaba la de Dios! Hay que llevarlo con naturalidad. No me miran a mí, sino a ellos, así que me relajo —respondí entre risas.


    Extendimos las toallas y nos pusimos a jugar al chinchón. Mientras tanto, Carlos nos preguntaba cosas sobre la universidad. Me di cuenta de que lo hacía para tranquilizar a Paula. La tarde se pasó rápida, había llegado la hora de que Carlos se fuera.


    —Chicas, me encanta vuestra compañía, pero el deber me llama y me tengo que ir. ¿Os llevo a algún sitio? —preguntó.


    —No, creo que nos quedaremos un rato más por aquí. Te llamaré al llegar a casa, cariño —lo despedí con un cálido beso.


    —Paula, un placer pasar la tarde contigo —y se acercó a darle dos besos en la mejilla, la cara de Paula se volvió roja.


    Nos dimos un último chapuzón y nos fuimos a un chiringuito a tomarnos un helado.


    —Julia, la verdad es que Carlos es un encanto. Tengo que confesarte que al principio me imponía un poco de respeto, pero después me he ido olvidando de quién era.


    —Me alegro. ¿Quieres que cenemos juntas? —le pregunté.


    —Por mí, perfecto. ¿A dónde vamos?


    —¿Te apetece un italiano? Conozco uno que está muy bien en el centro —le dije.


    —Me encanta la idea.


    Nos fuimos a la que ahora era mi casa. Paula se quedó un poco impresionada cuando se dio cuenta de que vivíamos en una casa normal; grande, pero absolutamente normal.


    —Vaya, Julia. Pensaba que los famosos vivían en chaletazos y tenían servicio —se burlaba ella.


    —Eso es un mito. Hasta el año pasado, mi hermano vivía en mi casa.


    Después de una ducha salimos a cenar y, nada más entrar en el restaurante, Paula se asustó un poco.


    —¿No es aquí donde vienen los famosos?


    —Sí, y la gente normal también. A mi hermano y a mí nos encantan las pizzas de aquí. Además, no es nada caro.


    —Ah, bueno, si no es caro —se tranquilizó a sí misma—. Pero a mí lo que me preocupa es que no sé si voy lo suficientemente arreglada —insistió.


    El camarero que nos atendió me reconoció de otras veces y nos invitó a los postres. Esa noche me di cuenta de que Paula sería alguien importante en vida. Como nos lo estábamos pasando tan bien, decidimos irnos de fiesta un rato. La noche era joven y había que disfrutarla. Nos recorrimos varios garitos y sin darnos cuenta se nos hizo de día. Cogimos un taxi y dejé a Paula en su casa. Después me fui a la mía. Nada más tirarme en la cama me acordé de que no había llamado a Carlos, probablemente estaría muy preocupado. Cogí el móvil para llamarlo y vi la cantidad de mensajes que tenía, tanto de él como de Xavi… De Carlos: Julia, te he llamado y no me lo coges. Te quiero. De Xavi: Nena, son las dos de la mañana y no sabemos nada de ti. Porfa, llámanos antes de que mandemos a los geos a buscarte. Estos eran los últimos. En el contestador de casa había como otros diez mensajes de los dos… Julia, estamos muy preocupados, no sabemos nada de ti. Te suplico que cuando puedas nos llames, no importa la hora, decía la voz, no tan dulce ya, de Carlos. ¡Madre mía!


    Cogí el móvil y lo llamé, pero me salió apagado. Hice lo mismo con Xavi y tampoco hubo respuesta. Entonces decidí llamar al hotel.


    —Buenos días, le atiende Monic. ¿Qué desea?


    —Buenos días, soy Julia. ¿Me podría pasar con la habitación del señor Carlos?


    —Lo siento, señorita, pero no me está permitido —me contestó casi riéndose de mí.


    —Verás, Monic, soy la hermana de Xavi y mi novio es Carlos. ¿Podrías hacerme el favor de pasarme con alguno de los dos? —repetí casi ofendida.


    —No, lo siento. Ni aunque fuera usted la reina de Saba podría hablar con ellos. Además, si es usted quien dice ser, llámelos a sus móviles —contestó la chica, con aires de grandeza, y me colgó el teléfono.


    Me sentí fatal, no me podía creer que una estúpida me colgara así el teléfono. De pronto me acordé de Ricardo, seguro que ya estaría despierto. Marqué su número y esperé.


    —Buenos días, Julia. ¿En qué te puedo ayudar? —me dijo muy amablemente.


    —Pues verás, te parecerá una tontería, pero es que necesito hablar con Carlos o con Xavi, pero no los localizo. He llamado al hotel y no me pueden pasar con ellos. Bueno, más bien no me quieren pasar con ellos.


    —No te preocupes, ahora mismo lo soluciono. Tú estate tranquila —contestó audaz.


    —Es que creo que Carlos y Xavi están un poco enfadados porque anoche intentaron hablar conmigo, pero no lo consiguieron. Les llamo para tranquilizarlos. Me fui a cenar con una amiga y se me pasó el tiempo volando —dije con cierta timidez.


    —Ya lo sé, Julia. Carlos me llamó a las tres de la mañana para que pusiera una denuncia por desaparición —me contó riéndose.


    —Vaya tela, ¿cómo se atreve a molestarte a esas horas? —me enfadé.


    —Yo estoy a su entera disposición. Además, también me estaba tomando unas copas. Bueno, pero no te preocupes, que ya está todo solucionado. Me dijeron que cenaste en un italiano y después que te fuiste a bailar un rato.


    —¿Cómo? ¿Cómo sabes eso? —exclamé sorprendida.


    —Barcelona es muy pequeña, preciosa. A veces los paparazzi sirven para algo. Bueno, cambiando de tema. ¿Hoy vas al partido?


    —Espera, ¿cómo que los paparazzi? —pregunté estupefacta.


    —Julia, oficialmente eres la novia de Carlos. Ellos te vieron y te siguieron, por si podían rellenar portadas contigo. Eso sí, no les diste ningún titular —respondió él bromeando—. Vas al partido, ¿no?


    — Sí, me va a acompañar un amigo de la uni —yo continuaba pensando en el comentario anterior.


    —Ok, te he dejo los pases en recepción.


    —Yo pensaba ir con mis abonos —repuse.


    —Julia, tu cara ha salido en la prensa y preferiría, por tu seguridad, que te sentases en la zona VIP; más que nada por si hay algún altercado. Sabes muy bien que cuando vienes con tus padres, siempre os sentáis ahí. Antes te dejaban sentarte en tu abono porque, como eras menor de edad, nadie te conocía y no podían asociarte a ningún jugador. Ahora ya no es así, no me enfades y hazme caso, ¿entendido?


    —Sí, mi general. Parece que a partir de ahora mi vida va a cambiar mucho —dije en tono de ofensa.


    —No lo dudes, tu padre me ha dado total libertad para cuidarte —me contestó henchido.


    —En tal caso, dile a Carlos que esté tranquilo, que me sentaré allí. Y ahora, sabiendo que todo el mundo está al tanto de dónde estuve anoche, me voy a dormir. Muchas gracias —me despedí y me tiré en la cama, con ropa y todo.


    Estaba dentro de la ducha cuando de repente empecé a oír el teléfono. ¡No podía ser! Salí corriendo con el pelo lleno de jabón en busca del dichoso teléfono y, para mi mala suerte, tropecé con una silla.


    —¿Dígame? —pregunté mientras maldecía por dentro del dolor que tenía en el dedo meñique del pie.


    —Hola, princesa, ¿cómo vas? —contestó una voz…


    —Estaba en la ducha —dije, a la vez que volvía al cuarto de baño—. ¿Estás muy enfadado? —pregunté en tono lastimero.


    —Más que enfadado, estaba preocupado. Voy a tener que acostumbrarme a ese sentimiento… por lo que veo.


    —Ya sabes que el móvil y yo no somos muy buenos amigos. Lo llevaba en el bolso y ni me enteré de que sonaba. Por lo que veo… estoy muy bien vigilada.


    —Tendrás que vivir con ello a partir de ahora. ¿Qué tal anoche?


    —Me lo pasé genial. Hacía mucho tiempo que no me divertía tanto. ¡Dios, creo que me he quedado sin dedo meñique!


    —¿Qué dices? —exclamó subiendo la voz.


    —He salido corriendo para coger el móvil y me he dado un golpetazo en el pie —le aclaré mientras me masajeaba.


    —Pero ¿estás bien o tengo que salir corriendo?


    —No, tonto, estoy muy bien. Eso sí, con jabón en el pelo —dije riéndome.


    —Pues anda, vete a la ducha y llámame cuando salgas. Pero llámame que, si no, sí me vas a ver enfadado de verdad, ¿entendido? —me dijo gruñendo.


    —Sí, papá, sí —contesté serena.


    — Te voy a dar yo a ti. Julia, llámame, en serio. Un besazo.


    Terminé de ducharme tranquilamente y lo llamé. Carlos estaba tirado en la cama, descansando para el partido y escuchando atentamente todo lo que le contaba de la noche anterior.


    —Bueno, Carlos, voy a ver si me hago algo de comer y, dentro de un rato, nos vemos en el partido. Mucha suerte, díselo a mi hermano también.


    


    


    El telefonillo sonó y bajé corriendo. Matt estaba esperándome en esa moto que me parecía gigante. Hoy sí me había preparado. Me coloqué unos vaqueros muy cortos y una camiseta de tirantes. Para que mi madre no se enfadara, me puse unos taconazos. Llegamos al estadio, aparcamos la moto en el parking VIP de este. A lo lejos vi a mi hermana y le hice señas para que se acercara.


    —Hola, Carmen, este es Matt, mi compañero de la facultad —los presenté.


    —Encantada, Matt.


    Nos dirigimos hacia nuestros sitios.


    —¡Madre mía, Julia, este tío está tremendo! —exclamó mi hermana en los aseos.


    —La verdad es que está cañón —me salió una sonrisa tonta.


    —¿Y qué dice Carlos de que salgáis juntos por ahí solos y encima en esa motaza?


    —¡Por Dios, Carmen! Carlos sabe que no tiene nada que temer. Yo soy suya en cuerpo y alma.


    —Ya, ya, a otro con ese cuento. ¿Y si te ve la prensa con él a solas, qué crees que van a contar? Este sería el titular: La novia de Carlos va al cine con un amigo… Pues no, señorita, pondrán algo como: La novia de Carlos acompañada de un joven muy atractivo —hablaba con retintín.


    —¡Carmen, ya está bien! —exclamé y nos acomodamos en nuestros asientos.


    Esa tarde, también se lo presenté a mi padre y a Sergio. Luego, el partido acabó y nos dispusimos a irnos.


    —Matt, ¿te vienes a cenar con nosotros? —preguntó Sergio.


    —No puedo. Tengo que irme a estudiar. Julia, mañana nos vemos —se despidió dándome dos besos.


    Nos fuimos Sergio, Carmen y yo a cenar a un mexicano.


    —Julia ¿cómo llevas la vida en pareja? —me preguntó Sergio.


    —Pues mejor de lo que pensaba. Él, con los entrenamientos, y yo, con la uni, solo nos vemos para dormir —dije pensativa.


    —Sí, para dormir, seguro —se carcajeaba mi hermano.


    —¿Por qué no te has ido a cenar con ellos? —añadió Carmen.


    —Porque tenía ganas de pasar tiempo con mis hermanos. Pero, si queréis que me vaya, no tenéis más que decírmelo, ¿eh? —refunfuñé.


    —No, si a mí me encanta que estés con nosotros. Es que pensaba que te ibas a ir con Carlos.


    —Mañana tengo que madrugar, que algunas hemos de ir a clase. Ellos seguro que se enrollan, así que prefiero no caer en la tentación; que dentro de poco tengo un examen muy importante.


    —Pero ¿te vienes a tomarte un helado? Por favor, Julia… —me rogó Carmen.


    —Sí, no obstante, como mucho a las dos tengo que estar en casa.


    —Ok, pero el sitio lo elijo yo —ordenó Sergio.


    Aparcamos frente a una terraza de moda, cerca del puerto.


    —¿Os gusta? Me lo han recomendado —dijo muy entusiasmado.


    —Es fantástico —contesté.


    Nos sentamos en una mesa, junto al borde del mar, y se nos pasó el tiempo volando y sin que nos diéramos cuenta.


    —Sergio, venga. Llévame a casa, que ya es muy tarde —supliqué.


    —Venga, vámonos.


    Él me esperó en el coche mientras me metía en el portal; seguía como siempre, cuidando de mí. Entré en casa y me tiré en el sofá. Se me hacía tan raro dormir sola en esa casa… Cerré los ojos y me abandoné al sueño.


    Me desperté sobresaltada al oír el despertador. Fue tal el susto que, si no llega a estar Carlos agarrándome, me hubiera caído de la cama.


    —Tranquila, princesa —me agarró con más fuerza y me dio un beso tierno en la nuca.


    —Carlos, no te oí llegar —le dije, incorporándome en la cama.


    —Estabas tan plácidamente dormida, que no te quise despertar —me contestó.


    —¿Hace mucho que has llegado? —se lo pregunté apartando su melena felina de la cara.


    —Pues, la verdad, no hace mucho. Mis compañeros me obligaron a quedarme hasta las cinco de la mañana. Pero… ¿te digo una cosa? —su tono era pícaro—. No me divertí nada ni paré de pensar en ti. Ingenuamente supuse que pasarías a vernos y estuve toda la noche buscándote.


    —¡Oh! Qué mal me siento ahora —confesé—. Me fui a cenar con Sergio y Carmen, y después a tomarnos algo. No quise ir con vosotros porque imaginé que te apetecería una noche de chicos —yo ya iba camino de la ducha.


    Carlos se levantó detrás de mí y me acompañó al baño. Encendí la ducha y, mientras me arreglaba, seguíamos hablando.


    —¿Matt no se quedó? —me preguntó mientras me cepillaba el pelo.


    —¿Me lo pregunta mi chico por curiosidad o por celos? —contesté.


    —Por curiosidad, por supuesto —se rio.


    —No. Se fue a casa a estudiar porque ya nos quedan pocos días para el examen. ¡Cómo yo siga así, creo que me van a suspender! —le advertí a la vez que íbamos a la cocina a preparar el desayuno.


    —¡Julia, eso no te lo crees ni tú! Pero si tanto te molesto…


    No le dejé acabar la frase, mis labios cerraron los suyos. Carlos empezó a reírse a carcajada limpia.


    —¿No te piensas vestir? —le pregunté extrañada.


    —¿Para? —me dijo, como si le hubiera preguntado la integral más difícil del mundo.


    —Pues para llevarme a la universidad —le contesté.


    —La verdad es que no tenía la intención de llevarte —me replicó, atrayéndome hacia él.


    —¡No me lo puedo creer! —le acusé, levantándome lo más airosa que pude.


    —No te voy a llevar porque quiero que te lleves tu coche —su sonrisa era diabólica.


    —¿Mi qué? —pregunté sin entender nada.


    —Mi coche ahora es tu coche. Un patrocinador nos ha regalado un coche nuevo a cada jugador, así que ahora te quedas con mi coche —su sonrisa era perfecta.
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    El móvil de Matt no paraba de sonar. La cara de la señora Roberts era un poema. No entendía nada. El mundo se había parado durante un segundo.


    —Chicos, la clase acaba de terminar —nos anunció ella—. Ha ocurrido un accidente horrible. Váyanse a sus casas. Se suspende la clase hasta nueva orden.


    Busqué a Matt, pero había salido corriendo.


    —Julia, ¿entiendes algo? —me preguntó Paula.


    —No tengo ni idea de lo que ha pasado. ¡Venga, vámonos! —le dije, buscando las llaves del coche.


    Nada más entrar puse la radio. No me lo podía creer. Un avión se acababa de estrellar contra un edificio. Todas las noticias eran un caos. Sin saber por qué, se me puso la carne de gallina. Observando la calle, me di cuenta de que la gente estaba atónita. Era un esperpento lo que acaba de ocurrir. De repente, una moto nos cerró el paso en el semáforo. Le pité y, cuando se giró, pude apreciar que era Matt.


    —Julia, sígueme —su tono de voz tal, que un escalofrío me invadió.


    Le seguí entre el caos de un tráfico perdido. Llegamos a un edificio de cristales azules que no dejaban ver lo que albergaba en su interior. Solo leí un cartel que ponía: Seguros de vida S.A. Nada más entrar, me sorprendió lo vacío que parecía. Pero al abrir una puerta, un gentío apareció frente a nosotros. Iban de un sitio para otro, aunque nadie nos prestó la más mínima atención. Seguimos a Matt a través de un laberinto infinito de puertas y pasillos, hasta que por fin llegamos a un despacho cuya puerta estaba escoltada por dos imponentes hombres de traje.


    —Paula, Julia. Ya hemos llegado —nos anunció Matt, tirando de nosotras hacia dentro.


    De pronto me sorprendió la mirada de la señora Roberts, era más tenebrosa que las que echaba en el aula.


    —Os estaréis preguntando por qué estáis aquí —lo dijo apartando la vista de nosotras y dirigiéndose a una pantalla gigante llena de datos—. Como veis, esto no es ninguna empresa de seguros, es un centro de interpretación de datos. Ahora estamos en plena vorágine de trabajo. Después de lo sucedido, tenemos que estar colaborando con las otras agencias internaciones. Hay que buscar al culpable de lo sucedido hoy.


    —¿Qué? —preguntó Paula estupefacta.


    —Necesitamos vuestra colaboración. Habéis sido seleccionadas para trabajar con nosotros. Vuestras capacidades están por encima de la media —nos relató la señora Roberts—. Y ahora, señoritas, disculpadme, tengo que trabajar. Matt os enseñará esto —y sin más nos echó de su despacho.


    Caminamos en silencio hasta otra habitación grande y con una mesa gigante redonda. Me senté temblando en una silla junto a Paula, esperando a que Matt empezara a hablar y nos explicara la situación.


    —¿Cómo que estamos por encima de la media? —le espeté a Matt.


    —Chicas, no os asustéis. Tomaos las cosas con calma y reflexionad sobre lo que os voy a contar. Llevamos desde el año pasado fijándonos en vosotras —comenzó a explicarnos.


    —¿Cómo? ¿Nos habéis estando espiando? —añadió Paula.


    —Chicas, ahora no hay tiempo de explicar los detalles. Paula, a ti te buscamos por tu capacidad de análisis de datos. A ti, Julia, te buscábamos para lo mismo. Pero después de conocerte, estoy seguro de que serías una magnifica agente de campo.


    —¿Una espía? —dije riéndome.


    —No somos una agencia de espías sino de seguridad. No trabajamos para ningún país, lo hacemos de forma privada. Aunque, ahora mismo, trabajamos codo con codo con Estados Unidos para averiguar quién ha cometido esta locura.


    —¿Entonces? —preguntó Paula.


    —Pues ahora va a comenzar vuestro entrenamiento. No va a ser un camino de rosas, yo estaré aquí para apoyaros —nos dijo, acariciándonos las manos.


    —¿Podemos negarnos? —preguntó Paula.


    —Claro que podéis, podéis abandonar cuando queráis, pero estoy seguro de que no lo haréis. Tenéis que firmar este papel, es un acuerdo de confidencialidad —nos explicó, entregándonos los papeles.


    —Debería leerlo antes de firmarlo, comentarlo con mi abogado —contesté, debía estar segura del lío en el que me estaba metiendo.


    —Me parece muy bien —añadió—. Venga, os voy a enseñar esto, deberíamos empezar pronto con vuestro entrenamiento —nos dijo, saliendo y conduciéndonos por las distintas salas del edificio—. Julia, tengo que decirte que tú vas a ser la que más sufrirá. Tienes que aprender técnicas de defensa, a manejar armas… —me contó con sigilo.


    —¿Qué? —grité—. ¿Estás mal de la cabeza? —exclamé, abriendo los ojos como platos.


    —Es lo que implica ser agente de campo. Pero no te preocupes, de verdad. Paula también deberá aprender algo de defensa. Mañana os espero aquí a las ocho. Ya no hace falta que vayáis a la universidad —apostilló.


    —¿Cómo qué no? —preguntó Paula.


    —El curso de matemáticas era una tapadera. Cuando empiece la universidad de verdad, habrá algunas asignaturas que os convaliden. A las demás sí que deberéis ir —nos confesó.


    Paula y yo nos montamos en el coche estupefactas por lo que acaba de ocurrir. Aún no teníamos muchos detalles de a lo que se dedicaba realmente la empresa, pero yo ya presentía que me gustaría aquello.


    —Paula, ¿te dejo en tu casa? —pregunté.


    —Julia, me gustaría acompañarte al abogado para que nos leyera los documentos y así saber a lo que nos vamos a dedicar. Es que estoy un poco asustada —me dijo, mirándome a los ojos.


    Cogí el móvil y marqué el número de teléfono de Ricardo.


    —Buenas tardes, Ricardo. Soy Julia. Te llamo porque me gustaría verte esta tarde para hablar sobre unos contratos. ¿Podría ser? —pregunté con voz inocente.


    —Sabes que para ti siempre tengo hueco. Vente cuando puedas —contestó la voz del teléfono.


    Llegamos enseguida, lo cierto es que el coche de Carlos era una pasada.


    —Pasad, chicas —nos recibió la secretaria—, Ricardo os atenderá enseguida.


    A los diez minutos se abrió la puerta del despacho y nos invitó a pasar.


    —Julia, siempre es un placer verte —me saludó, dándome dos besos.


    —Ricardo, esta es Paula —se la presenté—. Resulta que hoy, una profesora de la universidad nos ha ofrecido un trabajo a las dos. Pero antes de firmar nos gustaría que vieras los contratos —le dije dándoselos a él.


    —¡Enhorabuena! Eso es porque sois muy buenas. Solo conozco a tres personas que nada más entrar en la facultad hayan obtenido trabajos de colaboración. A ver —comentó, empezando a leérselos.


    Estaba tan absorto en la lectura que se olvidó de que estábamos allí. Hablaba en voz alta y se paseaba por el despacho de un lado a otro. Después de media hora dijo:


    —Señoritas, esto no es un simple contrato de colaboración. Vais a trabajar con material de última generación y con patentes. Así que tenéis una cláusula de confidencialidad que, si rompéis, os podría meter en un buen lío. El salario base es de dos mil euros más objetivos, que está bastante bien. La verdad es que es un buen contrato. No veo problema ninguno para firmar —concluyó Ricardo.


    —Muchas gracias —le dije, levantándome de la silla.


    —¿Os habéis enterado de lo sucedido hoy? —nos preguntó ya en la entrada.


    —Es horrible —contestó Paula—. ¡Ojalá hagan justicia rápido!


    


    


    —Paula, ¿nos embarcamos en este camino? —pregunté ya en la puerta de su casa.


    —Vamos a ello —contestó.


    —Mañana a las siete y media paso a por ti —y me marché.


    Llegué a casa y aparqué el coche. Subí corriendo, no podía esperar al ascensor. Abrí la puerta deseando ver a Carlos. Lo encontré leyendo en el sofá.


    —Mi vida —me abalancé sobre él y le di un beso que lo paralizó.


    —Julia, yo también me alegro de verte. ¿Te has enterado de lo que ha ocurrido? —preguntó, acomodándome a su lado.


    —Sí, es horrible. Cuando he visto las noticias no podía parar de llorar —mi piel se erizaba solo de pensarlo—. Carlos, tengo que darte una noticia —dije contenta—. Voy a empezar a trabajar.


    —¿Cómo? Julia, no tienes necesidad ninguna. Ya sé que antes de vivir juntos ibas a trabajar de camarera, pero ahora… —me dijo casi enfadado.


    —Carlos —le chisté invitándolo a que se callara—. No es de camarera, voy a trabajar para una empresa de seguridad y voy a poder completar mi formación. Está ligado a mi carrera. Me encuentro muy ilusionada —le conté eufórica.


    —Me alegro un montón. Pero me gustaría que hablases antes con Ricardo —ya volvió a salir ese lado suyo protector.


    —He estado esta tarde con él. Me ha dicho que está todo en regla —le alboroté el pelo.


    —Pues entonces habrá que ir a celebrarlo —y se levantó del sofá.


    —Me encantaría, cariño —le dije siguiéndole.


    Fuimos a un restaurante situado en la azotea de un edificio. Se veía toda Barcelona desde allí.


    —Paula y Matt también van a trabajar conmigo —le conté mientras cenábamos.


    —Eso está genial, aunque me da envidia que ellos pasen más tiempo contigo que yo.


    —Carlos, no me digas eso que me pongo triste. Además, ya sabíamos que nos veríamos solo por las noches —le recordé, con una mirada dulce.


    —Ya, Julia, acostarme y amanecer juntos es lo más maravilloso de mi vida, pero se me hace corto —su mirada ya me tenía cautivada.


    —Carlos, te amo —le di un cálido beso en la palma de la mano.


    Terminamos la cena y nos fuimos para casa. Al entrar me sorprendió un ramo de rosas de color rosa pálido sobre la encimera de la cocina. Tenía una nota: Para mi ángel, suerte en tu nuevo trabajo.


    —¡Oh! Carlos, es precioso.


    Cogió mi rostro con sus manos y nuestros labios se encontraron. Era el hombre más dulce que jamás había conocido. Me envolvió con sus brazos y me llevó hasta nuestra cama. Siguió besándome a la vez que me desnudaba. Mis manos se lanzaron a quitarle la camiseta. Nuestras miradas se encontraron.


    —Julia, te amo —me dijo mientras me soltaba el pelo.


    Sus labios recorrieron cada milímetro de mi piel y con dulzura fue desabrochándome el sujetador. Mi espalda se arqueó. Carlos se levantó para terminar de desnudarse. Se sentó en la cama y me atrajo hacia él. Nuestras bocas seguían unidas. Mi cuerpo se acopló a él. Su miembro se movía tiernamente dentro de mí. Mis manos tiraban de su melena para poder besarle el cuello. Carlos buscó mi pecho para darle esa dulce tortura que él sabía hacerme tan bien. Ese calor, que él conocía, empezó a invadirme y mis manos se agarraron con fiereza a su espalda. Apretó el ritmo, acompañando al fervor de mi cuerpo… Hasta que estallé de júbilo. Poco después, él me acompañó.


    —Julia, eres mi vida —dijo, acurrucándome a su lado de nuevo. Me acarició el brazo hasta que el sueño me alcanzó.


    


    


    A la mañana siguiente, me duché sin hacer ruido para no despertarlo. Cogí mis cosas y me acerqué a darle un beso.


    —Que tengas un buen día —me despidió.


    Recogí a Paula y fuimos charlando por el camino. Matt nos estaba esperando en el garaje del edificio de oficinas.


    —¿Preparadas, chicas? —nos saludó en tono jovial.


    —Sí —contestamos al unísono.


    —Yo voy a ser vuestro preparador físico, después tendréis clases teóricas con Klaus. Julia, tú tendrás prácticas de tiro conmigo. Tú, Paula, te irás con Erik para que te enseñe rollos informáticos.


    —Para, para, para… Un momento… ¿Cómo que disparar? —pregunté asustada.


    —Julia, ¿sobre qué piensas que va tu trabajo? —exclamó riéndose—. Pero no te preocupes. Yo siempre estaré cuidándote —me entró la risa nerviosa. Él prosiguió hablando—. Julia, nuestro trabajo es cuidar de las personas. Los espías trabajan para países. Nosotros lo hacemos para personas, pero al fin y al cabo somos lo mismo. Ahora dejémonos de líos y al tajo —lo dijo sacándonos a la calle.


    Corrimos unos diez kilómetros a buen ritmo. A Paula le costó aguantarlo. Después nos puso una tabla de ejercicios. Mis músculos empezaban a temblar. Cuando ya habían pasado dos horas, Matt soltó:


    —Bueno, después de haber calentado, vamos a ponernos a hacer ejercicio de verdad.


    —¿Será posible? —dijo enfadada Paula—. Matt, no puedo más —le rogó.


    —Paula, vais a tener que aprender a sufrir y a llevar vuestros cuerpos al límite. Nosotros trabajamos bajo situación de estrés y debemos reaccionar en el menor tiempo posible. Aunque tú seas analista, deberás estar en forma para poder proteger tu vida. Chicas, debéis saber que vuestra vida va a cambiar por completo. Por experiencia os diré que acabaréis alejándoos de la familia a causa de las mentiras —se sinceró.


    —Pero, Matt, yo no quiero eso. Yo no quiero trabajar en esto —dije segura. Para mí, mi familia era lo más importante que tenía.


    —Julia, estás a tiempo de renunciar. Pero ¿de verdad no quieres salvar la vida de tu novio, de tu hermano…?


    —¿Qué? —pregunté estupefacta.


    —Después de ver lo del atentado, ¿crees que estáis a salvo? Ahora mismo cualquier persona está a merced del mal —contestó firmemente convencido—. Julia, tú vales más de lo que piensas. Eres de lo mejor que ha encontrado la agencia desde hace muchos años. Sé que, si lo dejas ahora, te vas a arrepentir después —siguió con su discurso.


    —Pero yo no quiero mentir a mi familia ni alejarme de ellos —casi sollozaba.


    —Si trabajas bien, no tendrás por qué hacerlo. Pero siempre habrá preguntas que no podrás contestar —me consoló—. Paula, ¿tú qué dices?


    —Me subo al carro. Siempre podré dejarlo, ¿no?


    —Es muy duro dejarlo, tendrás una vida oculta de la que no podrás hablar, secretos de los que te irás dando cuenta. Pero te aseguro que todo eso compensa cuando ves la cara de una persona a la que has ayudado —nos contó muy abatido.


    Pasamos unos minutos en silencio.


    —Vale, Matt, intentaré ayudar al mundo —contestó Paula.


    —Venga, vamos a seguir con el entrenamiento —anuncié, levantándome del suelo.


    Nos tiramos a la piscina. Largo tras largo, no podía parar de pensar en Carlos. ¿Podría ocultarle parte de mi vida? ¿Nos separaría esta profesión? Mi corazón me decía que no, pero mi cabeza no estaba segura.


    —Julia, regresa al planeta Tierra —me gritó Paula.


    —Lo siento —respondí.


    —Paula, tú ya te puedes ir a cambiar —le ordenó Matt—. Ahora, Julia, vamos a probar una cosa en la piscina.


    Sin venir a cuento, se tiró encima de mí y comenzó a empujarme hasta el fondo. Lo hacía con fuerza, yo no podía zafarme de él. El oxígeno de mis pulmones se iba agotando. Luchaba con toda mi alma, hasta que noté cómo empezaba a perder la consciencia.


    —Julia, por favor, abre los ojos —decía una fina voz a mi lado—. Reacciona, Julia —seguía guiándome esa voz.


    El aire estalló en mi interior. Un espasmo recorrió mi cuerpo y unas manos sujetaron mi cabeza.


    —Julia, lo siento —dijo Matt.


    —¿Eres gilipollas o qué te pasa? —le acusé levantándome.


    —Nena, esto es lo mínimo que te puede ocurrir. Vas a tener que aprender a sobrevivir a situaciones límite. Primera lección: A fuerza no me podrás vencer, pero a inteligencia sí; observa a tu agresor, busca su punto débil y atácale en un momento de descuido.


    —¡Joder, Matt, casi me matas, por lo menos podrías haberme avisado! —exclamé muy enfadada.


    —Julia, si te hubiera avisado, no te habría pillado desprevenida. El factor sorpresa era clave para ver cómo reaccionabas. Y la verdad es que me has sorprendido de veras. Has aguantado más de lo que yo hubiera pensado —me soltó, poniéndome contra la pared. Su cuerpo se pegó al mío. Era una situación muy incómoda—. Julia, cuando alguien intente ahogarte, tienes que procurar hacer esto —dijo, mostrándome cómo se hacía. Yo observé detenidamente e intenté memorizar cada movimiento.


    Repetimos cientos de veces ese ejercicio, fuera y dentro del agua. Ahora sí que sí estaba exhausta. Notaba mis pulmones agotados. En la última repetición ya no luchaba contra él, guardaba todo el oxígeno que podía, a la espera de que se cansara, para atacar en ese instante. Lo hice, pero cuando estaba saliendo a la superficie me agarró por la pierna y me devolvió al fondo de la piscina. No me lo podía creer, pensaba que le había vencido. Luego, para mi sorpresa, no siguió combatiendo. Me sonrió y me ayudó a salir de la piscina.


    —Lo has hecho genial, solo te falta cubrir la retaguardia —dijo sonriendo.


    Jadeaba, sentada en el borde de la piscina e intentando recuperar el aliento.


    —Ahora vete a la ducha, que te están esperando para estudiar —me ordenó, con ese tono de voz impactante.


    El agua caliente aliviaba el dolor de mi cuerpo. Cuando salí, y me miré frente al espejo, un grito se escapó de mi garganta.


    —Pero ¿y esto? —me dije para mí misma. Tenía todo el cuerpo lleno de moratones por la lucha. Alrededor de los ojos aparecían diminutos cardenales. ¿Cómo podría ocultar aquello?


    Salí corriendo a la busca de Klaus y de Paula. Ella ya estaba enfrascada en los libros.


    —Buenas, señorita —me saludó Klaus—. Póngase en esa mesa. Como verá, estos meses os voy a enseñar lo más importante de esta profesión, desde cómo piratear un ordenador a cómo desactivar cualquier artefacto explosivo —dijo, guiñándome un ojo.


    Él no paraba de hablar y yo notaba que se me cerraban los ojos. Paula me daba un codazo de vez en cuando. En su cara notaba el pavor al darse cuenta de las marcas que había por todo mi cuerpo. Terminó la clase y nos fuimos a comer las dos solas a la cafetería del edificio. Estaba vacía, ya que era más bien la hora de la merienda.


    —Julia, ¿qué ha pasado? —me acarició el moratón del brazo.


    —Nada, Paula, es parte del adiestramiento. Estoy muy asustada. Hemos empezado hoy y ya tengo que mentir a Carlos. Esto no se puede ocultar —las lágrimas empezaban a brotar de mis ojos.


    —Cariño, no te preocupes. Si quieres, te puedes quedar a dormir hoy en mi casa. Dile que tenemos que preparar un trabajo.


    —Muchas gracias, pero ¿y mañana qué? Se me van a acabar las excusas. Creo que esto va a ser cada día así.


    —¿Interrumpo? —preguntó Matt por sorpresa.


    —Pues sí —contesté, más borde de lo normal—. Estábamos discutiendo cómo voy a explicarle esto a Carlos —dije, señalándome las marcas.


    —Pues dile que te has caído —respondió sin más.


    —¡Por Dios, Matt, si tengo tus dedos señalados por toda la piel!


    —Julia, ya te dije que tendrías que mentir y que no sería fácil —siguió hablando, pero yo ya no lo escuchaba, solo miraba horrorizada la pantalla de la sala. En ella se podía ver cómo un hombre estaba torturando a una niña que no tendría más de diez años—. Julia, a eso es a lo que nos dedicamos, por ellos mentimos —dijo al ver mi reacción—. Es la misión que ahora mismo estamos ejecutando —la niña seguía llorando, pero de pronto unos hombres armados dispararon al torturador y rescataron a la niña—. Ya está, ya ha terminado. Ella ya está a salvo —dijo, pasando su brazo por encima.


    Viendo esas imágenes, las dudas desaparecieron de mi mente, en ese momento quería trabajar en esto.


    —Chicas, el mundo está lleno de amenazas como esa. Nuestro deber es ayudarles. Ese es nuestro trabajo de verdad —seguíamos estupefactas ante lo que habíamos visto—. Ahora a seguir trabajando… ¡Julia, vamos!


    Dejamos a Paula con Erik y nos adentramos en la armería.


    —¿Has manejado alguna vez una? —preguntó con sorna.


    —¿Yo? Que va, ni si quiera he estado cerca de ninguna —me temblaron las manos mientras dije esto.


    —Lo primero que vamos a ver es cómo andas de puntería.


    Me dio un arma, aunque yo ni si quiera sabía que lo era. Se colocó detrás de mí, apoyándose en mi cuerpo. Estaba segura de que lo hacía a propósito, para ponerme nerviosa. Pero, y para mi sorpresa, pude sentir cómo se le aceleraba el corazón. Cogió mis manos y me colocó en posición de disparo.


    —Ahora, concéntrate. Mira al objetivo y dispara.


    La respiración se me entrecortó. Abrí al máximo los ojos y disparé. Me sorprendió el retroceso del arma. Matt me agarró con fuerza la cintura para que no me callera.


    —Señorita, lo has hecho genial. Casi das al blanco —dijo burlándose de mí. El disparo dio a treinta centímetros de la diana—. Aquí te voy a enseñar a manejar todo lo que pueda usarse como arma, desde pistolas hasta cuchillos, sin olvidarnos de las bombas.


    Mi cara era un poema. Él seguía mostrándome orgulloso sus juguetes y yo más perdida aún de lo que había entrado. Intentaba desmontarlas, pero mis manos eran mantequilla. Aquello era un desastre.


    —Bien hecho —me sobresaltó una voz. Giré y pude ver que era la señora Roberts—. Julia, si sigues así, creo que te voy a mandar pronto a alguna misión. Pero por hoy ya está bien. Ya es hora de que te vayas a casa. Mañana será otro día —dijo muy amablemente—. Matt, ven a mi despacho en cuanto puedas —ordenó, ahora cambiando el tono de voz—. Bueno, Julia, hasta mañana a las ocho. Que descanses —se despidió.


    Luego, busqué a Paula y nos metimos en el coche.


    —¿Cómo estás? ¿Te vienes a mi casa? —preguntó.


    —No sé qué hacer. Por un lado, creo que sería lo mejor; pero seguro que Carlos quiere saber cómo me ha ido mi primer día de trabajo y no va a dejar de darme el follón para que vaya a casa.


    —Lo que tú quieras.


    —Paula, si me echo maquillaje, ¿tú crees que se notará?


    —Sube a mi casa a ver qué podemos hacer.


    Aparcamos a dos calles de su casa. Notaba que la gente miraba mis brazos desnudos llenos de marcas y aceleré el paso. En su casa, Paula desplegó un arsenal de pinturas.


    —¿Cómo lo ves? —preguntó ante el espejo.


    —Está genial, no se aprecia nada —dije creyéndomelo yo misma.


    —Ahora ponte esto —me dio un pantalón y una camiseta fina de manga larga. Me soltó el pelo, aparentemente no se veía ninguna marca.


    —Mil gracias, Paula. A ver si tengo suerte y no se da cuenta. ¿Cómo han ido tus clases?


    —Creo que se han equivocado conmigo, no soy capaz de entender nada de lo que me dicen —y nos reímos las dos juntas.


    Ya, delante de la puerta de casa, respiré muy profundamente antes de meter la llave. Estaba temblando, aún no había pensado qué excusa iba a poner si Carlos veía alguna de mis marcas. Después de cinco minutos de dudas abrí la puerta, con la esperanza de que no estuviera allí.


    —Buenas noches —me saludó la cálida voz de Carlos desde el sofá.


    Ahora sí que me temblaba hasta la voz. Me acerqué y le di un beso por detrás del sofá, para no tener que enfrentarme a él.


    —¿Qué tal el día? —preguntó, cogiéndome y tirándome al sofá. ¡Madre mía!, me dolía cada parte del cuerpo.


    —Muy cansado, no veo el momento de meterme en la cama. Casi te diría que perdono la cena.


    —De eso nada, cariño. Hay que cenar. Tú espera aquí, que yo preparo la cena hoy —dijo, tan cariñoso como siempre.


    De momento no se había dado cuenta de nada y eso me hizo relajarme un poco.


    —Julia —me despertó—, aquí está la cena.


    Cuando abrí los ojos apareció ante mí un manjar. La mesa del sofá estaba repleta de mis platos preferidos.


    —¡Cómo no te voy a querer! —exclamé abalanzándome sobre él. Mi cuerpo se resintió un poco, pero salí airosa.


    —¿Qué le ha pasado a tu ropa? —la pregunta me pilló desprevenida.


    —Nada, es que se me manchó la mía y Paula me prestó esta —dije, intentando no delatarme a mí misma— ¿Qué tal tu día? —contraataqué, para cambiar de tema.


    —Echándote de menos —me susurró en el oído.


    Mi cuerpo se estremeció. ¡No! ¡Absolutamente no podía dejar a mis sentidos que me guiaran esta noche!


    —Carlos, ¿y el próximo partido cómo se presenta? —pregunté.


    —¿Quieres hablar de fútbol ahora? Cualquiera diría que me estás evitando


    —¿Yo? —exclamé riéndome—. Eso jamás. Es que… de verdad, Carlos, estoy muerta. He corrido más de diez kilómetros, tengo la cabeza llena de datos nuevos que tengo que procesar y el aire acondicionado estaba tan fuerte que me duele todo el cuerpo. Ha sido un día durísimo.


    —Julia, te amo —dijo, robándome una cuchara de mi helado.


    Aprovechando que Carlos estaba en el despacho hablando por el móvil, entré en la habitación y rebusqué a la caza de un pijama de manga larga. Me lo puse a tientas y me tiré en la cama. Encendí la tele de fondo y saqué unos apuntes que me había entregado Klaus para que me los leyera.


    —¿Está interesante? —me preguntó acurrucándose a mi lado.


    —Pues no mucho, no entiendo ni la mitad —le di un beso.


    Carlos cambió el canal y yo seguí con mi lectura


    —Veo que sigues con el frío metido en el cuerpo —señaló el pijama.


    —Estás de un observador… —los dos nos echamos a reír.


    —Me ha llamado mi hermano porque tiene que venir este fin de semana a Barcelona. ¿Te importa que se quede aquí? Así tú no estarás sola —casi que me lo estaba rogando.


    —Eres tonto. No me tienes que preguntar eso. Claro que sí. Además, esta es tu casa.


    —¡No! Señora, es nuestra casa —dijo eufórico.


    Por la mañana ya, me desperté sin que sonara la alarma. No había podido pegar ojo en toda la noche, era cerrarlos y venir a mi mente la imagen de la niña. Me metí en el cuarto de baño y me duché corriendo, para no ser descubierta. Los moratones se apreciaban hoy con más claridad, estaban en su apogeo. Me vestí con un vaquero largo y una camiseta fina también larga. Me maquillé a conciencia y salí. Recogí el macuto con mi ropa de deporte y la mochila con los libros. Me acerqué sigilosamente a la cama.


    —Adiós, mi vida —le susurré.


    Él me agarró por sorpresa y me tiró a la cama para besarme.


    —¡Ay! —gritó.


    —Lo siento, perdón —dije nerviosa. Mi cuerpo había reaccionado de una manera inesperada. Un instinto para protegerme le dio una patada en sus partes, eso era una de las cosas que me había enseñado ayer Matt—. Carlos, perdón, de verdad, por favor, perdóname —seguí diciendo.


    —Julia, cariño —me dijo, a la vez me besaba y me agarraba la cara para que lo mirara—. Ha sido un accidente. No seas tonta.


    ¡Ay! Si supiera que no había sido un accidente… Era mi cuerpo, que estaba siendo entrenado así para reaccionar a cualquier imprevisto.


    —Nena, voy a tener que llevar cuidado contigo, si quiero tener hijos —me hizo reír.


    —Pues es culpa tuya, por asustarme.


    Me levanté y me dirigí hacia la puerta cuando, de pronto, me agarró por detrás y me dijo:


    —Soy yo, no me pegues.


    —Qué tonto eres, déjame que voy a llegar tarde.


    —Espera un momento. Hoy me voy a cenar con mis amigos, pero no llegaré muy tarde. Espérame despierta —me acarició la espalda como él solo sabía hacerlo. Una sonrisa malévola se reflejó en su rostro.


    —Lo intentaré, pero no prometo nada.


    


    


    Llegamos al garaje. Matt nos estaba esperando en unas motos de montaña.


    —Señoritas, hoy vamos a ir al monte. Cambiaos y subíos.


    Cogimos las cosas y nos encaminamos hacia los vestuarios.


    —¿Qué estáis haciendo? Cuando decía que os cambiarais, me refería a hacerlo aquí. No podemos perder tiempo.


    —¿Cómo que aquí? —preguntó Paula incrédula.


    —No hay nadie, me daré la vuelta. Además, tenéis que aprender a cambiaros en cualquier parte. En especial tú —dijo señalándome.


    Sin decir nada, rodeé el coche y me cambié corriendo.


    —Ya estoy.


    —¡Qué rápida has sido! —exclamó Matt.


    —Una, que vive con cuatro hermanos y con solo dos cuartos de baño. No sé si te habrás dado cuenta, pero somos tres. ¿Cómo pretendes que vayamos?


    —Muy fácil, Paula se montará conmigo y tú conducirás esa —dijo, señalando una moto que era más grande que yo.


    —Pero si yo no tengo carné.


    —Desde ahora estás capacitada para conducirla.


    —Pero… si no sé.


    —Por eso vamos a aprender. Y lo mejor para ello es conducirla.


    Se bajó y se puso a mi lado. Me cogió de la cintura y me empujó a la moto. Su cercanía no sé por qué me molestaba.


    —Este es el puño, sirve para acelerar. Aquí está el pedal de las marchas y aquí el freno. Ya está. Venga, vámonos.


    —¡Matt, espera! —grité. Él ya salía del garaje.


    ¡Dios! Me había dejado allí. Arranqué y salí en su busca. El corazón se me disparó, la moto se tambaleaba entre mis piernas, parecía un caballo desbocado. Seguía a Matt con dificultad. En cada semáforo estaba segura de que desaparecería; de hecho, en un par de cruces los perdí. En la señal que indicaba la subida a la montaña, se puso a mi lado.


    —Julia, de momento lo estás haciendo bien. Ahora empieza lo bueno.


    Su risa me avisó de que algo me estaba preparando. Miré hacia el frente y vi un camino sinuoso, sin asfaltar.


    —¡No tendrás pensado subir por ahí! —exclamé asustada.


    —Por supuesto —su risa aumentó


    —¡Matt!


    Ya era demasiado tarde, él había comenzado a ascender. Pensé en abandonar e irme a mi casa, pero el recuerdo de la niña me hizo apretar el puño y acelerar. Me caí tantas veces que ya hasta perdí la cuenta, mi cuerpo entero vibraba. El orgullo me invadió cuando alcancé la cumbre. Allí estaban esperándome Paula y Matt.


    —Ya era hora —dijo en tono guasón—. Vamos a por lo bueno. ¿Veis esa cima? —miramos arriba y apareció ante nosotras una majestuosa pared para escalar—. Paula, tú vas a subir con ese —señaló al hombre sentado en otra moto—. Él te llevará —pude apreciar cómo la sonrisa de Paula creció al ver que no tendría que trepar—. Y tú, señorita, subirás conmigo. Aquí tienes —me dio unas cuerdas y unos arneses, además de unas zapatillas de escalada.


    —Perdona, ¡esta vez te vas a sorprender tú! —exclamé convencida.


    Comenzamos a subir y en un minuto ya estaba por delante de él.


    —Nena, si eso es lo que quieres… —me amenazó. Noté cómo su testosterona comenzaba a manifestarse, no podía consentir que yo ganara.


    Mi mente solo estaba puesta en cada movimiento que daba, en la posición de mis manos, en la respiración. Quería ganarle. Él tenía más fuerza que yo, pero yo pesaba cuarenta kilos menos y tenía mucha más flexibilidad. La pared se volvía cada vez más empinada y difícil.


    —¡Venga, Julia! —me animaban desde arriba.


    —Por fin has dado con la horma de tu zapato —gritaba el acompañante misterioso.


    Miré hacia abajo y vi que aún tenía ventaja. Cerré los ojos y me concentré.


    —¡Lo has hecho! —me felicitó Paula.


    —¡Sí! —grité, dando saltos de alegría.


    —¿Pero desde cuando sabes escalar? —preguntó Matt recuperando el aliento.


    —Carlos me enseñó hace muchos años, solía acompañarle cuando iba con sus amigos —me sentía orgullosa de mí misma.


    —¿Pero no lleváis muy poco tiempo? —dijo furioso.


    —Efectivamente, aunque es amigo de mi hermano desde hace años. Para ser espía, creo que has hecho muy mal tu trabajo —contesté con sarcasmo.


    —Tocado y hundido —se tiró al suelo como si lo hubieran matado—. Chicas, ahora a estudiar —nos anunció, llevándose aquel hombre misterioso a Paula—. Julia, la bajada es más difícil. Mira bien dónde pones la rueda —me aconsejó Matt.


    Iba sujetando la moto con fuerza, ella podía conmigo. Salvaba cada obstáculo con mucha dificultad hasta que de pronto oí un golpe sordo. ¡Era yo! Matt me buscó con la mirada y me encontró tirada en el suelo, con la moto destrozada y la cara sangrando por todas partes. ¡Menos mal que llevaba el casco puesto! Me examinó con detenimiento.


    —Julia, solo te has partido una ceja, el meñique y creo que tienes también un esguince en el tobillo. Gracias a esto hoy vamos a aprender a sufrir —cogió mi meñique y me lo retorció.


    Yo chillaba de dolor. Los ojos de Matt se ennegrecían. El día anterior me enseñó que no había que suplicar por la vida, que eso era una ventaja para el enemigo.


    —¿No vas a rogarme que pare? —preguntó, pero sin dejar de hacerme sufrir. Yo no contesté, me mordí el labio y me concentré en los ojos de Carlos, en sus besos.


    —Julia, mírame —me ordenó furioso. Alcé la mirada y sin querer le escupí en la cara. Entonces el dolor cesó.


    —Lo siento mucho —me rogó—. Julia, de verdad, es parte de tu entrenamiento, así ha sido mejor. Te lo aseguro, a mí me rompieron todos los dedos de la mano para enseñarme la lección —me acarició la cabeza e instintivamente yo me desplacé.


    —Déjame —le grité.


    —Julia, si por mí fuera, jamás te habría metido en esto. Créeme, yo intenté hacer todo lo posible para que mis jefes eligieran a otra.


    —Sí, seguro —respondí con ironía.


    —Créeme cuando te digo que lo intenté, pero el atentado lo aceleró todo. Julia, cuando te conocí me impresionaste, pero a medida que me acercaba a ti me di cuenta de que me estabas empezando a gustar. Yo no quería esta vida para ti, fueron mis jefes los me hicieron entender que tú, sí o sí, entrarías en el equipo —sus lágrimas caían por su cara, pero yo no podía mirarle.


    —¿Te gustaba y me retuerces el dedo así? Yo creo que más bien me odias —dije empujándole.


    —Julia, espera —exclamó siguiéndome. Yo no podía andar, pero la indignación me daba fuerzas para dar cada paso—. Julia, si no hubiera sido yo, habría sido peor —me agarró con fuerza el brazo, me cogió y me acomodó en su cuerpo—. Te lo pido por favor, créeme.


    Pasé de él y me concentré en agarrarme fuerte a su cintura para no caerme. Cuando abrí los ojos, me descubrí en una enfermería.


    —¡Hola, Julia! —me tranquilizó la señora Roberts—. Tuviste una conmoción. Te han dado puntos en la ceja. El dedo lo tienes entablillado y un fisio te curará el pie. Por lo demás, tu entrenamiento va sorprendentemente bien, así que te dejo —y sin más salió de allí.


    —Veo que ya ha vuelto en sí, señorita —me saludo Matt—. Julia, ahora, vamos a seguir.


    —Pero ¿no debería descansar? —le sugerí.


    —¡Absolutamente no! No hay tiempo para eso, tienes muchas cosas que aprender; y una de ellas es que, aunque estés rota por el dolor, nunca debes rendirte. Así que… ¡arriba!


    La tarde fue de mal en peor. Me dolía tanto todo, que no podía más. Julia haz esto… Julia lo otro… Matt no paraba ni me dejaba parar un minuto.


    —Te voy a enseñar cómo clavar un cuchillo para hacer el mayor daño posible —me decía como si estuviera leyendo la carta de un bar. Le presté la atención que pude, ni tenía ganas ni fuerzas—. Julia, eres tú o él, así que hazme el favor de escucharme.


    Por fin terminó el día, ya podía irme a casa a descansar. ¡No había pensado en qué decir cuando me viese de esta guisa!


    Mi cara debía de ser un poema, porque Paula se echó a reír.


    —Paula, no te rías de mí —le dije, tan seria que se me escapaba la risa.


    —Ayer estabas preocupada por los moratones del cuerpo, pero con lo de hoy no vas a tener excusas. Solo con mirarte, se puede ver que has tenido un accidente —me dijo consolándome—. ¿Ha sido muy duro? —me preguntó preocupada.


    —¿Un café y te lo cuento? —puse mis ojos de niña pequeña.


    —Trato hecho, pero creo que tendremos que pedir un taxi, con ese pie no podrás conducir.


    —No, pero tú sí —afirmé.


    —¡Oh! ¡No! Ni lo pienses, ese coche vale más que toda mi casa, no lo pienso coger.


    —Por favor, te aseguro que Carlos se enfadará más si no me llevas a casa —le rogué.


    —Pero, Julia, si le pasa algo al coche… —le tapé la boca y le di las llaves.


    —Ahora conduce —le ordené.


    —Veo que eso de ser persuasivo se pega, ¿a dónde vamos?


    —¿Te parece que vayamos a mi casa? Carlos no va a estar, se va de cena con sus amigos.


    —Me parece perfecto.


    Con un granizado de limón cayéndome por la garganta comenzaron nuestras confesiones. Paula era con la única que podía hablar de todo lo que me estaba sucediendo.


    —Paula, no te puedes imaginar lo difícil que es. Yo no estoy preparada, ni quiero matar a una persona, y lo único que hace Matt es enseñarme a hacerlo. Es un capullo, ¿ves este dedo? —le dije mostrándoselo—, pues se ha tirado más de media hora retorciéndomelo. Y por qué no añadir cómo me pisaba el pie. Encima va y me dice que le gusto, que ha preferido hacerlo él porque así sufriría menos. ¡Qué se vaya a la mierda!


    —Julia, créeme que ha sido mejor. Yo no paro de ver videos de gente torturando, tengo sus gritos metidos en la cabeza —repuso, a la vez que se le caían las lágrimas.


    —Tú también lo estás pasando mal, ¿eh, Paula?, desahógate —lloramos juntas un buen rato—. Paula, yo estoy aguantando porque me acuerdo de esa niña que vimos, si no…


    Mi móvil sonó y cortó nuestra conversación.


    —Julia, salgo ya del entrenamiento. Me voy a casa y después a cenar, ¿vale?


    —No hace falta que vengas, estoy con Paula tomando algo aquí en casa.


    —¿Noche de chicas? Pues no os molesto. Te quiero, Julia, te prometo que no llegaré tarde. Y recuerda, espérame despierta —se despidió.


    —Paula, ya no puedo más, solo llevamos dos días y ya le he mentido más que en toda mi vida.


    —No sufras por eso. Tampoco le estás mintiendo, solo le estas ocultando la verdad. Míralo así.


    —Tienes razón, pero ¿sabes lo último que me ha dicho? Que le espere despierta.


    Paula no podía aguantarse la risa.


    —Mi cuerpo tiene necesidad de él, lo necesito. No había noche que no me hiciera suya… Y ahora…


    —Te entiendo. Pero, Julia, ¿qué le vas a decir hoy?


    —Nada, me haré la dormida cuando venga y me levantaré temprano. Aunque lo que más miedo me da es que me deje. Carlos tiene una fila de mujeres detrás de él y yo ahora casi no estoy.


    —Está perdidamente enamorado de ti, no hay más que verlo. Te persigue con la mirada, eres su sol.


    —Necesito ser sincera contigo, necesito tener a alguien a mi lado que lo sepa todo de mí. Sentir limpio mi espíritu.


    —Cuéntame lo que necesites —se acomodó en el sofá, preparada para escucharme.


    Le enseñé el colgante.


    —Carlos y yo ya no somos novios, somos más que eso. En solo dos meses nos hemos convertido el uno en el otro. Me he comprometido con él y ya somos pareja de hecho. Es mi todo —Paula se sonrió.


    —¡Lo sabía! Si es que se ve a la legua que no podéis vivir el uno sin el otro.


    —Mi familia no lo sabe, y no es porque se opongan, al contrario, ellos están deseando que nos casemos.


    —¿Entonces?


    —Es muy pronto, te aseguro que si mi madre se enterara me daría la brasa para que me centrara en cuidarlo, etc.


    —Entonces no es una mentira, es un secreto íntimo vuestro.


    —Así lo veo yo también. Yo sé que Carlos me quiere, pero todo es tan difícil. Un día, en una discoteca, una morena le dio un morreo delante de mi cara.


    —¡Que fuerte! ¿Y qué hizo él?


    —Nada, se apartó y ya está. Carlos es mi primer amor, con él he descubierto un mundo que no conocía. Me vuelve loca en todos los sentidos.


    —Ojalá yo me enamorara así de alguien.


    —Pero ¿y mañana? ¿Qué me espera? ¿Otra caída? ¿Otra mentira?


    —No tiene por qué ser así, Julia. Llegará un momento en que se equilibre, serás capaz de superar a Matt, los retos que te ponga.


    —Ojalá que llegue pronto —me abracé a ella y lloramos juntas un buen rato, tanto que nos quedamos dormidas.


    Sonó el despertador y las dos nos sobresaltamos.


    —¡Paula! ¡Despierta! Anoche nos quedamos dormidas. Venga, vámonos —le dije tirando de ella.


    —¡Oh! —gritó Paula—. Julia, por favor, no te mires al espejo.


    ¡Cómo no!, mi reacción fue todo lo contrario. Mis ojos buscaron con desesperación mi imagen en él. Por lo que apareció en el reflejo mi boca, chillé de espanto.


    —¡Lo mato! ¡Te juro que esta mañana lo mato! —la rabia me invadía.


    —Julia, por favor, no grites, que vas a despertar a Carlos —pero ya era demasiado tarde, Carlos había entrado en la habitación.


    —¿Pero qué te ha pasado? —preguntó estupefacto.


    —Tranquilízate, cariño, no es para tanto.


    —¿Qué no es para tanto? Por Dios, Julia, si tienes el ojo hinchado, el pómulo reventado, tienes un dedo entablillado… ¿Me dejo algo?


    —Bueno, un esguince en el pie —contesté riéndome.


    —No tiene gracia ninguna. Dime ahora mismo lo que te ha pasado —exigió.


    —Carlos, ayer me fui a correr por el monte, con tan mala suerte de que pisé una piedra suelta y me resbalé por un barranco —se lo conté en el tono más tranquilo que sabía.


    —¿Y por qué no me llamaste?


    —Porque no quería que te preocuparas. Paula me llevó al hospital.


    —Pero, Julia, para eso estoy yo, prometí cuidarte. Me duele que no contaras conmigo —vi una punzada de dolor en su mirada.


    —¡Por favor, Carlos, no te enfades conmigo! —me senté en la cama destrozada.


    —Julia —me besó—, lo importante es que tú estés bien. Voy a llamar al entrenador para avisar de que no voy a ir hoy.


    —¡No! Ni se te ocurra. No estoy enferma, solo tengo que ir al fisio unos diez días. Bueno, dejémonos de cháchara, que llego tarde al trabajo —y me levanté.


    —¿A dónde crees que vas? Hoy te quedas en casa a descansar —me ordenó.


    —¡No! No puedo faltar. Mi jefe me mataría. Tengo un montón de cosas que hacer. Además, tengo que llevar a Paula —la busqué con la mirada, pero había salido de escena sin que nos diéramos cuenta.


    —¡Julia!


    —Ni Julia, ni Julio. Me voy.


    —¡Dios! ¡Qué desesperante puedes llegar a ser! De acuerdo, pero prométeme que te pasarás por el club para que mi fisio te vea el pie.


    —Te lo prometo —dije lanzándole un beso.


    —Ten mucho cuidado, por favor.


    El día siguió como el anterior. Hoy tocaba guerra psicológica. Sin tregua por mi estado, Matt me metió un trapo mojado en la garganta y me sumergió en una bañera. Me hacía preguntas incoherentes, se me nublaba la razón, pero ya no le tenía miedo y eso me sorprendió. Él lo notó en seguida y por eso desapareció. Vino un hombre tres veces más grande que él y con cara de loco. Me cogió de los pelos y tiró hacia atrás, llevándose con él más de un mechón. Me trataba como a una basura.


    —Nena, a mí que te mueras aquí me importa una mierda —me dijo, disfrutando de lo que hacía.


    El pánico empezó a apoderarse de mi cuerpo. Sumergió tanto mi cabeza, que ya notaba cómo me estaba ahogando. Un movimiento salió de mi cuerpo inesperadamente. Con las manos atadas, me agarré a la silla y con todas mis fuerzas me impulsé. Aprecié cómo mi nuca le partió la nariz.


    —¡Joder! ¡Esta me la pagarás! —gritó.


    —Tom, basta ya —ordenó una voz que no conocía—. Ya ha superado la prueba con creces —dijo, sacándolo luego de allí—. Es un placer conocerte en persona, llevaba mucho tiempo oyendo hablar de ti. Veo que no es mentira lo que dicen. Además de una cara bonita, tienes agallas —soltó, examinándome con detenimiento—. Soy Gregory, el director de la agencia —me quitó el trapo de la boca.


    —Gracias.


    Salió y me dejó allí sola, en esa habitación que olía a sudor y sangre. Las horas del día se sucedían unas tras otras. Unas se consumían aprendiendo a abrir puertas y otras se iban entre diodos y transistores.


    —Julia, mañana tómate el día —me comunicó la señora Roberts.


    Después de dejar a Paula me dirigí hacia la ciudad deportiva. Los ojos del guardia, al verme llegar, se abrieron horrorizados.


    —Perdona que me entrometa, pero ¿estás bien? —sonrió nervioso.


    —No pasa nada. Ayer me caí corriendo —le dije—. He quedado con Carlos. ¿Han terminado ya?


    —Sí, voy a acompañarla; si a usted no le importa


    —Por supuesto.


    Con su ayuda, entré al recinto.


    —Julia, creo que será mejor que le esperes en el vestuario. Por aquí hay muchas cámaras —no hizo falta que siguiera hablando, entendía perfectamente lo que quería decirme—. Creo que estarás más cómoda en esa sala —me señaló una puerta.


    Entré en ella con sigilo, me acomodé en la camilla y miré al techo dejando la mente en blanco. De repente, oí que un grupo de gente entraba en la sala de al lado, separada solo por un biombo. Instintivamente me agazapé sobre mí misma y, sin darme cuenta, me puse a escuchar su conversación.


    —Ya he contratado a algunas chicas para divertirnos un rato en el hotel


    —Veo que no pierdes el tiempo —dijo riéndose otro.


    —Sabes que no, hay que liberar la presión de alguna manera —contestó otro.


    —No tenéis vergüenza, como se entere mi mujer, me mata.


    —Sí, seguro. Ella, con tal de seguir aparentando, aguanta que te folles a cualquiera.


    Al oír esos comentarios me dieron ganas de levantarme y poner en práctica todo lo aprendido, en especial la llave para romperles los huevos. Pero ellos, ajenos a mi presencia, seguían hablando.


    —Pues mi mujer va a ir, así que… —dijo otro.


    —Menos mal que gracias a nuestro código no escrito, lo que vean u oigan no se lo pueden contar —se carcajeaba uno.


    Me estaba poniendo enferma. Si esos pretendían que si yo, alguna vez, veía que alguien ponía los cuernos a otro no dijera nada, lo llevaban claro.


    —Bueno, Carlos, ¿viene Julia al partido o te vas a unir a la juerga? —preguntó otro.


    Mis oídos se agudizaron para poder escuchar cualquier temblor en su voz.


    —No, la pobre se ha caído y no está para esos trotes.


    —¿Qué le ha pasado a mi hermana? —le interrumpió Xavi.


    —Está bien. No te asustes cuando la veas. Estará a punto de llegar. Viene a que el fisio le vea el pie.


    —¿Tan grave es?


    Ellos seguían con su conversación sobre mí, pero lo que más me fastidiaba era que Carlos no mencionó si iba a unirse a la fiesta o no. Yo ya sabía lo de esas fiestas, pero nunca me importó porque Carlos no participaba, o eso me decía mi hermano. Pero no oírlo rechazarlo me dejó con la intriga. Las voces se iban alejando y oí salir a todos de la habitación. Me sorprendí a mí misma contando los pasos para asegurarme de que todos los que habían entrado también habían salido. Asomada a la puerta, como si nada hubiera pasado, una voz me saludó:


    —Julia, pasa adentro —era el fisio.


    —Buenas tardes.


    —Ya me ha comentado Carlos lo que te sucedió ayer.


    Me examinó la cara con mucha ternura, luego siguió por el brazo hasta llegar al pie.


    —Julia, tienes que tener más cuidado la próxima vez, podrías haberte matado. Lo de la cara se curará solo en un par de semanas, pero con el pie tienes que llevar cuidado, si no lo curas bien, la lesión se resentirá. Hazme el favor de venir toda la semana que viene a que te lo vea.


    Estuvo un rato trajinándome el tobillo, echándome cremas y demás potingues.


    —Toc, toc. ¿Se puede? —dijo la voz más dulce de mi mundo.


    —Pasa, Carlos. Ya estamos acabando —le respondió el fisio.


    —¿Todo bien? —preguntó, después de besarme tiernamente.


    —Perfectamente, Carlos. Es un esguince de grado dos. Yo creo que en quince días podría empezar a correr otra vez.


    —¿Ves cómo no era para tanto? —le reñí cariñosamente.


    —Descansa el máximo tiempo que puedas y ponte frío en la cara, a ver si así se te baja un poco la hinchazón.


    Me levanté de la camilla con la ayuda de Carlos.


    —¡Julia! —chilló una voz esperpéntica.


    Alcé la vista y me encontré con la mirada horrorizada de mi hermano.


    —¿Qué te ha pasado? ¿Pero por qué no…?


    —Xavi, no es nada. No te pongas tú también histérico. Pisé mal una piedra y caí. Solo tengo este dedo roto. Por lo demás, estoy fantástica —le dije mientras lo tranquilizaba.


    —¿Pero por qué no me llamaste? —me regañó.


    —¿Para? Si no es nada, créeme, de veras que estoy bien. Aparenta más de lo que es en realidad.


    —Carlos, estoy muy enfadado. Me tenías que haber avisado.


    —Ya está bien, chicos. La que se va a enfadar voy a ser yo como sigáis tratándome como a una niña pequeña. ¡A ver si a estas alturas voy a tener que daros más explicaciones que a mi madre!


    Era verdad que me sentía enfadada. Si algo había aprendido esta semana, era que no me gustaba que me trataran como a un bebé. Si ellos supieran lo que de verdad había sucedido…


    —Vale, pero ¿por qué no te vas con mamá este fin de semana? No quiero que estés sola en ese estado —me dijo Xavi, ya más calmado.


    —Xavi, si mamá me viera de esta guisa, te aseguro que la furia de un huracán caería sobre vosotros —respondí riéndome—. No te preocupes, no voy a estar sola, mi cuñado viene esta noche a casa. Y ahora, chicos, marchaos, ¿no querréis llegar tarde? —dije, amenazándolos con la mirada.


    —Hermanita, cuídate. Y no hagas locuras este finde —me regañó, levantándome el dedo. Alcé las cejas en tono de resignación.


    —Julia, prométeme que si te pasa algo me llamarás —Carlos me abrazó.


    —Mi vida, vete tranquilo. Mañana no trabajo, así que me voy a pasar este fin de semana tirada en pijama viendo la tele.


    —No te pongas el pijama rosa que, si no, a mi hermano le va a dar un infarto —bromeó.


    —Sabes que ese es solo para ti —nos dimos un beso muy tierno. Me apretó con más cuidado de lo habitual, pero aun así pude oír cómo su corazón se aceleraba—. Disfrutad del partido y no hagáis locuras —les dije mientras se marchaban.


    Una punzada de angustia me atravesó cuando recordé la conversación del vestuario. ¿Qué haría Carlos? No quería pensar en eso ahora, solo quería llegar a casa y relajarme. Cuando abrí la puerta de mi casa, noté algo extraño. Había algo en ese lugar que no cuadraba. Todos mis sentidos se activaron en modo de alerta. Agudicé el oído, la vista y, de pronto, ¡pummm!


    Me despertó el embudo que tenía encajado en mi garganta. Un hombre, con pinta de sádico, no paraba de reírse. Por el olor pude apreciar que litros de alcohol estaban derramándose por mi cuerpo.


    —Zorra, ahora te vas a enterar de quién soy yo —dijo, totalmente convencido.


    Lo miré como pude y lo reconocí. Era el hombre de esta mañana, al que le partí la nariz. Mis sentidos estaban aturdidos, el alcohol ya hacía efecto sobre mí, el pánico comenzó a invadirme… Intenté liberarme de la silla, pero no había manera; lo máximo que conseguí fue hacerme unos cortes profundos.


    —Veo que voy a disfrutar contigo… —dijo él, llevando un cuchillo a mi cuello.


    Me cogió del pelo y tiró de mi cabeza hacia atrás. El filo del frío cuchillo bajaba por mi cuello y recorría mi esternón. La punta me presionó un pezón. Del miedo que sentí, fui incapaz de respirar. Rompió mi camiseta y me dejó con solo el sujetador. Así, me sacó el embudo de la boca.


    —Ahora, puta, me la vas a chupar hasta que me corra —no había terminado de decir la frase cuando su miembro maloliente se clavó en mi boca. El cuchillo seguía amenazándome. Él tiraba de mi pelo para que el vaivén comenzase. Las lágrimas salían de mis ojos sin poder contenerlas—. ¡Guarra! ¡Que me corro! —su mano se soltó de mi pelo y me estrujó un pecho sin el más mínimo cuidado. Se dio la vuelta y bebió un trago de su Whisky —le miré directamente a los ojos y escupí la basura que salió de su cuerpo—. ¡Oh Zorra, con que esas tenemos! —de una patada tiró la silla al suelo, dándome un fuerte golpe en la cabeza. Entre el golpe y el alcohol, la inconsciencia se adueñó de mí—. Abre los ojos —me ordenó, dándome patadas en las costillas—, quiero que veas cómo te follo una y otra vez —entonces me desató de la silla y me llevó a lo que parecía una cama—. Primero te la meteré por aquí —dijo, clavándome el cuchillo en la entrada del ano. Me hizo tanto daño, que grité como jamás lo había hecho—. Después seguiré con esto —su puño se introdujo sin ninguna dilación en mi vagina. El dolor recorría todo mi cuerpo y él disfrutaba viendo eso—. Ahora voy a ir a por las cosas necesarias para nuestra fiesta.


    Me dejó allí, abandonada a mi suerte. Sabía que era parte de su plan; verme allí, rogando por mi vida mientras él disfrutaba. ¡Pues no! ¡Jamás le daría ese placer! Me enjugué las lágrimas como pude e intenté serenarme un poco. «Julia, observa a tu adversario», me dijo una voz en mi mente. Los consejos de Matt empezaron a salir a la superficie sin que yo pudiera evitarlo. Miré la sala. La luz tintineante de los fluorescentes me mostró un arsenal de armas cuyo único fin era la tortura.


    —¿Preparada? —preguntó aquella enorme figura abriendo la puerta—. Mi polla está lista para otro envite. Te voy a poner esto, para que puedas sentirla lo más dentro posible —decía, enseñándome una barra de acero con unas esposas a cada lado. Me separó las piernas, pero yo esta vez no se lo impedí, no quería gastar fuerzas—. Veo que esto te está gustando —y sin más preámbulo, me la clavó.


    Me partió por la mitad, el dolor en cada embestida era tan grande que no podía evitar chillar. Intentaba cerrar las piernas, pero lo único que conseguía era hacerme más daño. Recordé las palabras de Matt: «Si el dolor es tan grande, que se hace insoportable, libera tu mente, déjala irse».


    —Toma, zorra —seguía gritando.


    Cerré los ojos y pensé en Carlos, en sus abrazos, sus caricias; echaba tanto de menos su sonrisa… En el último envite cayó sobre mí. Lloraba en mi interior tan amargamente, que deseaba morirme con todas mis fuerzas.


    —En cuanto me recupere, seguiremos con esto.


    Se puso encima de mí, dejando caer su apestoso cuerpo sobre el mío. Me miró enloquecido, apoyando las manos a la altura de mis hombros. Él entraba y salía desesperadamente, el dolor era tan profundo que estaba segura de que me desmayaría en cualquier momento. Sin embargo, de mi boca no salió ningún sonido. Mis ojos estaban clavados en el intervalo del parpadeo de la luz, pero mi mente, ella iba a mil por hora, como un coche sin control.


    —¡Dios, puta, que me corro!


    En ese instante, actué mecánicamente. Con un movimiento seco le arrebaté el cuchillo, con las manos atadas, y se lo clavé en el cuello. Un grito ensordecedor salió de mi cuerpo, expulsando todo el dolor que aguantaba. El tiempo se paró, la sangre caía a borbotones, dibujando las lágrimas de mi dolor. Yo no respiraba, no me movía. Solo quería desaparecer. Los minutos pasaron y su cuerpo inerte cada vez me daba más asco. Lo empujé como pude y me quedé allí llorando, abandonada a mi angustia. Jamás creí que pudiera matar a alguien, pero ese tipo se lo merecía de verdad.


    Cuando mi mente volvió a conectar con mi cuerpo, el terror se apoderó de mí. Acababa de matar a un hombre de mi agencia, seguro que vendrían a matarme. Busqué como loca las llaves, para quitarme la barra de acero. Pero no logré encontrarlas, rebusqué en la mesa de tortura y vi un aparato con el que sacaban dientes. Corté las bridas de mis manos y comencé la lucha por salir de allí. Me temblaba el pulso, respiré y las palabras de Matt volvieron a mí: «Relaja el cuerpo, no pienses en nada, solo céntrate en lo que estás haciendo. Es un acto mecánico que está grabado en tu cerebro. Déjalo salir». Cerré los ojos y así lo hice, repetí los movimientos como si mis manos fueran guiadas por las manos de Matt. Entonces, de golpe, me desprendí de la barra de acero.


    Salí de allí lo más deprisa que daban mis piernas, el dolor del esguince no era nada comparado con el del resto del cuerpo. En cuanto pude alcanzar la calle, inhalé tan profundamente que el aire de septiembre me pareció de febrero. Observé la calle para ver si ya me habían localizado, pero de momento allí no había nadie. Estaba absolutamente sola, en medio de un polígono alejado de la mano de Dios. No sabía a dónde ir ni a quién acudir, pero ahora no era momento de llorar. Tenía que esconderme para que no me mataran.


    —Julia, por Dios, que son espías, ¿cómo te vas a librar de ellos? —me dije a mí misma.


    A casa no podía ir, sería el primer lugar donde me buscarían, además pondría en peligro la vida del hermano de Carlos. Quizás podría llamar a Paula. ¡No! Claro que no, seguro que allí también me buscarían. Anduve un buen rato, escondiéndome de los coches y de los pocos toxicómanos que por allí circulaban. De repente, un coche me sobresaltó, se acercó a mí y el pánico me envolvió.


    —Joven, ¿cuánto pides? —dijo una voz mayor.


    Me miré y recordé que estaba desnuda.


    —Por cien euros te hago un completo —me sorprendí contestándole.


    —Venga, sube.


    En cuanto entré, le di con el codo en la nuez y le dejé sin respiración. Abrí la puerta del piloto por dentro y lo tiré al asfalto. Arranqué aquel Peugeot 206 y me largué de allí.


    Pensé en los ojos de Carlos y un llanto amargo se volvió apoderar de mí. Di vueltas en círculos y otra voz me dijo: «Lo mejor para huir son los pisos francos», otra vez Matt me estaba ayudando. Yo no tenía pisos francos, pero sí bastante dinero en efectivo. Bueno, no era mío sino de Xavi, sabía que él lo escondía en su taquilla, serían unos dos mil quinientos euros, con eso me bastaba. Ahora solo faltaba colarse en la ciudad deportiva.


    Di una vuelta de reconocimiento, como me enseñó Matt. Conté unas diez cámaras, que controlaban todo el perímetro. En la garita de la entrada no había guarda de seguridad, pero observé que dentro del recinto estaban patrullando cinco guardas. Por un momento pensé que iba a ser una tarea ardua, me serené y fui actuando poco a poco. Lo primero era entrar en el recinto. Busqué cada punto ciego de las cámaras y me colé. La adrenalina corría por mis venas. Lo segundo era esquivar a los guardas. Fui agazapándome para no ser vista, pero cometí un error de novata, me faltaba un punto de distracción para las cámaras del interior y los guardas que flanqueaban la puerta de acceso al edificio. Ahí, mi corazón estallaba de lo fuerte que latía. Volví a respirar profundamente y reaccioné al ver un ventanuco abierto en lo que sería el gimnasio. Estaba segura de que por allí cabría yo. Me contorsioné como pude y por fin conseguí entrar. Volví a repetir la búsqueda de puntos ciegos y, como por arte de magia, ya me encontraba en los vestuarios.


    De pronto, la luz del pasillo se encendió, me temblaban hasta las pestañas, estaba segura de que se podían oír mis latidos desde diez kilómetros a la redonda. Pero después de tararear dos veces la Canción del pirata, de Joaquín Sabina, el peligro desapareció. Abrí la taquilla de mi hermano sin la menor dificultad, sabía cuál era su contraseña, nunca la cambiaba, mi fecha de nacimiento. Cogí su ropa de entrenar y me la puse. Rebusqué en su bolsa de aseo hasta dar con el bote de espuma de afeitar vacío. Allí es donde se encontraba el dinero. Lo cogí, junto con sus chanclas. Cuando me disponía a marcharme, vi la taquilla de Carlos. La acaricié como si de él mismo se tratara y, sin pensármelo dos veces, la abrí. Tenía todo perfectamente ordenado. Quería haberme despedido de él, haberle dicho que lo amaba, que era el amor de mi vida… Pero, por miedo a que le pasara algo, no lo hice. Esta vez no podía ser egoísta, de hecho creía que a estas alturas ya me estarían buscando; tanto los que querían matarme como mi familia.


    Salí sin ser vista de la ciudad deportiva, me sentía orgullosa de mí misma y eso era lo que me hacía aguantar el dolor. Cogí el coche robado y, cerca de una boca de metro, lo abandoné. Seguro que ya lo estarían persiguiendo. Decidí alojarme en un hotel del centro, allí pasaría desapercibida o por lo menos no se liarían a tiros. Llevaba unas pintas horribles, a ver cómo superaba la recepción.


    —Buenas noches —dije, llorando, a la chica de la recepción. Ella me miró boquiabierta, pero no dijo ni una sola palabra—. Necesito quedarme aquí esta noche —levantó la vista y suspiró, solo había que verme la cara, por lo menos con ella deformada nadie me reconocía—. Tan solo he podido coger quinientos euros, ¿me serviría para pasar una noche? —mi tono de voz era cada vez más suplicante.


    —Claro que sí. Le voy a dar la mejor suite que tenemos, está vacía. Allí podrá estar más cómoda —me respondió cándidamente.


    —Gracias.


    —Si me permite, llamaré a un médico para que la vea.


    —¡No! —gruñí—. Nada de médicos, solo necesito dormir. Me gustaría pasar desapercibida —dije, mostrando los pendientes que llevaba, eran unas turquesas rodeadas con diamantes.


    —Perdona, seré lo más cautelosa posible. Suba por ese ascensor, en breve mandaré a un botones con ropa para usted; si me lo permite, claro. Y no se preocupe, invita la casa —su sonrisa era sincera.


    —Muchas gracias —me despedí entregándole los pendientes que un día me regaló mi padre.


    Me desplomé en la ducha, una cascada el agua caía sobre mi piel, aún vestida. Dejé salir todas las emociones que tenía encapsuladas en mi cuerpo. El agua barría cada lágrima anegada en mí. Por más que me enjabonaba me sentía sucia, sucia tanto por fuera como por dentro. Frotaba y frotaba, pero no conseguía quitarme el malestar.


    Pasó más de una hora, cuando llamaron a mi puerta. La abrí con precaución, deseando que fuera el botones.


    —Señora, aquí tiene —me entregó un vaquero y una camiseta del hotel.


    Me senté en el sofá y encendí la televisión, por si ya me estaban buscando. Nada indicaba que así lo hicieran. Abrazada a un cojín, recordé cada momento vivido con Carlos… su mirada llena de amor, nuestros paseos por la isla… La desesperación se apoderó de mí, quería ir a abrazarlo con toda mi alma, sentirme segura en sus brazos; pero jamás volvería a verlo. No conseguía coger el sueño, era cerrar los ojos y las pesadillas me invadían. Entonces me acurruqué en un sillón y me ordené a mí misma pensar solamente en Carlos. Volvieron a llamar a la puerta y ese ruido me sobresaltó. Ya no esperaba a nadie. «Julia, ya están aquí, vienen a matarte», me dije para mí misma. Abrí, para no retrasar más el momento inevitable.


    —¡Estás aquí! —dijo Matt sorprendido.


    —Por favor, Matt, hazlo ya. Mátame ya —le supliqué.


    —Pero, Julia…


    —Chisss —le ordené—. Hazlo sin más dilación.


    —Julia, lo siento —cerré los ojos, esperando la ansiada bala—. ¡Por Dios, Julia! No he venido a matarte, he venido a salvarte —me dijo casi llorando. Me derrumbé en el suelo y él me abrazó con todas sus fuerzas—. Julia, créeme que lo siento. He llegado demasiado tarde. Te estuve llamando toda la noche. Cuando no cogiste el móvil, supe que algo no iba bien. Tampoco cogiste el teléfono de casa. Pinché las cámaras de vigilancia de tu edifico y descubrí lo que había ocurrido. Corrí con toda mi alma, pero ya era demasiado tarde… La agencia estuvo buscando por todas partes dónde podrías estar escondida. Llegamos al almacén y lo único que encontramos fue el cadáver de esa basura. Julia, él se lo merecía —me dijo buscando mis ojos. Yo no podía mirarlo, solo lloraba y lloraba—. Me ha costado Dios y ayuda encontrarte. Para llevar solo una semana en la agencia, veo que has aprendido demasiado —seguía diciendo, para quitar hierro al asunto. Cogió mi cara con sus manos—. Julia, mírame —dijo con voz temblorosa—. Perdóname, por Dios. Jamás permitiré que te vuelvan a hacer daño —me estrechó fuertemente contra su pecho—. Ya está, se acabó. Me quedaré contigo todo el tiempo que haga falta —me susurró.


    Cuando logré recuperar la compostura, lo miré a los ojos y lo único que salió de mi boca fue:


    —Quiero volver a casa.


    —Julia, en este estado no puedes volver. Te voy a llevar, lo primero, a un médico.


    —¡No!, quiero ir a mi casa, quiero abrazar a Carlos. Necesito abrazar a Carlos —supliqué—. Estarán preocupados —seguí diciendo.


    —Por eso no te preocupes. Cuando vimos que habías desaparecido, le enviamos un mensaje a Carlos diciéndole que había surgido un problema en el trabajo y que tenías que salir de viaje, que volverías en una semana —me tranquilizó—. Ahora, vamos, la señora Roberts nos está esperando abajo.


    Salimos del ascensor y la mujer del mostrador me miró, preguntándome:


    —¿Todo bien?


    —Sí, tranquila, es un amigo —le dije, ofreciendo una gran sonrisa.


    Abrió la puerta de una Mercedes Vito, me senté en la tercera fila de asientos y sin mirar a la cara a la señora Roberts.


    —Julia, perdóname por lo que te ha pasado. Te vamos a llevar al hospital y después podrás irte. Entenderé que ya no quieras seguir trabajando con nosotros —dijo ella, con un tono más cariñoso de lo normal.


    Prolongué el silencio lo bastante como para empezar a ponerla nerviosa.


    —Señora Roberts, voy a quedarme con vosotros, si me lo permitís. Después de lo que me ha pasado hoy, tengo más claro que nunca que quiero pertenecer a la agencia. Quiero destruir a todas esas bestias que torturan a la gente y que son capaces de disfrutar violando a una mujer —los dos me miraban atónitos.


    —Me alegra que hayas tomado esa decisión, pero ahora lo importante es que te pongas bien.


    No paraban de hacerme pruebas. Me trataban como si fuera de cristal, pero lo único que quería era irme a casa.


    —Matt, esta tarde juega Carlos y me gustaría hablar con él, ¿crees que me podrías conseguir un móvil? —puse ojos de niña pequeña para ver si me lo concedían.


    —Claro que sí, pero ¿tú te encuentras bien para hablar con él?


    —Sí, no creo que me vaya a derrumbar.


    —Ok, ahora mismo te lo paso. Hemos clonado tu tarjeta para que conserves el mismo número. A partir de ahora, vas a tener un móvil de la agencia, así podremos encontrarte más fácilmente si te pasara algo.


    Al cabo de un rato volvió con una caja.


    —Aquí tienes. Te dejaremos un momento a solas. Venga, chicas, vámonos —les ordenó a las enfermeras allí presentes, que no me dejaban ni a sol ni a sombra sola.


    Respiré profundo y marqué su número.


    —Julia, cariño, ¿cómo estás? —me dijo esa voz dulce.


    —Muy bien, echándote de menos —no sabía él cuánto lo necesitaba.


    —Te llamé nada más recibir tu mensaje, pero tenías el móvil apagado. Menos mal que sé que eres una despreocupada del móvil.


    —Me llamaron a casa diciendo que tenía que irme a Alemania para realizar un trabajo y que el vuelo salía en dos horas, así que no me dio tiempo ni a prepararme la maleta —le dije, intentando que parecieran ciertas mis palabras.


    —Bueno, ¿y cuando vuelves? —era una pregunta que yo también me hacía.


    —Espero que pronto, deseo tanto besar tus labios… —era sincero lo que dije.


    —Pues no hay más que hablar. Mañana lo tengo libre, así que me cojo un vuelo y me voy para allá.


    —No, cariño, es una paliza. No te preocupes, yo creo que el viernes estaré de vuelta.


    —No importa, Julia, por un beso tuyo merece la pena —sabía que lo decía de verdad.


    —Carlos, te quiero, ¿te lo he dicho lo suficiente? —una sonrisa tonta se dibujó en mi cara.


    —Eres mi alma, princesa.


    —¿Cómo se presenta el partido?


    —Bien, a ver si ganamos. Voy a tener que colgar ya, me reclaman. Te llamo cuando terminemos.


    —Suerte. Dale un beso a mi hermano de mi parte —colgué el teléfono—. Matt, sácame de aquí ya —le ordené.


    —Pero Julia, has sufrido…


    —Te he dicho que me saques ya de aquí. Me quiero ir a mi casa —mi voz era de amenaza.


    —Julia —le tapé la boca…


    —Físicamente me encuentro mucho mejor. Así que o me sacas ya de aquí o me voy yo. Tú eliges —Matt sabía que lo haría.


    —Vale, vale. Pero creo que aún es pronto para volver a casa —se preocupaba por mí sinceramente.


    —De acuerdo. No quiero estar más encerrada en esta habitación. Ya me habéis hecho todas las pruebas posibles. No tengo nada. ¿Vamos a seguir con el entrenamiento o qué?


    —Eres fuerte, y eso me encanta. Otra, en tu caso, estaría llorando y destrozada.


    —Matt, ¿quién te ha dicho que no lo esté? Pero eso no soluciona nada. Quiero volver a mi vida; ya que no le puedo contar lo sucedido a la persona que amo, por lo menos quiero estar con ella. Además, necesito que me enseñes lo preciso para que esto no me vuelva a pasar.


    —Te prometo que haré todo lo que esté en mi mano para que jamás vuelvas a pasar por ello —me dijo, acariciándome la mejilla. Mi cuerpo reaccionó alejándose—. Lo siento, no era mi intención molestarte —se disculpó Matt—. Ahora, salgamos de aquí.


    


    


    —¿Por qué le has dicho a Carlos que estábamos en Alemania?


    —¿Me has estado espiando? —pregunté, dándole un golpe cariñoso en el brazo.


    —No, Julia, es que lo he oído sin querer —su risa parecía la de un niño al que acababan de pillar cogiendo chucherías—. Contesta, anda —siguió diciéndome.


    —Porque es un lugar lo bastante lejano para que no pueda ir.


    —Pues no te has equivocado mucho. Ahora mismo estamos en Holanda. ¿Quieres seguir con el entrenamiento de verdad? —me preguntó seriamente.


    —Sí, rotundamente sí.


    —Pues manos a la obra. Pero, Julia, no vamos a hacer nada físico, necesitas descansar. Esta semana la vamos a dedicar a técnicas psicológicas y de interrogatorio.


    Los días siguientes fueron difíciles, era mucho más agotador ese entrenamiento. Me enseñaron a usar métodos para hacer que el contrario cantara. Además, también aprendí nuevas tácticas de huida, a fijarme en las vías de escape.


    —Esto es de lo que mejor se te da —me halagó Matt.


    —Reconozco que me resulta fácil.


    —Vamos a hacer un equipo fantástico. Yo pondré la fuerza y tú la inteligencia.


    Pero las noches, las noches eran otra cosa. Las pesadillas se enlazaban una con otra. Me levantaba con mis propios gritos, empapada en sudor. No conseguía dormir más de una hora seguida. Una de esas noches estaba tan aterrada, que Matt se acercó a mi habitación.


    —Julia, tranquila. Estoy aquí contigo —me susurró mientras me mecía. Se pasó el resto de la noche sentado a mi lado.


    Llegó el ansiado viernes y me levanté corriendo a mirarme en el espejo. Los moratones de la cara ya empezaban a disiparse, pero las heridas del cuerpo aún se hacían muy presentes. Me desilusioné un poco. Me moría de ganas por volver a casa y sentir el calor de Carlos. Una mano se apoyó sobre mi hombro.


    —Julia, así no puedes volver. Deben desaparecer todas las heridas, incluidas las del alma. ¿Qué le vas a decir a Carlos cuando quiera acostarse contigo? ¿Estarás preparada? —me preguntó la señora Roberts.


    —Tienes razón, pero tengo tantas ganas de volver… —dije, apangando las esperanzas de regresar a casa.


    —Te entiendo. Cuando vuelvas, has de ser la misma persona que se fue. Actuar frente a tus amigos igual que actuabas antes.


    Me quedé pensando en sus palabras mientras la señora Roberts desaparecía.


    —Ha llegado la hora de un merecido premio —me sorprendió Matt, entrando en mi habitación. Llamaron a la puerta y apareció Paula. Estallé de júbilo, por fin tenía a alguien con quien hablar.


    —Tranquila, Matt me lo ha contado todo. He venido hasta aquí para pasar un fin de semana solo de amigas. Sin entrenamientos, solas tú y yo


    La abracé, echaba mucho de menos gente normal a mi lado. Lo primero que hice fue llamar a Carlos, para decirle que no iba a poder ir. No se enfadó, más bien estaba melancólico. Desde que me fui hablábamos todos los días y a los dos nos sorprendió la manera en que nos echábamos de menos. Le prometí que volvería lo más pronto posible.


    Paula se comportó como una auténtica amiga, no me preguntó ni por un instante nada del asunto en cuestión, se dedicaba a abrazarme cada vez que veía que mis ojos se entristecían. Me escuchaba cuando yo quería hablar, sin presionarme. Cuando me veía caer de nuevo en la negrura de la noche, me recordaba al hombre maravilloso que me espera en casa.


    El lunes fue otro tema. Cuando me levanté, encontré un papel con el siguiente mensaje: Paula y tú tenéis que localizar a un narco. Aquí tenéis su última dirección. Los nervios recorrieron mi cuerpo. No sabía si era una prueba o era un trabajo de verdad. Lo primero que hicimos fue localizar su última dirección e ir a investigar.


    Se hospedaba en un hotel de cinco estrellas. Por lo cual, jamás nos darían ninguna información. Decidimos vestirnos como trabajadoras del hotel y colarnos en su habitación. Rebusqué en una estancia impoluta, con el sonido de mi corazón cabalgando a mil por hora. Allí no había el más mínimo rastro. La única opción era colarnos en la recepción para poder ojear el ordenador. Yo distraería al recepcionista y Paula pincharía el ordenador. Consiguió una copia de un mensaje que le habían dejado.


    —Julia, han quedado en este almacén en cuatro horas —me dijo, entregándome la dirección.


    Robé un coche y salimos disparadas a reconocer el terreno. No había casi sitio para escondernos y no ser vistas. Aún no tenía claro si la agencia quería que lo capturara o solo necesitaba la información. Trazamos un plan, nunca quise ningún arma, pero en ese momento hubiera dado mi vida por una. Tenía el presentimiento de que la iba a necesitar. Paula sabía muy poco de defensa y yo solo llevaba quince días aprendiéndolo.


    Nos colocamos cada una en su puesto. Paula dentro de un alcantarillado. Si la cosa se ponía fea, su huida sería rápida. Yo me subí a una viga, con la esperanza de no ser vista. Cuando el narco llegó, lo primero que llamó mi atención fue que el invitado estaba acompañado por Matt, ¿qué demonios hacía él allí? Empezaron a hablar y pronto entendí que se trataba de una compra de equipamiento militar. El corazón me latía a mil por hora. No sabía si Paula estaba grabando la conversación o si sabía que nuestro compañero se encontraba allí.


    Saqué unas fotos como pude, no entendía nada de lo que hablaban. Se dirigían unos a otros en lo que me parecía árabe. De repente, uno miró hacia arriba, me encogí sobre mí misma para que no me viera. Recé todo lo que sabía. No quería mirar, por si me habían localizado. Agudicé mis oídos, pero allí nadie se percató de nuestra presencia. Los minutos se me hicieron eternos. La transacción se realizó correctamente.


    Paula y yo esperamos más de dos horas para salir de nuestros escondrijos. Nos sentíamos, por un lado, eufóricas y, por otro lado, temblorosas. Dejamos el coche abandonado y volvimos a nuestra guarida, que no era otra que un hotel. En mi habitación me esperaba la señora Roberts.


    —Julia, lo habéis hecho muy bien. Matt no se ha dado cuenta de vuestra presencia. En eso consistía vuestro entrenamiento hoy —me felicitó—. Y mira que eso es difícil, él es nuestro mejor agente. Creo que en breve estarás lista para una misión de verdad. Julia, solo te lo preguntaré una vez. Sé que estás con Carlos y también sé que Matt está loco por ti. ¿Tú sientes algo por él? —la pregunta me pilló desprevenida.


    —¿Yo? ¿Matt? No siento más que admiración y agradecimiento por él. Me ha cuidado y tratado genial; de ahí a amarlo hay un paso. El hombre que ocupa mi corazón es Carlos. ¿Por qué me lo preguntas, si se puede saber?


    —No quiero que os despistéis y que ocurra alguna catástrofe por vuestra culpa. Ya sabrás que primero son nuestros clientes y después vosotros. Si hay que abandonar a alguien, siempre seréis vosotros antes que una pobre niña indefensa —me confesó.


    —Eso ya me ha quedado claro, no te preocupes —contesté, mirándola a los ojos.


    Cada día me gustaba más el trabajo al que pertenecía. Me documentaba sobre misiones anteriores, pero lo que más llamaba mi atención eran las misiones fallidas, aquellas que no habían tenido un buen resultado. Pensaba en cómo habría actuado yo y analizaba cada detalle para ver si podría haber tenido un resultado distinto. Enfrascada en mi lectura, sonó mi móvil y descolgué sin mirar el número.


    —Aló. Aquí Julia, ¿quién es?


    —Una hermana muy triste que te echa mucho de menos.


    —¡Carmen! ¡Cuánto tiempo! Yo sí que te echo de menos. ¿Qué te cuentas?


    —Nada nuevo, pero veo que tú tienes muchas cosas que contar. Resulta que había venido a Barcelona para darte una sorpresa y la sorpresa me la he llevado yo. Carlos me ha dicho que estabas en un viaje de negocios. ¡Anda que me cuentas algo! —me regañó.


    —Carmen, fue todo muy rápido. Me pidieron que me viniera a Alemania a solucionar unas cosas y, como soy nueva en la empresa, no podía decir que no. Mamá me va a matar. No le dije ni que estaba trabajando —me reí con mi característica risa nerviosa.


    —No te preocupes, si ya lo sabe, estuvo Carlos tomando un café en casa el domingo.


    —¿Qué? Él no me dijo nada, ahora se va a enterar de quién soy yo —me enfadé muchísimo.


    —Julia, no entiendo por qué te enfadas, no es para ponerse así. Tú te vas sin avisar y no pasa nada. Si no fue nada… Carlos acompañó a Xavi a coger unas cosas a casa y ya sabes cómo es mamá, se tuvieron que quedar a comer. Le preguntó por ti y él pensó que lo sabía, lo único que dijo fue: «Está en Alemania por un asunto de trabajo, creo que el viernes regresa». Tenías que haber visto la cara de mamá, fue un espectáculo; hasta papá se partió de risa. Papá está muy orgulloso de ti, todos sabemos que eres su preferida.


    —No seas tonta, Carmen, menuda me va a caer cuando regrese. ¿Cómo está Carlos? —pregunté, cambiando de tema.


    —Pues por eso he venido a Barcelona. El domingo tienen un acto de un patrocinador y Xavi me había pedido que lo acompañara a comprarse algo.


    —Ah —dije cortante.


    —¿Estás celosa? —me picaba la muy…


    —No. Te voy a contar una cosa, pero me tienes que prometer no decírselo a nadie.


    —Prometido.


    —El otro día, en el vestuario, escuché una conversación que no debería haber oído. Un compañero estaba organizando una especie de orgía para después del partido. Carlos estaba presente. Le preguntaron si se uniría a la fiesta, pero no respondió, Xavi lo interrumpió en ese momento.


    —Julia, tú ya sabías que existían ese tipo de fiestas. También sabes que Carlos no va, ¿por qué te preocupas?


    —Porque me da miedo que se olvide de mí.


    —Mira, vamos a hacer una cosa. Si quieres, yo voy de acompañante de Xavi y lo mantengo vigilado. ¿Te parece? —me propuso entusiasmada.


    —Gracias, hermanita, espero que la novia de Xavi no se enfade.


    —Si ella no va… Tiene otro compromiso.


    Hablamos hasta que vi que Matt estaba apoyado en el quicio de la puerta.


    —Carmen, te tengo que dejar, el deber me llama —colgué el teléfono y le miré.


    —Julia, quédate tranquila, no creo que Carlos se fije en otra teniéndote a ti a su lado. Yo por lo menos no lo haría. Ahora, vamos a cenar.


    —Matt, no me gusta nada que me espíen cuando hablo, ¿queda claro? —le recriminé.


    —Claro como el agua —se sonrió.


    


    


    Esa semana me enseñó a conducir todo tipo de coches en situaciones adversas, aprendí a observar si alguien me estaba siguiendo, a enfrentarme a emboscadas… Incluso me pidieron mi opinión para una misión que estaba en marcha.
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    Llamé a la puerta de la señora Roberts. Ella, como siempre, ni me miró a los ojos. Se sentó en una silla y me invitó a acompañarla. Hizo un gesto con la mano para que empezara a hablar.


    —Señora, creo que ya es hora de volver a casa. Así que, si usted no pone ningún impedimento, me gustaría volver ahora.


    —Julia, eres una chica muy especial. Si tú dices que estás listas, no hay nada más que hablar. Pero aún nos quedan cosas que hacer por aquí. Hasta el sábado por la noche no regresarás.


    Acepté de buen grado.


    —Ya que estás aquí, permíteme que te dé tus nuevos pasaportes. Utilízalos como te han enseñado. En estas coordenadas se encuentran algunos de los pisos francos. Acude a ellos cuando sea necesario. Ya eres un miembro activo dentro de la organización —me lo dijo entregándome toda la documentación. Me despedí de ella y me fui a guardarlo en un lugar seguro de mi habitación.


    Los dos días que me quedaban se me hicieron eternos. En el avión de regreso, pensaba en cómo había cambiado mi vida desde este verano, novio, universidad, trabajo, agente… Me daba vueltas la cabeza solo de pensarlo. No le había contado nada a Carlos sobre mi regreso, quería darle una sorpresa y, para qué engañarnos, también quería comprobar si podría verlo sin derrumbarme.


    Una vez aterrizamos y dadas las instrucciones para el lunes, emprendí mi camino de vuelta a mi antigua vida. Decidí quedarme a dormir en un hotel, ya eran las tres de la mañana y no quería despertar a Carlos. Me acomodé en la cama y, como siempre, las pesadillas volvieron a mí. Vi amanecer desde la cama, echaba tanto de menos a Carlos, que no pude aguantar más y lo llamé. Marqué el número de nuestra casa y una voz soñolienta me contestó.


    —¿Sí? ¿Quién es? —me lo imaginaba en calzoncillos, con los ojos aún cerrados y el teléfono apoyado en la almohada.


    —¿Ya has olvidado mi voz? —dije, con una amplia sonrisa en la cara.


    —¡Julia! Estaba soñando contigo.


    —Eso espero. Ayer no pude hablar contigo, perdona que te haya despertado. Quería oír tu voz.


    —A mí me gustaría tenerte en esta cama y acariciar tu espalda, oler tu piel, besar cada resquicio de ti, perderme en tu mirada.


    —Carlos, no sigas que me estás poniendo mala.


    —Princesa, ese es mi estado emocional desde que te conocí —noté cómo se acomodó en la cama—. ¿Cuándo vuelves? —me preguntó desesperado.


    —Quizás, si hoy sale todo bien, mañana durmamos juntos.


    —¡Oh, por fin! Este tiempo sin ti ha sido demasiado largo. Julia, no veo el momento de besar tus labios y abrazarte —vi su sonrisa a través del teléfono.


    —Por cierto, no me habías dicho que estuviste hablando con mi madre —le regañé.


    —¿Ya ha caído la furia de mil titanes sobre ti? —se rio.


    —No, aún no me ha llamado, estará pensando la manera más dura de castigarme.


    —Anda… que no decirle a tu madre nada…


    —Se me pasó. Vendrás conmigo a verla, ¿no? —puse esos morritos que tanto le gustaban.


    —¿Pretendes usarme de escudo? Ni lo sueñes, tendrás que vértelas tú sola —cómo estaba disfrutando de este momento.


    —Si no recuerdo mal, me prometiste estar siempre a mi lado.


    —No uses mis promesas contra mí —nos reímos los dos juntos.


    —¿Qué vas a hacer hoy? —dije cambiando de tercio.


    —Me voy a ir a correr un rato, después comeré aquí solito y me arreglaré para un evento que tenemos esta noche.


    —¿Vas acompañado? —pregunté con ironía.


    —Sí, para tu sorpresa, voy a ir acompañado —me contestó con sorna. Por un momento se me paró el corazón.


    —¿Y de quién, si se puede saber? —ya me estaba empezando a molestar.


    —Pues voy con todos mis compañeros y sus mujeres.


    —¡Qué tonto que eres! —respiré aliviada.


    —Te has puesto celosa, ¿eh? —me chinchó—. ¿Me habrías acompañado si estuvieras aquí?


    —¿Te habría gustado?


    —Me habría encantado.


    —Pues ten por seguro que, aunque los dos sabemos que no me gustan nada esos saraos, en fiestas sucesivas, siempre que pueda te acompañaré —le solté sin pensármelo.


    —Julia, te tomo la palabra —se sintió triunfante. Además, yo sentía que se lo debía, demasiada distancia y mentiras había ya entre nosotros—. ¿Y tú qué vas a hacer hoy? ¿Trabajas?


    —Me quedan cosas por hacer, aunque creo que saldré luego un rato. Bueno, cariño, te dejo que sigas durmiendo —no quería que siguiera preguntando, por si averiguaba que ya estaba en Barcelona.


    —Ya no tengo sueño, hasta que estés en esta cama no voy a poder pegar ojo, ¿tienes que colgar ya?


    —Sí —y en parte era cierto, no sabía cómo localizar en domingo un traje para tal evento.


    —Te quiero, Julia —se despidió con aquella voz tal dulce que me enamoró.


    —Y yo, Carlos.


    En este momento era cuando más echaba en falta a Carmen. Ella habría sabido a dónde acudir para conseguir un vestido. Después de mucho pensar, llamé a Matt.


    —Matt, tengo un problema.


    —¿En qué te puedo ayudar?


    —Quiero acompañar a Carlos a una fiesta, pero no tengo ningún traje. Es domingo y no sé de dónde lo puedo sacar. Empezó a reírse a pleno pulmón.


    —Nena, has acudido al hombre idóneo. Mucha gente me debe favores gracias a nuestro trabajo. Quédate en el hotel y en una hora iré para allá con todo lo que necesitas.


    —Te debo una —colgué el teléfono y me tiré en la cama a vaguear un poco; después de todo, creo que me lo merecía.


    No había pasado ni una hora cuando llamaron a mi puerta.


    —Lo prometido es deuda —me saludó Matt—. Te presento a Christian, el mejor estilista de famosas. Trabaja para las estrellas de Hollywood. Casualmente está en Barcelona viendo unos diseños —dijo, haciéndolo pasar.


    —Encantado, soy Julia —le saludé con dos besos.


    —Es más guapa de lo que decías, Matt —me sonrojé un poco—. Y ahora, cuéntame de qué va el evento.


    —Mi chico tiene una cena de gala con uno de sus patrocinadores, él es jugador de fútbol y quiere que lo acompañe.


    —Ahora camina —me ordenó.


    Yo obedecí sin más, él observo todo mi cuerpo, me levantaba la barbilla, jugaba con mi pelo…


    —Creo que ya tengo lo que necesitas, aquí tienes un Valentino.


    Sacó de una bolsa un traje precioso negro, me lo probé y me enamoré de él en ese preciso instante.


    —Gracias —dije, dándole un efusivo abrazo.


    —No hay de qué, os debo mi vida. Este es mi número de teléfono, llámame siempre que me necesites; aunque esté en la otra punta del mundo, acudiré —sus ojos delataban la verdad de sus palabras.


    —¿Qué le debo?


    —Nada, preciosa, estos son vestidos que nos dejan los diseñadores. Y ahora a descansar, dentro de un rato vendrán mis compañeros a prepararla. Le ordeno que se dé un baño relajante y que disfrute de esta noche.


    Sin más, Matt y él se fueron. Después de la siesta, aparecieron dos mujeres encantadoras.


    —Ya estás lista —dijo una de ellas, terminando de abrochar el vestido. Me miré en el espejo, parecía una estrella del celuloide.


    Pedí en recepción un taxi.


    —Señorita, ya tiene un coche esperándola —me respondió muy amablemente el hombre.


    Me acerqué al coche y una figura me saludó, salió para abrirme la puerta.


    —Christian, muchas gracias, pero ¿qué haces aquí? —le pregunté mientras me acomodaba en el asiento.


    — ¡Una fiesta sin mí no es una fiesta! —exclamó con aspavientos—. Casualmente estaba en Barcelona para asistir a este evento. Si no le importa, señorita Julia, podríamos ir juntos.


    —Es un verdadero placer. Mil gracias por lo que ha hecho usted conmigo. Me siento magnífica —dije, señalando mi cuerpo.


    —Julia, es todo un placer. No me ha contado nada de ese amante suyo —era un verdadero encanto, cotilla y con una mirada bondadosa.


    —Esta noche se lo presentaré y tendrá su propia versión. ¿Le puedo pedir un favor?


    —Él que usted quiera.


    —Carlos no sabe cuál es mi trabajo en realidad —no hizo falta ni una palabra más, me miró a los ojos y asintió.


    Justo en el momento de entrar, los nervios se apoderaron de mí. ¿Sería capaz de no decir nada?


    —Tú puedes con todo —me susurró Christian, parecía que me había leído el pensamiento.


    La nube de fotógrafos no paraba de disparar. En la entrada pidieron las invitaciones.


    —Señor Black y acompañante —menos mal que había venido con él.


    —Julia, vamos en busca de tu príncipe azul.


    El lugar era mágico, todo perfectamente decorado, la recepción era en un flamante jardín iluminado con miles de lucecitas cálidas. Habría por los menos centenares de personas.


    —¿Una copa de cava? —me ofreció Christian.


    —Por primera vez en mi vida voy a decir que sí —la cogí para no desentonar en aquel maravilloso lugar.


    Cerca de una mesa alta, vi a un grupo de compañeros de Carlos, mi corazón se aceleró como nunca antes. Él estaba de espaldas a nosotros, no se había percatado de mi presencia.


    —¡Menudo bellezón que acaba de entrar! —exclamó un compañero.


    Todos se giraron, alcé mi copa y saludé. En ese momento, el tiempo se paró. Nuestras miradas se cruzaron y una sonrisa apareció en mí. Carlos se puso nervioso, lo noté por cómo jugaba con su reloj. Me miraba de arriba abajo, incrédulo de mi presencia. Me acerqué, atraída por el campo magnético que emanaba de sus ojos.


    —¡Julia! —me besó tan tiernamente que deshizo todos los temores que aguardaban en mi alma—. Estás radiante —me dijo al oído.


    —Tú siempre sorprendiéndonos, primero en Polonia y ahora aquí —saludó mi hermano riéndose.


    Carlos no me soltaba, me abrazaba junto a él.


    —Chicos, os presento a Christian, un buen amigo —dije, guiñándole el ojo.


    —Julia, te has quedado corta, menudo hombre que has elegido —contestó picarón—. Encantado de conocerles.


    Estuvimos hablando durante el cóctel, pero Carlos y yo nos manteníamos perdidos uno en el otro. Sin decirnos nada nos lo decíamos todo, las miradas eran de amor, de pasión, de ternura, añoranza. Su mano acariciaba mi espalda y mi brazo. Sin que nos diéramos cuenta, Christian había ido a hablar con el maître.


    —Bueno, reina, disfruta de la cena, pero me debes un baile —se despidió sin más. Era tan encantador que se había ocupado de que me sentaran en la mesa con Carlos.


    —Julia, aún no me creo que estés aquí, ¿no volvías mañana? —preguntaba con su mano posada dulcemente sobre la mía.


    —Terminé antes de lo esperado —le sonreí.


    —¿De qué conoces al señor Black? —me preguntó una modelo, mujer de un compañero.


    —Del trabajo —le respondí.


    —Es una eminencia en Estados Unidos —me dijo fascinada—. ¿En qué estás trabajando?


    Esa era la pregunta del millón. Me reí nerviosa por dentro, si de verdad supieran en lo que trabajaba…


    —En una empresa de seguridad, pero ahora mismo soy una becaria más —le respondí.


    La cena transcurrió amena, Carlos no paraba de cuidarme y mimarme.


    —Perdonad, caballeros, pero esta reina me debe un baile —nos interrumpió Christian.


    Bailamos una canción lenta y en todo momento sentía la mirada dulce de Carlos en mí. Christian nos acompañó en las copas, se sentó a mi lado y mantuvo una larga conversación con sus admiradoras.


    —Chicas, adoro mi trabajo —se alagaba a él mismo.


    —Julia es obra tuya, ¿verdad? —le preguntó una.


    —Julia es obra de la diosa Afrodita, yo solo la he adornado —me puso colorada.


    —Tienes toda la razón —le acompañó Carlos.


    —Julia nos ha dicho que os conocéis del trabajo —comentó otra.


    —Bueno, se puede decir que le debo la vida —me miró sonriéndome—. Tengo que deciros que, aparte de ser una preciosidad, tiene un talento oculto que nadie conoce. Es maravillosa.


    —Christian, para ya, no creo que sea para tanto —le interrumpí.


    —¿Te apetece tomar el aire? —me preguntó Carlos, levantándome y ofreciéndome su mano para que lo acompañara.


    —Por supuesto —le sonreí—. Gracias por sacarme de allí, me estaba empezando a poner un poco nerviosa —le dije.


    Me besó dulcemente y con sorpresa me dio una vuelta.


    —Gracias a ti por esta sorpresa, te he echado tanto de menos… —dijo acariciando mi rostro.


    Mi cuerpo empezaba a temblar, no era por miedo, era por deseo. Me apoyé en la barandilla del mirador para disfrutar de ese maravilloso jardín.


    —Te noto cambiada, unos días lejos de ti y apareces totalmente distinta. Hay algo en ti que no sé qué es… —me dijo al abrazarme por detrás.


    —Será que la distancia me ha hecho enamorarme más de ti —le susurré. Me giré para besarle esos labios carnosos.


    —Nunca me había sentido tan solo como estos días, Julia. ¡Te necesito! —cogió mi rostro tiernamente entre sus manos y me besó.


    La distancia entre nuestros cuerpos era tan ínfima, que sentía cada palpitación de su corazón.


    —Carlos, me desarmas completamente. Te amo…


    Una voz cándida nos interrumpió:


    —Os recuerdo que estáis rodeados de gente —dijo Xavi.


    —No me importa la gente —contestó Carlos—. Yo solo quiero estar con ella —dijo eso mientras me miraba directamente a los ojos. Me tenía paralizada, totalmente obnubilada por ese amor que sentíamos.


    —Carlos, mi hermano tiene razón —le reñí.


    Xavi se unió a nosotros con su novia, que por fin había decidido acompañarlo.


    —¿Cuándo has llegado? —me preguntó.


    —Llegué esta madrugada —sabía que esa respuesta iba a traer consecuencias.


    —¿Qué? ¿Y dónde has estado? —inquirió Carlos, interrogándome con la mirada.


    —Llegué tan tarde que no quise despertarte. Me quedé en un hotel del centro —le contesté sonriendo.


    —O sea, que cuando he hablado contigo esta mañana ya estabas aquí… ¡qué mala eres! Sabiendo que estaba solo y no has venido a casa —exclamó, haciéndome cosquillas.


    —Tenía que terminar algunas cosas del trabajo, además de ponerme así de guapa —presumí de mi vestido.


    —La verdad, hoy es el día que más guapa te he visto —me piropeó Xavi y Carlos asintió.


    Le miré a esos ojos color del mar y le entregué la sonrisa más sincera que salía de mi alma.


    —Julia, ¿desde cuándo bebes cava? —me preguntó la novia de Xavi.


    —Desde hoy, hay situaciones que lo requieren —le respondí riéndome. Si ella supiera que, hace unos días, uno de mis entrenamientos fue emborracharme y aprender a disparar con la consciencia nublada…


    La conversación seguía, pero yo solo quería estar con Carlos, el temor que tenía a rechazarlo se había esfumado.


    —¿Bailas conmigo? —le pregunté, sabiendo ya la respuesta.


    —Claro que sí —me contestó.


    Bailamos al ritmo de una música lenta, él se dejaba guiar, se sucedieron las melodías y allí estábamos nosotros dos… flotando en nuestro propio mundo. Su susurro constante eran palabras de amor, me conmovía la delicadez con la que me trataba, era como si supiera lo mucho que había sufrido estos días.


    —Julia, ¿nos vamos a casa? —me suspiró en el oído.


    —Deseaba que me lo pidieras —sus labios se acercaron a los míos y le di un dulce mordisco.


    Nos despedimos de todos y, mientras nos traían el coche, Christian se acercó.


    —Julia, ha sido todo un honor. Llámame cuando me necesites.


    —Igualmente —le di dos besos y nos marchamos.


    En el coche me sentía como en Ibiza; cohibida, pero a la vez notaba que el deseo aumentaba en mí. No hablamos en todo el camino, la música sonaba de fondo. Acurrucada en el sillón, me sentía como en casa. Lo miraba de reojo, memorizando cada detalle por si no lo volvía a ver. La línea que dibujaba su media sonrisa era perfecta, como una dulce nube de azúcar, esponjosa y delicada. Sus ojos me tenían cautivada, podía leer perfectamente su alma en ellos; tan claros, que el color del mar se percibía en ellos. Sus manos eran grandes, en ellas se apreciaba el hombre honesto que era. Ya no tenía miedo, él me daba la seguridad que necesitaba. Con Carlos me sentía en casa, me daba la valentía para superar todo lo malo que me había sucedido. En ese trayecto descubrí a un nuevo Carlos, era lo más real que tenía en mi vida. Me habían enseñado a percibir sensaciones observando los gestos; y en él solo veía paz. Era la paz que emanan las personas cuando son fieles a sí mismos, felices de lo que hacen y cómo lo hacen. Me miraba de vez en cuando y me ofrecía esa sonrisa perfecta, esa que hace que te derritas por dentro.


    —Julia, despierta de tu mundo —me dijo parando el coche. Como era costumbre, me ayudó a bajar—. Me alegro tanto de tenerte en casa… —me dijo mientras me sujetaba con dulzura de la cintura. Estaba pletórico—. Estás realmente guapa esta noche —su mano surcó mi rostro, su piel con mi piel detuvieron el tiempo. Mi mente volaba entre oleadas de deseo, añoraba su cuerpo. Me centre en él, solamente en él. No iba a dejar que ningún pensamiento negativo estropeara el momento.


    Sabía que Carlos me notaba nerviosa, cerré los ojos, respiré profundo y me serené. Me acunó en su torso perfecto y me llevó a la cama.


    —Deberías ir siempre con traje —le dije, para ir relajándome del todo.


    —En este momento solo quiero tu piel sobre la mía —se quitó la chaqueta y se tumbó junto a mí.


    Le cogí de la corbata y lo acerqué hasta que nuestros labios se engarzaron en una danza perfecta. Ya no valían las palabras, estábamos poseídos por ese halo de dulce pasión que nos envolvía. Despacio, le fui aflojando el nudo de la corbata hasta que desapareció por completo de su cuerpo.


    —Te amo —dijo, mirándome muy seriamente a los ojos. Cualquier significado de esa frase se quedaba insignificante al lado de la poesía que desprendía el fulgor de su mirada.


    Como si se tratara de porcelana china, me fue despojando del vestido. Cubrió con un mar de besos todo mi vientre. El corazón se me aceleraba con cada roce de sus labios. Muy sensualmente, comenzó a desabrocharse la camisa. Me abrasaba por dentro el fuego que sentía al contemplarlo. Desnudo por completo, saboreó cada poro de mi cuello. Con esa delicadeza que lo caracterizaba, fue deslizando con las yemas de sus dedos los tirantes del sujetador, el roce cálido de sus dedos encendía aún más mi fuego abrasador. Su boca seguía el curso de sus manos. Apoyado sobre mí, podía sentirlo por completo. Me desabrochó el sujetador, dejándome expuesta a su mirada llena de amor. Me incliné para besarlo y Carlos me sentó sobre él. Sus manos en mis mejillas me hacían enloquecer por completo, su boca seguía el ritmo de la mía. Mis manos jugaban con esa melena que tanto había añorado. Mi cuerpo junto al suyo, latiendo al mismo compás. El simple roce de mis pechos en su torso provocaba chispas en el aire. Carlos me fue acomodando en la cama y su nariz se deslizaba, con la respiración entrecortada, por mi cuello, pasando antes por la clavícula. Rodeó mi pecho con sus besos, como tratando de besar mi corazón. Encendió esa llama, que tan bien conocía, jugando con la zona más sensible de mis senos. Disfrutaba de ese manjar prohibido, sabedor de lo que provocaba en mí. Las palpitaciones de mi vientre se fueron haciendo cada vez más visibles, hasta prender la chispa que encendió mi lujuria. Lo busqué con desesperación, queriendo ahogar en él las lágrimas de mi dolor. Mordía su hombro acallando la sed de él, pero Carlos siguió con su juego, con su ternura, con su tortura. Mi cuerpo se retorcía debajo de él, notaba cómo disfrutaba; en su boca, ocupada en mi cuerpo, se dibujaba una sonrisa de gloria. Ahora eran sus manos las que me apretaban con fuerza, buscando quitarme lo único que me distanciaba de él. Mis piernas se enlazaron en su cintura mientras él seguía y seguía devorando mi pecho, mi cuello, mi boca… Me volvía loca por completo, las sacudidas no cesaban y en una de ellas busqué con desesperación que entrara en mí. Pero Carlos ni se inmutó, lo único que conseguí fue ampliar su sonrisa. Mis manos ansiaban su cuerpo, pero él me las cogió y con delicadeza me las sujetó a la altura de mi cabeza. Levantó la mirada y se sonrió aún más. Sin parar de mirarme, se acercó a la entrada de mi cuerpo, pero no hizo nada, siguió con nuestro pulso de miradas, entregándome en ella toda su alma. Cuando vio la desesperación en mí, se introdujo muy despacio dentro de mi cuerpo.


    Llenó el vacío de mi vientre, de mi corazón. Cada movimiento suyo era un billete al paraíso. Carlos disfrutaba mirando cómo me retorcía de placer… se movía tan despacio… volviéndome más loca aún… Seguía y seguía con su dulce danza, hasta que en una sacudida caímos los dos.


    —Eres tan bonita, Julia —dijo, abrazándome contra él.


    —Carlos, no sabes cómo te he echado de menos


    —Julia, no puedo estar sin ti. Estos días han sido eternos. Te he añorado hasta la saciedad —su mano acarició mi pelo.


    —Yo soy tuya, ya lo sabes —le sonreí.


    —Tenía un nudo en el estómago. No sé por qué notaba la sensación de que me necesitabas —me abrazó fuerte—. Cuando hablaba contigo, había algo en tu voz que me inquietaba —seguía diciéndome ¡Me conocía tan bien, que con solo el hilo de mi voz sabía lo que pasaba en mi alma!¡Madre mía, si de verdad supiera lo que me había pasado!


    —Eso era porque quería estar contigo —lo tranquilicé.


    —Si algo te pasara alguna vez, Julia, no sé qué sería de mí —sus ojos se pusieron cristalinos e instintivamente los besé.


    Nos quedamos dormidos abrazados.


    —¡No! —chillé con toda mi alma.


    —Tranquila —me abrazó con fuerza—. Despierta, cariño, soy yo —me llenó de besos.


    Estaba llorando a lágrima viva. Carlos simplemente me abrazó y dejó que saliera todo el daño de mi alma. Pasó un buen rato hasta que por fin cesó el llanto.


    —He tenido una pesadilla horrible —no era una pesadilla, sino el recuerdo de lo que me sucedió.


    —Solo era un sueño. Julia, mírame —alzó mi rostro para encontrarse con mi mirada—. Ya está, ¿quieres contarme de qué iba? —vi el miedo en sus ojos.


    —No pasa nada, Carlos —pero realmente necesitaba desahogarme—. Ha sido horroroso, estaba viendo cómo un hombre estaba violando a una mujer. Seguramente sería por lo que leí en el periódico.


    —Cariño, jamás permitiré que te pase eso a ti. Nadie te tocará si yo puedo evitarlo. Me moriría antes de permitirlo, ¿me has entendido? —me dijo muy serio—. Julia, si alguna vez alguien, y con ese alguien me refiero a cualquiera, aunque fuera mi amigo, intenta sobrepasarse contigo, quiero que me lo digas —los dos sabíamos a quién se refería—. Yo estoy aquí para cuidarte, solo quiero hacer eso el resto de mi vida —lo abracé tan fuerte que algún pedacito de mi alma rota se volvió a pegar.


    Por lo menos me pude consolar contándoselo de esa manera. Ya no nos pudimos dormir, así que comenzó una nueva despedida, Carlos se marchaba de viaje para jugar un partido al día siguiente.


    —No quiero dejarte así. Por favor, vente conmigo hoy —me suplicó.


    —Carlos, de verdad que estoy bien. Ha sido solo una pesadilla.


    —No ha sido una pesadilla solo. Creo que llevas mucho lío en la cabeza. Sé que has visto y oído muchas cosas que te han hecho daño y que por eso estás así.


    —¿Qué? —estaba aterrada, no sabía por qué decía eso.


    —Tienes unos hermanos que se preocupan por ti. Xavi habló conmigo ayer. Me contó que estabas preocupada por cosas que ocurrían en el vestuario —me cogió la mano y siguió hablando—. Quiero que confíes en mí y que no te de miedo preguntarme tus dudas.


    —Me estoy perdiendo —le dije.


    —Sé que oíste una conversación en la que se estaba organizando una fiesta, por así decirlo. Yo nunca, y cuando digo nunca es nunca, he participado en nada de eso. ¿Me explico? —dijo, muy serio y preocupado.


    —Pero, Carlos… —intentaba decirle que no era eso.


    —Déjame acabar. Tienes que entender que hay muchos que están sometidos a mucha presión y no tienen la suerte de tener en sus vidas una mujer como tú. El dinero corrompe a la gente. Sé que también has oído hablar de un código que hay entre los miembros del club. Te lo voy a explicar —Carlos no estaba para nada nervioso, hablaba con la paz que te da saber que no tienes sucia tu conciencia—. Cuando viajamos, hay veces que no nos acompañan nuestras mujeres y, por la presión, por el descontrol o qué sé yo, se les falta al respeto con otras; se supone que lo que ocurre allí, se queda allí. Nadie se mete en la vida de nadie. Se cierran los ojos y se mira para otro lado. Te digo que ellas, me refiero «a las mujeres de», saben bien lo que hacen sus maridos, pero no lo quieren ver. Julia, yo no quiero que pienses que soy capaz de faltarte así al respeto como persona. Jamás te haría eso. Quiero que te quedes tranquila. Tampoco te pido que mires para otro lado cuando veas algo que no te guste, al contrario, te conozco bien y sé que, si te preguntara por tu opinión alguno de los implicados, no te callarías. Quiero que seas tú, fuerte y dulce a la vez. Me gustaría que a partir de ahora, si oyes o ves algo que te duele, me lo digas, por favor —me miró en busca de mi afirmación.


    —Carlos, confió en ti. Nunca he dudado de ti, solo es que no soy capaz de entender cómo ocurren esas cosas. Gracias por hablar conmigo —le di un beso que me supo a gloria.


    —Quiero ser siempre sincero contigo. Entonces, ¿te vienes conmigo? —puso ojitos de cordero degollado.


    —Tengo que trabajar, pero si te hace tanta ilusión, mañana cojo un avión y voy al partido, ¿Ok?


    —Perfecto —sus ojos brillaban de emoción. Nos despedimos y cada uno se fue para su trabajo.


    Las semanas pasaron muy rápidas entre entrenamientos, partidos, exámenes, conservatorio… Sin darme cuenta, ya estábamos en navidad.
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    —Matt, prepara a tu equipo para estar en diez minutos en la sala de reuniones —le ordenó la señora Roberts.


    —¡Chicas, venga! —exclamó Matt.


    —¿Nosotras? —preguntó Paula incrédula.


    —Sí, vosotras. ¡A la sala de reuniones!


    Paula y yo nos miramos sin saber bien qué decir. Nos sentamos en la sala, pero en la última fila. La señora Roberts estaba explicando en qué consistía la misión.


    —Hay que proteger a este individuo —dijo, señalando su imagen en la pantalla—. Va a testificar contra uno de los cárteles más peligrosos del mundo en New York. El FBI nos ha pedido ayuda. La misión consistirá en sacarlo de Colombia y llevarlo a New York sin que le ocurra nada. Matt, dale las instrucciones necesarias a tu equipo —inquirió, señalándolo con la mirada.


    —Bueno, ya hemos hecho muchas actuaciones de esta clase, así que no hay demasiado que explicar. John, tú irás de guía; Ryan cubrirá la retaguardia; los demás seréis el equipo de apoyo. Julia, tú vas a ser el señuelo.


    Mi risa nerviosa se activó por dentro. ¿Qué querría decir con eso? La reunión se acabó y Matt me hizo un gesto para que lo esperara.


    —Julia, ya estás preparada para entrar en acción. Tú vas a ser su novia, vas a ser la que más cerca de él esté. Si nos pasara algo a los demás, huye con él al piso franco más cercano. ¿Preparada? —asentí con la cabeza.


    Llevaba solo cuatro meses en este mundo y ya me tocaba actuar. Me había documentado en este tipo de misiones y lo cierto es que no me daba ningún miedo.


    —¿Cuándo salimos? —pregunté.


    —Esta noche. Si sale todo bien, en Nochebuena estarás cenando con tu familia; si no, tendrás que inventarte una buena excusa —dijo riéndose.


    Ayudé a Matt a preparar el material necesario.


    —Vete a casa a comer y a las once de la noche paso a recogerte.


    —Ok —no hubo más conversación.


    Cogí mi coche y me fui a casa. Carlos no estaba, esa noche jugaba un partido en Barcelona. Así que cambié mis planes y llamé por teléfono.


    —Dime, Julia —contestó mi hermano Sergio.


    —¿Me invitas a comer?


    —Por supuesto, en veinte minutos en donde siempre.


    A Sergio y a mí nos gustaba mucho un restaurante que había en el centro, era un mesón donde servían comida tradicional.


    —¡Qué guapa estás, Julia! —me recibió Sergio, sentado ya en una mesa.


    —Gracias, hermanito. ¿Qué tal todo?


    —Muy bien, vienes al derbi esta noche, ¿no?


    —Pues no voy a poder ir. Tengo que salir urgentemente de viaje de negocios en unas horas. Pero, si Dios quiere, llegaré para Nochebuena —dije apenada.


    —¡Qué lástima! Y yo que pensaba salir esta noche contigo… ¿Se lo has dicho ya a Carlos? —me preguntó.


    —Aún no, me lo acaban de decir. Iba a llamarlo luego —le expliqué.


    —Yo tengo que ir más tarde a su hotel, si quieres acompañarme…


    Comimos. La sobremesa duró un buen rato. Hicimos tiempo a la hora del descanso y nos acercamos al hotel donde estaban concentrados.


    —Buenas tardes —saludó Sergio al entrenador—. ¿Podemos pasar?


    —Claro, creo que están jugando a las cartas en aquella sala —nos indicó.


    Me acerqué por detrás y le tapé los ojos a Carlos. No había terminado de hacerlo cuando sus manos ya estaban rodeando mi cintura y llevándome consigo. Su beso fue un regalo de los dioses.


    —¿Qué haces por aquí? —preguntó mi hombre.


    —He venido a despedirme. Por desgracia, tengo que salir de viaje urgentemente esta noche —le susurré lastimera.


    La mirada de Carlos se apagó.


    —Pero ¿estarás de vuelta pronto?


    —Sí, cariño, solo me voy dos días. Si el ordenador no se me resiste, claro —Carlos una vez me preguntó qué cosas hacía en el trabajo y yo lo único que le pude contar era que trabajaba con ordenadores.


    —Te echaré mucho de menos, preciosa —su mano acarició mi rostro erizando todo mi cuerpo.


    —Y yo más —dije sin dudarlo.


    Camino de la salida del hotel, me llevó a un pasillo libre de miradas indiscreta. Apoyada en la pared, me besó con fervor, devorando mi boca.


    —Julia, vuelve pronto —me dijo, con esa amenaza tan característica de él; sabía lo que quería decir con esa frase. Me provocaba con su respiración, con su nariz rozando mi cuello. Cada palpitación de su miembro se unía a la palpitación de mi vientre.


    —Esperaré impaciente —contesté, cogiendo su paquete. Su mirada se perdió aún más en la mía.


    —Julia, por favor, no sigas. Sabes que no voy a poder contenerme.


    Mi sonrisa picarona le anunció una tregua.


    —Pero… si eres tú el que siempre me provocas.


    Nos despedimos con un beso feroz, mordiendo nuestros labios con desesperación. Salí por la puerta y aún podía sentir su mirada sobre mí, eso me ponía aún más.


    —Julia, eres increíble. El pobre Carlos está totalmente hechizado contigo y encima a ti te gusta pavonearte —se rio Sergio—. Bueno, ¿te dejo en casa?


    —Sí, porfi.


    


    


    Tirada en mi cama, reflexionaba sobre lo que iba a pasar esa noche, mi primera misión oficial. Estaba excitadísima. Entre la adrenalina del viaje y de cómo me había puesto Carlos, tenía el cuerpo que echaba fuego. Preparé mi macuto como pude. Tomé una ducha para relajarme y me enfundé en mis pantalones negros ajustados, una camiseta de tirantes negra y las botas de trabajo que me habían dado en Holanda. Me hice una coleta alta y… ¡Voilá!, ya estaba lista para la acción. No podía cenar, tenía el estómago totalmente cerrado a causa de los nervios.


    Con el móvil en la mano, esperaba la llamada de Matt. Faltaban cinco minutos para las once. No paraba de mirar el reloj del móvil, con la esperanza de que fuera más rápido; esos cinco minutos se me estaban haciendo eternos. Así, interrumpió la imagen del reloj una llamada entrante. Era Matt, ya estaba abajo. Cogí la mochila y salí corriendo. La espera en el ascensor se me hizo eterna. Cuando por fin llegué abajo y se abrieron las puertas, una voz se despidió.


    —Adiós, señorita Julia —era el portero, tan amable como siempre.


    —Que tengas una buena noche —sonreí con ternura.


    Me abrió la puerta de la calle y allí estaba Matt, en su imponente moto.


    —¿Preparada? —preguntó él, casi más nervioso que yo. Se lo noté por los golpecitos que daba al que iba ser mi casco.


    —Estoy lista —me agarré fuerte a su cuerpo y salió como una bala.


    Ese acelerón hizo que mi cuerpo se pegara aún más al suyo. Conducía como un auténtico piloto de carreras, tumbándose en cada curva y provocando que me agarrara lo más fuerte a esos abdominales que no tenían nada que envidiar a los de Carlos. Su corazón se disparó cuando mis manos le clavaron los dedos en su torso al dar él un frenazo.


    —Ya hemos llegado —al bajarme de la moto, vi un avión privado—. Venga, vamos —me cogió de la mano y tiró de mí corriendo—. Nos quedan unas doce horas de vuelo para llegar.


    Al avión no le faltaba detalle.


    —Julia, no te acostumbres, a veces iremos en verdaderos cuchitriles. Ahora os voy a explicar los detalles y después podréis descansar —nos anunció Matt.


    —¿Cómo va el partido? —me preguntó Ryan.


    —Lo último que sé es que se estaban dando patadas. Pero mi experiencia de aficionada me dice que mis chicos van a perder.


    Antes de despegar le mandé a Carlos un mensaje. Mío: No te enfades mucho. Te amo.


    Matt se puso a describirnos la misión. Repasamos el punto de recogida y los posibles puntos de entrega, estudiamos las distintas vías de escape y desarrollamos un protocolo de huida; por si sucedía algo inesperado.


    —Julia, si ves algo raro, huye. No mires atrás. Nada tiene que importarte de lo que nos suceda a nosotros. Lo importante es que la comadreja llegue a su nido. ¿Entendido?


    —Entendido —asentí con la cabeza.


    —¿Alguna pregunta?


    Nadie contestó, se veía que todos lo tenían muy claro. Pero ese no era mi caso. Mil dudas surcaban por mi cabeza. ¿Sería capaz de hacerlo? ¿La cagaría? ¿Tendría que huir? No tenía miedo a que me sucediera algo a mí, el entrenamiento mental había hecho mella en mi cabeza. Tenía la suficiente convicción de que estaba preparada para poder actuar.


    —Bueno, pues ahora a descansar un rato.


    Abandoné la mesa improvisada de la reunión y me senté en un sillón. Me puse mis cascos y enchufé el dispositivo de música. Escuché el CD que Carlos me había grabado con sus canciones favoritas… y en algún momento el sueño se adueñó de mí. Alguien me tocó la pierna y abrí los ojos. Era Paula.


    —¿Te he despertado?


    —Solo estaba cerrando los ojos —le sonreí.


    —Estoy un poco nerviosa, voy a estar vigilándote a ti, aunque tendré ayuda. Mikel será mi supervisor.


    —Yo también estoy nerviosa, aunque intento no pensar en ello. Hablemos de otra cosa.


    —¿Qué tal con Carlos?


    —Pues ahora lo llevo mejor. Nuestras vidas ya se van acoplando. Él no me pregunta mucho por mi trabajo, porque sabe que me incomoda y que tampoco puedo contarle demasiado. El pobre cree que me dedico a la creación de software —dije, entristecida por tantas mentiras.


    —¿Te has podido despedir de él?


    —No como me hubiera gustado —las dos nos miramos y nos echamos a reír.


    —No tienes nunca suficiente, viciosa —me chinchó.


    —Cómo me conoces. ¿Te puedes creer que hoy, y con solo un beso, me ha puesto a cien provocándome a más no poder? —al recodarlo mi vientre dio un respingo.


    —A mí, si me mirara como te mira a ti, también me desquiciaría.


    —¿Y tú qué, nada? —le pregunté inquisitivamente.


    —Nada de nada. Desde el último lío que te conté, no he pillado cacho.


    —¿Molesto? —nos interrumpió Matt.


    —No, estábamos hablando de mi nefasta vida sexual —le comentó Paula—. ¿Y la tuya cómo va?


    —La mía como siempre. A mí me gustaría hacerle el amor a la mujer que me ha nublado la razón, pero ella pasa de mí —no apartó la mirada de mí mientras soltaba aquello. Paula y yo sabíamos a quién se refería. Él tenía claro que yo solo lo veía como amigo, pero no cesaba en su intento.


    —Matt, pero eso no te impide hacerlo con otras, que lo sé yo —soltó Paula.


    —Hombre, es que uno no es de piedra y tiene unas necesidades fisiológicas.


    —¡Qué morro tienes! ¡No se te escapa ninguna! —le picó aún más Paula. Nos reímos todos.


    —Una sí que se me está escapando… —su mirada era cada vez más intimidante—. Bueno, a lo que venía. Julia, aquí tienes la ropa que necesitas.


    —Pero si esto es de putón barriobajero —me quedé ojiplática, y sin más me marché directa a cambiarme. La falda no me cubría más de un centímetro por debajo del trasero, con esos colores tan extravagantes del estampado podía hipnotizar a cualquiera. Tan ajustada era, que se me notaba hasta el alma. Me coloqué igualmente una camiseta corta, de un verde fosforito, y unas botas de plástico para rematar.


    —¿Es qué este tío no puede tener una novia normal? —refunfuñé.


    —Hasta así estás guapa —se rio Ryan de mí.


    Le di un toque personal y me hice una cola bien alta, los ojos bien negros y unos labios de rojo chillón.


    —¿Voy bien? —añadí.


    —Estupenda. Ahora coge esta pistola y escóndetela —me dijo Matt estregándomela.


    Mis carcajadas las oyeron todos los compañeros del avión.


    —¿Dónde piensas tú que cabe eso? —le pregunté.


    —Tienes razón, creo que mejor esto —se acercó a mí con un cuchillo y con una liga. Me levantó la falda, la respiración se me cortó. Su mano se deslizó por mi pierna y la liga se ajustó a mi muslo. Colocó el arma en mi aductor. Matt notó cómo se me aceleró el corazón.


    —Matt, la próxima vez me lo colocaré yo solita —le avisé.


    —Anda, Julia, si sé que te ha gustado —su sonrisa era malévola.


    Lo miré enfadada y me senté. En el fondo, Matt tenía razón, me había gustado, no por él sino por la situación. Llegamos a tierra y yo me cogí un taxi que me dejó en la casa del pintas que íbamos a proteger. Llamé a su puerta y en seguida me abrió. Estaba ya todo pactado, él sabía quién era yo. Después de recoger su equipaje salimos a coger un taxi. Esta vez el conductor era Matt, John iba dos coches por delante de nosotros y Ryan en una moto por detrás. Nos comportábamos como extraños que no nos conocíamos. Paula no paraba de hablarme por el pinganillo. Me iba informando de los siguientes pasos, además de reírse de mi nueva pareja.


    —Julia, ¿viste ese pelo en el pecho, a lo España cañí, y cómo el cordón de oro lo va a desnucar. Tatuajes por todo el torso… ¿no te pone? —podía sentir su risa a través del pinganillo.


    —Cállate y sigue con tu trabajo —refunfuñé.


    En cada cruce, el corazón se me detenía, mis sentidos se encendían a la espera de que alguien nos asaltara. Teníamos que cruzar media ciudad y dirigirnos a la selva para que allí nos recogieran. El susodicho no podía salir por ningún canal oficial, ya que si no lo descubrirían y lo matarían; el cártel ya se había encargado de comprar a las personas adecuadas. El pobre hombre iba muerto de miedo. No paraba de secarse el sudor de la frente.


    —Perdóname, pero me quiero volver a casa. No lo voy a hacer —me decía cada cinco minutos. Yo le cogía la mano; hacía que me mirara los ojos y le decía que no se preocupara, que todo iba a salir bien.


    —Tranquilo, nadie va a tocarte ni un pelo. Tu familia ya está a salvo en Estados Unidos. El FBI los está protegiendo. En el momento en que tú pongas un pie en ese país, no vas a tener por qué preocuparte.


    Él bajaba la mirada y se perdía en sus pensamientos. Llegamos a una curva muy pronunciada.


    —Vamos —lo saqué del coche en el punto previsto y Matt se encargó de tirar el coche al río que acompañaba la carretera sin asfaltar.


    —Ahora tenemos que caminar un rato —Matt me tiró la mochila con mis pantalones de batalla. Me cambié tan rápida como pude.


    Anduvimos entre la abrupta vegetación. El calor era tan asfixiante que no podías ni respirar. Caminábamos en absoluto silencio. La selva estaba repleta de sicarios y guerrilleros… Cada ruido extraño nos sobresaltaba. De pronto, John hizo un gesto para que paráramos. Nos agazapamos entre la maleza. La respiración del protegido se podía percibir a varios metros, así que le tapé la boca y la nariz. Lo apoyé sobre mí para que su respiración se acompasara a la mía. Yo también estaba nerviosa, pero aprendí un truco para relajarme… pensar en un recuerdo bonito: los ojos de Carlos.


    Estuvimos agazapados un buen rato, a cada insignificante ruido volvíamos a repetir la operación. La travesía era muy dura. Cuando empezó a anochecer, la cosa empeoró, ya no eran solo las personas, ahora también había que preocuparse por los animales allí presentes. Nos quedaba aproximadamente un kilómetro para el punto de encuentro cuando Ryan se dio cuenta de que alguien nos seguía.


    —Chicos, tenemos un intruso. Se encuentra a unos dos kilómetros siguiendo nuestros pasos. Espero indicaciones.


    —Julia, ¿qué crees que debemos hacer? —me preguntó Matt.


    —Yo no tengo mucha experiencia, pero creo que lo mejor es seguir y no perder el tiempo. Si disparamos podemos alertar a toda la selva de nuestra presencia, por lo que solo sería posible una batalla cuerpo a cuerpo. No sabemos quién es. Le llevamos dos kilómetros de ventaja y por mucho que esa persona conozca el terreno a nosotros nos queda un kilómetro para llegar. Se supone que a quinientos metros debo lanzar la señal para que nos recojan. El helicóptero ya hará el suficiente ruido para descubrirnos. Así que, en mi modesta opinión, creo que debemos aumentar el ritmo y seguir. Si acaso, que Ryan ponga alguna cortina de humo para despistarlo.


    —Ya has oído, Ryan —le ordenó Matt.


    El paso se aceleró bastante. Yo estaba casi exhausta, la humedad no me dejaba respirar. Vi el lugar indicado para lanzar la señal y así lo hice. En ese momento, descubrimos que era un séquito lo que nos seguía. Corrimos a escondernos en la explanada elegida para el aterrizaje. Ryan cubrió nuestra retaguardia con explosivos a distancia. El motor del helicóptero ya se escuchaba.


    —Julia, súbete y llévale a su destino. Cuenta hasta treinta; si no hemos subido, lárgate sin nosotros.


    Su voz era tan dominante que no había manera de contradecirle. Corrí con toda mi alma en dirección al helicóptero, tenía que tirar del sujeto sin dejar de protegerle en ningún momento. Por fin alcanzamos el objetivo. Una vez dentro, el piloto ordenó despegar.


    —¡No! —grité.


    —Pero…


    —Te he dicho que no, como pongas una mano en esa palanca te meto un tiro. Ahora yo soy quien está al mando. ¿Entendido?


    El piloto agachó la cabeza. Afuera se veían solo los destellos de las armas, lo único que alumbraba era la bengala que lancé yo. Cogí un fusil y, con la ayuda del foco del helicóptero, empecé a disparar. Yo no quería herir a nadie, solo dar tiempo a mis compañeros para que subieran. John llegó el primero, cogió su arma y se unió a mí. Matt entró en seguida y su mirada fue escalofriante.


    —Despegue ahora mismo —le ordenó al piloto.


    Este le obedeció inmediatamente. A un metro del suelo, Ryan se unió a nosotros. El silencio nos acompañó hasta que estuvimos en suelo estadounidense. Entregamos al susodicho a las autoridades y nos fuimos a nuestro hotel. Estaba cansada, histérica, emocionada… Era un cúmulo de sentimientos que no sabría cómo expresar. En dos horas volveríamos a casa. Me tiré en la cama después de ducharme. De pronto, oí cómo mi puerta se abría. Me levanté corriendo y me encontré con un Matt encolerizado.


    —¡Que sea la última vez que desobedeces mis órdenes! —dio un golpe sordo contra la pared.


    —Matt, yo… —titubeé.


    —Julia, si en vez de ti, se tratara de otro, le hubiera dado una paliza allí mismo.


    —Yo quería poneros a salvo, Matt. No os podía dejar allí solos. Os ganaban en número y en armamento, sabía que podía lograrlo.


    —Una orden es una orden —seguía muy enfadado, moviéndose en círculos por la habitación y apretando los puños.


    —Tú solo querías ponerme a mí a salvo —sus ojos se abrieron como platos. Exacto, había dado en el clavo—. Matt, si no me tratas como a un miembro más de tu equipo, esto no va a funcionar.


    Se sentó en mi cama cabizbajo.


    —Tienes razón, pero solo de pensar que te puede suceder algo malo…


    Me arrodillé ante él. Sujetándole las manos, le dije:


    —En este trabajo siempre me va a suceder algo, pero tienes que confiar más en mí. He tenido un gran maestro.


    —Eres de lo que no hay —me ayudó a levantarme.


    —Matt, relájate un poco. Lo que me suceda no es culpa tuya.


    —No es fácil, Julia. Jamás me había enamorado de alguien con la que tuviera que trabajar —surcó mi mejilla con su mano, provocando electricidad por mi cuerpo—. Te dejo descansar —se despidió y salió de mi habitación. Me quedé pensando en lo que acababa de ocurrir.


    El aeródromo estaba vacío, solo estábamos nosotros y un par de personas, que se preparaban para volver con sus seres queridos. Cogí el móvil para llamar a Carlos.


    —Buenos días, cariño —me saludó Carlos.


    —¿Te he despertado? —no me había dado cuenta de que en Barcelona eran las siete de la mañana.


    —No, pero, si hubiera sido el caso, no me habría importado. Iba a salir a correr con mi hermano.


    —¿Podría mi hombre ir a recogerme al aeropuerto en ocho horas?


    —Ni lo dudes, allí te esperaré.


    El vuelo fue todo tranquilidad, a excepción de la botella de champán que abrimos para celebrar nuestra primera misión. Me pasé todo el trayecto durmiendo, acompañada de la música de Lisa Harris.


    —Despierta, Julia —me dijo Paula—. Estamos a punto de aterrizar.


    Me cepillé el pelo un poco con las manos y… ¡lista!


    —¿Qué vas a hacer estas fiestas? —le pregunté.


    —Pues iremos a casa de mis abuelos a Galicia, siempre y cuando la señora Roberts no nos necesite —nos echamos a reír las dos. Nos habíamos sentido genial en esta misión. Nuestros temores empezaron a desaparecer y, desde luego, ya teníamos claro que jamás podríamos abandonar este trabajo—. ¿Y tú?


    —Esta noche la pasaremos en casa de mis padres y en Nochevieja nos iremos a casa de Carlos.


    Bajamos del avión y nos despedimos.


    —Julia, feliz Navidad. Pásatelo muy bien —dijo Matt, pero sin acercarse a mí.


    —Muchas gracias, Matt. ¿Por qué no te has quedado en New york con tu familia? —se entristeció su semblante.


    —Ya te dije que tuve que desaparecer para no hacerles daño. Me quedaré en la oficina, por si hubiera alguna urgencia.


    Me sentí muy triste al oír esas palabras. Matt estaba solo, su única familia éramos nosotros. Por mi mente pasó la idea de verme sin mi familia, pero alejé ese pensamiento inmediatamente. Salí por la puerta de llegadas y una mirada magnética me atrapó. De pie, apoyado en una columna, se encontraba Carlos. La gente le miraba, pero él solo tenía ojos para mí. Aceleré el paso, hasta casi correr, y me entregué a sus brazos. Me abalancé como una niña, rodeándole con mis piernas. Carlos se sonrió.


    —Yo también me alegro de verte, princesa.


    —Carlos, te quiero.


    Caminamos, cogidos y entre las miradas de algunos que reconocían a mi acompañante. Como caballero que era, Carlos me abrió la puerta del coche.


    —Perdona, ¿me puedo echar una foto contigo? —le interrumpió un hombre antes de que entrara al coche.


    —Sí, claro, sin problema —Carlos sonrió y se metió después al coche.


    —Carlos, deberías sonreír un poco más en las fotos. Sales siempre serio —le sugerí, acariciando su pierna.


    —¿Te parece bien así? —inmediatamente él me sonrió.


    —Perfecto.


    —¿Qué te apetece hacer? —preguntó cogiéndome la mano, aún la tenía sobre su pierna.


    —Pues tengo muchas cosas en mente —mi mirada me delató.


    —Dime una —la suya desprendía fuego.


    —Antes de irme, creo que dejamos algo a medias —me mordí el labio mirándole lascivamente.


    —Tenía que asegurarme de que volvieras —los dos nos echamos a reír, pero había algo en sus ojos que le delataban; Carlos de verdad tenía miedo a perderme.


    —Vámonos a casa, Carlos.


    Abrí la puerta e inmediatamente Carlos se abalanzó sobre mí. Era salvaje, estaba guiado por el instinto más primario. Me besó con desesperación, con fervor. Cerró la puerta y me acorraló en ella. Sus manos apretaban mi cuerpo con pasión. Yo le seguí. Le arranqué la camiseta como pude, éramos dos cuerpos luchando. Le mordí, intentando apagar la excitación que llevaba dentro. Devoraba todo a su paso, mi cuerpo me pedía más, lo quería ya en mí, sin más preámbulos ni dilaciones. Desabroché sus pantalones y cuando Carlos se dio cuenta de mis intenciones hizo lo mismo conmigo. Me cogió en peso y, con la mirada perdida, comenzó a hacerme el amor. Caímos exhaustos al suelo…


    —Julia, te amo —dijo.


    Nuestras respiraciones se iban relajando y le besé esos labios carnosos que tanto me desquiciaban.


    —Yo también, Carlos.


    


    


    En el coche sonaba la radio de fondo. Yo miraba por la ventana y veía en el retrovisor una sonrisa en mi rostro. Estaba feliz, feliz por estar con él, feliz por poder ir a mi casa a cenar, inmensamente feliz por saber que, gracias a un grupo de personas, los hombres malos dormirían entre rejas un buen tiempo. La casa era un bullicio de gente: mi madre chillando y regañando a mis hermanos, mi padre obedeciendo a mi madre como si fuera un soldado raso a las órdenes de un capitán, mis abuelos en el sofá, mirando los programas sin contenidos de la Nochebuena.


    —Carlos, aún estás a tiempo de huir —le dije entre susurros. Me miró y se echó a reír.


    —Julia, en esta guerra no te voy a dejar sola.


    Nadie se había dado cuenta de nuestra llegada.


    —Papá, ¿es que no vas a saludar a tu hija? —me tiré corriendo a sus brazos.


    —Hija mía, tu madre nos está poniendo histéricos a todos. Ya sabes lo que le pasa en estas fiestas.


    —Julia, ya estás aquí. Deja tus cosas y ponte ahora mismo ayudarme —después de gritarme, se aclaró la voz y cogió a Carlos—. Tú, siéntate a descansar un poco. Si lo prefieres, date una vuelta.


    Xavi enseguida dejó lo que estaba haciendo.


    —Mamá, no te preocupes, yo me ocupo de él. Si te parece bien, me lo llevo a dar una vuelta y así podrás estar más tranquila.


    ¡Qué morro tenía! Xavi sabía escaquearse perfectamente, sabía que mi madre no permitiría que Carlos hiciera nada. Después de un par de horas catastróficas, ya estaba todo preparado.


    —Anda, ya os podéis ir —nos ordenó la «mandamás».


    Era una tradición irnos con nuestros amigos a tomar algo antes de cenar.


    —Tienes un morro que te lo pisas —le dijo Carmen a Xavi, a la vez que le daba un capón en la cabeza.


    —Uno tiene que cuidar a su cuñado —el muy pillo se seguía riendo—. ¿Os ha explotado mucho mamá?


    —Pues la próxima vez seré yo quien lo entretenga —le advirtió Carmen.


    Los vasos vacíos decoraban la mesa. Entre risas, cada uno contaba lo más importante que le había pasado ese año.


    —¿Y a la peque del grupo, qué? ¿No le ha ocurrido nada excitante? —me preguntó un amigo de Sergio.


    —Hombre, excitante… no sé yo —si pudiera contar que ya sabía pilotar cualquier tipo de medio de transporte, viajaba a sitios remotos, conocía a personajes destacados, tenía una puntería bastante buena… Quizás así vieran que tenía una vida impresionante—. Voy a la universidad, trabajo casi todos los días e incluso algunos fines de semana. No me queda mucho tiempo para divertirme.


    —Carlos, ¿cómo puedes permitir eso? A nuestra pequeñaja la deberías tener entre algodones —le riñó el amigo de Sergio.


    —Eso digo yo, pero sé que es una batalla perdida que tengo —dijo Carlos resignándose.


    —Ya la vas conociendo, ¿eh? —se rio Sergio—. Es mejor no llevarle la contraria porque, si no, puede que salgas perdiendo —Sergio me guiñó un ojo.


    —¡Oye, que no soy tan mala! —le pellizqué en el brazo suavemente. Sergio me cogió y me besó en la cabeza.


    —Bueno, chicos, hay que irse ya a casa —dijo Carmen levantándose.


    Mi madre no paraba de atosigar a Carlos… que si quieres más de esto… que si de lo otro…


    —¡Por Dios, mamá! ¡Para ya! —le reñí.


    Mi padre estaba enfrascado en una conversación con los hombres, hablando, ¡cómo no!, del fútbol. Se sentía orgulloso de su hijo.


    —¡Los chicos que habéis entrado desde abajo sois los que vais a levantar este club y llevarlo a lo más alto! —exclamó mi abuelo.


    —Anda que no falta para eso… —dijo Xavi.


    La tele estaba puesta de fondo porque mi abuela tenía que ver el discurso del rey, sí o sí.


    —Chicos, callad. Que van a empezar las noticias —nos regañó mi abuela.


    La tele hablaba de las típicas noticias navideñas, pero ocurrió algo sorprendente: «Gracias a un testigo protegido, el FBI ha podido desmantelar uno de los cárteles más importantes de Colombia», rezaba el presentador. Me sentí en ese momento muy orgullosa de mí misma. «La agencia estadounidense ha contado con la inestimable colaboración de los servicios secretos mundiales para resolver este problema», seguía diciendo. Mi padre escuchaba atento la noticia.


    —El mérito siempre se lo lleva el FBI, pero estoy seguro de que los que de verdad se han jugado el cuello son los tontos de siempre. De ellos nadie se acuerda.


    Me sorprendió que mi padre hablara de esos temas, jamás se había pronunciado sobre esto.


    —Desde que estás enganchado a Nikita, estás desconocido —se rio mi madre.


    —Pues yo creo que papá lleva razón. Me apuesto lo que quieras a que los americanos lo único que hicieron fue esperar en el aeropuerto —contestó Sergio.


    Mi risa interna siguió creciendo. ¡Si ellos supieran que fui yo la que puso a salvo a ese hombre! Por un lado, me daba pena no poder regodearme de mis éxitos profesionales, pero por otro lado me gustaba ver cómo la gente reaccionaba a lo que nosotros hacíamos. La cena siguió tan divertida como de costumbre.


    —Bueno, y tú, Julia, ¿qué es lo que haces en ese trabajo tuyo que te tiene tan ocupada últimamente? —me preguntó mi abuela.


    —Nada de interés. Estoy rodeada de números y ordenadores. ¡No tengo yo una vida trepidante! —contesté.


    —¡Que no te engañe, abuela! Viaja casi más que Xavi, y además con un chico que está tremendo —soltó Carmen.


    —¿Me lo estás diciendo en serio? —dijo ella.


    —No es para tanto. Viajo cuando necesitan instalar algún sistema de seguridad, pero yo soy la última a la que llaman. Abuela, Carmen tiene razón, te tengo que presentar a Matt, seguro que te caería bien —le guiñé un ojo.


    Mi abuela era una cachonda, le encantaban las bromas. En fin, era como Xavi o, mejor dicho, Xavi era como ella.


    —Julia, te pareces a mí de joven, siempre rodeada de hombres guapos. Aprovéchate y disfruta, que luego pasa el tiempo. Aunque Carlos parece muy bien dotado… —dijo la descarada de mi abuela.


    —¡Abuela! —me quedé con la boca abierta.


    —¡Ay, Julia, si yo fuera tú!, no dejaría a este chico ni un minuto solo. Está para mojar pan —Carlos se estaba poniendo rojo y le salía esa sonrisa tímida que tanto me gustaba.


    —Abuela, eres una crack —añadió Xavi riéndose.


    —Señora, creo que se equivoca. El que tiene suerte soy yo, suerte de poder contar con ella a mi lado —contestó Carlos.


    —Hijo mío, tienes razón. Mi nieta es una preciosidad, tanto por dentro como por fuera. ¡Aún tiene el culo prieto y el pecho en su sitio! —dijo señalándolos.


    —¡Pero, abuela, para ya! —le rogué.


    —Hija, disfruta del sexo ahora. No esperes a casarte, eso es una tontería —mi abuela hablaba en serio. Mi padre estaba descompuesto.


    —Abu, ¿algún consejo? —preguntó mi prima.


    —Los hombres son muy simples. Si haces los deberes a diario, y les sorprendes alguna vez, puedes conseguir lo que quieras.


    —¡Mamá, anda, deja ya de beber vino! —exclamó mi padre avergonzado.


    —Me vas a regañar tú, que hoy has obedecido a mi nuera solo porque sí —se regocijó mi abuela.


    —Muy bien dicho —contestó mi madre.


    —Bueno, no quiero seguir hablando de este tema, y menos aún de mi pequeña —mi padre estaba muerto de la vergüenza.


    —Mira, hijo, Julia ya no es un bebé. Tiene un hombre a su lado que es una tortura para el celibato. A mí me da igual que luego esta relación no llegue a ningún sitio. Pero yo, como mujer que soy, sé que es imposible estar cerca de él sin que te empiece a palpitar todo el cuerpo —mi abuela estaba acalorada.


    Carlos ya se encontraba rojo por completo.


    —Abuela, ¿de tu nieto favorito no dices nada? —dijo Xavi, para ayudar un poco a Carlos.


    —Cariño, a ti te llevo viendo desnudo desde que naciste y tengo que reconocer que estás muy bien dotado, pero el cuerpo de este adonis me está volviendo loca —mi abuela no paraba de hacerle ojitos.


    —Abu, a ver si voy a tener que preocuparme de que me lo quites —ya no me aguantaba más la risa.


    —Tú descuídate —me contestó, guiñándome un ojo.


    —Entre mi madre, con que me case, y tú, con que me acueste con él… ¡voy apañada! —no podía hablar de la risa—. Aunque, si quieres, te confieso una cosa: una de las dos cosas ya la he hecho —todos nos echamos a reír, menos mi padre.


    —Deseo con todas mis fuerzas que sea la primera —confesó mi padre—. Pero si ha sido la segunda, no lo quiero saber.


    —Hermanita, es la primera Nochebuena que no me acosan para que asiente la cabeza y les dé un nieto —a Sergio se le caían las lágrimas de la risa.


    Terminamos de cenar y ayudé a mi madre a recoger todo. Carlos también lo intentó, pero la jefa le echó tal mirada, que volvió corriendo a sentarse.


    —¿Nos vamos a tomar algo? —preguntó mi prima Irene.


    —Claro —contestaron todos a la vez.


    —¿Te apetece? —pregunté a Carlos.


    —A mí sí. Me lo estoy pasando genial.


    —¡Venga, pues vámonos! —cogimos los abrigos y nos marchamos.


    Nos juntamos con todos nuestros amigos en el local de siempre.


    —¿Y tu amiga Ana? —me preguntó Carlos.


    —Su familia es de Madrid, siempre se va en Nochebuena y nos vemos en Nochevieja.


    Al decir eso me sentí mal, la echaba de menos. Por culpa de mi trabajo, cada vez hablaba menos con ella.


    —Carlos, menudo efecto que has causado sobre mi abuela. Esta noche seguro que mi abuelo moja —dijo Sergio, aún con la risa metida en el cuerpo.


    Mi móvil sonó.


    —Me voy un momento fuera —señalé el móvil.


    —Julia, feliz Navidad —se oyó al otro lado del teléfono.


    —Matt, qué alegría me da oírte. ¿Cómo vas?


    —Aquí en la oficina, viendo la tele. Hasta en Navidad los malos se portan bien.


    —¿Te apetece salir un rato? —pregunté sin pensármelo.


    —No estaría mal.


    —Pues cógete la moto y vente para acá.


    —¿En serio? —Matt se sorprendió por mi invitación.


    —Claro, venga. No tardes —le verdad es que tenía ganas de verlo. No me gustaba la idea de que estuviera solo en unas fechas así.


    Entré y me senté junto a Carlos.


    —¿Quién era? —preguntó la cotilla de mi hermana.


    —Matt, quería felicitarme la Navidad. El pobre está muy solo. No tiene familia.


    —Dile que se venga —me dijo Carlos, sabía que lo decía en serio.


    —Ya lo he hecho.


    No habían pasado ni tres cuartos de hora cuando apareció por allí. Mis primas se quedaron con la boca abierta.


    —Jolín, Julia, solo te rodeas de tíos buenos —me dijo Irene.


    —Este es todo para vosotras. Es un trozo de pan. Yo me quedo con Carlos —y le di un beso a Carlos. Matt se acercó a mí y me dio un gran abrazo.


    —Julia, eres única —tenía el rostro iluminado.


    Se lo presenté a toda la gente allí reunida. En un par de minutos, parecía uno más de la familia.


    —Julia, ¿sabes si el bombón está pillado? —preguntó mi hermana.


    —Carmen, no está con nadie. Pero creo que no es bueno que te cuelgues por él. Matt es un tío de una noche, no le gustan las relaciones serias.


    —Eso es perfecto —se fue con una sonrisa de oreja a oreja.


    Carlos me cogió por el brazo y me hizo girar hasta tenerme entre los suyos.


    —Te quiero —dijo, susurrándome al oído. Solo con su voz, ya conseguía desquiciarme.


    —Gracias por venir. Siento lo de mi abuela —quise disculparme.


    —Me cae genial tu abuela. Creo que nos llevaremos muy bien. Incluso estoy pensando en que me organice la despedida de soltero —se rio.


    —¡Será posible! Si la dejas, será ella quien baile para ti —los dos nos reímos juntos—. Ella es un espíritu libre. Tiene una mentalidad distinta a la de cualquier otra mujer de su edad. Es la que mejores consejos da en temas de amor.


    —¿Y qué consejos te ha dado?, si se puede saber —su mirada era tan tierna que me derretía por dentro.


    —Cuando empecé a interesarme por chicos, y llegó la edad del sexo, ella fue la que me dijo que no tuviera prisa; que besara a aquel que rozara mi alma. Me dijo que en el momento en que encontrara a mi gran amor mi corazón lo sabría. También me dijo que desordenaría mi vida, desquiciaría mis sentidos, que sería mi cuerpo quien me diera la señal para unirse en cuerpo y alma a esa persona.


    —¿Y tenía razón?


    —Totalmente. Besé a chicos, pero a quien de verdad pedía mi cuerpo y mi alma… eras tú —Carlos ya estaba devorando mi cuello antes de acabar la frase.


    —¡Qué sabia es tu abuela! Podrás estar con cien mil, pero cuando uno te roba el corazón ya no habrá cabida para nadie.


    —Ella cree que solo hay un único amor.


    —Y tiene toda la razón del mundo. Julia, yo sé que después de ti no hay más. El día que tú decidas dejarme, nadie podrá ocupar tu lugar —su voz se quebró al pronunciar esas palabras.


    —Carlos, yo no te voy a dejar. Solo la muerte podrá separarnos —ese pensamiento se quedó grabado en mi cabeza.


    Me besó desesperado. Sus músculos se tensaron intentando controlar el impulso de hacerme suya en ese mismo lugar. Me levanté con la mirada perdida en él y entendió perfectamente cuál era mi intención.


    —Julia, ¿quieres irte ya? —me preguntó sonriendo.


    —¿Tú no? —puse cara de niña buena.


    —Yo desde el mismo momento en que hemos salido de tu casa.


    Abrí la puerta de mi casa y no se oía nada. Todos estaban durmiendo. Subimos con sigilo las escaleras y entramos en mi antigua habitación. Cerré la puerta tan despacio, que me desesperé a mí misma.


    —Julia, perturbas mi mente, nublas mi cordura —susurró sobre mi piel.


    Sin darnos cuenta, ya éramos uno en el cuerpo del otro.


    


    


    Un beso tierno sobre mi espalda me despertó.


    —Feliz Navidad, Julia.


    Abrí los ojos y allí estaba Carlos, con un sobre para mí.


    —Venga, ábrelo —me animó, estaba más nerviosos que yo.


    Mis dedos se apresuraron para cogerlo.


    —Me encanta —dije emocionada. Eran unas vacaciones para los dos.


    —Estás trabajando mucho y creo que necesitas relajarte. No he cerrado las fechas porque dependen de si nos clasificamos… —me dijo, con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Te quiero —solo me salió esa frase, aunque de lo más profundo de mi corazón.


    —Nos vamos a las Seychelles tú y yo solos —exclamó, remarcando «tú y yo solos».


    —Estoy deseando que llegue ya el día —besé su hombro.


    —Y yo estoy deseando verte tumbada en la arena… solo para mí.


    Su cuerpo ya estaba listo para otro asalto. De repente, empecé a oír ruido por la casa.


    —Carlos, cógete tu ropa rápido y vamos al cuarto de baño —le corté apresuradamente.


    —¿A qué viene tanta prisa? —preguntó desconcertado.


    —¡Cómo se nota que solo tienes un hermano! Anda, vamos —le ordené.


    —¡Julia! —me dijo con aspavientos.


    —Mi vida, aquí somos cuatro hermanos para un solo baño. Además, están mis primos, mis tías… ¡Como se meta una que yo me sé antes que nosotros, nos vamos a tomar las uvas esperando! —abrí la puerta de la habitación apresurándome para llegar antes que nadie.


    Carlos salió corriendo, intentando alcanzarme, pero mi abuela lo interceptó por el pasillo.


    —Joven, haga usted el favor de no andar sin camiseta y en calzoncillos cuando yo esté por aquí cerca, porque no voy a poder resistirme la próxima vez —terminó la frase y le dio un cachete en el culo.


    Empecé a reírme al ver lo que había ocurrido.


    —Abuela, ¡haz el favor de no acosar a mi novio!


    —Anda, Julia, corre, que se te van a colar —dijo con sorna y mirando para el cuarto de baño. Miré y vi que venía Xavi como alma que lleva el diablo.


    —¡Ni se te ocurra!, estábamos nosotros antes —el tono de voz y mi mirada paralizaron a Xavi.


    —Solo porque está Carlos, si no… —le guiñó el ojo y nos metimos a asearnos.


    —¡Qué moviditas son las mañanas en esta casa! —exclamó Carlos antes de hacerme el amor en la ducha.


    Más tarde, nos sentamos en la terraza de mi casa a desayunar.


    —Sergio ha traído churros —nos avisó mi madre.


    Disfrutamos del desayuno. Carlos me examinó con esa mirada que enloquecía a mi alma.


    —Buenos días, Julia —me saludó Carmen, con cara de no haber dormido nada.


    —Creo que alguien no se ha acostado esta noche —afirmé mirándola.


    —Qué observadora, pero por desgracia no ha habido tema —dijo haciendo una mueca.


    —Me estoy perdiendo. Empieza por el principio —le exigió Xavi a Carmen.


    —¡Que maruja eres! —exclamó robándole un churro—. Nada, que ayer desplegué todas mis armas de mujer, pero no logré nada.


    —¿Y quién es ese incauto que no ha sucumbido a tus encantos? —siguió con el interrogatorio Xavi.


    —Matt. Por mi experiencia, creo que ese está pillado por alguna.


    —¿Tú sabes algo? —me preguntó riéndose Xavi.


    —¿Yo? —me puse colorada—. No tengo ni idea —afirmé.


    —¡Qué ingenua eres! Si se ve a la legua que está colado por ti —me recriminó Xavi.


    —¡Qué tonterías dices! Es un amigo. Además, Matt sabe que estoy locamente enamorada de Carlos —en ese instante, Carlos me cogió la mano y me la besó.


    —Eso, Julia, no importa. A Matt se le nota que siente algo por ti, pero no lo culpo, sé que es algo que no se puede controlar.


    —Me sorprende que no estés celoso —apostilló Carmen.


    —¿Celoso? Si tuviera que estar celoso de todo aquel que está enamorado de Julia, no viviría. Tengo la suerte de estar con ella y confío plenamente en Julia. La conozco de hace muchos años y sé que jamás me traicionaría.


    Las palabras de Carlos me hipnotizaron. Él confiaba en mí y yo, sin embargo, no paraba de mentirle.


    —Carmen, no seas tonta. Lo que le pasa a Matt es que eres mi hermana y si te hiciera daño sabe perfectamente que lo mataría; por eso no se atreve a acercarse a ti —repuse.


    —¿Qué vais a hacer esta mañana? —me preguntó Sergio.


    —Yo he quedado con Matt para tomarnos unas cervezas —contestó Carmen.


    —¿Pero no se suponía que no le gustabas? —le recriminó Xavi.


    —¡Qué simples sois los tíos! Bueno, me voy. En la comida nos vemos —se marchó pavoneándose como una quinceañera.


    —Nos vamos con unos amigos, ¿os venís? —nos preguntó Sergio.


    —No, aún tengo que darle su regalo a Carlos —una sonrisa dulce apareció en su rostro.


    En un instante nos dejaron a solas.


    —Carlos, estos meses contigo han sido el mejor regalo del mundo.


    Carlos no me dejó acabar, con su mano tapó mi boca y sus ojos me magnetizaron.


    —Te equivocas, Julia, el regalo más grande del mundo me lo distes tú el día que aceptaste mi corazón. Nunca soñé que se pudiera amar así a otra persona. Busco, cada instante, la manera de expresar lo que mi corazón no llega a explicar con palabras.


    Su voz, sus palabras, su tacto… todo él me hacía perder la razón.


    Me levanté, aún temblándome las piernas por el hechizo de su mirada, en busca de su regalo. Incluso de espaldas a él, podía sentir cómo esos ojos tan tiernos me recorrían de arriba abajo.


    —Espero que te guste —se lo entregué con los nervios en el estómago.


    Lo abrió con sigilo.


    —¡Pero si es una antigüedad! —exclamó sorprendido.


    —¿Te gusta? —pregunté nerviosa.


    —¡Me encanta! Julia, es un Rolex de los años sesenta —estaba emocionado, casi tanto como yo. Lo miró y lo repasó desde todos los ángulos. Su mirada reflejaba la de un niño con juguetes nuevos.


    —¿No te lo vas a poner? —pregunté extrañada.


    Se acercó más a mí.


    —No, es un reloj especial y para una ocasión especial —dijo, suspirándome en el cuello.


    Se me erizó cada poro de la piel. Me levantó en brazos y me dio un beso de esos que saben a nube de algodón.


    —El día que ese anillo luzca en tu mano, será el momento idóneo para estrenar esta joya —acarició mi colgante.


    —Sabes que aún queda para eso, ¿no? —le respondí.


    —Eso es nada, comparado con el tiempo que ya te he esperado —sus ojos chispeaban.


    Nadie podría imaginarse lo tierno que llegaba a ser Carlos, con ese cuerpo de dios griego y esa apariencia de hombre fuerte. Los días siguientes fueron de lo más relajado. Matt se había encargado de que no me molestasen con el trabajo… ¡El pobre se portaba tan bien conmigo!


    En casa de Carlos me trataron como a una reina. Conocí a sus amigos y a toda su familia. El día 2 de enero tuve que volver al trabajo y Carlos me acompañó a Barcelona.
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    Se acercaba el cumple de Carlos, que coincidía con un partido de semifinales de Champions. Yo no sabía si celebrarlo o no, ya que, si perdían, no estaría de humor para fiestas.


    —Julia, nos ha salido un trabajo en Rusia. Necesito que te prepares. Esta noche pasaré a recogerte —me informó Matt, sacándome de mis pensamientos.


    —¿Puede sustituirme alguien? —le rogué con mirada de niña.


    —¡No! —me gritó, saliendo de mi despacho.


    En muy poco tiempo ya me había hecho un hueco en el equipo. Busqué a Paula por su guarida llena de ordenadores.


    —¡Paula! —chillé.


    —¡Aquí, debajo de la mesa!


    —No sé qué hacer, estoy en un lío —dije angustiada.


    —¿Por?


    —Mañana es el cumpleaños de Carlos y lo único que me ha pedido como regalo es que lo acompañara al partido. Pero resulta que tengo que salir urgente esta noche hacia Rusia.


    —Hombre, no creo que se enfade mucho —intentaba conectar un puerto USB.


    —¡A ver cómo se lo digo! —salí de allí y me marché a preparar la misión.


    Me fui a casa andando y buscando posponer el encuentro. Abrí la puerta y Carlos aún no había llegado del entrenamiento, eso me dejó más tranquila. Me puse a preparar mi maleta cuando oí la puerta abrirse.


    —Julia, soy yo —se acercó a besarme—. ¿Se puede saber a dónde te vas?


    —Carlos, es que… —sus ojos se oscurecieron—. Por favor, no te enfades. Esta mañana me han avisado de que tengo que salir de viaje.


    —Pero, Julia… —me suplicó con la mirada.


    —Ya lo sé. Me duele más a mí que a ti.


    —¿Te vas a ir de verdad? —movió la cabeza.


    —No tengo opción, Carlos —mi voz se entrecortó.


    —Sí la tienes. Deja de trabajar, no lo necesitas. Últimamente nunca estás en casa y, si estás, sigues pensado en el trabajo. Estás ausente.


    —Carlos, yo no puedo dejar de trabajar —dije, algo enfadada.


    —Sí puedes, pero no quieres. ¡Joder! Julia, si ya ni quieres pasar tiempo conmigo. Estás todo el día hablando con Matt —me gritó.


    —No es justo que me digas eso, sabes que no es cierto —elevé la voz.


    —Nunca te he pedido nada, pero necesito que te quedes. Por favor, hazlo por mí. Te necesito a mi lado —su voz era recia.


    —¡Ya está bien! No me hagas sentir culpable, no lo merezco. Tengo que irme a trabajar, tampoco es para tanto.


    Carlos cada vez se iba enfadando más, sus músculos se tensaron y su mirada se volvió fría.


    —¡Por Dios! solo te importa tu trabajo. Pasas de mí, de tus amigos. No encuentras sitio en tu vida para nosotros. Cuando más te necesito, coges y te largas sin más. ¿Qué tiene ese trabajo de tanta importancia como para no poder hacerlo otro día?


    —¿Que solo me importa mi trabajo? Carlos, he ido, estando muerta de cansancio, a todos los sitios que me has pedido. He abandonado lo que más quería en el mundo por ti, ¿o se te ha olvidado que no dejé el conservatorio por gusto? De eso ya no te acuerdas, ¿verdad? ¿Qué te crees, que me voy a tomar el sol? —las voces eran cada vez más altas—. ¡Ojalá la vida fuera así de sencilla! Pero el mundo no se para porque juegue el Barcelona. No pensaba que te enfadarías tanto por no ir al dichoso partido.


    —¡Ahora me reprochas eso!


    —No, no te lo estoy reprochando. Lo dejé porque quise, para pasar más tiempo contigo. Pero, sin embargo, tú sí que me estás echando en cara que te tengo abandonado. ¿Acaso te pido yo que dejes el fútbol? ¡Jamás haría eso!


    Se giró y, sin decir ninguna palabra más, se marchó de casa. Un calor asfixiante me ahogaba por dentro, la rabia se apoderó de mí y tiré mi maleta contra el suelo. Respiré profundamente, intentando relajarme, preparé mis cosas y me fui.


    


    


    —¡Vamos, Julia! —me dijo Matt abriéndome el maletero del coche.


    No dije ni una sola palabra en el todo el trayecto.


    Me subí al avión y desplegué el arsenal de papeles sobre la mesa.


    Antes de apagar el teléfono lo llamé. No hubo respuesta. ¿Sería este nuestro final? Desde un principio sabía que iba a ser duro, que Carlos tendría un montón de preguntas a las cuales yo no podría contestar. Era cierto que cada vez los viajes se iban haciendo más largos y menos espaciados en el tiempo, pero ¿de verdad que no podríamos superarlo?


    —¿Puedo sentarme? —me preguntó la señora Roberts.


    —Haga lo que desee —contesté muy seca.


    —Julia, debes centrarte en esta misión.


    —¿Y quién le ha dicho que no lo estoy? Creo que desde que trabajo con ustedes, no he cometido ni un error —respondí molesta.


    —Y tienes toda la razón.


    —Lo que pasa es que no entiendo por qué no puedo contarle, a mi chico, a lo que me dedico de verdad.


    —Julia, hemos tenido esta conversación un millón de veces y siempre volvemos al mismo sitio. ¿Qué crees que pasaría si descubriera a lo que te dedicas en realidad?


    —Nada, su vida correría el mismo peligro que sin saberlo.


    —Ya, ¿tú crees? Si él supiera a lo que te vas a enfrentar estos días, ¿piensas que podría concentrarse en el partido de mañana? Estaría siempre con el corazón en un puño. Además, si lo supiera sería un punto débil de la organización. Cantaría a poco que lo torturaran. Julia, jamás te dije que esto fuera a ser fácil. Todo es más sencillo cuando no tienes a nadie. Aprovecha esta ocasión y déjale ser feliz.


    Estuve callada un rato, analizando cada detalle de sus palabras.


    —Quizás tenga razón —dije, mirándola a los ojos.


    Cogí los papeles y me puse a estudiar. Solo se trataba de interceptar la venta de un código de encriptación de unos misiles americanos. Llegamos a nuestro hotel y encendí el móvil. Nada, no había nada. No podía dormir, mi mente repasaba una y otra vez las palabras que nos habíamos dicho. ¡Sí!, él tenía razón, para mí ahora mi trabajo era lo primero. Si Carlos supiera la verdad, lo entendería; pero también tenía razón la señora Roberts. Cuando conseguí dormirme, una pesadilla me despertó. Era Carlos, un Carlos distinto, estaba encadenado al techo y lleno de sangre.


    Me di una ducha fría para despojarme de ese amargo recuerdo. Al amanecer, nos reunimos todos en la habitación de Matt.


    —Chicos, es muy importante que nada falle. Solo tendremos una oportunidad. Lo primero que habrá que gestionar será neutralizar a los compradores, para eso ya sabéis lo que tenéis que hacer. Lo segundo, será hacernos pasar por ellos. Julia, tú vas a ser mi ayudante, ya conoces que yo de ordenadores sé poco. Paula te dará lo necesario para que puedas rastrear el origen de la fuente. Cuando los compradores hayan cogido el dinero, dejaremos que se vayan para así localizar al verdadero jefe. Bien, ¿alguna pregunta? —nadie contestó.


    La mañana era fría, todo estaba cubierto de nieve. No sería difícil seguir el rastro de los compradores. Estuvimos estudiándolos dos días, observando cada movimiento, intentado averiguar cuándo sería la venta. La tercera noche vimos que había un poco más de revuelo. Allí se estaba cociendo algo. Esperamos a que se fueran a dormir como de costumbre. Solo había un vigilante en la puerta.


    —Matt, voy yo. Mis huellas se notarán menos que las tuyas. Por la mañana, la nieve ya las habrá tapado —le sugerí.


    —Te cubriré.


    Mi única misión consistía en pinchar su ordenador y localizar el punto de entrega. Todo ello, sin dar la voz de alarma. Me aproximé a la cabaña con la única luz de las estrellas. Esperé el momento idóneo para pincharle un anestésico al guarda. En un segundo ya estaba KO. Entré sin hacer ruido a la casa, perfectamente estudiada anteriormente. Me acerqué al ordenador y conecté el USB. Mientras los datos se copiaban, fui en busca de los móviles. Les instalé un programa que reenviaría las llamadas a un servidor nuestro, para así poder interceptarlas si fuera necesario. Todo salió según lo previsto.


    Me marché de allí lo más rápidamente posible.


    —Bien, ya está todo. Ahora, a esperar que los llamen —dije, entregando los datos a Paula. La furgoneta nos llevaba de vuelta al hotel.


    —Matt, vamos a tener un problema —dijo la señora Roberts muy seria.


    —¿Cuál?


    —Por lo visto, las conversaciones se hacen en ruso.


    —Eso no es un problema. Ya sabes que lo hablo con fluidez —respondió, con el ego subido.


    —Ese es el problema. La que hablaba era la novia del jefe, él no tenía ni idea de ruso —explicó la señora Roberts.


    —Pues aquí las únicas señoras que hay sois tres —dijo.


    —Yo no puedo ir, tengo que coordinar el operativo desde aquí —puntualizó la señora Roberts—. Paula tampoco puede, así que, Julia, vas a tener que hablar tú.


    —¿Yo? ¡Pero si solo llevo tres meses aprendiendo ruso! —un miedo extraño se apoderó de mí. Estaba tan entrenada que, cuando sabía que no iba a poder controlar una situación delicada, mi propio yo se oponía por completo.


    —Tú tranquila. Yo te voy a ir diciendo lo que tienes que contestar por el pinganillo. Lo único que tienes que hacer… es repetirlo —me tranquilizó la jefa.


    Estuvimos durante días esperando la llamada de los vendedores hasta que, al quinto día, por fin la interceptamos. La venta se realizaría en tres días, en un pueblecito de las afueras de Moscú. El equipo delta era el encargado de neutralizar a los compradores, y así lo hizo. Sin problemas, los detuvieron a todos y se los llevaron a tierras americanas para ser juzgados por terrorismo. Durante los dos días siguientes, nos dedicamos a hacer turismo. Visitamos la Plaza Roja, el Kremlin…


    —Por favor, Julia, deja ya de mirar el móvil. Si no te ha llamado en estos días, no creo que lo haga ya —me rogó Paula.


    —¿Crees que ya se ha acabado?


    —No lo sé. Julia, Carlos te ama de verdad, pero es cierto que a tu alrededor hay muchos secretos e incógnitas. ¿Se merece él esa vida?


    —Puede que tengas razón. Será mejor que lo deje marchar.


    Me pasé la noche oyendo la televisión en ruso, necesitaba tener la mente ocupada porque, si no, Carlos volvía a mi cabeza. Una noticia hizo clic en mis pensamientos. Pude entender cómo el periodista hablaba de la derrota del Barcelona a manos de su mayor enemigo. Apareció la imagen del equipo destrozado. Eso me hizo sentir aún peor.


    —Bueno, chicos. Ha llegado la hora de la verdad —nos anunció Matt.


    Dos compañeros conducían la furgoneta mientras que Matt y yo íbamos en la parte trasera. Los vendedores ya estaban en el lugar acordado cuando llegamos. Las primeras conversaciones fueron fluidas, entregamos el dinero y ellos nos dieron lo acordado. Abrí el ordenador e introduje el pincho, para copiarme la información, a la vez que les descargaba un troyano indetectable. El ruso cada vez se me atragantaba más, unos sudores fríos recorrían mi cuerpo.


    —Muy bien hecho, Julia —me felicitaron mis compañeros.


    El mismo equipo delta siguió a los vendedores para luego capturarles. De vuelta a España, todos iban durmiendo.


    —¿Qué vas a hacer? —me preguntó Paula cuando se despertó.


    —No lo sé, tengo un lío en la cabeza. Pero creo que Carlos ya ha tomado su decisión. He estado fuera casi dos semanas y ni un mensaje. Supongo que ya se habrá cansado de mí. En fin, me tocará buscarme un piso. Rompí a llorar de tanta tensión acumulada. Paula no dijo nada y solo me abrazó.


    —¿Quieres que te acompañe a coger tus cosas? —se ofreció Paula.


    —No hace falta, tengo que hacer esto yo sola.
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    Cuando llegamos al aeropuerto, me despedí. Cogí un taxi y fui camino de casa.


    —Buenas noches —me saludó el portero.


    —Hola — respondí sin más.


    Cogí el ascensor y, cuando estuve delante de la puerta, respiré hondo. Un dolor fuerte me agarró el pecho al introducir la llave en la cerradura. No había nadie en casa. Todo estaba oscuro. Me senté en la cama para respirar un poco. Olía a él, todo olía a él. Tanto esfuerzo por estar juntos y, ahora, allí estaba yo, sola sobre esa cama que tantas veces nos había visto sucumbir a nuestro deseo. Sin pensarlo más veces, me levanté para recoger mis cosas. En el cuarto de baño, frente al espejo, me miré. La impotencia se fue apoderando de mí y, sin darme cuenta, tiré un cepillo contra mi reflejo. En un segundo se llenó todo de pedacitos de cristal. Me derrumbé, ya no podía más. Había sufrido demasiado este año.


    —¿Julia? —oí decir.


    Me enjugué las lágrimas y salí del cuarto de baño.


    —Lo siento, ya me voy —dije, recogiendo mis cosas.


    —¿A dónde? —preguntó desconcertado.


    —Aún no lo sé.


    No me atrevía a mirarlo. Como un torbellino, fui metiendo todo lo que podía en la maleta.


    —¡Por Dios, Julia! ¡Para un momento! —su voz se me clavó en el pecho.


    —¿Para qué? Es mejor así. Ya está todo dicho.


    Ni si quiera atinaba a cerrar la cremallera del neceser. Carlos, de un golpe seco, tiró todo lo que había sobre la cama.


    —¡Julia! Mírame, por favor.


    Giré la cara y nuestros ojos se encontraron. Ese mar transparente suyo estaba tan humedecido como el mío.


    —No te vayas, por favor —me susurró—. Por lo menos, permíteme que hable.


    Me senté sobre la cama. Carlos se paseó nervioso por la habitación.


    —Siento haberme ido así. Estaba tan enfadado que preferí irme antes de decir algo que te hiriera.


    —¡Por eso ni me has cogido el teléfono y no me has llamado! —dije ofendida.


    —Siento haberme comportado como un estúpido. Créeme cuando te digo que intenté llamarte y escribirte cada minuto, pero no sabía qué decir.


    —Carlos, déjalo. Si ya da lo mismo. La verdad es que me habría sentido peor si me hubieras dejado por teléfono. Ahora, por lo menos, puedes hacerlo en persona.


    —Eres tan frustrante, Julia —dijo resoplando.


    —Carlos, desde un principio no tenía sentido que esto funcionara. Es mejor ahora que más tarde. Piensa que cuando te quitan de golpe una tirita, duele; pero si lo haces más despacio, el dolor infligido es más grande.


    Se acercó un poco más a mí. Ya solo nos separaba un océano de mentiras.


    —¡Te quieres callar un momento! —me gritó.


    Bajé la mirada y me puse a observar el movimiento de mis pies.


    —Julia, yo no quiero que te vayas. No te llamé y lo siento, siento haber sido tan egoísta y no darme cuenta de todo lo que hacías por mí. Me sentía tan mal que no me atrevía a descolgar el teléfono por si me encontraba con tu pérdida. Tú has renunciado a una vida por mí —se arrodilló junto a mis piernas, su voz comenzó a quebrarse—. No sé qué hacer para no perderte, pero tengo miedo. Me sentía celoso de tu trabajo, de Matt.


    Mis manos no pudieron contenerse y acariciaron su pelo.


    —No te vayas, por favor —me rogó, sentándose a mi lado.


    —No me voy a ir —afirmé.


    En ese instante, sentí la necesidad de hablar de todo lo que nos hacía daño.


    —Carlos, yo quiero estar contigo, pero es todo tan difícil… Quizás sea mejor que nos separemos ahora, así podrás ser feliz —se me hizo un nudo en la garganta.


    —Yo no voy a ser feliz sin ti. Ya te lo he dicho muchas veces. Julia, nadie dijo que fuera a ser fácil. Estos días sin ti, sabiendo que quizás ya nunca te volviera a abrazar, me han hecho ver que te necesito más de lo que yo imaginaba. Perdóname, por favor.


    —Tu vida y la mía son incompatibles. Sabes que yo nunca te pediría que abandonaras la tuya y yo no voy a poder abandonar la mía.


    —Pero, Julia, estoy seguro de que podemos encontrar un punto de equilibrio entre las dos.


    —¿Y cuando tenga que salir de viaje sin previo aviso?


    —Yo no preguntaré, pero no te enfades si me duele. ¡Y yo que pensaba que lo difícil iba a ser lo de mis viajes! —se rio.


    Los dos queríamos tocarnos, pero nos daba miedo.


    —¡Qué tonto eres! Carlos, no tienes por qué estar celoso de Matt. Él es mi amigo.


    —Yo no estoy celoso porque tú sientas algo por él. Estoy celoso porque él sabe más de tu vida que yo. Conoce aspectos de ella que yo jamás conoceré.


    —Carlos, ¡eso no es cierto! Tú me conoces mejor que nadie. Que no sepas qué hago en el trabajo, no implica nada. Fíjate, a ti te pasa lo mismo. Tú tienes también un espacio secreto del que yo no puedo formar parte.


    —¿Qué dices? —preguntó, relajándose un poco.


    —¡El vestuario! Allí ocurren cosas que yo no tengo por qué saber —se lanzó sobre mí haciéndome cosquillas—. Carlos, ¡para ya, por favor! —le supliqué.


    —No hasta que me digas que me quieres —él siguió luchando conmigo para hacerme cosquillas.


    —Te quiero, te quiero. Por favor, para ya.


    —Siento haberme portado como un gilipollas —me dijo muy serio.


    —Dame un beso —le rogué.


    Sus labios se unieron a los míos en un cálido abrazo. Saboreamos nuestras lágrimas derramadas. El beso aumentó el ritmo de tal manera que sin darnos cuenta ya le estaba mordiendo esos labios que me perdían. Me volteó, dejándome debajo de él. Me devoraba con pasión. Mi cuello era su diana perfecta. Sus manos agarraron las mías impidiéndome moverme. Me estorba la ropa, mi piel pedía a gritos el roce de su piel. Carlos sentía lo mismo y, de un tirón, hizo mi camiseta trizas. Su boca mordió mi vientre ardiente, cubriéndolo de besos. Luchaba con él mismo para hacer desaparecer toda su ropa. Cuando sus labios se cansaron de mi vientre, fueron en busca de mis pechos. Con una delicadeza exquisita los sacó del sujetador y los adoró. Su imagen era dulce… Carlos allí, parado, observándolos. Su dedo índice se deslizó desde mi nariz, rozando mi boca, acariciando mi cuello, presionando mi esternón hasta mi ombligo. Un suspiro me atravesó. Sopló en mi pecho haciendo que se erizara todo a su paso. Su lengua dibujó un cuadro sobre ellos, llenando de fuego mi interior. Sus dientes rasgaron esa oscurecida piel de mi pecho haciendo que crecieran. Ya no podía más. Su mano buscó mi sexo, introduciéndose a través de mis pantalones. Acarició mi vientre, húmedo por completo. Alcé el cuerpo y por fin me despojó de todo, ya era solo su piel la que me abrigaba. Una sonrisa creció en su boca cuando fue acercándose a mi sexo con los labios. Mi humedad crecía, a la vez que todo mi cuerpo empezaba a temblar. Yo ya estaba en otro mundo, su mundo… y en ese mismo instante estallé… Carlos entró en mí. Se movía suavemente, prolongando la agonía de mi ser. Sus manos sobre las mías, sus ojos hipnotizando a los míos… su torso tallado acariciaba mi vientre. Él para mí, yo para él. Los dos en uno. Me volvió a inundar ese gozo perpetuo que Carlos sabía producirme tan bien. Su respiración aumentaba y el ritmo de nuestros cuerpos se aceleraba. Ya no podía más y se dejó alcanzar por el elixir del placer… La noche fue demasiado corta para los dos.


    


    


    Noté que Carlos se levantó.


    —Espera, por favor —mis palabras le sorprendieron, pero ya era demasiado tarde, Carlos ya había entrado al baño.


    —Julia, ¿qué ha pasado?


    Mi semblante cambió.


    —Lo siento, lo he roto yo. Mientras recogía mis cosas, vi mi rostro en el espejo y me odié tanto que me tiré un cepillo —dije avergonzada.


    —No te preocupes, solo es un espejo —me abrazó fuerte, haciéndome sentir en casa otra vez—. Si yo no hubiese venido, ya no estarías aquí, ¿verdad? —preguntó cabizbajo.


    —No, estaba decidida. Aunque rota de dolor, no quería verte sufrir por mi culpa.


    —Te aseguro que habría ido a buscarte a donde te hubieras ido —dijo, convencido de sí mismo.


    Recogió todos los cristales sin decir nada y después me acompañó a la ducha.


    —Así estaba mi alma al pensar que te había perdido —me susurró bajo el agua y mirando lo poco que quedaba de espejo.


    Los días pasaron y todo parecía irse recomponiéndose poco a poco. Carlos se marchó de viaje con la selección, pero no le pude acompañar, esta vez no era el trabajo lo que me lo impedía, sino los estudios. Ese año me quedé sin vacaciones.
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    Los meses pasaron, los ojos de Carlos se entristecían en mis ausencias, mi alma cada vez se volvía más oscura a causa de todo cuanto iba descubriendo en mi trabajo. Las cosas en su equipo no iban para nada bien, llevaban mucho tiempo sin ganar nada. Las tensiones entre nosotros aumentaban y Carlos acudía más veces solo que acompañado a los eventos. Cada día era una nueva mentira la que nos distanciaba. Lo único que nos mantenía a flote era el amor que aún sentíamos uno por el otro.


    Pero todo cambió en la temporada 2004-2005. Por fin llegó el ansiado triunfo, ese título que tanto tiempo estuvo esperando. El veintinueve de mayo, mis chicos se convirtieron en ganadores de la liga. Las copas de champán caían como si de agua se tratara, la comida era lo de menos en la cena. Xavi no paraba de gastar bromas junto a sus compañeros de equipo. Carlos, que solía ser el más sereno de todos, estaba irreconocible. La fiesta se prolongó hasta el amanecer. Me sentía orgullosa, orgullosa de ver cómo había salido el equipo adelante y a pesar de las derrotas año tras año, de cómo Carlos no se había rendido y aguantó en su club pese a tener ofertas de equipos estratosféricos.


    —Vámonos a casa —y sin poder actuar, Carlos se abalanzó sobre mi boca. Presa de sus besos, desató la locura en mí. Arrastrada en volandas al parking de la discoteca, Carlos no cesaba en su lucha por hacerme suya allí mismo. Todo estaba a oscuras, me apoyó sin pensárselo en el capó de su coche, nos miramos y una sonrisa malévola se dibujó en su rostro. Los dos lo estábamos deseando. Me quité las bragas y se las metí en su pantalón.


    —Guárdamelas, que ahora no las necesito —sus ojos se abrieron expectantes.


    —Eres perversa…


    Me mordió un pecho y yo inmediatamente me subí un poco más el vestido, me di la vuelta y le dejé ver todo mi trasero. Carlos ya no podía resistirse más. Cogió su cinturón y se lo desabrochó, dejando caer el pantalón. Se deshizo de su ropa interior y así, yo tumbada boca abajo en el capó, su sexo y mi sexo se unieron. La excitación del momento hizo que no duráramos mucho.


    —¿Me devuelves mis braguitas? —pregunté divertida.


    —Creo que no, me las voy a quedar —dijo muy serio.


    —No te atreverás a dejarme así —su sonrisa iba creciendo.


    —Es que aún no he terminado contigo —me advirtió.


    —Así que tienes ganas de jugar, ¿eh? —me sentía sexy. Entre el olor a sexo, la promesa de más y la lujuria de Carlos… mi cuerpo pedía guerra.


    Me bajé el vestido, que no llegaría ni a la mitad del muslo, me arreglé el pelo y en vez de meterme en el coche me fui directa otra vez a bailar.


    —No serás capaz… —insinuó.


    —Ya verás —la diosa que llevaba en mí estaba en todo lo alto.


    Carlos abrió el coche y dejó mis braguitas en su asiento.


    —Ahora sí que no te las voy a dar. Si quieres guerra, la vas a tener —sus ojos estaban envueltos en llamas.


    En la pista no paraba de contonearme, me acordaba de nuestro primer verano en Ibiza. Bailaba con mi hermana y con todo aquel que se acercara.


    —Julia, estás poniendo cardiaco a Carlos —me dijo ella—. Va a explotarle el vaso en la mano —las dos nos reímos juntas.


    Me agachaba lo justo para que nada se viera, cada movimiento estaba destinado a desquiciarlo. La humedad en mi interior se mezclaba con el sexo obtenido antes. Los ojos de Carlos podían atravesar mi piel. El juego acababa de comenzar. Un mordisco en la oreja me sorprendió.


    —Si sigues así, voy a metértela aquí en medio —me amenazó Carlos.


    Me sonreí.


    —No serás capaz.


    Sentí su miembro clavándose en mi culo.


    —Julia, no me amenaces más. Esta noche soy capaz de cualquier cosa.


    No terminó de decir esa frase y una palpitación surgió en mi sexo. ¡Sí, por favor!, rezaba mi vientre. Me llevó a la zona más oscura del local, abrió una puerta y me introdujo allí. En el almacén devoró mi cuerpo y su amenaza se hizo realidad. Mis gritos de placer se ahogaban por el ruido de la música.


    


    


    Nos levantamos por la tarde, estábamos destrozados. Carlos, entre el agotamiento del partido y las copas de más, tenía un dolor de cabeza insoportable. Se tiró en el sofá y se dedicó a vaguear. Yo, sin embargo, me fui al despacho a trabajar un poco. Pensé en cómo había estado Carlos apoyando a su equipo y cómo habían salido adelante, eso me llevó a nosotros. Él era el que lo daba todo, el que no preguntaba, el que me espera en casa sin saber si iba a tardar un día o un mes. Me cuidaba y me abrazaba sin preguntar qué era aquello que me perturbaba. Él se merecía más.


    Cogí el móvil y llamé a Matt.


    —Matt, esta semana no voy a estar. Me da lo mismo que el mundo se extinga o que vayan a matar a alguien —se lo solté sin previo aviso.


    —Pero…


    —Ni pero ni pera. ¡Me da igual! Llevo todos estos años al servicio de la agencia sin poner una pega. Necesito una semana, solo una semana. Carlos se lo merece. No voy a aceptar un no por respuesta.


    —Entendido.


    Colgué el teléfono y rebusqué en mi cajón. Allí encontré el viaje que me regaló Carlos las primeras navidades que pasamos juntos. Hice unas llamadas y lo preparé todo. Carlos estaba KO en el sofá, hice sus maletas y las bajé al coche. Mis labios besaron sus ojos cerrados y, de golpe, me vi tirada junto a él en el sofá.


    —¿Me invitas a una pizza? —dije, poniendo morritos.


    —Eso está hecho.


    Cogió su móvil y la cartera y emprendimos el viaje al garaje. Le quité las llaves del coche.


    —Hoy me toca a mí conducir —me miró riéndose y se metió en el lado del copiloto.


    Cogí la autovía en dirección al aeropuerto.


    —Nena, ¿a dónde me llevas? —me miraba curioso.


    —De vacaciones —le mostré mi mejor sonrisa.


    Una carcajada salió de su boca, estaba contento.


    —¡No me lo puedo creer!


    —Hace unos años me regalaste un viaje y no pudimos hacerlo, hoy es el día. Están prohibidos móviles en el mismo instante en que entremos en el avión. Vamos a celebrar tu título y mi título.


    —Julia, estoy en shock. ¿Vas a apagar el móvil? ¡No te lo crees ni tú! —dijo con aspavientos.


    Carlos sacó las maletas del coche.


    —Toma, guárdatelo —le entregué mi móvil—. En este viaje soy toda tuya, solo tuya —se le iluminó el semblante, como aquel verano en el que nos hicimos uno.


    La gente en el aeropuerto no paraba de hacerse fotos con él.


    —Dime que a donde vamos no me va a conocer nadie —me rogó.


    —Te lo prometo.


    El avión despegó.


    —Estoy pensando yo… eso que me has dicho de tu título, ¿a qué te referías?


    La risa se me escapó.


    —Terminé la carrera en febrero —le expliqué.


    —¿Qué? ¿Y no me lo has dicho?


    —No le di importancia —dije sin más.


    Carlos puso los ojos en blanco.


    —¿Lo saben tus padres?


    —No, la verdad es que no se lo he dicho a nadie.


    Se levantó un momento y volvió con una botella de champán. Sirvió dos copas y me dio una.


    —Por ti —dijo.


    —Por los dos —le respondí.


    —Julia, deberías habérmelo dicho. Para mí es un orgullo que hayas terminado la carrera.


    —Lo sé, pero estaba un poco ausente. Durante un tiempo perdí el norte. No sabía cuál era mi prioridad en la vida.


    —¿Y ya la has encontrado?


    —Siempre la he tenido delante —sus labios se unieron a los míos.


    Llegamos a un hotel de ensueño, todo estaba diseñado para relajar. Nos acompañaron a nuestra habitación, una villa rodeada de fauna salvaje. En el cuarto de baño había una bañera, desde la cual se podía ver la mejor vista de las islas. La piscina se fundía con el turquesa del agua. Nos tiramos en la cama gigante que estaba en medio de la habitación.


    —Necesitaba una semana así —me dijo Carlos abrazándome.


    Dormimos toda la noche, nuestros cuerpos lo agradecían. Cuando me levanté, Carlos no estaba en la habitación. Me fui derecha a esa bañera impresionante y me sumergí en ella. Dejé mi mente vagar sin control. ¡Cómo me gustaría tener una vida así!, sin preocupaciones y sin amenazas constantes. Una risita se me escapó al darme cuenta de que, si no trabajara en lo que trabajo, Carlos podía proporcionarme esto: la paz, la armonía…


    —Señorita Julia, ¿está usted bañándose sin mí? —me sobresaltó mi hombre.


    —¿Es usted el que me ha abandonado esta mañana? —le dije descaradamente.


    —Estabas tan guapa durmiendo, que no quise despertarte. Me dolía tanto el cuerpo que salí a correr un poco, para ver qué se podía hacer por esta isla —mientras decía eso, ya lo tenía en la bañera haciéndome compañía.


    —¿Y bien? ¿Cuál es el plan? —pregunté mientras lo enjabonaba.


    —Será una sorpresa. De momento te digo que no vas a salir de esta habitación en toda la mañana —su sonrisa pícara iluminó toda la estancia.


    Cuando nos decidimos a salir de esa bañera, me sorprendió el olor de fruta recién exprimida. En la terraza de la habitación se mostraba un desayuno espectacular solo para nosotros. Carlos salió detrás de mí, con la toalla tapándole su bajo vientre y dejando ese torso de dios griego al aire.


    —¿Ese va a ser tu uniforme esta semana? —dije mientras mis manos ya recorrían esos abdominales perfectos. Me miró y se sonrojó, cogió mi toalla y me la quitó.


    —Y espero que este sea el tuyo —nos echamos a reír.


    Busqué entre mi ropa un bañador sexy, sería todo lo sensual que fuera capaz de ser.


    —Estás preciosa, me estás haciendo dudar de si prefiero desayunar esta magnífica comida o directamente a ti —sus labios ya estaban surcando mi cuello.


    —Carlos, con la comida no se juega.


    —Ah, ¿no?


    En un segundo ya estaba tirada sobre la cama. Los ojos me los estaba cubriendo con una camiseta suya. Mi bañador blanco aún seguía en mi cuerpo y oía que Carlos se alejaba.


    —Ahora voy a comerme el mejor desayuno de mi vida.


    Empezó a colocarme fruta por todo mi cuerpo. El tacto húmedo y frío de la fruta me estaba poniendo a cien, pero cuando Carlos empezó a devorarme, comenzando por mis piernas, supe que moriría de placer. Con suavidad, sus labios rozaban mi piel a la vez que cogía una fruta de mi cuerpo; esta sensación debería estar prohibida. Una música clásica se oía de fondo.


    —No te muevas —me susurró al oído.


    Los suspiros se escapaban de mi cuerpo, los sentidos se me dispararon, agudicé mi olfato, mi tacto… Carlos iba y venía. Sentí un olor dulzón acercándose a mí. Algo frío se apoyó en mis labios sedientos. Saqué la lengua y lo saboreé. Era un delicioso pedacito de mango.


    —Está exquisito —dije, pasando la lengua por mis labios.


    —Sobre tu piel es un manjar divino —dijo él.


    La fruta de mis piernas estaba desapareciendo y la proximidad con mi sexo era mínima, mi respiración se fue volviendo más entrecortada.


    —¡Oh!, creo que te estás muriendo porque te toque —le susurró a mi sexo, y este reaccionó con una palpitación—, pero, lo siento, aún no es tu turno —y le sopló. Mi vientre tomó vida y se convirtió en un volcán a punto de estallar.


    Siguió devorando mi ombligo y de vez en cuando se acercaba a darme de comer. Era una situación excitante, provocadora. Tenía el bañador empapado por la fruta, por Carlos, por mí. Esa tortura divina duró una eternidad. Ya, la única música que se escuchaba era el ruido de mi corazón. Me dio la vuelta y me colocó boca abajo. Con una naranja escribió «te quiero» y luego su lengua lo remarcó. Siguió la línea de mi espalda con esa lengua que me estaba desquiciando hasta llegar a mis pies.


    —Carlos, por favor, hazme tuya —le rogué.


    Su boca mordió mi oreja.


    —¿Es lo que quieres? —me preguntó, excitándome al oído.


    —Te lo suplico —me giré y busqué su boca. Su beso me supo a gloria. Con mucha delicadeza me quitó el bañador.


    —Yo aún no he terminado de desayunar —dijo riéndose.


    El olor a pomelo embriagó toda la habitación. Carlos alternaba su lengua con un poco de jugo de este sobre mi pecho. Me moría de placer. Siguió repitiendo este juego, pero un roce me sorprendió. Su dedo había tocado los labios de mi sexo y subió por mi vientre hasta mi boca.


    —Me estás volviendo loco. Ese elixir que emanas me está hipnotizando —no había acabado la frase, cuando mi sexo abrazó a su miembro. Las idas y venidas provocaban embestidas de calor en todo mi cuerpo, esos sofocos me invadían de placer, tan anhelado por mi cuerpo. En ese baile maravilloso, me senté encima de él. Carlos mordía mi cuello, apretaba mi cuerpo junto al suyo. La lucha siguió y me llevó montada en él a la ducha. El contraste del agua acentuó ese orgasmo maravilloso que Carlos me proporcionaba. Verme así, en la ducha, solo sujetada por Carlos, al que se le marcaban cada vez más sus músculos… esos ojos que no se apartaban de mí… su boca disfrutando de la mía… me provocaba una pasión desenfrenada. Sus manos, cada vez más, apretaban mis muslos. El momento clave estaba llegando.


    Caímos extasiados al suelo de la ducha y una carcajada salió de Carlos.


    —Realmente es el mejor desayuno que he tomado en toda mi vida.


    Me uní a su risa. Nos dimos un paseo por la playa hasta llegar a unas camas balinesas en medio de un acantilado.


    —Ahora, a relajarse —me dijo Carlos, con una sonrisa dibujada en su rostro.


    Cada uno se tumbó en una. Eran majestuosas las vistas que teníamos. La masajista comenzó con sus cremas y demás cosas, yo me dejé llevar. Sin quererlo, me puse a escuchar la conversación que mantenían dos hombres en la playa, estaban discutiendo a gritos. Hablaban en persa y para mi sorpresa pude entenderlos perfectamente, en estos años ya manejaba bastantes lenguas.


    —Señora, relájese —me regañó la masajista.


    —Lo siento —dije, pero ya era demasiado tarde, había escuchado demasiado.


    Los nervios se apoderaron de mí. ¡No! ¡No podía ser! Me negaba a creérmelo. Estaba pasando las primeras vacaciones con el hombre que amaba en el lugar más remoto del planeta y me encuentro con uno de los mayores asesinos. Le prometí a Carlos ser solamente suya y, además, yo estaba sola en esa isla, no tenía ayuda ni apoyo logístico. Mi cabeza iba a mil por hora, analicé la situación desde distintos puntos de vista, pero siempre volvía al mismo sitio. ¡No podía dejar que ese hombre se escapara! ¡Por supuesto que no! Ya había matado a mucha gente y se merecía un castigo por ello.


    Busqué a Carlos con la mirada y me lo encontré durmiendo. Me esperé a que acabara ese masaje que debería haber sido relajante y me incorporé. Besé a Carlos, pero este ni se inmutó, así que lo dejé allí tranquilo y salí corriendo hasta la recepción del hotel.


    —Perdone, necesito hacer una llamada urgente —dije con voz nerviosa al recepcionista. En una cabina, marqué el móvil de Matt.


    —¿Se puede saber qué haces llamándome? ¿Ya te has aburrido? —me contestó al otro lado del hilo telefónico.


    —¿Cómo sabes que soy yo?


    —¡Anda, nena! Nadie me llama a este móvil excepto tú, y menos desde las Seychelles.


    —Matt, tengo un problema y de los gordos. Me acabo de encontrar con Majid.


    —¿Me estás diciendo que Majid, el Grande, se encuentra contigo? Dame dos horas y salgo para allá. No podemos dejarlo escapar


    —¡Ni se te ocurra! —le amenacé—. Como pongas un pie en esta isla, te mato. ¿Me has entendido?


    —Pero, Julia…


    —Matt, le prometí a Carlos que esta semana sería solo para nosotros. No puedes aparecer por aquí.


    —Pues dime cómo lo vamos a hacer.


    —Yo creo que puedo hacerlo sola. Él no se espera que esté por aquí, además no me conoce. Me puedo acercar a él y, en un momento de descuido, detenerlo.


    —Eso está muy bien, pero no tienes ni armas ni apoyo —dijo, haciéndome reflexionar.


    —Eso es lo de menos.


    —Julia, ¿y a dónde lo vas a mandar cuando lo detengas?


    —No lo había pensado —todo iba tan rápido que no había sopesado el plan.


    —Déjame que haga unas gestiones, te llamo en una hora.


    —¡No!, no tengo el móvil. Deja un mensaje en recepción y cuando pueda iré a buscarlo.


    Colgué y salí corriendo hacia el lugar donde había dejado a Carlos. El pobre aún seguía durmiendo. Me acurruqué junto a él y comencé a trazar un plan.


    Una manó me abrazó y me trajo consigo.


    —¿Ya se ha despertado? —le pregunté dándole un beso.


    —Alguien me ha dejado KO —contestó con sorna.


    Disfrutamos de las aguas cristalinas y volvimos al hotel para comer. Lo hicimos tranquilos en nuestra habitación.


    —Julia, me apetece mucho nadar con los tiburones. ¿Me acompañarías? —Carlos interrumpió mis pensamientos con su propuesta.


    —¿Te hace mucha ilusión?


    —¡Sí!


    —Pues vamos a que unos depredadores me coman —contesté riéndome.


    —Aquí el único que tiene derecho a comerte soy yo —y me profirió un mordisco en el dedo índice.


    Salimos en el barco en busca de esos tiburones. Nos acompañaba un grupo variopinto de personas: tres parejas que parecían recién casadas, un magnate sesentón, acompañado de una joven belleza, y un hombre solitario.


    —¿Estáis de viaje de novios? —nos preguntó un matrimonio en inglés.


    —No, solo de vacaciones —le respondí, noté un brillo de tristeza en la mirada de Carlos al oír esas palabras.


    Nos presentamos y seguimos charlando. Llegamos al banco de tiburones y Carlos estaba como un niño con zapatos nuevos. A mí, la verdad, no me hacía nada de gracia. Nos metieron en una jaula y nos sumergieron. Echaron de comer a los animales y estos se acercaron. Una vez en cubierta, me sentí más relajada. Carlos hablaba animadamente con el magnate, que curiosamente lo había reconocido.


    —Carlos, ¿por qué no nos acompañáis en la cena?


    Carlos me miró buscando mi aprobación.


    —Será un placer —contesté.


    Pasé por la recepción en busca de algún mensaje, pero allí no había nada. Me quedé pensando, delante del armario, en cómo actuar y detener al asesino.


    —Estarás preciosa con cualquiera de esos vestidos —Carlos me abrazó por detrás.


    —Hummm, gracias —elegí un vestido de gasa azul con estampados multicolores de flores atado al cuello, acompañado de unas sandalias del mismo azul.


    Nos estábamos acercando a la mesa cuando vi a Majid ir hacia el mismo lugar que nosotros, apartó la silla y se sentó frente al magnate.


    —¡Buenas noches! —Carlos le estrechó la mano al magnate y este se levantó para darme dos besos.


    —Si no os importa, he invitado a unos amigos a esta velada —dijo, señalando a los allí presentes.


    —Buenas noches, es un placer conocerle —Majid saludó a mi hombre. Ese gesto me enervó.


    —Ella es Julia.


    —Bonita mujer la tuya —y se acercó a besarme la mano.


    Si no me hubiera contenido, en ese mismo momento le hubiera proferido una patada en sus partes y lo hubiera detenido allí mismo.


    —Encantada —dije, eso sí, en el tono más neutral que supe.


    No paraban de hablar de fútbol y de los negocios que se movían alrededor. Mientras, mi cabeza iba trazando un plan.


    —Julia, ¿y tú a qué te dedicas? —me preguntó el magnate, interrumpiendo mis pensamientos.


    —¿Yo? A nada de interés. ¿Y usted? —pregunté a Majid.


    —Soy un simple hombre de negocios. Invierto en proyectos y, si tengo suerte, gano bastante dinero.


    Vigilé cada palabra, cada movimiento que Majid hacía. Cuando se levantaba, mis ojos lo seguían.


    —Señorita, ¿me concede este baile? —preguntó el magnate.


    —Será un placer.


    Sonaba música de salsa.


    —Se mueve usted genial —le dije para mi sorpresa.


    —Muchas gracias, Julia. Eso es porque tengo una excelente compañera —le sonreí en agradecimiento—. A las cuatro, Majid ha contratado a unas señoritas. ¿Le apetecería unirse? —dijo riéndose. Me separé de golpe, pero él me volvió a atraer consigo—. Espera, no es lo que crees. Soy amigo de Matt. Llevo haciéndole favores bastantes años. Me ha llamado esta tarde para que te ayudara. Yo solo te puedo ofrecer sacarlo de esta isla sin que nadie se entere. No tengo ningún arma para dejarte, así que en este tema tendrás que apañártelas tu sola —sus palabras me relajaron—. Lleva toda la noche obsesionado contigo, creo que es el mejor momento para que puedas detenerle sin que tu novio se entere.


    —Tienes toda la razón. Pero si hay más mujeres, no podré actuar. Será mejor que organices el encuentro a solas —le expliqué.


    —No creo que haya problema en eso —buscó con la mirada a Majid y este asintió.


    Carlos ocupó el lugar del magnate y bailamos como hacía tiempo que no lo hacíamos. No paraba de provocarme con sus besos y con sus caricias. Todos sus movimientos iban destinados a desquiciarme. Mi cuerpo reaccionaba a sus intenciones, pero mi mente ya estaba en otro mundo. Ella se dedicaba a elaborar el plan, ejecutaba en mi cabeza lo necesario para ello.


    —Julia, ¿estás aquí? —me preguntó Carlos rozándome la mejilla.


    —Estoy muy cansada. Creo que tanta calma me está relajando de más.


    —Vámonos ya a dormir.


    En la cama, Carlos me acariciaba como de costumbre. Me hice la dormida esperando la hora de mi encuentro. Cuando noté que la respiración de Carlos se hacía profunda lo besé, pero él no me respondió. Le dejé una nota por si se despertaba: Mi vida, me he desvelado y no quería despertarte. Estoy dando un paseo. Entonces salí corriendo de la habitación en busca de Majid. Estaba asustada, él era un duro oponente; si algo salía mal, podría morir allí o algo peor, que a Carlos le sucediera algo. Respiré profundo antes de llamar a la puerta.


    —Buenas noches, señorita Julia —saludó abriéndome la puerta para entrar.


    —Buenas noches —contesté seductora.


    —Me ha sorprendido gratamente que aceptara mi propuesta.


    —Y a mí que yo fuera objeto de su atención…


    —Eres preciosa —decía. Su mano me tocaba y me daba asco, tanto asco que cada roce suyo me recordaba a aquella noche en que me violaron. Pero en vez de salir corriendo, relajé mi mente acordándome de por qué estaba allí. Ese hombre se dedicaba a matar gente sin contemplación.


    —¿Por qué no nos tomamos una copa primero? —le sugerí, antes de que su mano llegara a mi trasero.


    —Muy buena idea. Le dejo aquí el cheque con su propina por los servicios de los que vamos a disfrutar en esta velada. ¿Le parecen bien diez mil euros? —dijo mientras lo firmaba.


    —Sí, espero que todo lo haga igual de bien —ya había trazado el plan.


    Le entregué su whisky solo. Se lo bebió mirándome, esa escena me recordó a la película Mentiras arriesgadas. Con un movimiento limpio se acercó a besarme, pero mis labios eran solo de Carlos y así se desencadenó todo. Le propiné un rodillazo seco en sus partes y con el codo le di en toda la nuez. Cayó al suelo instantáneamente. El vaso se rompió en un millón de trozos. Con una brida que había cogido del jardín, le até las manos y los pies. Un trozo de cristal me valió para apuntarle al cuello. No podía moverse. Abrí la puerta de la habitación y entró el magnate, que ya estaba esperándome al otro lado.


    —Ayúdame a llevar a este —le dije.


    Fuera de su habitación había un carrito de la compra.


    —Es lo único que he podido encontrar —me contestó riéndose.


    Lo metimos dentro y nos dirigimos hacia la playa.


    —¡Puta, suéltame! —exclamó escupiéndome.


    —Te has equivocado de puta —dije muy seria—. Quedas detenido por todos los asesinatos que has cometido. Y cállate, si no quieres que te mate —sus ojos reflejaban miedo—. Ahora no eres tan machito —le apunté mientras empujaba el carro fuera del hotel. Llegando a la playa, Majid trató de escaparse. Volcó el carrito al suelo, pero para su sorpresa le había atado sin que se diera cuenta. ¡Cuánto le tenía que agradecer a Matt por enseñarme!—. No me provoques más o te mato. Te juro que estoy deseando hacerlo —le advertí. El magnate lo volvió a colocar en el carro. En la orilla de la playa nos esperaba una barca y un hombre muy musculoso. Al acercarme más, pude reconocerlo—. ¡Ryan! ¿Qué haces aquí?


    —Ayudarte, pequeña. ¿Te crees que tus compañeros iban a dejar que te pasara algo? —los dos nos echamos a reír—. Matt me llamó esta mañana y me explicó la situación. Yo era el que más cerca estaba y por eso he venido. No quise decirte nada ni intervenir. Estaba seguro de que podrías sola. Eres una máquina.


    —Gracias. Encárgate tú de este despojo, que me tengo que ir corriendo antes de que Carlos se despierte —le di un golpe cariñoso en el hombro.


    Salí corriendo hacia mi habitación. Carlos seguía durmiendo. Me metí en la ducha, era una costumbre que había cogido desde que me pasó todo lo malo. Necesitaba limpiarme, que desapareciera el roce de su mano de mi piel. Cerré los ojos y me relajé. Unos besos se unieron al agua.


    —Eres tan preciosa… —ya no hubo más palabras, solo besos, su piel en mi piel.


    Los siguientes días en la isla fueron maravillosos. También los meses pasaron y los éxitos profesionales de Carlos fueron aumentando. Su club se había vuelto intratable. El vestuario estaba más unido que nunca. Nosotros cada vez estábamos más cerca de encontrar ese punto de equilibrio en nuestra relación. Mis viajes secretos crecían, pero siempre se lo compensaba.


    Llamaron y Carlos corrió para abrir la puerta de casa; era extraño, no esperábamos a nadie.


    —Carlos ¿podría hablar con Julia? —preguntó Ricardo entrando en casa.


    —¿Qué es lo que pasa? Por la cara que llevas, pensaría que es algo grave —contestó él.


    —Nada, solo necesito hablar con ella —respondió muy serio.


    Salí al salón nada más escuchar a Ricardo.


    —Dime, ¿para qué me necesitas? —pregunté sorprendida.


    —Julia, es algo muy inquietante. Estaba realizando la declaración de hacienda tuya y tiene que haber un error —hablaba asustado.


    —¿Por?


    —Según los papeles que me has dado, ahora mismo tienes un patrimonio de diez millones de euros, varias sociedades que compiten con las más punteras de España y otro tanto por el resto del mundo.


    —¿Y? Una que sabe invertir muy bien —contesté con aspavientos.


    —¡Madre mía! Me tienes obnubilado. Desde que empezaste a trabajar, tu dinero ha ido creciendo como la espuma. Tienes que contarme cómo lo haces.


    —Lo primero, no es mi dinero; es de Carlos y mío. Como verás aquí —dije mostrándole un papel—, varias de las sociedades son tanto de Carlos como mías. Pero no entiendo cuál es el problema.


    —Ya sé que no me puedes contar nada sobre tu trabajo, pero solo necesito saber si es legal. Es que no me puedo creer que en tu último trabajo recibieras un talón de un millón de dolores —me entró la risa floja. Si supieran que en mi último trabajo, a parte de ese dinero, me compensó el rey de Marruecos con un collar impagable y una casa en su país, les daría un patatús.


    —Ricardo, no me puedo creer que te sorprendas por mis ingresos y no porque a Carlos le paguen una fortuna por darle cuatro patadas a un balón —dije, haciendo una mueca—. Pero si te quedas más tranquilo, te diré que todo el dinero que obtengo es lícito —me callé para mí misma el oculto en cuentas extranjeras y con nombres de alias, por si algo me pasaba.


    —Muchas gracias. Ya puedo respirar mejor. Ahora firma aquí y ya habrás cumplido con tu deber a hacienda.
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    Sonó el teléfono y pude oír al otro lado:


    —¡Julia, tenemos un problema! ¡Vente ahora mismo para mi despacho! —dijo la señora Roberts. Me levanté de mi mesa y salí corriendo hacia allá.


    —¿Qué pasa? —le pregunté, mientras Matt se sentaba también.


    —Tenemos una nueva misión. Saldrás mañana de viaje.


    —O sea, que no puedo irme con Carlos —mis ojos se pusieron tristes.


    —Sí vas a poder irte —añadió Matt.


    —Pues me estoy perdiendo, no entiendo nada. Si mañana tengo que irme a una misión… —me quedé pensando un momento, hasta que hizo clic mi cabeza—. ¿Qué le pasa a Carlos? —chillé, con un miedo absoluto.


    —Tranquilízate, a Carlos no le pasa nada. Nos acaba de contratar su club por riesgo de secuestro o atentado. La alarma es seria, pero a los futbolistas no les han dicho nada.


    Me recogí sobre mí misma, intentando analizar cada palabra.


    —Julia, tú vas a coordinar la seguridad de sus familiares desde dentro. Los directivos del área de seguridad no quieren informar de nada a los jugadores, no los quieren poner nerviosos; ya sabes que el pánico en estas situaciones no va bien. Así que a Matt no lo pueden ver.


    Seguía hablando, pero en lo único que podía pensar era en cómo cancelar ese viaje.


    —Perdona, que suspendan el viaje —dije ofendida.


    —En ese viaje se juegan miles de millones de euros. Nunca te pediría que fueras tú. Sé que es aún más difícil cuidar a alguien que quieres, pero es la única forma. A Matt lo conocen y no podemos darle ninguna tapadera. Además, tú te has hecho indispensable, nadie tiene tu habilidad para actuar sobre la marcha cuando las cosas no salen bien.


    —Está bien, está bien. Iré yo, pero quiero que no me ocultes información, quiero tener control absoluto en todo el operativo. Matt, prepárate la maleta, que te vienes. Ya me inventaré cualquier excusa para cubrirte. Dile al equipo que esté en una hora en la sala de reuniones.


    La señora Roberts me entregó toda la información, analicé la alerta a fondo y leí cada amenaza. Usurpé la privacidad de los compañeros de Carlos, con la ayuda de Paula, repasando cada email de su correo. Estudié cada secreto, cada minuto de sus vidas, incluyendo, como no, la de Carlos y Xavi. Hubo cosas que no me gustaron, pero las aparté de momento de mi mente, tenía cosas más importantes que hacer. Por mi experiencia, sabía que el riesgo era alto; para ser sincera, era muy alto. Cuando acabé con todo ello miré el reloj, ya eran las doce de la noche.


    —¡Me voy corriendo! Carlos debe estar preocupado —y recogí mis cosas—. Matt, te espero en la terminal del aeropuerto en ocho horas. ¡No llegues tarde!


    Llegué a casa exhausta, estaba agotada. Había repasado el plan mil veces. Pero lo que de verdad me asfixiaba era saber si yo iba a ser capaz de proteger a mi familia. Lo pasé muy mal cuando no llegamos a tiempo de liberar a unas mujeres africanas de manos de unos mercenarios… y ahora esto.


    —Julia, ¿qué haces tan temprano despierta? —preguntó Carlos mientras me buscaba por la cama.


    —No me puedo dormir, estoy un poco nerviosa.


    —Anda, vuelve a la cama —me regañó.


    Repasé en la cama una y mil veces el operativo. Solo estaríamos Matt y yo, bueno, y la seguridad perteneciente al club, para cuidar de todos ellos. En otras situaciones eso me hubiera bastado, pero la diferencia era que en las otras situaciones Matt y yo nos hubiéramos dado a conocer al cuerpo de seguridad y los habríamos podido coordinar desde dentro. Pero, ahora, nadie sabría quiénes éramos y no podríamos tampoco tener acceso directo a ellos.


    —Carlos, se me ha olvidado decirte que Matt se va a venir con nosotros. Tenía que ir a trabajar esta semana a Qatar y le he dicho que se viniera. ¿Te parece bien? —pregunté, a la vez que metíamos las maletas en el coche.


    —Claro que sí. Así no estarás tanto tiempo sola. ¿Lo tenemos que recoger?


    —No, hemos quedado en la terminal. Ya le envié un email anoche al coordinador del viaje para que contara con uno más —lo dije enseñándole mi sonrisa, perfectamente estudiada, para que no notara nada raro.


    Llegamos de los primeros a la ciudad deportiva.


    —Pero, papá, ¿qué haces aquí? —pregunté asustada y enfadada al verlo.


    —Julia, no sé por qué te pones así. Sabes que suelo acompañar a Xavi en las pretemporadas —me contestó sorprendido.


    —Lo siento, no quería ponerme así —¡lo que me faltaba, cuidar también de mi padre! De pronto empezó a entrarme una flojera por las piernas—. Es que pensaba que te ibas a quedar con mamá —dije, lo más tranquila que pude.


    —Ha sido ella la que me ha animado a venirme, literalmente me ha echado de casa. Decía que necesitaba hacer limpieza general —cuando mi madre pronunciaba esas palabras, todos salíamos despavoridos, era insufrible.


    En la puerta de embarque estaba Matt, aguardando mi llegada. Esperé a que Carlos se fuera con sus compañeros a embarcar.


    —Estás muy pálida —me dio un codazo.


    —Otra preocupación más —contesté, señalando a mi padre que estaba mostrándole el billete a la azafata.


    —Estate tranquila, sabes que muchas veces las alertas no se cumplen. Lo más seguro es que no tengamos ni que actuar —intentó tranquilizarme.


    —Deseo con toda mi alma que tengas razón.


    El vuelo me lo pasé haciendo que leía en mi ordenador, pero en realidad estaba repasando una vez más el plan, analizando cada variable inesperada.


    —¿Está interesante? —preguntó Carlos despertándose.


    —La verdad es que sí —dije, bajando la tapa de mi ordenador antes de que pudiera ver algo.


    Me acurruqué en su regazo dejando que sus caricias me relajaran.


    —Gracias por acompañarme —se dibujó una sonrisa tierna en su rostro.


    —Ya que este verano casi no hemos pasado tiempo juntos, es lo menos que podía hacer.


    


    


    La bienvenida al equipo fue por todo lo alto, los fans se agrupaban en torno a la entrada del hotel. Fue ahí donde mi pierna empezó a bailar.


    —Tranquila, Julia, solo son seguidores del equipo. Además, la seguridad del club está acordonando la zona —me susurró Matt sin que nadie se enterara.


    —Cómo me gustaría estar en la sala de control viéndolos a todos.


    Por suerte, no podíamos dormir con nuestras parejas, así que elegí dormir con mi padre. Matt había reservado una habitación solo para él. En Qatar íbamos a estar una semana, de allí nos iríamos a China.


    El primer día fue relajado, los jugadores se fueron a entrenar por la mañana, comimos juntos y después de vuelta al entrenamiento.


    —Papá, me voy a dar un paseo por la ciudad, ¿vienes? —ya conocía la respuesta a la pregunta, pero debía hacerla.


    —No, pequeña, sabes que yo no perdono una siesta.


    Quedé con Matt en recepción.


    —¿Algo raro? —inquirí nerviosa.


    —Julia, si hubiera visto lo más mínimo, sabes que te habría llamado. Paula ya tiene pinchadas las cámaras del recinto y de la ciudad. El resto de nuestro equipo se encuentra instalado. Si algo fuera de lo común pasara, ya nos habríamos enterado.


    Por la noche, en la cena, me senté en la mesa con Carlos, Xavi y demás compañeros, junto a sus respectivos. Matt se fue a dar una vuelta de reconocimiento.


    —Pareces rarísima, con lo bueno que está esto y ni si quiera te has dignado a probarlo —me soltó Xavi.


    —No tengo mucha hambre, mi estómago anda algo revuelto.


    —¿No estarás embarazada? —preguntó con sorna. Carlos me miró sonriendo.


    —¡Pero… qué dices! —le tiré la servilleta a la cara.


    —Me haría tanta ilusión tener un sobrinillo… —siguió con la broma.


    —Pues tienes otros hermanos, pídeselo a ellos —le espeté.


    —Qué gruñona estás —siguió chinchándome Xavi. El resto de sus compañeros se reía—. Te estás haciendo vieja.


    —Más viejo eres tú y aún no me has dado a mí un sobrino, así que no empieces.


    Después de la cena tenían un rato de tiempo libre, así que Carlos y yo nos fuimos a dar un paseo por los jardines del hotel. Por un lado, me apetecía, pero por otro lado no quería estar incomunicada. Carlos me llevaba abrazada.


    —La verdad es que tiene razón tu hermano. Estás un poco gruñona, ¿te preocupa algo?


    —Es que tengo la cabeza en otra parte. Me encuentro ante un problemilla en el trabajo y no paro de darle vueltas. Lo siento mucho, te prometo que me relajaré un poco —le di un beso en la mejilla y Carlos me estrechó más junto a él.


    —Julia, si yo te puedo ayudar en algo, no dudes en decírmelo —era encantador—. Te voy a hacer una pregunta, por curiosidad. Pero quiero que seas sincera conmigo, ¿vale? —en su mirada vi que le costaba un poco hacerlo.


    —Venga, dispara —le animé.


    —¿Por qué te ha molestado tanto que Xavi te dijera que si estás embarazada?


    Me eché a reír, y yo que pensaba que me iba a preguntar algo más serio…


    —No te rías y respóndeme, por favor. ¿Es que ya no quieres tener hijos conmigo?


    Me senté en un banco y le contesté.


    —Carlos, claro que quiero tener hijos contigo, pero es que aún no es el momento.


    —¿Por qué no? —estaba muy serio.


    —¡No me digas que te ha entrado el gusanillo de la paternidad! —puse los ojos en blanco.


    —No seas tonta y contéstame —me suplicó con la mirada.


    —Con lo que viajo por mi trabajo, sería muy complicado llevar una maternidad responsable. Yo quiero cuidar a mis hijos y estar con ellos el mayor tiempo posible.


    —Pues deja de trabajar. Con el dinero que tenemos no necesitas trabajar —Carlos hablaba en serio—. Sabes que por mí no te pediría que lo dejaras, pero en serio que me apetece formar una familia contigo.


    —Y a mí. Dame un año o dos, por favor, y te prometo que hablaremos de este tema —le acaricié la cara mientras pronunciaba esas palabras.


    —Entonces tendrás que casarte conmigo pronto —se le iluminó la cara.


    —¡Ah! Acabáramos, eso es lo que tú pretendías, pillín —los dos nos reímos a la vez.


    —Mea culpa —confesó.


    —Hablaremos de esto cuando volvamos a España —se lo prometí.


    Esa noche no podía dormir, por mi cabeza se cruzaban varios pensamientos… que si boda, que si niños, terroristas… Me levanté sin hacer ruido y salí corriendo a la habitación de Matt.


    —Buenas noches —dije, sentándome delante del ordenador para observar las cámaras—. Duérmete un rato, que yo me quedaré vigilando —le ordené.


    Me puse el pinganillo para hablar con Paula, ella se rio cuando le conté la conversación que tuve con Carlos. Esa noche fue muy tranquila. Salí corriendo a mi cuarto antes de que se despertara mi padre.


    —¿Te vienes a desayunar? —preguntó él.


    —No me encuentro muy bien, voy a quedarme un rato en la cama —estaba cansada, necesitaba dormir un poco.


    A los diez minutos de que mi padre se fuera sonó mi móvil. De Carlos: Me ha dicho tu padre que no te encuentras bien. Espero que no sea nada. Te quiero. ¡Era tan romántico! De Julia: Anoche no pude dormir. Tenía mucho en lo que pensar. De Carlos: No hay nada en lo que pensar. Tú me quieres, yo te amo y ya está. Entonces cerré los ojos y esa frase se repitió en mi mente. ¡Dios! ¡Yo lo quería tanto! ¿Por qué no me merecía una vida a su lado? Total, ya llevábamos juntos seis años en los que habíamos superado todos los obstáculos que nos iban poniendo. «Para de pensar en eso, me dije a mí misma, ahora tienes que proteger a tu familia y amigos. Su vida está en tus manos». Me dormí. Cuando me levanté, dediqué todo el día a vigilar el entorno.


    El día siguiente fue igual que el anterior, solo veía a Carlos en las comidas y en las cenas. Ya el cuarto, se concentraron para jugar un partido con un equipo de allí. Ganaron por goleada.


    —¿Nos dejáis salir a cenar fuera? —preguntó un compañero al entrenador.


    —Eso debe decidirlo el equipo de seguridad —contestó.


    Todos miraron hacia el jefe, que se encontraba con nosotros… ¡Cómo se le ocurriera decir que sí, lo mataba delante de todo el mundo!


    —Creo que no es buena idea —contestó sin más.


    Al oír esas palabras volvió a latir mi corazón. Todos se quedaron un poco tristes, pero no se opusieron.


    El hotel tenía varios restaurantes, uno en la piscina, otro en el edificio principal y uno más moderno en la azotea, junto con una discoteca. Carlos y yo nos fuimos a cenar al de la piscina. Después fuimos al edificio principal, a una pequeña cafetería que tenía un precioso piano. Nos tomamos una infusión junto con varios compañeros. De pronto oímos un estruendo y la gente salió corriendo. Un hombre, con un pañuelo tapándole la cara, atacó a un chico de seguridad que se encontraba con nosotros. El pánico se apoderó de todo el mundo. Miré a Matt, con un gesto lo entendí todo. No podíamos actuar, no sabíamos cómo estaba la situación. Debíamos esperar y analizar el panorama. El hombre del pañuelo cerró la puerta de la cafetería.


    —¡No os mováis u os mato! —nos amenazó apuntando con el arma.


    Carlos me abrazaba intentando tranquilizarme. Busqué a Xavi, que estaba sujetando al hijo de un compañero que no paraba de llorar. Después de cinco minutos abrió la puerta para hablar con otro tipo. Se comunicaban en árabe. Con nosotros también estaba el presidente del club.


    —No os preocupéis, he contratado un equipo de seguridad experto. ¡Por Dios, que llegue pronto! —dijo rezando.


    Matt y yo nos miramos y casi telepáticamente entendimos cómo actuar. El hombre del pañuelo volvió a entrar.


    —¡Silencio! —gritó, la sala se quedó en absoluto silencio.


    Cogí un tenedor de la mesa y me lo guardé. Estudié la habitación y me impactó ver que otro niño se había hecho pis encima, el alma se me partió.


    —Por favor, deje que lleve a los niños al cuarto de baño —pronuncié en árabe, a la vez que me ponía en pie.


    Carlos me miró sorprendido.


    —No quiero juegos, ven aquí ahora mismo —me ordenó en un español perfecto.


    —¡No!, cógeme a mí —dijo Carlos. Le miré y le susurré que confiara en mí.


    —No, o viene ella o nada.


    Me acerqué despacio y con las manos arriba.


    —Coge a los niños y llévatelos al baño —volvió a ordenar a la madre de uno.


    Ella no paraba de llorar, se levantó corriendo y se los llevó rápidamente. El hombre del pañuelo me sujetaba por el cuello, apuntándome con su arma a la cabeza. El terror más profundo se veía en los ojos de Carlos, al igual que en los de sus compañeros. Cerré los ojos y respiré profundamente. Una vez los niños estuvieron a salvo, le hice a Matt una señal con la mirada y en ese instante se levantó. El hombre del pañuelo se giró y aproveché para clavarle el tenedor en la pierna, me giré y lo desarmé. Entonces, en árabe, le dije:


    —Te has equivocado de chica.


    Seguidamente, Matt se hizo con el arma y bloqueó la puerta. Carlos me miraba sin entender. Tampoco ahora era el momento de explicar nada.


    —Paula, ¿cómo está la situación? —dije por mi pinganillo.


    —Se han hecho con la sala de control y tienen todo el edificio tomado. Aunque, al menos de momento, no hay heridos —me contestó.


    —Señor presidente, ahora mismo estoy al mando de la situación —anuncié, mientras amordazaba al hombre.


    —Julia, no entiendo nada —él estaba desconcertado.


    —Yo soy el equipo que ha contratado. Necesito que hagáis todo lo que yo os diga, es la manera de salir con vida de aquí.


    —Dinos —dijo tajante.


    —Matt, Paula me ha dicho que no hay heridos. Nuestra prioridad es sacar al equipo, olvídate de todo lo demás. Se han hecho con la sala de control, por lo que nos verán. Paula ha bloqueado la imagen de esta habitación. Faltan seis jugadores con sus parejas, localizados en la azotea, y mi padre que está junto con otros miembros del club en el restaurante de este edificio.


    —Entendido. Julia, ahora mismo solo contamos con esta arma, no podemos salir —me informó Matt.


    —Quédate con ella, yo voy a ir por el conducto del aire acondicionado hasta el restaurante de esta planta. Por favor, cuida de ellos… Son mi familia —la voz se me cortó.


    —Julia, ya lo sé. Si tardas más de veinte minutos, nos vamos, ¿Ok?


    —Ok. Ahora, ayúdame a trepar —dije, recuperando la serenidad.


    —No, lo haré yo —dijo Carlos tajantemente. Se acercó con sus ojos clavados en mí, no sabía si me odiaba en este momento—. Julia, prométeme que volverás. Tenemos una conversación pendiente.


    —Carlos, te prometo que haré todo lo posible para poneros a salvo a todos —le besé, él entendió lo que quería decir.


    —Te quiero —es lo único que me contestó, las lágrimas salían de sus ojos.


    Se subió a la mesa y yo trepé para ponerme de pie en sus hombros. Quité la rejilla y emprendí la marcha. Conocía de memoria los planos de la ventilación, no obstante, Paula me iba guiando por el conducto.


    —Carlos, tranquilo. Confía en ella. Es la mejor en este trabajo —oí decir mientras me alejaba.


    Desde el difusor del restaurante, observé la sala. Localicé a mi padre en una mesa cerca del otro secuestrador.


    —Matt, hay uno solo. Coge la radio y llámalo —le ordené.


    Cuando este respondió, rompí el difusor y salí. Él me miró estupefacto y eso me dio la ventaja necesaria, corrí hacia él y en dos maniobras lo tiré al suelo. Lo até con su propio pañuelo y le cogí el arma.


    —Papá, ¿estás bien? —dije, sacándolo del trance.


    —Hija, pero…


    —Ahora no hay tiempo. Seguidme todos, por favor. No hagáis ruido y menos aún los valientes —dije, advirtiendo a más de uno—. Paula, despéjame el camino.


    —Julia, ya está hecho. Tiempo estimado para llegar a la cafetería: cinco minutos.


    —Chicos, necesito que corráis como si vuestra vida dependiera de ello. No miréis atrás —les dije—. Ahora respirad profundo; cuando yo os diga, salid corriendo hacia la cafetería —allí estarían unas diez personas.


    Abrí la puerta y luego me aseguré de que no aparecería nadie. Salimos corriendo, como alma que lleva el diablo. Mi padre iba pegado a mí; instintivamente, lo cubría de manera especial.


    —Matt, abre ya —susurré llegando a la cafetería.


    Entramos todos sin menor problema. Se abrazaron e intentaron restaurar la calma.


    —¿Cómo vamos a hacer lo de la azotea? —preguntó Matt.


    —Dame un segundo. Paula, ¿alguna idea? —pregunté, recontando una y otra vez a los allí presentes.


    —El ascensor está libre, podríais subir Matt y tú. Arriba hay cinco hombres.


    —¿Julia? —preguntó Matt.


    —No, me niego a dejarlos sin protección. Busca otra opción.


    —¿Por qué está pasando esto? —me preguntó Ana, la mujer de un compañero, totalmente desconsolada.


    —Ana, quieren secuestraros para obtener dinero por parte de la UEFA. Mírame a los ojos y respira. No te va a pasar nada ni a ti ni a tu hijo. ¿Me has entendido? —le dije, con la mirada clavada en sus ojos y en busca de una afirmación. Asintió con la cabeza y abrazó a su hijo.


    Los segundos pasaban y había que actuar rápido.


    —Contamos con cuatro agentes aquí. ¿Quién quiere un poco de acción? —pregunté, guiñando un ojo a los miembros de seguridad del club.


    Los cuatro se ofrecieron.


    —Tres subiréis con Julia y uno se quedará conmigo. ¿Estáis preparados? No pasa nada si no os veis capacitados, lo que no quiero es que os entre el pánico. Hacedle caso en todo lo que ella os diga. Ni se os ocurra desobedecerla porque acabaríamos muertos todos —dijo, con esa voz imponente que Matt tenía—. ¿Lista? —me preguntó mirándome.


    —Matt, creo que deberías ir tú. Estoy demasiado nerviosa.


    Me cogió por la cara y me levantó el mentón para que mis ojos se quedaran a la altura de los suyos.


    —Sabes que si pensara que fueras a morir no te pondría en peligro. Julia, escúchame, dependemos de ti. Tú eres la única que puede subir y acabar con todos. Yo tengo fuerza, pero no tengo tu inteligencia. Por favor, céntrate y olvídate de tu padre, tu hermano y de Carlos. Piensa que son uno de los tantos que has salvado. Actúa como siempre —me abrazó—. Suerte, pequeña —me dijo, dándome un beso en la mejilla—. No mires atrás, yo cuidaré de ellos.


    Me asomé a la puerta para salir y vi a cinco secuestradores dirigiéndose hacia donde nosotros estábamos.


    —¡Matt! Vienen hacia aquí —chillé.


    Cerré la puerta y la serenidad me invadió. Ahora sí que dependían de mí. Estaba entrenada para eso.


    Matt se llevó a todo el mundo al fondo de la sala e hizo un fuerte con las mesas.


    —¡Como a alguien se le ocurra moverse, me lo cargo yo mismo! —les dijo en tono amenazante.


    —Paula, ¿cuántos son? —le pregunté, ella me habló despacio, intentando serenarme.


    —Hay repartidos por todo el edifico treinta y dos secuestradores. No saben nada de vosotros. Solo tendréis esta oportunidad antes de que den la voz de alarma. Los acompañan los compañeros de Carlos. Iban a reunirlos a todos para grabar el mensaje.


    Cogí el arma y me puse detrás de la puerta. Dejé que entraran los cinco, ataqué al último y seguí por el siguiente. Ya solo me quedaban tres. Hubo una ráfaga de disparos y gritos.


    —¡Julia! —gritó mi padre.


    El silencio más absoluto se hizo en la sala.


    —¡Estoy bien, estoy bien! ¡Amenaza disuelta! ¡Vámonos! —contesté, intentando reorganizar al grupo para que nadie viera los cadáveres.


    Por la parte trasera de la cocina fuimos saliendo.


    —Paula va a dejar ciegas las cámaras por donde pasemos. En dos minutos, el jefe de la banda ya estará enterado de lo sucedido. Manuel, dime que llevas las llaves del autobús —le rogué al conductor.


    —Siempre van conmigo —dijo enseñándomelas.


    —Ponte el primero en la fila, arranca en cuanto subamos y sal cagando leches de aquí. Cierra la puerta en cuanto suba el último y, si yo no he subido, marchaos.


    —Julia —dijo Matt, sabiendo cuales eran mis intenciones.


    —Matt, no podemos dejar abandonadas a las demás personas del hotel, no sabemos cómo actuarán, ahora que no cuentan con nosotros.


    —Nuestro deber es poner a salvo a este equipo. Del resto ya se encargarán Ryan y compañía. Venían hacia acá —intentó persuadirme—. Además, no sabemos con qué nos vamos a encontrar hasta que lleguemos al aeropuerto. El piloto ya está avisado y con el avión listo. Así que nada de heroicidades, muñeca.


    Emprendimos la marcha lo más sigilosamente posible. Matt la encabezaba y yo cubría la retaguardia. Carlos iba pendiente de mí todo el rato, cargado con un niño sobre sus hombros. Yo era incapaz de mirarle a los ojos. Tenía miedo, más miedo que ante cualquier misión.


    —Julia, ya os han visto, en treinta segundos los tendréis allí —me dijo Paula.


    —Corred, por favor —grité.


    Manuel ya había encendido el autobús y estaban subiendo, yo me escondí detrás de un coche y comencé a disparar para persuadirlos. Apuntaba con más precisión que nunca. Tenía pocas balas y no podía desperdiciarlas.


    —¡Sube ya, Julia!, están todos dentro —me gritó Matt.


    Corrí todo lo que daban mis pies mientras el autobús salía. Saltando dentro de él, oí un disparo.


    —¡Julia! —sentí gritar a Carlos.


    Caí sobre sus brazos. Me toqué, un reguero de sangre salía de mi espalada.


    —¡Le han dado! —lloraba mi padre a voz en grito.


    Sentía frío, mucho frío. Cada vez me encontraba más débil.


    —Hay que sacarle la bala —le gritó Matt al médico del club.


    —Pero habría que hacerlo en un quirófano, no tengo el instrumental necesario —contestó él dubitativo.


    —O lo haces tú o lo hago yo; y créeme que lo haré, en peores circunstancias nos hemos visto —dijo con una voz de ultratumba que silenció al autobús. El médico se decidió.


    —Julia, mírame. Te va a doler. Lo siento —me habló con una tremenda ternura.


    Tumbada en el suelo, Carlos me sujetó para que no me moviera.


    —Princesa, te quiero —era lo único que repetía mientras intentaba ayudar al médico en todo lo posible.


    Cuando el médico introdujo sus dedos, un dolor mortal atravesó mi cuerpo. No chillé, no podía hacerlo. Se lo debía a esos niños, a mi padre, que no paraba de llorar, a Xavi, que estaba preso del pánico.


    —Julia, aguanta, mi vida —dijo Carlos, en un vano intento de que no cerrara mis ojos.


    La inconsciencia se fue apoderando de mí, ya casi no oía nada. Me fui a ese verano en Ibiza, nuestro primer verano, a mi primer beso…


    —Por favor, cariño, no te mueras —sentí llorar a Carlos a mi lado.


    Abrí los ojos, intentando alcanzar esa voz tan familiar que me llamaba.


    —¡Julia! —en su rostro apareció la sonrisa más bella que jamás había visto y yo, como pude, se la devolví—. ¿Estás bien? —me preguntó nervioso.


    —Mejor que otras veces —busqué a Matt rápidamente, aún estábamos en el autobús—. ¿Todo Ok? —pregunté, necesitaba saber que todo iba bien.


    —Nena, eres invencible. Todo perfecto, llevamos dos coches flanqueándonos.


    Llegamos al aeropuerto y una tranquilidad empezaba ya a respirarse dentro de ese autobús.


    —Carlos, yo cogeré al niño. Lleva tú a Julia; con lo cabezona que es, seguro que quiere andar —le sugirió Matt mirándome. En brazos de Carlos me sentía a salvo.


    Una vez habíamos despegado, un silencio sepulcral se apoderó del avión. Me incorporé buscando a Matt.


    —Julia, todo ha salido bien. Duérmete un poco, has perdido mucha sangre —me aconsejó él desde el sillón de delante.


    —No puedo, hasta que este avión no haya aterrizado en suelo español están bajo mi tutela —contesté tajante.


    —¡Por Dios!, ni que fueran a tirar un misil —los dos nos reímos juntos, en esa situación nos habíamos visto más de una vez.


    —Mi vida, hazle caso a Matt. Necesitas descansar —dijo besándome Carlos.


    —Primero vamos a solucionar un tema que tengo pendiente.


    Encendí el ordenador y no aparecía por ningún lado nada de lo sucedido, el equipo volvía a Barcelona por problemas de seguridad. Ya quedaba poco para aterrizar, así que me levanté con la ayuda de Carlos y cogí el micrófono.


    —Buenas noches, chicos. Lo primero de todo, quiero daros las gracias por lo bien que os habéis portado —dije, mirando a los pequeños que nos acompañaban—. No sé si os habéis dado cuenta, pero hemos participado en una película de acción —les guiñé un ojo—. Ya estáis a salvo, no tenéis que tener miedo. Sé que esto va a ser difícil de asimilar, tendréis a vuestra disposición cuantos psicólogos necesitéis. Os voy a pedir un favor, nada de lo sucedido hoy, saldrá a la luz. Necesito que vosotros tampoco lo airéis. Si se supiera, pondríamos en riesgo a todo el mundo del futbol.


    Todos asintieron sin ningún comentario.


    —Matt, dile al jefe de seguridad que venga —le pedí.


    —No seas muy dura con él —me dijo mi padre, que estaba sentado detrás de Carlos.


    —¿En qué puedo ayudarla? —dijo el jefe, mirándome con carita de cordero degollado.


    —¡Que sea la última vez que desobedece usted una orden mía! Le mandé hace una semana un dossier con los modus operandi de los terroristas y los puntos débiles del hotel. Le sugerí que reforzara el equipo con diez personas más y que además fueran armados —estaba furiosa—. No me hizo caso y por eso ahora estamos así —descargué toda mi ira sobre él.


    Se marchó cabizbajo. Los dos sabíamos que, si me hubiera hecho caso, nada de esto habría ocurrido.


    —Julia, no te pongas así con él. Yo creo que nadie se esperaba esto —dijo mi padre acariciándome.


    —Papá, me gano la vida salvando vidas y sé cuándo una alarma es real o no. Comuniqué al club todo lo necesario para que esto no sucediera —se me hizo un nudo en la garganta y las lágrimas comenzaron a caer—. Si os hubiera pasado algo… —me callé, intentando ahogar ese pensamiento—. Sé que ahora me veis como un monstro que va por ahí matando a gente —caí derrumbada en mi asiento.


    —¡Pero qué tonterías dices! —me consoló Carlos—. ¿Por eso estabas tan esquiva conmigo? ¿Piensas de verdad que me das miedo? Julia, ahora te veo distinta. Veo lo valiente que has sido, no te importa dar tu vida para salvar la de otros. Ven para acá, tonta —me dijo, estrechándome entre sus brazos.


    —Abróchense los cinturones, vamos a aterrizar —nos interrumpió el piloto.


    Salimos del avión en dirección al autobús que llevaría a cada uno a por su coche.


    —Julia, ¿no vienes? —me preguntó mi hermano Xavi.


    —Matt os acompañará. Hay prensa esperándoos y con estas pintas no sería bueno que apareciera —dije señalando mi ropa llena de sangre.


    —Yo me voy contigo —añadió Carlos—. Cogemos un taxi y te llevo inmediatamente a un hospital.


    —Carlos, yo no puedo ir a un hospital. Tengo una herida de bala y en cuanto me vieran tendría a la policía encima, además de tener que dar un montón de explicaciones. Vete con ellos, en unas horas iré para casa, te lo prometo —dije acariciándole los labios.


    —No, Julia. No pienso dejarte sola —fue tajante en su decisión.


    —Julia, déjale que te acompañe —me propuso Matt—. Total, ya sabe a qué te dedicas. Además, yo también me quedaría más tranquilo sabiendo que estás acompañada.


    —Pues no hay más de qué hablar… Vámonos —añadió Carlos, cuando quería podía ser muy terco.


    —Hija mía… —me abrazó mi padre.


    —Papá, estoy bien, de verdad. Vete a casa y descansa. Yo iré mañana y te lo explicaré todo. Por favor, no le digas nada a mamá —me abrazó tan fuerte, que la herida se resintió. Eso ni siquiera me importó.


    —Coge mi coche, está donde siempre —dijo Matt entregándome las llaves.


    Sin pensárselo dos veces, Carlos me cogió en brazos. Una sensación de paz recorrió mi cuerpo, estar escuchando su corazón era la más bella música para mí.


    —Conduzco yo, ¿entendido? —por su tono de voz sabía que no tendría otra opción. Pero me daba igual, la verdad es que por una vez necesitaba que me cuidara—. ¿A dónde tenemos que ir?


    —A mi oficina, ya me están esperando —dije, relajándome sobre el sillón trasero del coche.


    Aparcó el coche en el garaje y me volvió a llevar sobre su pecho.


    —Julia —me recibió la señora Roberts—, ¿todo bien?


    —Sí, solo he perdido un poco de sangre.


    —Carlos, sígueme —le ordenó, con esa voz tan particular.


    Llegué a la enfermería, ya lo tenían todo listo.


    —Carlos, estate tranquilo. Ella está perfectamente, solo necesita descansar —le dijo Paula, entrando en la habitación. La saludé como pude entre tanto cable enchufado en mi cuerpo. Se acercó a mí y me dio un beso.


    —Julia, eres una crack. Mañana nos vemos —se despidió Paula.


    


    


    Después de unas cuantas horas en la enfermería, llegó de nuevo la señora Roberts.


    —Carlos, sal un momento, por favor —le ordenó, yo asentí con la cabeza—. Julia, eres la primera persona que conozco que ha podido compaginar este trabajo con una relación. Ya sabes cuántas veces hemos hablado sobre este tema. Carlos ahora ya lo sabe, pero no por ello deja de estar en peligro. Cuéntale lo que tú creas conveniente. Tienes una semana de descanso —sin más, se marchó de la habitación.


    Por la mañana, me liberaron de todos los cables.


    —Señorita, ya se puede ir usted a su casa. Y, por favor, no haga como la última vez y tómese la medicación —me riñó el médico.


    Llegamos a casa y me tumbé en la cama. Carlos no se había separado de mí ni un segundo, el pobre estaba destrozado.


    —Vente a dormir conmigo —le sugerí.


    Se abrazó a mi lado y no dijo nada. Yo estaba presa del miedo, por no saber lo que sentía.


    —¿Quieres que hablemos? —le pregunté llenándome de valor.


    —No necesito hablar, solo saber que tú estás bien —me contestó, apartándome el pelo de la cara.


    —Llevo mucho tiempo perdida, Carlos. Necesito liberarme de las mentiras y ser sincera contigo.


    —¿Cómo comenzó todo?


    —Yo no lo busqué. ¿Te acuerdas del curso de matemáticas avanzadas? —él asintió—. Ahí empezó todo, aunque ya llevaban tiempo observándome. Cuando ocurrió el atentado del 11S fue cuando me reclutaron.


    —¿Pudiste renunciar?


    —Sí, y puedo abandonar cuando yo quiera. Pero, Carlos, yo no quiero hacerlo. Sé que mato personas y yo no soy nadie para juzgar si merecen vivir o no, pero créeme cuanto te digo que siempre intento no hacerlo. Mi trabajo consiste en cuidar de personas y eso me hace sentir viva. Cuando rescato a alguien de su verdugo, siento que estoy haciendo las cosas bien.


    —Julia —me besó tan fuerte que los labios me hirvieron—, mi niña pequeña —la voz se le entrecortó.


    —Pregúntame lo que quieras —le animé.


    —¿Es duro?


    —Al principio lo fue, luego ya te haces a ello. Pero lo que peor llevé fue cuando me tenía que ir dejándote a ti atrás y sin saber si volvería a verte —Carlos recorrió con su dedo mi mejilla.


    —¿Has pasado miedo?


    —Sí, pero sin saberlo tú siempre has estado cuando te he necesitado —el pecho comenzó a oprimirme, toda la angustia que llevaba dentro necesitaba salir. Sin pensármelo, se lo conté—. ¿Te acuerdas la primera vez que me fui de viaje?


    —Sí, la noche que se quedaba mi hermano.


    —Esa noche fue la peor de toda mi vida. Por la mañana tuve un entrenamiento muy duro y le partí a uno que se lo merecía la nariz. De vuelta a casa, me secuestró —no podía mirarlo a los ojos.


    —Pero ahora estás a salvo —dijo abrazándome.


    —Carlos, me violó. Me torturó hasta desear la muerte —ya lo había dicho, por fin era libre.


    —Julia —su voz se rompió, noté que algo se le partía por dentro, empezó a llorar acompañándome a mí—. Lo siento, lo siento… —no paraba de repetir—. Debería haberlo visto. Tendría que haberme quedado contigo —la culpa lo atormentaba.


    —Carlos, mírame —me senté y le obligué a que sus ojos se encontraran con los míos—. Carlos, tú no tienes la culpa de nada, ¿entendido?


    La furia lo invadió, se levantó y le pegó una patada a la pared.


    —Carlos —lo abracé por la espalda y él se derrumbó en el suelo.


    —Matt debería haber hecho algo, ¡joder!


    —Nadie supo lo que me pasó hasta que fue demasiado tarde. Matt me buscó hasta la saciedad —quería tranquilizarle y hacerle saber que ya todo había acabado.


    —¿Te rescató? —me preguntó, trayéndome consigo.


    —No hizo falta, en el peor momento me acordé de ti, me refugié en tus caricias, en tu voz. Saqué la poca fuerza que me quedaba, esperé el momento y cuando se desplomó sobre mí, lo maté —respiré aliviada.


    —Si no lo hubieras hecho tú, ahora mismo lo haría yo —dijo, perdido en su dolor. Yo sabía que era cierto lo que decía.


    —Carlos, ya está —dije para calmarlo.


    —Tus pesadillas eran por eso —afirmó para sí mismo—. Debería haberlo visto, ¡qué estúpido he sido!


    —Carlos, ¡basta ya! ¡Tú no tienes la culpa de nada! —le grité.


    —Julia, te amo con toda mi alma. Cuando más me has necesitado, yo no he estado a tu lado —se torturó.


    —¿Cómo que no? Cuando volví a casa después de esa pesadilla, me trataste como si fuera de cristal. Sin saberlo, me distes todo lo que yo necesitaba —él seguía llorando, enfadado—. Carlos, escúchame, yo no permití que ese dolor se adueñara de mi vida, por favor, no lo hagas tú tampoco.


    —Tus heridas, siempre llena de cicatrices… No sé cómo pude estar tan ciego —dijo, acariciando una de ellas.


    —Míralo como lo veo yo, cada una me recuerda a quién le he salvado la vida. Mira… —dije levantándome la camiseta y señalando la herida recién cosida—. Esta es por no dejar que los malos hicieran daño a la persona que más me importa en este mundo, a ti —la besó.


    Esa noche salieron a la luz todos mis secretos, esos que me atormentaban y que no me dejaban ser feliz.


    —Ahora que lo sabes todo, puedes elegir si quieres seguir conmigo o no. Entenderé cualquier decisión que tomes —le dije, con el corazón en un puño.


    —Julia, con lo lista que eres y aún no has comprendido que yo no puedo vivir sin ti, que no quiero vivir sin ti. Cuando hoy he visto cómo te disparaban, el corazón se me paró. El pánico a perderte, a no volver a besar tus labios… todo fue una sensación escalofriante —sus labios se unieron a los míos—. Me siento el ser más afortunado al tenerte a mi lado. Eres una mujer sorprendente, llena de misterios y con una fuerza interior sobrecogedora. Cedes tu vida a cambio de la de otros seres que ni conoces. Cuando hoy te has ofrecido para que ese niño fuera al cuarto de baño, no me ha sorprendido nada. Aunque no hicieras lo que haces, estoy seguro de que habrías actuado igual.


    —Carlos, necesito estar contigo, tú eres la única persona que me hace sentir viva. Haces que no pierda el control y siga siendo humana después de estar tantos años viendo los horrores que se cometen a diario y de los cuales el resto del mundo está ajeno. Necesito de ti, de tus besos.


    —Cásate conmigo, por favor —me pidió, sujetando mis manos fuertemente.


    —Sabes que lo deseo con toda mi alma, pero no sé si yo soy la adecuada para eso. Quizás mañana ya no esté.


    —¡No digas eso ni en broma! —me gritó—. No permitiré que te pierdas; nunca lo he consentido, incluso sin saber nada de tu vida. Julia, tú vas a ser siempre el amor de la mía, no habrá otra como tú. Mi corazón te pertenece —verlo roto de dolor, hablándome con la absoluta certeza de sus sentimientos, me hizo estremecer.


    —Carlos, te amo con todas mis fuerzas. Me casaré, dame un poco de tiempo para manejar esta nueva situación. Vamos a ver cómo varían nuestras vidas, ahora que sabes toda la verdad sobre mí.


    El anochecer nos sorprendió hablando.


    —Matt está enamorado de ti —afirmó de golpe.


    —Sí, Carlos, pero entre él y yo jamás habrá nunca nada; y él lo sabe.


    —No lo pongo en duda, pero cuando perdiste el conocimiento puede ver en sus ojos el mismo miedo que en los míos.


    —Él intenta protegerme siempre. Cuando me pasa algo, se fustiga; pero el pobre ya está acostumbrado —le quité importancia.


    —La próxima vez que lo vea le daré las gracias.


    Carlos no estaba celoso, nunca lo estuvo. Al igual que yo, sabía lo que sentía mi alma por él, tan solo el aprecio por esa persona que me cuidaba cuando él no estaba.


    Sonó el timbre de la puerta:


    —Julia, son tu padre y Xavi. Deberíamos abrirles —dijo Carlos mirando por el videoportero.


    Me fui al cuarto de baño a lavarme la cara, no quería que mi padre se preocupara más por mí al veme las lágrimas.


    —Buenas noches —saludé.


    —Estoy muy enfadado contigo —entró gritando mi padre—. ¿Cómo te atreves a no llamarme?


    —Papá, dale un respiro a la pobre —me ayudó Xavi—. ¿Cómo estás?


    —Mejor, me limpiaron la herida y ya está. Ahora solo tengo que tomarme la medicación.


    Se sentaron en frente de mí.


    —Julia, ¿me vas a explicar qué ha ocurrido hoy? —me rogó mi padre sin preámbulos.


    —Papá, mi trabajo consiste en ayudar a personas a estar a salvo.


    —Pero, hija, tu vida…


    —Papá, estoy entrenada para ello. Soy la mejor en mi trabajo. En estos años ya me he ganado un nombre en este mundo.


    —Tengo una hermana que es una heroína —se rio Xavi.


    —Pues en cierto modo sí —nos echamos a reír todos juntos.


    —Julia, tú no podías ser una chica normal, casarte con Carlos y que él cuidara de ti… No, tenías que poner tu vida en juego para salvarnos a nosotros —siguió regañándome mi padre.


    —Papá, se te ha olvidado decir que gano más dinero que él.


    —Yo quiero una mujer como tú —me dio un codazo mi hermano.


    Les conté algunas cosas en las que yo había ayudado y que salieron en las noticias. Mi padre se sonrió.


    —Papá, no quiero que mamá sepa nada. Si se enterara, estaría siempre con el alma en vilo.


    —Igual que nosotros, Julia. Pero tienes razón, no se lo vamos a decir, ¿verdad, Xavi? —mi padre echó una mirada heladora a mi hermano.


    —No, estate tranquila —afirmó Xavi.


    —Bueno, me vais a invitar a cenar o qué. Estoy sin comer desde anoche —dije, levantándome del sofá. Necesitaba cambiar de conversación.


    —Nosotros nos tenemos que ir ya —apuntó mi padre tirando de Xavi—. Buenas noches.


    —¿A dónde quieres ir? —me preguntó Carlos entonces.


    —Eso depende, ¿cuántos días os han dado por lo ocurrido?


    —Mañana solo —contestó con cara de pena.


    —Pues entonces quiero quedarme encerrada en este piso contigo.


    —Tus deseos son órdenes para mí, pero te advierto de que, aunque me muera de ganas de hacerte el amor, no voy a sucumbir a tus encantos. Me da miedo hacerte daño —siempre se adelantaba a mis actos.


    —Carlos, sabes que al final siempre acabas cayendo —dije con arrogancia.


    —Julia, llevas puntos en la espalda y no quiero que se te abran. Tú y yo sabemos que cuando alcanzas el éxtasis no te estás quietecita.


    —Caballero, no sé de lo que me habla… —contesté con retintín.


    


    


    Los días fueron pasando y la normalidad volvió al club.
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    En el verano del 2008, Carlos se fue concentrado con la selección para el europeo y, por suerte, pude arreglarlo todo para poder acompañarlo. Llegamos a cuartos de final, para sorpresa de todos pasamos a la semifinal. Mis chicos estaban eufóricos, España vibraba.


    ¡Y así, entre mucha emoción, por fin llegó la ansiada final! Mi padre se sentó junto a mí en el estadio.


    —¡Julia, hoy vamos a hacer historia! —no le quedaban uñas por morder y eso me desquiciaba.


    —Para ya, papá. Me estás poniendo histérica.


    —Pequeña, estoy de los nervios —el pobre llevaba toda la vida deseando que llegara ese momento. Y encima su hijo estaba dentro de ese sueño hecho realidad. Pasaron los minutos y el marcador seguía cero a cero. En el momento más inesperado, el estadio enmudeció.


    «¡Goooooool!», gritamos juntos. Los minutos siguientes fueron desquiciantes. Cuando el árbitro pitó el final del partido, todos estallamos de júbilo. Mi padre botaba y se le caían las lágrimas como al que más. Y yo… Yo me sentía dichosa, feliz… Habían ganado la victoria a pulso. Mis chicos lo celebraron como niños pequeños en el campo de futbol. No cabían en sí de gozo. Después de la euforia inicial, Carlos me buscó en la grada.


    —¡Julia! ¡Hemos ganado! —gritó de emoción, saltando para cogerme y arrástrame hacia él. Me abrazó llorando.


    —Os lo merecíais —la felicidad rebosaba por su rostro.


    Después de un efusivo beso, se fue para el vestuario y nosotros para el hotel. Allí se preparaba una gran fiesta. Los vítores resonaban por todos los rincones del hotel.


    —¡Julia! —me giré al oír mi nombre. Esos ojos, llenos de fervor, me cautivaron. Carlos me cogió como un saco de patatas y me arrastró hacia su habitación—. Nena, voy a hacerte el amor como nunca te lo he hecho —usó ese tono amenazante que tanto me gustaba.


    Me arrancó la camiseta que llevaba, en realidad era su camiseta de la selección.


    —Oye, que era un regalo —dije, echándole una reprimenda. Él se sonrió, pero siguió con su tema.


    Me desnudó en un momento y me dejó expuesta a él.


    —Tú eres el único trofeo que me falta —no podía para de sonreír.


    —Pero si soy tuya desde el primer momento.


    —Pues cásate conmigo.


    No dijo nada más, ni siquiera esperó a ver mi reacción. Comenzó a besarme el vientre hasta que alcanzó mi sexo. El roce de su lengua en mi sexo me hizo temblar de placer y, cuando estaba a punto de alcanzar el orgasmo, se paró.


    —Cásate conmigo, Julia —en ese instante entendí su juego.


    —Ya sabes que lo haré —contesté, con la mente en otro sitio. Carlos siguió soplándome en ese punto, estremeciendo mi piel.


    —Quiero una fecha —notó que yo estaba a punto de alcanzar el clímax.


    —Carlos, por favor —le supliqué. Era una tortura que me encantaba, esa sensación de estar a las puertas del cielo.


    —Solo dime una fecha y seguiré —un dedo se introdujo dentro de mí, pero no se movió.


    —El verano que viene —no había terminado de decir esa frase cuando su lengua dio aquel lametón tan deseado.


    Con su movimiento de dedos me hizo estallar. Me sujetaba a las sabanas mientras me retorcía de placer. Ahora, el lugar de su lengua lo ocupaban sus dedos. Subió por mi vientre buscando mis pechos, pero no se pudo resistir y mi sexo atrapó al suyo. Mis piernas se enroscaron alrededor de su cintura, haciendo que volviera a encontrar la sensación deseada. Carlos no pudo más y sucumbió al mismo gozo. Recobró el aliento y me miró.


    —Eres malvado —le dije con una sonrisa picarona.


    —Julia, tengo que jugar muy bien mis cartas contigo. El singular momento en que bajas la guardia, es cuando te hago el amor.


    ¡Cómo me conocía! A veces, eso mismo, me daba una rabia impresionante. Carlos era la única persona en la Tierra capaz de desquiciarme y, al mismo tiempo, darme la serenidad que tanto ansiaba.


    —Julia, son muchos años discutiendo lo de la boda y mira ahora lo fácil que ha sido.


    —Eres tremendo…


    


    


    En el avión de regreso a España, una azafata me buscó.


    —¿Es usted la señorita Julia?


    —Sí, dígame.


    —Tiene una llamada.


    Cogí el teléfono del avión, sabiendo a quién me iba a encontrar al otro lado.


    —Matt, ¿qué pasa?


    —Julia, nos han contratado para el operativo de la celebración de la Selección española. No te dije nada para no ponerte nerviosa.


    —Ok, cuenta conmigo.


    —Irás en la moto que encabeza la salida. Tienes un traje de policía en la maleta roja que hay en el compartimento del avión. ¿Alguna duda?


    —¿Tú dónde estarás?


    —Voy con ellos en el autobús. Julia, estate tranquila, solo es por precaución.


    Colgó el teléfono sin más. Volví a mi asiento.


    —Matt va a estar con vosotros en el autobús —le dije a Carlos.


    —¿Pasa algo? —su mirada interrogaba a mis ojos.


    —No, es solo por precaución, me ha comentado. No os podéis hacer una idea de cómo está el país, es una pasada. Pero en estos casos hay que extremar las precauciones —dije, aunque para convencerme a mí misma.


    Me fui al cuarto de baño del avión y me cambié.


    —¡Madre mía! Carlos, tu novia está para hacerle un favor —me vociferó un compañero de Carlos. A estas alturas ya iban un poco pasados.


    —Hermanita, no deberías andar así por aquí. Es peligroso —se rio Xavi.


    Nada más aterrizar, me subí en la moto que me esperaba. No hubo ningún incidente fuera de lo normal.


    


    


    —Julia, ¿trabajas? —me preguntó Carlos mientras me preparaba el desayuno.


    —No, me voy de vacaciones con mi novio —los ojos se le iluminaron.


    —¿De verdad?


    —Sí —ahora sus ojos se abrieron como platos, además.


    —Voy a llamar a Ricardo para que nos prepare un viaje ¿Dónde te apetece?


    —Vayámonos a Ibiza. Tengo ganas de estar tranquila.


    Carlos llamó por teléfono para que prepararan la casa. Después de nuestro primer verano, decidimos comprar aquella casa donde sucedió todo. La primera semana allí fue maravillosa.


    —Julia, ¿te encuentras bien? —preguntó, desde el otro lado de la puerta, cuando me oyó vomitar.


    —Carlos, no te preocupes. Habré comido algo en mal estado —le contesté mientras volvía a la cama. Me pasé toda la noche vomitando y continué por la mañana.


    —Julia, creo que deberías ir al médico. No es normal el color de cara que tienes.


    —No es nada, solo es una gastroenteritis. Anda, vete ya, si no lo haces mi hermano se va a enfadar.


    Esa mañana habían quedado varios compañeros para comer juntos.


    —No quiero dejarte así.


    —Vete, yo me pasaré todo el día tirada en la cama vagueando un poco. La verdad es que lo necesito. Quizás mi cuerpo precise un poco de descanso.


    Carlos sonrió y se marchó relajado. Mirando el techo de la habitación, me puse a pensar en mis síntomas. Tenía angustia, muchas náuseas y un dolor ardiente en el pecho.


    —Nena, tú estás embarazada —me dije a mí misma.


    Repasé mis cuentas una y otra vez. Sin pensármelo dos veces me marché en busca de una farmacia, compré lo que necesitaba y volví a casa. Me senté para hacer pis, pero por culpa de los nervios no pude. Respiré profundamente hasta que conseguí mojar el palito. No pasaron ni dos minutos cuando se mostraron ante mí dos rayas lilas. El mundo se paró. Un pánico jamás conocido se apoderó de mí. No reaccionaba, aún no entendía cómo me acababa de suceder eso a mí. Vale que siempre quise tener hijos, pero aún no era el momento. Instintivamente llamé a la única persona que podría entenderme.


    —Paula, necesito hablar contigo.


    —¿Qué te pasa? ¿Estás en peligro? —me preguntó asustada.


    —No, es algo peor… ¡Estoy embarazada!


    —¡Julia! ¡Qué alegría más grande!


    —Cállate un momento y escucha… ¿Cómo voy a ser yo una buena madre?


    —No seas tonta, vas a ser la mejor madre del mundo. No entiendo por qué tienes miedo.


    —Paula, las dos conocemos el mundo en el que vivimos. Estoy asustada, no sé si podré protegerle.


    —Olvídate de esas tonterías. Tu bebé estará a salvo. Prométeme que seré la madrina —dijo para distraerme.


    —Te lo prometo —y así seguimos hablando durante un buen rato.


    Me pasé toda la tarde organizando la mejor manera de decírselo a Carlos. Sentí cómo se abría la verja de la entrada. Aparcó el coche y entró en casa.


    —Julia, ¿dónde estás? —preguntó al ver que no me encontraba en la habitación.


    —En la piscina —oí que aceleró el paso.


    —¿Estás ya mejor? —me preguntó quitándose la ropa y metiéndose conmigo.


    —Sí, aunque al verte desnudo me está dando un sofocón —aún no me acostumbraba a tener ese cuerpo solo para mí.


    —Eso tiene fácil arreglo —nadó hacia mí e intentó quitarme el biquini.


    —Estoy pensando que esta casa me encanta, ¿por qué no nos compramos una así en Barcelona? —dije para despistarlo.


    —Lo que tú quieras, princesa —contestó, devorándome el cuello.


    —Tu piso se nos queda pequeño.


    —Vale —me contestó sin atenderme. Él estaba inmerso en acariciarme el pecho.


    —Tampoco vamos a poder casarnos el verano que viene —se paró por completo y me miró enfadado.


    —Julia, esta discusión está zanjada. ¿Es que ya no me quieres?


    —¡Qué tonto eres! Lo que pasa es que quiero que mi hijo me acompañe en la boda.


    —¿Qué? —se quedó petrificado. Yo me toqué el vientre—. Julia, ¿estás embarazada?


    —Sí —las lágrimas empezaron a rodar por mis mejillas. Carlos estalló de alegría. Me estampó un beso de esos que nunca se olvidan.


    —Soy el hombre más afortunado del mundo —me cogió de la cintura y me acercó a él—. ¿De cuánto tiempo estás?


    —No lo sé seguro, pero creo que fue la noche de la final.


    —Mi vida, te quiero —dijo, apoyando su frente en la mía. Seguidamente se hundió en la piscina para besarme el vientre. Yo rodeé su cabeza con mis manos. Me cogió en brazos y me llevó al catre que teníamos en el borde de la piscina.


    Su boca devoraba mi boca. Uno sentado sobre el otro, abrazándonos tan fuerte que parecíamos el mismo cuerpo, me arqueé hacia atrás y su mano dibujó un camino desde mi boca hasta mi vientre. Una suculenta sonrisa apareció en su rostro.


    —¡Así que quiere usted jugar! —me insinuó.


    Acomodada en los cojines, mi mano acarició mi propio cuerpo. Me rozaba el pecho, dándome placer. Carlos se volvía loco, su miembro palpitaba con cada movimiento que yo hacía. Me acerqué de nuevo a él y lo senté en el borde de la cama. Arrodillada, comencé a lamer su miembro, sus gemidos eran música para mis oídos.


    —Julia, para, por favor —me rogó.


    Cogió mi cabeza entre sus manos y me apartó. Sus labios asaltaron mi boca. Con una mano sujetaba mi nuca y con la otra rozaba mi brazo hasta llegar a mi trasero, que me agarró con fuerza. Su otra mano siguió el mismo camino hasta que me levantó. Los dos estábamos perdidos. Me devolvió a la cama y besó todo mi ser, recreándose en mi vientre. Yo anhelaba tenerlo ya dentro de mí, me incorporé buscando su boca y me enrosqué en su cintura. Mi sexo lo recibió. Los dos nos movíamos al compás de nuestro corazón. Mis ojos, fijos en los suyos, mantenían un dialogo oculto con él. Ese calor tan bien conocido se apoderó de mí. Carlos me sujetó, quería disfrutar de mi rostro mientras ese orgasmo maravilloso me recorría. Seguía mi ritmo, obedeciendo a cada deseo de mi cuerpo. Aceleraba el paso y lo disminuía. Un brillo en su mirada me delató que pronto me acompañaría en ese placer. Me besó con fervor y ahogo su gemido en mí. Nos quedamos tumbados, viendo cómo el atardecer nos acompañaba.


    —Mi princesa —me dio un cálido beso—. ¿Te he despertado?


    Le sonreí.


    —¿He dormido mucho? —se rio.


    —Había quedado con tu hermano para cenar, pero si quieres nos quedamos aquí —me llevaba en brazos a nuestra habitación, esa en la que descubrí lo que era el amor.


    —No, cenemos con ellos.


    Los dos llevábamos una sonrisa tonta dibuja en la cara. Con la ropa interior puesta, me miré de perfil en el espejo.


    —Estás guapísima —dijo Carlos abrazándome por detrás.


    —Pareces un niño pequeño con zapatos nuevos —le revolví esa melena que tanto me gustaba.


    —Es que soy feliz, Julia. Tengo todo lo que siempre he deseado. Os tengo a ti y a ti —contestó, dándome a mí un beso y otro a lo que vivía en mi vientre.


    —Yo también lo soy, pero ¿de verdad no te da un poco de vértigo ser padre?


    —No, vértigo no. Estoy deseando tenerle entre mis brazos. Hombre, sé que no va a ser fácil, pero este bebé va a tener a la mejor madre del mundo.


    —Tengo verdadero pánico. No sé si podré cuidarlo y protegerlo como es debido.


    —Julia. Yo voy a estar siempre a tu lado. Eres capaz de eso y de mucho más. ¿Y qué vas a hacer en el trabajo ahora?


    —No había pensado en ello, supongo que me quedaré en la sala de control mientras otros entran en acción.


    —Eso es lo que esperaba oír.


    Llegamos al restaurante, la entrada fue un poco agobiante. Todo el mundo paraba a Carlos para darle la enhorabuena por la Eurocopa. Me empecé a marear un poco, las fotos no ayudaban mucho. Busqué corriendo el baño y vomité. ¡Otra vez esas asquerosas nauseas! El agua fría sobre mi rostro me alivió.


    —¿Estás bien? —me preguntó Carlos un poco asustado.


    —Sí —contesté, sentándome en la mesa despacio.


    —Hermanita, tienes una cara… Seguro que ahora me vas a contagiar —me chinchó.


    —Lo que tengo no se contagia. Pero tú tranquilo, que en nueve meses se me habrá pasado.


    De pronto, cuando entendió el significado de esas palabras, mudó el aspecto de su rostro.


    —Julia, ¡no me digas que estás embarazada! —la emoción se notaba en su voz.


    —Sí, Carlos y yo vamos a tener un bebé —afirmé, con una sonrisa dibujada en mi rostro.


    Xavi estalló de alegría, se levantó y abrazó a Carlos. Vino hacia mí y me estampó un besó en la mejilla.


    —¡Voy a ser tito! —chilló.


    —Baja la voz —le regañé—. Aún no se lo hemos dicho a nadie y no quiero que se entere la prensa antes que tu madre.


    —¿Que mamá aún no lo sabe? —una carcajada se le escapó—. Carlos, menuda la que te espera. Mi madre se va a morir… ¡Su hija pequeña embarazada y sin casarse! —Xavi seguía provocándome.


    —Tienes razón. Llevo siete años intentando que tu hermana me dé un sí y, cuando me lo da, va y se queda embarazada.


    —¿Os vais a casar? Pero bueno, ¿por qué nunca me entero de nada?


    —Relájate un poco —le gruñí—. Tampoco se lo habíamos contado a nadie. La noche de la final, Carlos usó sus mejores armas para engañarme. Habíamos pensado casarnos el verano que viene. Ahora —dije tocándome la barriguita—, creo que será mejor esperar un poco más.


    Ellos pasaron toda la cena hablando de su final. Aún estaban obnubilados con el acontecimiento. Yo me encontraba un poco cansada.


    —Chicos, si queréis, podemos seguir hablando en casa.


    —Yo me marcho ya, estoy reventado. Mañana nos vemos en la playa —se acercó a despedirse mi hermano.


    Iba con Carlos en el coche y me vinieron a la memoria los arrebatos de pasión que en él se habían producido. Una risita se me escapó.


    —¿Se puede saber de qué se ríe, señorita? —dijo Carlos, con ese tono de voz tan dulce.


    —Me acabo de acordar de los buenos momentos que hemos pasado en este coche.


    —Eso de buenos… habrán sido para ti. Para mí fueron más bien una tortura. No sabes qué difícil fue controlarme para no hacerte mía aquel día que te abalanzaste sobre mí —los dos nos sonrojamos.


    —Nuestra vida va a cambiar por completo. Vamos a mudarnos de casa, de coche…


    —Todo va a ser mejor a partir de ahora —su mano rozó mi muslo.


    Esa noche fue horrible, las náuseas se apoderaron de mí.


    —Quizás debamos ir al médico —me dijo Carlos un poco asustado.


    —No pasa nada. Ya he pedido cita con el ginecólogo para cuando volvamos.


    Carlos no estaba muy de acuerdo, pero no dijo nada. Simplemente, aquella noche, se dedicó a cuidar de mí. Aquella semana fue una invasión de romanticismo. Carlos no paró de sorprenderme. Incluso una noche llenó la piscina de velas flotantes y me preparó una cena deliciosa.
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    —Venga, Julia, que vamos a llegar tarde al médico —Carlos tiraba de mí en el aparcamiento.


    —Cariño, tranquilízate. Nunca te había visto tan nervioso.


    —Es que nunca lo había estado.


    Me tumbé en el potro que había junto al ecógrafo.


    —Bueno, joven, ¿preparada? —me preguntó el ginecólogo, yo asentí—. Abra las piernas y relájese.


    De pronto, apareció en la pantalla una cosita en blanco y negro.


    —Ahí lo tienen. Ahora vamos a escuchar su corazón —siguió jugando con su maquinita.


    Un ruido majestuoso llenó la sala… pumpun, pumpun. Una y otra vez, el ritmo era frenético.


    —Todo está perfecto. Julia, estás de seis semanas. La siguiente ecografía será en la semana doce —me explicó todo lo necesario para una madre primeriza. Carlos seguía mirando la ecografía.


    —Julia, te amo —me repitió sin cesar—. Voy a llamar a mi madre para darle la noticia —estaba eufórico.


    —Espera. ¿Por qué no organizamos una cena y se lo decimos a todos allí?


    —Muy buena idea —sus ojos se abrieron.


    Se pasó el resto de la mañana pegado al teléfono, organizándolo todo. Salimos temprano de casa.


    —Carlos, ¿se puede saber a dónde me llevas? Aún queda un rato para la cena.


    —A tomar el aire —dijo sin mirarme. Sabía que tramaba algo, cuando aparcó el coche me di cuenta de lo que era.


    Estábamos en nuestro sitio secreto. Ese chiringuito que se encontraba en el borde del mar. Todo estaba adornado con bombillitas que parecían luciérnagas. Un olor a jazmín me embriagó. El suelo estaba cubierto por miles de pétalos de flores. Era el lugar más bonito del mundo. Carlos no abrió la boca hasta que me tuvo en el centro de la terraza.


    —Julia, eres el amor de mi vida. Quiero pasar el resto de mis días besando esos labios. Por favor, ¿quieres casarte conmigo? —se arrodilló mostrándome un Cartier, ese anillo me dejó anonadada.


    No podía hablar. Tenía un nudo en la garganta.


    —Sí —pronuncié con un hilo de voz.


    Los ojos de ese maravilloso hombre se abrieron sonriendo ante mi respuesta. Las lágrimas me invadieron. Me puso el anillo en el dedo y se levantó para fundirse en un beso eterno conmigo.


    —Carlos, esto es maravilloso —dije admirando el lugar.


    —Te mereces esto y mucho más.


    


    


    Nada más entrar por la puerta del restaurante vi a Carmen sentada con Xavi. Llegábamos un poco tarde, todo el mundo estaba ya en la mesa.


    —Hija, ¿has estado llorando? —observó mi madre. Ella sí hubiera sido una buena espía, no se le escapaba ni una.


    —Un poco, mamá, pero de alegría —le enseñé el anillo, era una joya de oro blanco con un diamante grande rodeado de otros más pequeñitos. Ella empezó a llorar de la emoción y pronto se unió la madre de Carlos.


    —Hijo, por fin has dado el paso —le abrazó su madre.


    —Mamá, llevo siete años intentado convencerla de que se case conmigo —hizo como si me riñera.


    Mi padre ya había pedido una botella de champán para celebrarlo.


    —Julia, ¿no vas a beber? —preguntó mi hermano Sergio.


    —Nene, en su estado no es recomendable —le guiñó un ojo Xavi.


    —Vamos a tener un hijo —anunció Carlos, trayéndome hacia él.


    Todos se sobresaltaron con la noticia; mi madre orgullosa de ser abuela, el padre de Carlos como loco.


    —¿De cuánto estás? —preguntó mi futura suegra.


    —De seis semanas —hice ese gesto tan propio de las embarazadas de tocarme el vientre a la vez que hablaba.


    —O sea, que mi hermano, además de ganar una Eurocopa, esa noche triunfó doblemente, ¿eh? —le dio una palmada en la espalda a Carlos.


    —Sí —me reí.


    —Entonces, ¿os vais a casar ya o vais a esperar? —preguntó Carmen.


    —Tendrás que organizarme la boda para dentro de dos veranos, ¿te parece suficiente tiempo? —le guiñé un ojo.


    —Veré lo que puedo hacer.


    Carlos les enseñó la ecografía a todos, estaba orgulloso, feliz.


    —Hija, ¿puedo hablar un momento contigo? —me susurró mi padre.


    Nos fuimos un momento a la terraza.


    —Julia, sabes que a mí no me gusta meterme en la vida de nadie, pero estoy preocupado. No quiero que le pase nada a mi nieto —se le notaba nervioso mientras hablaba conmigo.


    —Papá, no sufras. He hablado con mi jefa y durante un tiempo no participaré en acciones de riesgo. Me dedicaré a diseñarlas y demás —mi padre respiró aliviado.


    La noche se hizo larga, pero todos estaban tan contentos que aguanté como pude. A la mañana siguiente, Carlos me llevó a una zona residencial. Aparcó el coche frente a una casa blanca y con ventanas turquesas. Entré y me fascinó. Era todo lo que buscaba.


    —Carlos, es perfecta.


    —¿A que sí? Me la recomendó Ricardo. Tiene un problema, y es que solo cuenta con siete habitaciones —dijo riéndose—. ¿Crees que nos faltará alguna más?


    Una carcajada salió de lo más profundo de mí.


    —Pero ¿tú cuántos hijos quieres tener? —le pregunté entre risas.


    —Contigo… los que haga falta. Si así no estás en peligro, tendré uno cada año —sabía de lo que hablaba. Desde que se enteró en lo que trabajaba, su corazón se encogía cada vez que me marchaba. Me rogaba siempre que tuviera mucho cuidado.


    —Te quiero —le besé tan fuerte como pude para apagar esa punzada de dolor.


    Recorrimos la casa de arriba abajo. Sin pensárnoslo más veces, la compramos.


    —¿Crees que deberíamos contratar a un decorador? —me preguntó Carlos mientras comíamos.


    —No, quiero que la casa sea nuestra. No me gustan las casas de revista, la casa ha de tener vida propia, que hable de nosotros y que cada cosa que toquemos nos traiga un recuerdo bonito.


    —Julia, eres tan diferente… Cualquiera se moriría por contratar al mejor diseñador, menos tú. Me encanta la idea.


    —En el sótano voy a hacer una pequeña reforma. Necesito un espacio para mi trabajo, ¿te parece bien? —necesitaba un sitio donde guardar mis cosas y así poder tener a salvo a mi bebé.


    —Claro —a Carlos no le gustaba nada que hubiera armas en casa.


    Nos pasamos toda la tarde decidiendo ideas, moviendo tabiques de un lado a otro sobre un papel totalmente garabateado, viendo cómo quedaría.


    Pasada una semana, ya teníamos claro cómo queríamos nuestra casa. Contraté a una empresa, que trabajaba para mi agencia, para las obras de la vivienda. Así, pude tener el control absoluto de la seguridad de mi casa, implantando la última tecnología.


    


    


    


    —Buenos días, princesa —me despertó Carlos—. Me tengo que ir ya a entrenar. No vendré a comer, lo haremos todos juntos por ahí —me dio un beso tierno en el vientre.


    —Que pases un buen día. Cuando sea persona, me iré a la casa a ver cómo van las obras —jamás había tenido tanto sueño como ahora, estando embarazada.


    —No seas muy dura con ellos.


    —Lo intentaré —le besé sus labios carnosos.


    —Julia, no seas mala.


    Una sonrisa maliciosa salió de mi boca.


    —Anda, vete ya.


    Allí, en el que sería nuestro nuevo hogar, miraba a los albañiles trabajar y me imaginaba con mi bebe correteando por el salón, eso me hizo sonreír.


    —Julia, has hecho un buen trabajo con la casa —me sacó Matt de mis pensamientos y hablando desde el umbral de la puerta.


    —¡Hola! ¿Qué haces por aquí?


    —Te traigo el desayuno —me enseñó una bolsa con churros y chocolate.


    —Dime la verdad, nos conocemos hace muchos años y algo te preocupa.


    —Tienes razón. Estoy un poco nostálgico. Te veo a ti, formando una familia, y echo de menos a la mía. Pero bueno, esa no es la cuestión. He conocido a una chica y creo que puede funcionar —su sonrisa creció, pero podía ver en sus ojos que algo le preocupaba.


    —¡Cómo me alegro! ¿Y quién es esa afortuna? —estaba ansiosa por obtener la información.


    —Es que no sé por dónde empezar —se le notaba muy nervioso—. Llevo varios años hablando con ella y ha conseguido que ya no piense tanto en ti.


    —Eso es un gran paso, ¿me la vas a presentar o qué? —muy buena chica tenía que ser para haber conseguido que Matt diera el paso de tener una relación seria.


    —Cuando sueltes ese destornillador —su mirada pícara y su labio mordido me indicaban que estaba poniéndose nervioso. Analicé las palabras y mi cerebro hizo el contacto necesario para entenderlo todo.


    —¡Te mato! —me levanté, pero él salió corriendo.


    —Julia, espera, que no es para tanto.


    —¡Matt, mi hermana!


    —O sea, tú sí puedes tener novio, pero no quieres que tu hermana salga conmigo —dijo, riéndose por el espectáculo.


    —No es eso, pero entiéndeme. Ella no sabe dónde se mete, no tiene la opción de elegir. Yo aún me mortifico cuando veo la cara que se le queda a Carlos cada vez que me voy a alguna misión. No quiero que ella sufra.


    —Te entiendo, pero es distinto. Yo soy un hombre.


    —¿Y? No veo la diferencia.


    —Ahora que vas a ser madre, si te pasara algo, tu hijo perdería a su madre, eso es algo irremplazable. Pero un padre no es lo mismo —se pudo serio por un instante.


    —No me hagas ponerme triste. ¿Carmen sabe que sentías algo por mí?


    —Sí, pero sabe que nunca pasó nada entre nosotros. Julia, creo que me estoy enamorando de ella, pero si tú no lo aceptas, yo no haré nada —sabía que hablaba en serio.


    —Matt, yo no soy nadie para prohibirte eso, pero quiero que no le hagas daño —me abrazó tan fuerte que casi me estrangula.


    Pasó el tiempo, ya estaba en mi semana ocho de embarazo y las náuseas no cesaban.


    —Mi amor, mañana me voy de pretemporada. Os voy a echar tanto de menos… ¿Estás segura de que no quieres venirte?


    —Carlos, no me encuentro muy bien, y menos para estar de un lado a otro. Además, tengo una casa para decorar —no me apetecía nada estar cogiendo aviones y aguantar toda esa parafernalia.


    —Vale, pero quiero que me llames todos los días. Si tuvieras que irte por trabajo, promete que me vas a avisar y que no os vais a poner en peligro —me acarició el borde de mi mejilla.


    —Te lo prometo.


    —Bueno, cuéntame novedades de nuestra casa, estoy deseando vivir allí.


    —¿Cogemos algo para cenar y vamos para allá?


    —Buena idea.


    Paramos en un japonés a por la comida y nos fuimos para nuestra nueva vivienda.


    —¡Pero si ya han acabado los pintores!


    —Carlos, estos son grandes profesionales, me han llegado a hacer verdaderas obras de arte en una hora —dije, refiriéndome a los muchachos.


    —Ahora falta llenarla de vida.


    —Mira, te voy a enseñar una cosa.


    Al final me decidí por domotizar toda la casa, así podría acceder a ella en cualquier situación.


    —Julia, esto es una pasada —dijo, jugando con las luces de todos lados.


    — ¿Te gusta?- Me pellizcó el culo.


    —Eso me gusta más.


    —Estate quieto —le reñí—. Y ahora vamos a tu habitación —junto a mi despacho había colocado la habitación del fútbol, así la había bautizado, era su santuario.


    Se quedó paralizado. Había puesto cada medalla y cada trofeo que había conseguido desde niño, acompañadas de una foto suya. En el centro, coloqué una copia de la ecografía en grande.


    —Cuando haya nacido, pondré la foto de nuestro bebe.


    —Es… —no podía terminar la frase.


    —Así tus hijos verán todo lo que ha conseguido su padre.


    —Julia, falta una foto tuya.


    —Elígela tú y la pondré.


    Subimos a nuestra habitación, ya nos habían colocado el papel de la pared. En el suelo había un cojín.


    —Es de cuando estuvimos en la India —me sorprendió que se acordara.


    —Sí, va a ser mi inspiración. Fue un viaje inolvidable.


    —Va a quedar fantástica, pero me acabo de dar cuenta de que todavía no te he hecho mía aquí.


    —Dejémoslo para cuando haya muebles.


    Nos sentamos a cenar en el porche del jardín, con los pies colgando en la piscina aún vacía.


    —Se me va a hacer raro estar sin ti estos días —le confesé.


    —Esto de las giras es una mierda.


    —¡No te he contado el último cotilleo! Matt está con Carmen —no se inmutó—. ¿Tú lo sabías?


    —A ciencia cierta no, pero Xavi me comentó el otro día que Carmen venía mucho últimamente a Barcelona, también que no quiso irse a Ibiza con él. Cuando fui a comprar el otro día, los vi tomando un café. Pero yo no le di la menor importancia. ¿Te molesta a ti?


    —Me alegro de que por fin empiece a vivir sin pensar que puede estar conmigo. Aunque me da miedo que le haga daño a mi hermana. Si le secuestran o lo hieren, ¿qué excusa le va a poner?


    —Pues la misma que me ponías a mí —me acusó.


    La cena se fue acabando y los labios de Carlos ya estaban sobre mi cuerpo. Sin darnos cuenta, Carlos se encontraba dentro de mí.


    Él se marchó a su viaje y yo me quedé organizando la casa. Me encantaba no tener que preocuparme por si alguien estaba apuntándome a la cabeza. Por las tardes, me pasaba por la agencia a organizar el trabajo.


    —Señora Roberts, esto está muy tranquilo últimamente.


    —Tienes toda la razón, Julia, y eso no me gusta nada. En fin, nos han llamado para que organicemos un dispositivo para proteger una nueva patente farmacéutica, ¿te encargas tú?


    —Sin problemas —era cierto que así mi vida era más tranquila, pero echaba de menos un poco de acción.


    Los días pasaron volando y yo añoraba mucho a Carlos. Me encontraba en la semana nueve de gestación y todo seguía igual. Las náuseas se apoderaban de mi cuerpo. Luego me sobrevino la décima semana décima y con ella el infierno. Un dolor muy fuerte me travesó el vientre, no podía ni dormir. Iba creciendo cada minuto, por lo que decidí irme a urgencias.


    —Julia, tengo malas noticias. El bebé ha muerto —me asaltó el ginecólogo.


    Me quedé petrificada. Instintivamente me protegí el vientre.


    —Mírame, Julia. Sé que es un golpe duro y, aunque no te sirva de consuelo, he de decirte que es muy normal que una mujer sufra un aborto. ¿Has venido con alguien? —él seguía hablando, pero yo no le prestaba atención. Mi corazón estaba destrozado. ¿Cómo que mi bebé estaba muerto?—. Julia, vete a casa y ponte esta pastilla en la vagina. Si vieras que sangras mucho, vente para acá —él me hablaba, pero yo no era capaz de reaccionar.


    No podía hablar, estaba helada. Me levanté del potro y fui conduciendo sin saber a dónde ir. Acabé en la casa de mis padres.


    —¿Quién es? —preguntó mi padre.


    —Soy Julia —dije, con una voz mucho más que fría.


    —Hija mía, ¿estás bien? —el abrazo de mi padre fue suficiente para que empezara a llorar amargamente. Él no dijo nada, me dejó llorar sin atosigarme.


    —Papá, he perdido a mi bebé —conseguí decir. Me abrazó aún más fuerte.


    —Julia, no sé qué decir en estos momentos.


    —Solo necesito que me abraces —buscaba notar el calor de mi padre, sentir que alguien me quería.


    Mi madre apareció en el salón, pero no dijo nada, se sentó junto a mí y simplemente me acarició el pelo. Le mostré la hoja y la pastilla que me dio el ginecólogo.


    —Acabemos pronto con esto —me levanté y me fui a mi antigua cama. Me puse la pastilla y esperé.


    El dolor era infernal, me retorcía con cada contracción. Mi madre se asomaba de vez en cuando, aunque sabía que era mejor dejarme sola. Después de unas cuantas horas, empecé a sangrar y entre los coágulos de sangre creí ver a mi bebé, no sería más grande que una oliva. Lo acaricié. Lloré junto a él. Lo dejé marchar. El resto del día se me hizo eterno, no quería hablar con nadie, solo estar a solas con mi dolor. Mi móvil no paraba de sonar. Mi llanto era silencioso, mi mirada estaba perdida en el techo. Tocaron en mi puerta:


    —Mi pequeña… —me acarició—. Julia, Carlos no para de llamar, creo que deberías decírselo.


    —Papá, ¿y cómo hago eso por teléfono?


    —No lo sé. No es un tema que se pueda tratar por teléfono, pero Carlos se preocupa por ti y, si no se lo coges, va a ponerse de los nervios. Además, cuando se entere se va a poner muy triste.


    —Papá, si descuelgo el teléfono no voy a poder parar de llorar. Le quedan todavía cinco días para volver.


    —Hija, tú lo necesitas contigo. Ya está bien de hacerte la dura. No tienes por qué pensar en los demás.


    El móvil volvió a sonar, pero esta vez mi padre lo descolgó.


    —Buenas tardes, Carlos.


    —Hola.


    —Carlos, Julia no se puede poner. No sé cómo contarte esto —Carlos se puso nervioso, esa frase le aventuraba que algo no iba bien.


    —¿Ella está bien?


    —No. Ha sufrido un aborto —mi padre era de esas personas que te quitan las tiritas de golpe—. No te preocupes, está en casa. Carlos, la pobre lo está pasando muy mal.


    —Cojo un avión ahora mismo y voy para allá —la conversación acabó sin más.


    Después de otro día en la cama, decidí que ya era hora de levantarse.


    —Buenos días —dije, preparándome un tazón de cereales.


    —Hija, ¿estás mejor? —mi madre me abrazó.


    —Estoy, que no es poco —conseguí contestar sin que se me rompiera la voz.


    —Carlos ha llamado, dice que en tres horas está aquí.


    Respiré y marqué su número


    —Hola, cariño —me contestó al otro lado.


    —Carlos, te quiero.


    —Y yo, en un rato estaré abrazándote. No podía esperar, llamé a mi hermano y ha venido a recogerme a Madrid —su voz era de angustia, pero intentó tranquilizarme.


    —Carlos, tú tranquilo. De verdad, ya estoy mejor.


    


    


    Me senté en el jardín a trabajar un poco. Necesitaba estar ocupada. Cada llamada de teléfono era para consolarme. Ya no aguantaba más. Estaba tan centrada en los cálculos, que ni si quiera oí cómo se abría la puerta del jardín.


    —¡Julia! —vino corriendo a abrazarme, los dos lloramos juntos. Lo necesitábamos.


    No hacía fatal hablar, simplemente estar uno al lado del otro. Me acunó sobre su pecho y dejó que el tiempo pasara. Él también estaba hecho polvo.


    —Carlos, quiero intentarlo de nuevo. Quiero un hijo nuestro.


    —Lo intentaremos las veces que haga falta —me besó en la frente mientras me abrazaba con fuerza.


    El silencio seguía siendo nuestro aliado, pero ya me sentía capaz de romperlo.


    —Sentí un dolor muy fuerte y me fui a urgencias. Me dijeron que nuestro bebé se había parado. Ya no latía su corazón. Carlos, no supe reaccionar. Lo siento.


    —Julia, ya estoy aquí. No tienes nada por lo que disculparte.


    Volvimos a nuestro piso. Y los días fueron pasando lentos y dentro de un ambiente espeso. Mi familia se preocupaba por mi estado, físico y emocional:


    —Carlos, ¿cómo está mi hermana? —le preguntó Xavi mientras entrenaban.


    —Mucho mejor. Ella es fuerte.


    —Ya, demasiado…


    —Ha ido a ver a su ginecólogo para ver que pasó. La verdad es que salió mucho más contenta.


    Y así, los meses fueron sucediéndose. Nuestra casa ya estaba acabada en lo que a las obras se refiere. Carlos volvía de un partido desde el extranjero y fui a recogerlo al aeropuerto.


    —¡Enhorabuena! —dije besándolo.


    —Gracias. ¿Cómo te ha ido el fin de semana?


    —Aburrido, tenía una misión prevista, pero se ha tenido que abortar.


    —Julia, te acabas de pasar la salida a casa —una risita se me escapó.


    Abrí la verja de fuera y entramos con el coche.


    —Bienvenido a nuestro nuevo hogar —le anuncié, aparcando.


    Se bajó corriendo y me acunó entre sus brazos.


    —Vamos a hacer las cosas como Dios manda —dijo conmigo entre sus brazos. Entramos y no dijo ni una sola palabra. Después de repasar cada objeto, sus ojos se posaron en mí—. Te quiero… —su nariz rozó la mía antes de que sus labios surcaran también los míos.


    —Tengo algo más que decirte, pero prométeme que no te harás ilusiones.


    —Te lo prometo —me contestó, sentándose en nuestro nuevo sofá.


    —Si todo va bien, este verano seremos uno más en casa.


    —¡Qué! ¿Estás embarazada? —su cara era el puro rostro de la alegría.


    —Sí, me enteré el viernes y me ha costado un gran esfuerzo aguantar hasta hoy para contártelo.


    —¡Julia! —me abrazó por la cintura y los dos giramos por todo el salón.


    —Estoy de seis semanas. Si quieres, mañana podemos ir a verlo.


    —¡Sí, sí, sí! —estaba henchido de felicidad.


    Instantes antes de entrar en la consulta, respiré profundamente. Tenía miedo. Carlos me cogió fuerte de la mano.


    —Julia, todo va a estar bien —intentó que nos calmáramos los dos.


    Escuchamos el pequeño corazón del bebé y una sonrisa se dibujó en mi rostro.


    —Julia, estate tranquila. Todo está perfecto. Vente dentro de dos semanas a ver cómo va todo.


    La semana siguió, pero yo notaba que algo no iba bien.


    —Carlos, hoy tengo ecografía. ¿Vas a poder salir unos diez minutos antes del entrenamiento?


    —No lo dudes. Nos vemos directamente allí. Te quiero —me besó antes de salir corriendo hacia su trabajo.


    En la sala de espera, yo no paraba de jugar con el móvil.


    —Julia, para ya, me estas poniendo nervioso —me dijo con su voz tranquilizadora.


    —Perdona —me disculpé bromista.


    Me senté en el potro y esperé a ver la imagen.


    —Chicos, tengo que daros una mala noticia. El feto no tiene latido.


    —¿Cómo? —otra vez se paró mi mundo.


    —Julia, es algo muy normal. Esta vez te voy a hacer un legrado para analizarlo, para ver lo que ha ocurrido. ¿Te parece bien?


    —Haz lo que tengas que hacer.


    Carlos me besó y su mano acarició mi mejilla.


    —Princesa, te quiero —sus ojos estaban tristes, hoy eran un mar apagado.


    Pasé la noche en el hospital. Carlos no se separó de mí ni un momento. Yo no lo podía mirar, estaba cansada.


    —Julia, mírame y dime algo, por favor —me rogó.


    —Carlos, será mejor que lo dejemos. Yo no voy a poder darte lo que más deseas. Estoy sucia, vacía, podrida. El karma me está devolviendo todas las vidas que he quitado. Jamás voy a poder tener hijos.


    —¡No digas tonterías! Lo que más deseo es envejecer contigo. Si hay un karma, seguro que no te devolvería cosas malas, sino todo lo contrario. Has salvado a miles de personas. Estoy orgulloso de ti. No me importa no poder tener hijos contigo. Quizás estamos predestinados a adoptar. Eso me da igual. Lo único que me importa es estar contigo, poder besar esos labios el resto de mis días, ver esa sonrisa que ilumina toda una habitación —conforme seguía hablando, me convertí en un mar de lágrimas—. Ya está mi niña —me dijo cuando vio que me serenaba un poco.


    Llamaron a la puerta de la habitación:


    —¿Cómo ha ido la noche? —preguntó el ginecólogo.


    —Mejor, por lo menos ha dormido algo —le contestó Carlos.


    —En una semana tendremos los resultados.


    Salimos del hospital en dirección a nuestra casa.


    —Me quedaré el resto del día contigo —me anunció Carlos.


    —No, Carlos. Vete a trabajar, estoy bien, de verdad. Tienes una final dentro de diez días.


    —Julia, no quiero que estés sola.


    —Pues entonces llamaré a Paula para que se quede conmigo, ¿vale? —quería que se fuera, necesitaba pasar mi duelo en soledad. Aunque también sabía que no se marcharía si no se quedaba alguien conmigo.


    No habían pasado ni cuarenta minutos cuando Paula se presentó en mi casa.


    —Julia, no te voy a preguntar cómo estás. Si quieres que nos pasemos toda la tarde en silencio o mirando la pared, por mí, perfecto.


    —Cuéntame algo nuevo del trabajo.


    —No hay nada nuevo. Hemos recibido un ordenador. Es capaz de procesar los datos en un tiempo récord.


    Hablamos de trabajo toda la tarde. Carlos volvió a casa antes de lo normal.


    —Tienes mejor cara —se aventuró a decirme.


    —Carlos, hay que ser positiva. Tengo la sensación de que dentro de poco tendremos a un pequeñajo correteando por aquí.


    —Así me gusta, ¿y ese cambio de actitud?


    —No sé, a veces las cosas no tienen una explicación concreta… ocurren sin más…
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    Llegó el sábado siguiente y Carlos se fue concentrado. Me quedé tirada en la cama visitando webs que hablaban sobre mi hombre. Encendí el móvil y leí un mensaje: Si quieres ver a Carlos vivo, ven dentro de una hora a la cafetería que hay a la entrada de tu residencial. La respiración se me cortó. Mi cerebro procesaba sin parar el mensaje. Me vestí como si fuera de misión, sin que me importara tener que cargarme a alguien allí mismo.


    Al abrir la puerta analicé toda la sala. Un tipo alto, de aspecto ruso, estaba sentado al fondo y con un gesto me invitó a acercarme.


    —Deme el arma que lleva en la espalda —se la entregué con desagrado—. Ahora la que lleva en el muslo —lo hice sin oponer la menor resistencia —. Bien, ahora podemos empezar a hablar.


    —Yo no tengo nada que decirle. Es usted quien me ha citado —estaba hecha una furia en mi interior, pero más serena que nunca por fuera; necesitaba tener todos mis sentidos alerta.


    —Quizás si hace el favor de ver estas imágenes en tiempo real… —abrió su portátil y en la pantalla pude ver a un francotirador apuntando a Carlos—. ¿Me vas a escuchar ahora? —asentí, enmudecida por lo que acababa de ver. No tenía tiempo de reacción. Ese hombre había jugado muy bien sus cartas—. Tengo en mente un trabajo y te necesito. Espero que no hayas hecho ninguna tontería, como por ejemplo avisar a tu agencia. Tengo otro amiguito apuntando a tu padre.


    —¡Eres un hijo de puta! —es lo único que pude decir.


    —Bien, ahora que nos entendemos, voy a seguir contándote de qué va todo esto. Tienes que preparar a mi equipo para robar unas claves en la CIA, solo tú eres capaz de entrar. Tienes dos opciones. Una es que vengas voluntariamente, así no le pasará nada a tu familia; la otra consiste en que torturemos a tu madre o a tu hermana, lo mismo me da, hasta que quieras venir. No hay necesidad de hacer daño. Si vienes voluntariamente, dejaremos a tu familia en paz —la imagen de mi madre siendo torturada me encogió el alma—. Bien, creo que ya has decidido. Dentro de dos semanas habrá un avión esperándote. Ni que decir tiene que, si tratas de escaparte o avisas a tu agencia, también mataremos a algún miembro de tu querida familia. Tendré a tiro a todas las personas que te importan… Tú y yo sabemos que es imposible proteger a tanta gente…


    Si no hubiera sido porque Carlos tenía una pistola apuntando a su cabeza, lo hubiera matado inmediatamente.


    —Encantado de conocerte, el 2 de febrero de 2010 te espero en el aeropuerto.


    El misterioso hombre cerró su portátil y salió de la cafetería como si no hubiera pasado nada. Salí corriendo hasta mi casa, busqué como loca micros y demás artefactos; pero no encontré nada. Ese hombre me había estado vigilando y yo no fui capaz de enterarme. Me metí en mi guarida y busqué por toda la red a ese tipo… ni rastro de él. No tenía ni idea de a qué me enfrentaba, estaba sola en esto. Tampoco me había dado pistas de cuál iba a ser mi trabajo, solo sabía que me necesitaba para robar unos códigos. ¿Pero… cuáles?, en la CIA había cientos de ellos. Por mi cabeza pasaron miles de pensamientos. Si le decía a Carlos que me iba de misión y se encontraba con Matt, enseguida sabrían que era mentira y se pondrían a buscarme. La mejor manera de desaparecer, sin que me buscaran, era fingir mi muerte. No podía largarme así como así. Esa noche lo planeé todo. Nadie notaría que algo raro me estaba pasando. Tendría que seguir mi vida sin variar mi actitud, al menos estos días siguientes.


    Sonó el teléfono:


    —Carlos, dime.


    —¿Es que no has visto el partido? —me preguntó eufórico.


    —Me he quedado dormida, lo siento. ¿Qué tal te ha ido?


    —He marcado dos goles. Hemos ganado cinco a cero. Vamos todos a cenar juntos, ¿te vienes?


    —Venga, me apunto —lo que menos deseaba en ese momento era dejarlo solo y a merced del hombre misterioso.


    —Voy a casa a recogerte, estate lista en veinte minutos.


    —A sus órdenes.


    Carlos tenía una manera muy peculiar de hablar, dulce y penetrante a la misma vez. ¡Cómo iba a echar de menos eso! Me duché corriendo y me puse lo primero que encontré. No estaba yo para fiestas. Oí cómo se abría la puerta la entrada y salí pitando.


    —¡Qué guapa que estás! —su beso me hizo olvidar por un instante el horror que estaba viviendo.


    —¡Enhorabuena, cariño! Acabo de ver los goles. Gracias por acordarte de mí —me los había dedicado.


    Llegamos a un famoso restaurante y un montón de prensa nos esperaba, abarrotando la entrada. Busqué en cada destello una mirilla que apuntara a Carlos, pero no localicé nada.


    —Buenas, Julia, ¿cómo te encuentras? —me saludó un compañero.


    —Mejor, muchas gracias


    Cuando alcé la vista, me sobresalté. Se me hizo un nudo en la garganta, un nudo que por un instante cerró el paso de aire a mis pulmones.


    —Julia, te acabas de quedar blanca —se preocupó mi hermano.


    —Estoy bien —en la mesa, con nosotros, se encontraba el tipo de esta mañana.


    —Julia, te presento a un amigo —dijo Xavi—. Es uno de los nuevos fisios.


    Los dos nos saludamos con una sonrisa cortés, pero fulminándonos con la mirada. Bueno, en realidad, yo le fulminé; él se reía para dentro.


    —Estoy bastante desconectada. ¿Cuánto tiempo llevas en el club?


    —Desde septiembre. Nunca hemos coincidido. He oído maravillas de ti y veo que se han quedado cortos —me guiñó un ojo como si no ocurriera nada.


    —Muchas gracias, creo que no es para tanto —intentaba aguantarme las ganas de clavarle un cuchillo en la yugular. ¡Cómo podía haber estado tan ciega como para no comprobar las nuevas incorporaciones al club! ¡La culpa de todo era mía!


    —Julia, y tú ¿a qué te dedicas?


    —A nada importante —no tenía ganas de cháchara, solo quería acabar cuanto antes con esta historia.


    —¡Cómo qué no! —le di tal patada a Xavi que se calló de golpe.


    —Ella trabaja en una empresa de seguridad, es un cielo. Todos los aquí presentes le debemos la vida —contestó Ana.


    —Exageraciones… —musité.


    Ellos hablaban de sus cosas mientras el nuevo fisio y yo nos echábamos un pulso con las miradas. Carlos me pasó la mano por la espalda y me despistó.


    —Julia, ¿nos vamos ya a casa? Estás un poco tensa, te noto dispersa —me susurró al oído.


    —No, cariño, quedémonos un rato más —no podía dejar a aquel tipo a solas con ellos, no estaban seguros.


    Tenía que intentar sacarle la mayor información posible para salvar a mi familia. La noche siguió en una discoteca de moda. Yo estaba bailando salsa con Carlos cuando la escoria se me acercó.


    —¿Puedo?


    —Sí —contesté educadamente.


    Carlos me sonrió y fue a sentarse.


    —Eres basura humana. Ya te he dicho que iría contigo. Deja en paz a mi familia.


    —Uno tiene que jugar sus cartas bien. Hasta que no cumplas tu misión, siempre habrá alguien al acecho.


    La canción se terminó y nos reunimos con todos.


    —Bueno, creo que es hora de irse a casa —se despidió un compañero.


    —Nos vamos todos —dijo Carlos.


    —Si quieres te llevo a casa —se ofreció el nuevo fisio a Xavi.


    —No te preocupes, lo acercamos nosotros —insistí. ¡Y una mierda iba a dejar a Xavi a solas con él!


    —Julia, Dimitri me puede llevar, no te preocupes. Él es vecino mío —un temblor se apoderó de mi pierna. No podía seguir insistiendo.


    —Llámame en cuanto llegues —le ordené. Xavi alzó una ceja y suspiró.


    —No sé qué te ha dado… Te llamaré, no te preocupes. Eres peor que mamá.


    Ya en el coche, a Carlos le entró la risa floja.


    —¿Se puede saber de qué te ríes? —le pellizqué el muslo.


    —De nada —no podía parar de reírse—. Menuda le has montado a tu hermano —no podía hablar de la risa que tenía—. Te imagino siguiendo a nuestro hijo por las noches.


    —No creo ni que lo dejara salir —tragué saliva, el pobre no sabía que ya jamás tendríamos uno, que desaparecería de su vida para siempre.


    Los días pasaban y mi búsqueda de Dimitri no daba resultado, no conseguía descifrar sus planes. En una de aquellas ocasiones en que entrenaba con Matt, me llevé un buen puñetazo.


    —¡Por Dios! ¡Julia, estate atenta! ¡No sé en qué estás pensado!


    —Lo siento. Se me ha ido la cabeza a otra parte. ¿Un café? —no podía centrarme en nada que no fuera Dimitri.


    —Venga.


    —¿Qué tal con Carmen?


    Necesitaba distraer a Matt para que no se diera cuenta de que algo grave me estaba pasando.


    —No me creo que ella no te haya contado nada —repuso con sorna.


    —Es que esta semana he estado extremadamente liada y no he tenido tiempo de quedar con ella. Matt, me voy el 2 de febrero a Estados Unidos a ver a una amiga, estaré de vuelta en tres días. Ya me encuentro lista para irnos a nuestra siguiente misión. Nunca te he dicho lo mucho que te quiero, he de darte las gracias por todos los años que has cuidado de mí.


    —¡Qué melancólica te pones! Se nota que estás sensible. Sabes que eres mi única familia. Me tienes para lo que haga falta.


    —Matt, nunca hemos hablado de qué ocurriría si a alguno de los dos nos pasara algo.


    —Si a ti te pasara algo, no tendrías por qué preocuparte. Siempre estaré cuidando a tu familia. Pero no pienses en esas cosas, yo estoy aquí para protegerte —me abrazó fuerte, muy fuerte.


    Quería gritarle lo que me estaba ocurriendo, contarle que todos estaban en peligro, pero no sabía hasta qué punto llegaban los tentáculos de Dimitri. ¡Quizás hasta tuviera a un hombre dentro de la agencia vigilándome!


    —Bueno, ¿no me vas a poner al día de cómo vas con mi hermana?


    —Bastante bien, es la primera relación sería que tengo desde hace mucho tiempo.


    —Yo creo que es la primera relación de más de dos días que tiene Carmen —le di un codazo—. ¿Cómo lleva tus ausencias?


    —No pregunta, pero se me están acabando las excusas para explicar mis heridas —los dos nos sonreímos.


    —Cuéntale la verdad. Total, Carlos, Xavi y mi padre ya lo saben. No creo que salga corriendo. Al contrario, presumirá ante ellos. Ella es muy buena persona y entenderá por qué haces lo que haces.


    —He pensado en hacerlo un millón de veces, pero tengo un poco de miedo a su reacción.


    —No seas tonto, ella jamás te abandonará. Está profundamente enamorada de ti.
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    No podía dormir, en cuanto saliera el sol, sería mi último día con él. Carlos se encontraba plácidamente dormido. Metí la mano por debajo de su camiseta del pijama para acariciarle la espalda. Un gemido de placer le salió de la boca. Se la remangué aún más para dejarla al aire y fui besando cada lunar de ella. Quería recordar todo su ser. Su piel se erizaba con cada roce de mi dedo. Terminé quitándole la camiseta. Carlos se dio la vuelta y me cogió por la cintura.


    —Es el mejor sueño de toda mi vida, no quiero despertarme…


    Me incliné y fui besando uno por uno cada abdominal. Me recreé en esos hombros totalmente definidos. Inspiré para memorizar su olor. Carlos me volteó y quedé debajo de él. Cogió mi rostro entre sus fuertes manos, que me acariciaban como si fueran terciopelo. Con su mirada en la mía, la emoción me embriagó y una humedad apareció en mis ojos. Carlos besó la lágrima que se me desbordaba. Suspiré… ahogando el llanto interno…


    —Julia, ¿qué te pasa?


    —Carlos, abrázame.


    Saber que jamás estaría otra vez entre sus brazos, que nunca volvería a rozar su piel, me presionaba tanto el alma que se apagó por completo. Entonces él hizo más que abrazarme, sus labios sellaron los míos diciéndome en un cálido beso todo lo que su corazón sentía. Me incorporó para quitarme el camisón de seda y siguió besándome con sus manos y sujetándome firmemente, uno sentado encima del otro, con los cuerpos enroscados. Podía sentir que su corazón se aceleraba al rozar mi cuerpo sobre el suyo. Su boca pedía más, tenía sed de mi cuerpo y fue encendiendo la llama del cuerpo devorando mi cuello. La ropa desapareció de nuestra piel, solo el contacto nos abrigaba. Los dos deseábamos perdernos… uno en el otro. Sentada aún sobre él, mi sexo buscó su sexo. Todo fue mi lento, mirándonos, memorizando cada gesto. Carlos me levantaba y me bajaba, bailando a un ritmo que solo nosotros conocíamos. Mi cuerpo era suyo, solo él sabía cómo perderme en ese fuego. Entrelacé mis manos a su melena y apoyé mi frente en la de él. Jadeaba, sudaba mi última gota de amor. Sus manos se apretaron en mi cintura, nuestra danza era un adagio, un baile lleno de sentimientos. Cuando el placer se apoderó de mí, me apreté contra él. Era suya, siempre le pertenecería. Pasase lo que pasase, siempre seríamos él y yo. Habíamos vivido tantas cosas juntos, que jamás nuestras almas dejarían de estar unidas. Carlos buscó mi boca y, con extrema ternura, se dejó ir. El llanto se me escapó, no pude contenerlo más. Acababa de hacer el amor como si no hubiera un mañana. Sentí al amor de mi vida por última vez…


    —Carlos, te amo. Prométeme que nunca lo olvidarás.


    Él apartó mi pelo. Con sus ojos clavados en mí, dijo:


    —Te lo prometo. Julia, dime qué te pasa… por favor…


    —Tengo miedo —era la verdad y era lo único que podía contar.


    —Habla conmigo —su mirada me lo suplicó.


    —No puedo, no sé cómo explicarte.


    Tumbado en la cama a mi lado, acariciando mi mejilla, dijo:


    —No lo pienses, déjalo salir.


    —Si alguna vez me pasara algo, quiero que seas feliz, que busques la felicidad, quiero que sigas tu vida —un nudo en la garganta no me dejó continuar hablando.


    —No digas eso, ni si quiera lo pienses.


    —Pero, Carlos… —me tapó la boca.


    —Solo hay un amor de verdad para mí y eres tú —me estrechó entre sus brazos y acarició mi pelo.


    —Carlos, salgo de viaje…


    —¿Es por eso por lo que estás así? ¿Tienes trabajo?


    —No, me voy a ver a una amiga a Estados Unidos. Necesita que la ayude con algo, espero estar de vuelta en una semana. Júrame que tendrás cuidado y que, si sientes que estás en peligro, llamarás a Matt.


    —Te lo juro.


    —Gracias por hacerme la mujer más feliz del mundo estos años.


    —No se merecen. Gracias a ti, he conocido el verdadero significado de la palabra amar. Estoy deseando que llegue este verano para que te cases conmigo —una sonrisa salió de su boca.


    —No hay nada más en el mundo, que yo desee, que ver tu cara cuando esté llegando hacia ti.


    —¿Cuándo te vas?


    —En cuanto salgas a entrenar, mi vuelo es a las once. Una cosa más —me levanté y saqué del armario una cajita—. Es para ti.


    La abrió con sumo cuidado.


    —Es precioso —era un pequeño medallón que llevaba grabado su nombre y el mío.


    —Te lo puedes poner donde quieras, tanto en un cordón como en la muñeca. Como sé que no podéis llevar muchas cosas… —me besó con más fuerza.


    Por la mañana se despidió de mí con la tristeza reflejada en su mirada:


    —Vuelve pronto.


    —Enseguida estaré aquí.


    Conforme cerró la puerta, un grito amargo salió de mi garganta. Lloraba a mares.


    —Julia, recuerda que lo haces por él —me repetía una y otra vez en voz alta.


    Cogí el equipaje justo para poder mantener mi tapadera. En cuanto Matt se enterara de mi accidente, vendría a registrar mi casa. Me subí al avión, rumbo a Estados Unidos. Ya lo tenía todo planeado. El tal Dimitri me esperaría en New York para llevarme a mi nueva vida. Aterricé y le mandé una foto a Paula. Cogí un taxi y me fui al hotel. Acababa de comenzar el plan. Esperé a que fuera de noche. Al día siguiente ya pertenecería a Dimitri, así que llamé a Carlos por última vez.


    —Buenas días —saludé, tenía que actuar serena para que mi plan fuera creíble.


    —¿Qué tal el viaje?


    —Cansado, pero bien. Voy a salir a relajarme un poco con mi amiga.


    —Eso me alegra. Cariño, me has pillado casi saliendo del vestuario. Si tardo, se va a enfadar el entrenador. Te llamo en cuanto acabe, ¿vale?


    —No te preocupes. Te amo —esta sería la última vez que se lo dijera.


    —Y yo.


    Colgué el teléfono y enjugué mis lágrimas. Cogí prestado del depósito un cadáver de una mujer de mi misma complexión, previamente había cambiado las fichas dentales, y lo metí en el taxi que había robado, me acerqué a los muelles y lo quemé. Lo preparé de tal manera que en cuanto llegara la policía lo identificarían como si fuera yo. Luego me marché al lugar pactado con Dimitri.


    


    


    —Ya estoy aquí, ahora deja en paz a mi familia o no habrá trato.


    Me mostró cómo desaparecían todos los verdugos que acechaban a los míos.


    —Julia, vámonos antes de que sea tarde.


    No sabía muy bien a dónde me llevaban, pero estaba claro que estábamos saliendo del espacio aéreo estadounidense. Cuando bajamos del avión, vi que nos encontrábamos en Venezuela. Llegamos a una gran casa y me dijeron cuál sería mi cuarto. Tenía todo lo que necesitaba, aunque no sabía muy bien para qué.


    —Julia, nosotros hemos cumplido nuestra parte del trato. Toda la red pasa por un firewall, si intentas avisar a tus amigos, me enteraré y ordenaré que los maten.


    Encendí la tele en busca de noticias. En un canal español, por fin hallé lo que andaba buscando: «Joven española es asesinada en Nueva York. Se trata de Julia Rodríguez, hermana el jugador del Barcelona. El cadáver estaba irreconocible, pero las joyas y la ficha dental concuerdan con ella». La prensa estaba apostada en la puerta de la casa de mis padres, pero tratándolos con el respeto necesario.


    


    


    —¡No, no, no! —se repetía Carlos, deambulando como alma en pena por la casa.


    —Carlos, dime ahora mismo dónde está Julia —le rogó Matt.


    —Matt, está muerta. Ya has oído a la policía —lloraba Carlos, estaba roto.


    Matt rebuscó por toda mi casa en busca de algo que no cuadrara. Mi ordenador estaba limpio, borré cualquier cosa que pudiera delatarme.


    —¿Quién ha matado a mi pequeña? —gritó mi padre.


    —Señor, no se preocupe. Juro por mi muerte que quien lo haya hecho pagará con su sangre este crimen —esas palabras salieron de lo más profundo del corazón de Matt—. Carlos, no me creo que Julia haya muerto en un robo. Tú y yo sabemos que ella estaba preparada para eso y para mucho más. ¿Sabes a qué fue allí?


    —No, solo me dijo que iba a ayudar a una amiga y que en breve regresaría.


    —¿La has notado más rara? Por favor, Carlos, recuerda algo fuera de lo normal, cualquier tontería —Matt lo sujetaba, intentando que reaccionara.


    —Ahora que lo dices, la noche antes de irse estaba muy sentimental.


    —Tienes razón, a mí me hizo prometer que cuidaría de vosotros —la cabeza de Matt iba a mil por hora para tratar de unir todas las piezas.


    Paula seguía rastreando cualquier indicio.


    —Matt, aquí no hay nada. Quizás debamos aceptar que ha sido un accidente.


    —Mi princesa… —Carlos se derrumbó en las escaleras, su madre lo abrazaba como si de un niño chico se tratara.


    El dolor se podía percibir desde cualquier ángulo. Los días pasaban, pero nada cambió. Carlos no dormía, solo se sentaba en el borde de la cama y miraba mi foto.


    —Carlos, creo que es mejor que te tomes unos días libres —le dijo el entrenador.


    —No, el único momento en el que el dolor se apacigua un poco es mientras juego. Sé que Julia no habría querido que abandonara. ¿Tú qué dices, Xavi?


    —Opino lo mismo. Tengo ganas de marcar un gol y dedicárselo.


    Lo meses pasaban, pero Carlos no mejoraba. Cada vez se fue aislando más del mundo.


    —Xavi, aún pienso que un día va a entrar por esa puerta, que va a venir corriendo a besarme.


    —Ella te amaba con todas sus fuerzas, tienes que vivir por ella. No le gustaría verte así —Xavi intentaba en cada momento ayudarle. No quería verlo solo.


    —La echo tanto de menos…


    —Y yo, también yo echo de menos no meterme con ella. Era mi hermana pequeña y ya no está. Mi madre lo lleva muy mal, se encierra en su cuarto y se pasa el día llorando. Yo tengo que ser fuerte y tirar por ella. Julia era el centro de la casa.


    —Así estoy yo. Lo único que me queda es esto —dijo, señalando el balón—. Gracias a ella, sigo aquí. Julia me animó en los momentos bajos, me enseñó a refugiarme en el futbol para relajarme. Incluso he llegado al punto de quitar todas las radios, no puedo soportar oír música, soy incapaz de escucharla.


    —No hagas eso. Recuérdala bailando. Así era ella. Yo me tumbo en mi cama y me la imagino danzando. Pongo las canciones que siempre le gustaron.


    


    


    Los meses pasaron, pero Carlos no avanzaba, incluso empezó a salir por las noches y a juntarse con malas compañías, bebía más que de costumbre y se acostaba con cualquiera. Carlos y Xavi fueron seleccionados para ir al Mundial.


    —Chicos —dijo el capitán de la selección—, este mundial hay que ganarlo por Julia. Ella se lo merece —todos asintieron y se abrazaron fuertemente.


    Todavía quedaban quince días para irse concentrados a Sudáfrica.


    Mientras tanto, y en otro lugar, Paula jugaba con su ordenador cuando salió, en el salvapantallas, la última foto que le habían mandado. La miró fijamente y una bombilla en su cabeza se iluminó. Miró el tamaño de la foto y gritó para sí misma: «Es una esteganografía. ¡Julia! ¡Qué lista que eres!», tecleó a lo máximo que daban sus dedos y marcaba el número de Matt. Le ordenó que viniese inmediatamente. En una hora lo tenía entrando en su despacho.


    —¡Matt! ¡Julia no está muerta! ¡Mira la foto!


    —No veo nada raro en ella —él no entendía nada.


    —Es una esteganografía —volvió a repetir Paula.


    —¿Una qué? —Matt pensó que Paula se había vuelto loca. Julia estaba muerta, habían rastreado cada milímetro de su vida y no existía la menor prueba de que no fuera suyo el cadáver que encontraron en Nueva York.


    —Matt, no es solo una foto, Julia ocultó información dentro de ella. Quizás nos dé una pista de lo que ocurrió.


    —¿Tardarás mucho en descifrarla? —los nervios empezaron a apoderarse de él, no podía creerse que hubiera un ápice de esperanza.


    —No lo sé. Ella era brillante y seguro que la encriptó bien para que si la interceptaran no hubiera forma de descifrarla —Paula seguía tecleando.


    —¡Por Dios! ¡Date prisa! —insistía Matt.


    Pasaron unos minutos hasta que en la pantalla grande salió una carta que decía: Paula, eres una máquina. Solo tú podrías haberlo descifrado. Como ya habrás intuido, no estoy muerta. Tuve que desaparecer porque mi familia estaba en peligro. En la «carpeta 1» tendrás toda la información que pude recabar. Me entregué a cambio de que los dejaran en paz a ellos. No sé a dónde me van a llevar, ni si quiera sé si me van a matar. Por favor, cuida de mi familia. Te quiero. Has sido la mejor amiga que he podido tener.


    —¡La mato! —Matt daba golpes a la pared—. ¿Por qué no me dijo nada?


    —Matt, mira, Carlos y Xavi tenían francotiradores apuntándoles a la cabeza en cada entrenamiento. Su madre y los demás también. No me imagino lo mal que lo tuvo que estar pasando.


    —Pero yo podría haberla ayudado —Matt estaba furioso, enfadado consigo mismo por no haberse dado cuenta y cabreado con Julia por no haber confiado en él.


    —Por lo que he leído, Julia cree que hay un topo en la agencia. No podemos descartar a nadie.


    Estudiaron toda la información y repasaron mis notas.


    —Voy corriendo a contárselo a Carmen —dijo emocionado Matt, quería decírselo, necesitaba gritar a los cuatro vientos que no había muerto.


    —¡No! Piensa… Su familia no debe saberlo. Ni si quiera conocemos si aún sigue viva. Según esto, la vigilaba un tal Dimitri, se hacía pasar por fisio en el club.


    Matt salió disparado.


    —¡Carlos! —gritó, llegando a donde él estaba.


    —¿Qué te pasa? —por un momento sintió la necesidad de contárselo, pero luego se serenó y lo pensó mejor.


    —Necesito ver a Dimitri —en cuanto se lo cruzara, lo torturaría hasta que le dijera dónde estaba Julia.


    —Ya no está, se marchó hace tiempo.


    —Justo cuando Julia murió, ¿verdad?


    Carlos se quedó pensando.


    —Sí, ¿está relacionado? —un pálpito le dio en el corazón y una brizna de esperanza surcó por su mente.


    —Carlos, aún no lo sé; pero creo que estoy cerca de averiguar quién lo hizo.


    —Prométeme que cuando lo sepas, harás justicia.


    —Créeme que el culpable deseará no haberlo hecho.


    Matt deseaba cazarlo y devorar cualquier información útil. Por su parte, Paula siguió investigando y un cartel de la foto llamó su atención: Publique su anuncio en el Mundo Deportivo.


    —¡Matt! He encontrado la manera de comunicarnos con Julia —ella buscó el número de teléfono para poner un anuncio y Matt seguía mirando a Paula, intentado captar cualquier información.


    Si estás viva, háznoslo saber. Es lo que publicó, escuetamente en el anuncio. Cada día repasaban el periódico en busca de alguna pista, hasta que en el tercero de ellos leyeron: Fan de Carlos y Xavi 7138,13,,n12852,05,,e/71,128.


    —¿Qué coño significa eso? —se enfadó Matt—. No podría haber dicho… «estoy aquí». No, la muy… nos manda un código de letras y números. ¡Dios! ¡Hasta estando muerta es desesperante!


    —Matt, ya sé dónde está. Está en Tiksi —le anunció Paula—, nos ha dado las coordenadas del lugar.


    Matt suspiró aliviado.


    —Enfoca los satélites. Quiero todo lo que esté pasando allí. Reuniré a un equipo de confianza y partiremos a por ella. Prepáralo todo en una hora.


    Salió como alma que lleva el diablo de la agencia.


    —Carmen, necesito verte —llegó a casa de mis padres y la buscó—. Carmen, tengo que salir en seguida a una misión. No sé si esta vez regresaré, pero quiero que sepas que estoy enamorado de ti —la besó y sin más se fue. Era la primera vez que se lo decía. Matt necesitaba contarle todo, pero no había tiempo para nada más.


    Cogió su moto e hizo una última parada.


    —¿Se puede? —dijo abriendo la puerta de la que fue mi casa.


    —Dime, Matt —contestó Carlos, mientras hacia la maleta para irse concentrado.


    —Hoy se va a hacer venganza.


    —¿Ya sabes quién es? —dijo derrumbándose Carlos, había aguardado este momento con demasiadas ganas.


    —Sí, no sé si saldré vivo de esta, pero si vuelvo prometo contarte todo lo que pueda. Gracias por ser mi amigo. Julia supo escoger muy bien.


    —Matt, gracias por todo. Espero que esto no sea una despedida.


    Se abrazaron fuerte y se despidieron.


    El avión despegó. Nadie hablaba, todos repasaban la información para que no hubiera la mínima oportunidad de fracaso. Cuando llegaron lo más próximo posible al objetivo, Matt volvió a explicar el plan.


    —Lo más importante es sacar con vida a Julia, ¿entendido? —todos asintieron.


    Rodearon el edificio dónde me encontraba. Oí un fuerte estruendo y una luz brillante me deslumbró.


    —Julia, ¡estás viva! —gritó de emoción. Yo no podía reaccionar, tenía el cuerpo totalmente entumecido por culpa del hielo que me cubría. Me habían encerrado en una bañera de hielo para que me congelara.


    —Esos cabrones pagarán por esto, Julia, por favor, aguanta —las lágrimas de Matt se mezclaban con mi sangre—. ¡Julia!, aguanta, no te vayas; Carlos te necesita, ¡vuelve! —sus gritos era un susurro para mí.


    


    


    Me desperté en un hospital. Todo estaba en silencio. Busqué impaciente la cara de algún ser conocido.


    —Veo que la bella durmiente ya se ha despertado —la sonrisa de Paula era como la de un ángel.


    —Hola —saludé, con un hilo de voz.


    —Julia, ya estás a salvo —se acercó a mí y me abrazó. Echaba de menos su paz y su serenidad, pero sobre todo echaba de menos la calidez de una amiga—. No quiero presionarte, pero no he podido averiguar qué has estado haciendo.


    —¿Está Matt aquí?


    —Sí.


    No había terminado la afirmación cuando este atravesó el umbral de la puerta.


    —Sácame ahora mismo de aquí, tenemos que irnos ya; es cuestión de vida o muerte —le rogué.


    —Julia, en tu estado no es nada conveniente. Tu bebé está muy debilitado y necesitas descansar —Matt me acarició la mano.


    —¿Mi qué? —pregunté, totalmente desconcertada.


    —Julia, estás embarazada de dieciséis semanas. Todo está perfecto, pero los dos estáis muy débiles —conforme Paula iba hablando, mi mano fue acariciando mi vientre.


    —Pero tenemos que irnos. Por mi culpa va a haber un atentado horrible.


    Matt sacó el móvil inmediatamente e hizo una llamada.


    —Tranquila, está subiendo y podrás contárselo todo.


    Sabía que había avisado a la señora Roberts.


    —Matt, me obligaron a programar una bomba que se detonará el día de la final del Mundial. Es indetectable. Solo yo puedo desprogramarla. Necesito que me lleves.


    —Nos vamos ahora mismo. Dile a la señora Roberts que prepare el operativo —le dijo a Paula.


    En un suspiro, me encontraba dentro de un avión camino de Sudáfrica.


    —Julia, deberías llamar a tu familia y decirle que estás bien —me insinuó Matt.


    —¡No! No deben saber que estoy viva, los pondría otra vez en peligro. Es mejor así —estaba muy triste, echaba tanto de menos a mi familia… Nadie volvería a ir a por ellos mientras yo siguiera muerta.


    —Pero Julia, Carlos va a tener una niña. Debería saberlo. No te puedes imaginar lo mal que lo está pasando —seguía discutiendo Matt.


    —Matt, no sé si sobreviviré. Es mejor dejarlo así. Ya pensaremos algo después —zanjé la conversación. No podía pensar en Carlos, tenía que concentrarme en lo que estaba a punto de ocurrir.


    Llegamos a Johannesburgo. Le conté todo lo sucedido a Matt y a la señora Roberts: las claves que robé a la CIA, los asesinatos presenciados… todo. Pero no entré en detalles, ahora estábamos con una misión más importante.


    —Fabriqué una bomba indetectable para los tédax y cualquier aparato hasta ahora conocido. Yo no sabía lo que estaba haciendo hasta que fue demasiado tarde —la angustia me invadió—. Han decidido detonarla el día de la final del Mundial, ya que las máximas autoridades del mundo estarán allí. Cuando programé el código, puse una puerta de atrás a la que solo yo puedo tener acceso. Lo último que oí es que la iban a instalar dentro del vestuario —estaba tan nerviosa, que las palabras se me trababan.


    —Julia, estás muy débil para actuar. Dinos cómo encontrarla y la traeremos al hotel para que la desactives —ordenó la señora Roberts.


    —Aún no estará instalada. Lo último que sé que es que la iban a camuflar en los útiles de uno de los equipos que llegue a la final. Mientras tanto, no sabremos dónde buscar.


    —¡Mierda! —gritó Matt. Se azuzaba el pelo, intentando pensar en una solución.


    Paula pinchó todas las cámaras del país. Varias agencias gubernamentales nos estaban ayudando. No se podía cancelar la competición porque, de ser así, la bomba quedaría fuera de nuestro alcance y jamás volveríamos a saber de ella.


    No me podía dormir, miré por la ventana sabiendo lo cerca que estaba mi familia de mí después de tanto tiempo sin verlos. Ese acto de acariciarme la barriga se había apoderado ya de mi cuerpo.


    —Tranquila, pequeña, salvaré a papá —repetí, sobre todo para tranquilizarme a mí misma.


    En la televisión solo ponían cosas relacionadas con el Mundial. Cada vez que salía la imagen de Carlos o Xavi, se me encogía el corazón.


    —Matt, ¿saben que estás aquí? —le pregunté mientras me comía una tostada en la suite donde estábamos preparando el operativo.


    —Sí, anoche hablé con Carmen y me dijo que se había venido para estar con Xavi. Intenté convencerla para que se fuera, pero no hubo manera. Le dije que estaba en Sudáfrica por trabajo, pero que no coincidiríamos.


    —¿Es qué se lo has contado?


    —No tuve más remedio, la necesitaba. Quería ser sincero, después de tu muerte todos estábamos destrozados. Cambió mi visión de la vida y necesité ser sincero con ella, insisto —me confesó Matt.


    —Me alegro.


    Los partidos empezaron. Por una vez en mi vida deseaba con todas mis fuerzas que no pasáramos de cuartos. Rezaba para que España perdiera.


    —¡No me lo puedo creer! —me enfadé cuando nos clasificamos para cuartos—. Paula, dime que ya los has localizado, por favor.


    —No, Julia, no los veo por ninguna parte. Quizás aún no han llegado —Paula se pasaba día y noche buscando cualquier resquicio o indicación que la llevara hasta ellos.


    —Matt, voy a salir para ver si me entero de algo —dije, levantándome de la silla. Me encontraba aburrida de estar encerrada entre cuatro paredes y sabiendo que en algún lugar estaba Dimitri.


    —¡Ni se te ocurra! —me chilló—. Julia, esto está lleno de periodistas que te conocen —me quedé paralizada, tenía razón.


    Los días avanzaban y no había la menor pista de su paradero.


    —¡Julia, corre, que va a empezar el partido! —me avisó Matt desde el sofá.


    Devoré un kilo de pipas del ataque de nervios que tenía. Cuando enfocaron a Carlos, la respiración se me cortó. Llevaba en sus botas mi inicial grabada y la mirada clavada en el cielo.


    —Sigue total y absolutamente enamorado de ti —me dijo Paula mientras me cogía la mano. Yo respiré profúndame y ahogué un suspiro.


    —Pensé que lloraría mi muerte, pero que con el tiempo lo iría superando —le confesé.


    —No. Julia, Carlos me llama cada poco para hablar. Se pasa el día en el campo de fútbol, llega el primero y se va el último. No sale, ni si quiera va a ver a sus padres; y si lo hace es con malas compañías.


    La tristeza me invadió, Carlos no se merecía eso. Él, que era pura vitalidad, se estaba consumiendo poco a poco. Y todo por mi culpa.


    —¡Goooool! —estallamos las dos, dimos brincos de alegría.


    España estaba clasificada para la final… ¡No! ¡No podía ser cierto!


    —Matt, has de ir al hotel de España —le ordenó la señora Roberts.


    —Tiene razón, tú podrás estar allí sin dar ninguna explicación, como un amigo más. Los conoces a todos, si ves algo raro lo notarás —dije a Matt muy nerviosa.


    —Sí, pero yo no conozco a los terroristas —nos quedamos estupefactos. Matt tenía también razón—. Julia debería acompañarme.


    La señora Roberts asintió.


    —Es cierto ¿crees que puedes hacerlo?


    —Sí, ¿cómo hacemos para que no me reconozcan? Allí estará toda mi familia.


    —Matt, avísales de que vas acompañado de una nueva agente, ¿entendido?


    Matt contestó alzando el pulgar. Los dos nos quedamos esperando a ver qué idea se le había ocurrido a nuestra jefa.


    —Julia, estate quieta —me regañó Charlie, un experto de Hollywood en caracterización—. Deja de rascarte o te lo vas a quitar todo.


    La máscara de látex oprimía mi piel, produciendo una horrible sensación en ella. Salí de la habitación y contuve la respiración. Al ver que ni si quiera Paula me reconoció, respiré aliviada.


    —Bien, ya estáis todos listos. Mucha suerte —nos despidió la señora Roberts. Ella, como siempre, parca en palabras.


    Se apoderó de mí ese tic tan característico de cuando los nervios invadían mi cuerpo, mi pierna no paraba de moverse.


    —¡Por Dios, Julia! Me estás poniendo nervioso. Relájate. Nadie espera verte allí, por lo que no te reconocerán.


    —Matt, no sé si podré hacerlo —estaba atacada, tenerlos tan cerca y a la vez tan lejos era una sensación asfixiante.


    —Julia, pues no lo hagas. Reaparece, es así de simple —Matt no paraba de intentar convencerme, él quería que volviera junto a mi familia, me decía que no me merecía este castigo.


    —Matt, si lo hago matarán a mi familia. No quiero volver a ponerlos en peligro, ya te lo he dicho —era una frase que tenía grabada a fuego.


    Llegamos al hotel de España. Antes de bajarme del coche pude ver que mi hermana estaba en la entrada esperando a Matt. Suspiré y abrí la puerta. «Esto va a ser más difícil de lo que pensaba», me dije a mí misma. Matt saludó a Carmen con un beso muy efusivo y después se giró hacia mí.


    —Carmen, te presento a Rocío, mi nueva compañera.


    —Encantada —me saludó sin más y siguió embobada mirando a Matt.


    Me quedé en un segundo plano. Analicé la recepción, pero allí no había nadie.


    —Chisss, Rocío —me giré sin darme cuenta de que me llamaban a mí. Un codazo me avisó—. Rocío —me volvió a llamar Matt.


    —Perdona, no me había dado cuenta. ¿Dónde están todos? —pregunté.


    —Es su día libre, estarán dándose una vuelta con sus familiares —me contestó Carmen.


    Respiré aliviada, aunque en el fondo quería volver a perderme en esos ojos color del mar.


    —Bueno, Matt, si no me necesitas, creo que me voy a descansar a mi habitación. Pásatelo muy bien. Encantada de conocerla, Carmen —me despedí y puse rumbo a mi habitación.


    El ascensor tardó un montón. Cuando la puerta se abrió el corazón se me paró. Carlos estaba allí.


    —Perdone, ¿a qué piso va? —me preguntó sin mirarme.


    —Al tercero —respondí como pude, intentando esconder mi cara.


    El histerismo se estaba apoderando de mí. Ahí estábamos, solos él y yo. Mi corazón se aceleró; quería irse con él, pero mi mente me retenía pegando mi espalda contra la pared. Necesitaba respirar, pensar con claridad.


    —¿Es usted Carlos? —pregunté para tranquilizarme, ese era mi oportunidad para poder despedirme de esos ojos verde mar sin que ni él mismo se diera cuenta.


    —El mismo, ¿nos conocemos? —me preguntó, alzando la vista para encontrarse conmigo.


    —No —fui muy tajante en mi respuesta.


    —Me resulta muy familiar —siguió insistiendo.


    Las puertas se apiadaron de mí y se abrieron.


    —Adiós —dije sin más.


    Corrí a encerrarme en la habitación. Un segundo más con Carlos encerrada en ese ascensor y me hubiera abalanzado sobre él.


    —Julia, recuerda tu cometido. Estás aquí para encontrar a los malos. Actúa con naturalidad —después de la bronca que me eché a mí misma, decidí salir de la habitación para husmear y ver si encontraba algo.


    En la piscina pude ver a Carmen y Matt hablando con Carlos, así que decidí ir en dirección contraria.


    —¡Rocío! Ven aquí —me saludó mi hermana, ¡cómo podría ser de simpática la condenada! Me acerqué y pude ver cómo Matt se ponía nervioso.


    —Rocío, este es Carlos —me presentó Carmen.


    —Ya nos hemos visto antes —sonrió él.


    —Es verdad, hemos tenido un encuentro en el ascensor —dije sonriente, Matt me miró interrogándome y yo le respondí con una mueca para tranquilizarlo.


    —Carlos, es la nueva compañera de Matt —le explicó Carmen.


    —¡Ah!, quizás por eso me sonaba tu cara. A lo mejor nos hemos visto antes.


    —Puede ser —empecé a ponerme cada vez más nerviosa. Tener a Carlos solo con un bañador, y no poderlo tocar, era demasiado para mi cuerpo.


    —Tienes un tic muy particular —me dijo Carlos con tristeza en los ojos—. Te enroscas el pelo con el dedo como lo hacía mi novia —inmediatamente dejé de hacerlo. Matt me miró furioso.


    —Es una manía que tiene mucha gente —dije, intentando quitar hierro al asunto y salir airosa de esta situación.


    —¿Has venido a trabajar? —le preguntó Carmen a Matt.


    —Más o menos. Estamos solo observando, pero estad tranquilos. No hay ninguna amenaza, solo quiero cuidar de ti, preciosa —le dijo con una sonrisa de oreja a oreja. Carmen se sonrojó y le dio un tímido beso.


    Matt y Carmen se pusieron cariñosos y se fueron olvidando poco a poco de nuestra presencia.


    —Será mejor que me vaya a trabajar —me despedí de Carlos. ¡Dios! ¡Cómo echaba de menos perderme en sus ojos!


    —Quédate un rato más, si quieres, claro —era tan encantador. No podía decirle que no—. ¿Llevas mucho tiempo trabajando en la agencia? —me preguntó, pillándome totalmente desprevenida.


    —Antes trabajaba en otra sección —no sabía por dónde me iba a salir, así que agudicé todos mis sentidos.


    —¡Ah! —se quedó un rato pensativo, con la mirada perdida en un mar de recuerdos.


    —Se te ve muy triste. ¿Estás bien? —no podía verlo así, deseaba abrazarlo y decirle que le quería. Yo sabía que eso no era posible.


    —Estoy, que no es poco. Cuando uno pierde la razón de su vida, poco le queda ya en este mundo —notaba que el pobre quería desahogarse. Supuse que deseaba hablar con cualquier desconocido y así poder redimirse.


    —Te queda una vida por delante. Eres muy joven, quizás te vuelvas a enamorar —no quería mirarlo a los ojos.


    —Rocío, mi novia era Julia —lo dijo en un tono de voz profundo y sincero. Con esa frase zanjó un universo de preguntas impuesta por él.


    —Ya lo sé y también sé que a ella no le gustaría verte así. Si Julia pudiera hablar contigo estoy segura de que te echaría una bronca impresionante. Te diría que dejaras de hacer el tonto y que disfrutaras de este sueño que llevas tantos años buscando. Tú siempre deseaste llegar a una final; ahora que estás ahí, no estás luchando por ella. ¿Qué haces que no vas con tus amigos? —Carlos me miró ojiplático


    —Veo que sí conocías a Julia, has hablado igual que ella.


    —Tengo que decirte que me he llevado unas cuantas broncas de su parte —los dos nos echamos a reír.


    —No me apetece acompañarlos, ahora mismo no soy buena compañía. Ellos se merecen estar contestos y yo no tengo el cuerpo para eso —siguió confesándose.


    —Pero Julia también era hermana de Xavi y míralo, él sigue viviendo —le recriminé.


    —Él tiene a su lado a alguien a quien querer, pero a mí no me queda nada. Jamás podré amar a nadie como amé a Julia. Por cierto, enhorabuena.


    —¿Qué? —me sorprendió.


    —¿No estás embarazada? ¿He metido la pata? —se ruborizó.


    —No, no. Tranquilo, sí que lo estoy. Es una niña.


    —¿Puedo? —me dijo antes de tocarme el vientre. Yo asentí a sabiendas de que no era una buena idea. No estaba segura de poder aguantar su tacto sin desmoronarme.


    Cuando su mano se posó sobre mi cuerpo, el corazón se me disparó. La respiración se me cortó y tuve que pedirle a mi ser que no se perdiera en él. Mi mente repetía una y otra vez: «Julia, es por él por quien haces esto».


    —Me hubiera gustado ser padre —dijo, con un hilo de amargura en su voz.


    —¿Quién ha dicho que no lo puedas ser? Estoy convencida de que serías el mejor padre del mundo. Por lo que Julia me contó, eres un hombre honesto y cariñoso. Una vez me dijo que cuando tus primos pequeños venían a vuestra casa se te iluminaba la cara.


    —Rocío, la única mujer con la que quise formar una familia era Julia.


    —Carlos, ya sé que la herida es muy reciente, pero el tiempo lo sana todo y entonces lo verás desde otra perspectiva. Aunque no llegues a amar a nadie como a Julia, a lo mejor encuentras una mujer con la que puedas compartir la vida y que te de lo que necesites.


    —Eres un encanto. Creo que seremos buenos amigos —me derretí totalmente por dentro.


    —Gracias, aunque no creo que nos volvamos a ver. En breve dejaré la agencia y me dedicaré por completo a mi hija. Eso es lo único que me apetece ahora mismo —aunque no era cierto del todo. Ahora mismo, lo único que me apetecía era besarle los labios carnosos y enredarme en su cuerpo.


    Matt volvió de su retiro de amor con la cara desencajada.


    —Carlos, creo que será mejor que me marche —dije despidiéndome—. Mucha suerte.


    Cuando cerró la puerta de la habitación, Matt comenzó a hablarme más alto de lo normal.


    —Julia, tú no quieres que sepa que estás viva, pero no paras de acercarte a él. Si os dejo un minuto más a solas hubierais acabado haciendo el amor allí mismo —me recriminó con razón.


    —Pero ¿qué dices?


    —No seas tonta, ¿es que no has visto lo cerca que estabais el uno del otro? Si te hubiera mirado a los ojos te hubiera reconocido en seguida.


    —Tranquilízate, precisamente de Julia estábamos hablando. La echa muchísimo de menos.


    —Bueno, pues lo que no quiero es verte a ti sufrir más, ¿me has escuchado?


    —Sí.


    —Vale. Me acaban de llamar Ryan y Anthony. En el hotel de Holanda no hay nada extraño. Julia, no tengo ni idea de por dónde empezar —Matt estaba perdido, yo sabía que deseaba encontrar a los malos más que nada, sabía que no soportaría perder a Carmen si sucedía algo.


    —Matt, yo no puedo quedarme aquí. En cuanto mi padre me vea, sé que no voy a poder aguantar más. No sabía que mi muerte le iba a afectar tanto a mi familia.


    —Julia, ellos te querían. Lo peor que le puede suceder a un padre es perder a su hija —me abrazó tan fuerte que empecé a llorar. Era una tortura verlos así.


    El resto del día permanecí encerrada en mi cuarto, analizando a cada uno de los nuevos huéspedes.


    —Julia, tienes que acompañarme en la cena. Allí estarán todas las personas del hotel. Tú eres la única que puede reconocerlos. ¿Te ves capaz? —me interrumpió Matt.


    —No me dejes sola, te lo ruego —ya no estaba segura de si me quedaban fuerzas.


    —No lo haré.


    


    


    Me miré al espejo y ni yo misma me reconocí. Esas lentillas azules eran incomodísimas, aunque daban resultado. Me senté en la mesa con Matt, pidiéndole al cielo que nadie más se sentara con nosotros. Para mí desgracia, Carmen vino a sentarse con nosotros.


    —¿Estás casada? —me soltó de golpe.


    —No, no tengo pareja. Esto es de una noche de locura —me inventé aquello sabiendo que si le hubiera dicho cualquier otra cosa me hubiera practicado el peor de los interrogatorios.


    —¡Ah!, así que eres una mujer soltera… —siguió analizando.


    —Bueno, se puede decir que estoy casada con mi trabajo.


    —Hoy te he visto hablar con mi cuñado y me ha parecido que hacíais muy buena pareja —casi me atraganto con el helado.


    —Pero, Carmen, ¿cómo se te ocurre semejante estupidez? —le riñó Matt.


    —Matt, los dos sabemos que Carlos debe seguir su vida. Desde que ocurrió lo de mi hermana nunca lo he visto hablar con una mujer y hoy, sin embargo, se ha pasado media mañana hablando con tu compañera. Rocío, debes saber que Carlos es uno de los mejores hombres que conozco y a mi hermana siempre la trató como la más preciada de las joyas.


    —Carmen, me halaga que pienses en mí, pero creo que no soy su tipo.


    —No digas sandeces —me increpó—. Xavi, ven —le ordenó con ese tono de voz tan petulante—. Xavi, esta es Rocío. La nueva compañera de Matt.


    ¡Dios! ¿Es que me tenía que presentar a toda mi familia?


    —Ya he oído hablar de ti. Carlos me ha comentado que conocías a Julia.


    —¡Ves, Matt! Carlos se ha fijado en ella —le dio un codazo en modo de victoria.


    —Carmen —la serenó Matt.


    —No me entero de nada —se rio Xavi.


    —Nada, que para variar, tu hermana está haciendo de casamentera. Quiere que Rocío sea la nueva pareja de Carlos —los dos se rieron.


    En cuanto pude, salí corriendo de allí. Cogí mis cosas y me fui pitando en busca de la señora Roberts.


    —En el hotel no había nadie. Mejor me cambio con Ryan y me voy a la concentración de Holanda.


    —Julia, respira. Nadie te ha reconocido. Hemos pensado que lo mejor es esperar al día de la final. Tú permanece aquí, que Matt se quedará en el hotel cuidando de ellos.


    Me tumbé sobre mi cama recordando el roce de su mano acariciando a nuestra hija.


    —¡Ojalá algún día llegues a conocerlo! Es el mejor hombre del mundo —le dije a mi vientre.


    Llegó el día de la esperada final. Matt consiguió que la federación española nos metiera como miembros de su seguridad. Yo me esperé en la puerta del vestuario, mientras que Matt estaba dentro.


    —Chicos, esta final hay que ganarla —exclamó el entrenador.


    —Julia nos está viendo, no podemos defraudar a nuestra pequeñaja —dijo mi hermano con la voz entrecortada.


    —¡Por Julia! —gritaron todos. El corazón se me hizo un puño.


    El partido era frenético. Matt y yo dejamos vía libre para que los malos pudieran actuar. Pasaron los minutos, pero nadie marcaba. De pronto, una voz me resultó familiar.


    —Matt, son ellos —nos escondimos.


    Vimos cómo metieron una nevera en el vestuario de la Selección española. En cuanto salieron por la puerta, Matt los neutralizó. Fin de la segunda parte. Tenía solo veinte minutos para desactivarla. Abrí la bomba y encendí el portátil. Empecé a teclear.


    —Matt, ayúdame a quitarme las lentillas. Necesito un escáner de mi ojo.


    —¡Goooooooool! —el estadio rugió—. ¡Carlos! —se oyó gritar.


    España había marcado y el partido acababa de finalizar. Quedaban cuatro minutos para que explotara. El gentío se iba acercando y yo estaba sin mis lentillas.


    —Date prisa, Julia —me puso aún más nerviosa. Seguí tecleando hasta que en la pantalla salió el ansiado mensaje.


    —Bomba desactivada —exclamé y por fin respiré.


    —Julia, ¡vámonos de aquí!


    Ya era demasiado tarde, los jugadores estaban entrando por la puerta.


    —Enhorabuena, chicos —les felicitó Matt.


    ¡Mierda! Mis lentillas estaban en el bolsillo de Matt.


    —Matt, mis lentillas —él no me oyó. Estaba como uno más, celebrando en título—. ¡Matt!


    —Julia, espera —me gritó.


    De pronto, todos miraron hacia mí.


    —Lo siento, chicos. Es la costumbre. Ya sabéis lo pesada que era —hizo una mueca para intentar salir de esa situación. Se echaron a reír, todos menos Carlos, que siguió mirándome. Como pude, esquivé sus ojos y salí de esa habitación.


    


    


    —Bien hecho, Julia —me felicitó la señora Roberts en el hotel—. Hemos podido coger a casi todos.


    —¿Cómo?


    —Se nos ha escapado el jefe —el mundo se derrumbó bajo mis pies.


    —Pero entonces, mi familia… —las palabras se me atragantaron.


    —Julia, él no sabe que estás viva, por lo cual no irá a por ellos. De todas formas, Matt se va a ir con ellos para protegerlos. Me gustaría que fueras tú —me miró fijamente, haciendo hincapié en las últimas palabras.


    —Yo no puedo más —el corazón lo tenía hecho trizas, me había hecho la vana esperanza de regresar si encontraba a los malos, pero todo acababa de desvanecerse.


    —Te entiendo, entonces observarás desde la bodega y si ocurriera algo debes actuar.


    Me encerré en mi habitación, lloré todo lo que pude llorar. En el fondo deseaba volver, pero ahora sería imposible.


    Encendí la tele y vi por primera vez el gol que dio la victoria al equipo. Fue una jugada entre mi hermano y Carlos, una jugada que ya habían realizado varias veces en su club. Carlos golpeó con furia la pelota y entró como una bala en la portería. Carlos miró al cielo y besando sus botas me lo dedicó. Me sentí orgullosa, Carlos se lo merecía, desde luego se lo merecía. En todas las imágenes de después del partido, Carlos salía con el medallón que le regalé en el cuello y con un brillo triste en sus ojos color mar.


    En la bodega hacía mucho frío. Matt llevaba un micrófono y podía escuchar todo lo que decía. El viaje fue tranquilo para mí. Pero en la cabina todo era fiesta, el alcohol y la música estaban en todo su apogeo.


    —Matt, ¿podemos hablar un momento? —le pidió Carlos.


    —Dime —el tono de su voz fue rudo.


    —Julia no está muerta, ¿verdad? —hablaba muy tranquilo.


    —Carlos, sabes que sí —hasta yo notaba la mentira salir de su boca.


    —La chica que estaba contigo, ¿qué hacía en el vestuario? —el corazón se me paró.


    —¿Rocío? Estaba ayudándome en una cosa —Matt recuperó la compostura intentando que pareciera cierto lo que decía.


    —Dime la verdad.


    —¿Quieres la verdad? Carlos, habéis estado a punto de morir. Construyeron una bomba y Rocío vino a desactivarla —habló tajante, soltó la noticia sin miramientos.


    —Pero tú la llamaste Julia, cuando la miré ya no tenía los ojos azules. Pude verlos. ¿Por qué llevaba lentillas?


    —Carlos, Rocío llevaba lentillas para que no la reconocieran los terroristas. Olvídate ya de Julia. Jamás la volverás a ver —esas palabras se clavaron en mí como estacas de hielo sobre mi pecho. Escuchar en otra voz que jamás volvería a cruzarme con sus ojos dolió más de lo que pensaba.


    —Matt, por favor, era ella, ¿verdad? —el silencio se hizo eterno. ¿Me delataría Matt? Caminaba de un lado a otro, los nervios me carcomían.


    —Tú hablaste con ella, estuviste a menos de un metro de ella. ¿Crees que, si hubiera sido Julia, no la habrías reconocido?


    Carlos tardó en hablar, analizando las palabras de su amigo.


    —Lo siento, Matt. Tienes razón. Es que deseo con todas mis fuerzas levantarme un día de este horrible sueño.


    —Carlos, sé que Julia es difícil de olvidar. Era una mujer excepcional. Ya verás que el tiempo apacigua ese dolor.


    


    


    La fiesta continuó en España. Después de dos días, todo se acabó. Esa noche decidí despedirme de Carlos. Necesitaba verlo por última vez. Fui a la que era mi casa y, sin que nadie me viera, me colé en su habitación. Carlos estaba ya dormido. Parecía un bebe. Me acaricié el vientre y pensé para mí lo mucho que deseaba besarle.


    —Laura, te llamarás Laura —a Carlos siempre le había gustado ese nombre.


    Cuando su respiración se hizo más profunda, me adentré en la habitación. Frente a él, le susurré a Laura:


    —Este es tu padre. Siéntete orgullosa del mejor hombre que he podido conocer.


    Me adelanté otro paso y Carlos ni se inmutó. Con mucho sigilo, me agaché, sus labios estaban a menos de un centímetro de mi boca. Instintivamente lo besé. Un beso dulce, un beso corto. Se dibujó una sonrisa en su rostro, una sonrisa que hacía mucho tiempo que había desaparecido.


    —Julia —susurró.


    Me escabullí al balcón. Carlos se levantó y abrazó mi almohada.


    —Creo que necesito un trago —dijo muy bajito, casi para sí mismo.


    Bajó a la cocina y se sirvió un whisky. Se sentó en el sofá y de repente se puso a hablar en voz alta:


    —Julia, sé que desde donde quieras que estés me estás observando. Por fin he conseguido ese título que tanto ansiaba. He marcado el gol de la victoria, pero ¿sabes qué? De nada me sirve, lo cambiaria todo por un beso tuyo. Te echo tanto de menos que hasta siento que me besas cada noche. Siento tu respiración junto a la mía. ¿Por qué tuviste que irte? —estaba destrozado, enfadado—. Julia, te amo con todas mis fuerzas —lo miraba a través de la ventana, una parte de mí hubiera entrado a abrazarlo inmediatamente, pero la otra me recordaba el francotirador que apuntaba a su cabeza—. Tú sabías que iba a ser nuestra última noche, por eso llorabas ¡Debería haberlo visto! Tus lágrimas, tus besos… todo te delataba y yo no supe verlo. ¿Qué pasó? ¿Qué te hizo salir huyendo? —tiró su vaso contra la pared haciendo que se rompiera en mil pedazos—. Si era mi vida, no me importa; si ya no estoy contigo, no quiero seguir viviéndola. Julia, sé que no estás muerta. Mi corazón me lo dice, ¿qué puedo hacer para que vuelvas? —rompió a llorar como un niño pequeño. Quería entrar y consolarlo, pero me resigné—. Si no puedes volver, dame una pista para saber que estás viva. Solo necesito saber que estás bien —sus gritos de desesperación me atormentaron. Carlos solo quería saber que estaba viva. ¿No podría darle eso?


    Los días sucedieron a las semanas y estas a los meses. La barriga crecía, pero mi bebé no.


    —Julia, tenemos que sacar a Laura ya, está habiendo demasiado sufrimiento fetal —me pusieron una medicación y en menos de una hora comencé a tener los peores dolores de mi vida.


    Paula y Matt no se apartaron de mí ni un solo momento.


    —¡Julia, empuja! —me animó la ginecóloga.


    Un llanto resonó en mis oídos.


    —Julia, es una niña. Está bien, pero hemos de llevárnosla rápidamente. Ha pesado 1430 gr. Es una niña muy fuerte. Respira sola, como una campeona.


    Matt acompañó a mi hija en su viaje a neonatos mientras yo me recuperaba.


    —Julia, es preciosa. Es una valiente, como su madre. Carlos estaría orgulloso de ti. Ahora descansa. No me moveré de aquí. Matt está con Laura —me recitó Paula.


    La primera vez que cogí en brazos a Laura, el corazón se me desbocó. Era una muñequita, medía 37 cm y casi que me cabía en la mano. La imagen de Laura sobre la mano de Carlos me vino a la cabeza. Él hubiera sido tan feliz… Paula inmortalizaba cada momento con una sonrisa dibujada en su rostro.


    —Julia, esto es para el día que consigas volver a casa —ella creía que un día daríamos con el terrorista y podría volver a abrazar a mi familia, pero yo no tenía ya ninguna fe.


    Laura crecía a un ritmo brillante, tenía la fortaleza de su padre. En menos de un mes conseguimos salir del hospital. Paula, Matt e incluso la señora Roberts cuidaban de Laura como si fuera suya. Cada día se parecía más a mí, pero cuando cumplió dos años el pelo rizado de su padre empezó a crecerle por esa preciosa cabeza. Era muy duro separarse de ella para ir a trabajar. Se quedaba mirándome con esos ojos enormes del color caramelo y diciéndome:


    —No tardes mucho.


    Carlos había empezado a salir con mujeres de una noche. Después lo hizo con modelos que solo buscaban fama. Me desquiciaba ver cómo estaba arruinando su vida. Las lesiones se apoderaron de él. Estaba en una espiral de autodestrucción. Se apartó de sus seres queridos. Incluso dejó de hablarse con mi hermano. Todo era un desastre. Matt solía visitar de vez en cuando a Carlos. Se tomaban un whisky a mi salud.


    —Matt, deberías presentarle a Carlos a Valeria —le sugerí un día.


    —¿Para qué?


    —Creo que harán muy buena pareja —Valeria era una actriz con la que habíamos trabajado hacía poco. Un maniaco quiso matarla—. Tú hazme caso, ella tiene un corazón bondadoso y podrá sacar a Carlos de ese abismo en el que se haya.


    —Julia, la única solución eres tú, pero si te hace ilusión los invitaré a cenar.


    Después de dos meses Carlos por fin decidió salir con ella, parecía que empezaba a remontar.


    —Julia, hemos localizado al terrorista que se nos escapó en 2010. Está en Budapest —me dijo la señora Roberts entrando violentamente a mi despacho.


    —Matt, ven ahora mismo. Te necesito —le dije por teléfono en cuanto ella terminó de hablar.


    —No puedo ir. Estoy cenando con Carlos y tu hermana —me contestó en alemán, para que no le entendieran sus acompañantes.


    —Es urgente. Tenemos que salir inmediatamente hacia Budapest —colgué el móvil y me puse a preparar la misión.


    —Chicos, perdonadme, pero tengo que salir de viaje urgentemente —se disculpó Matt, preocupado por el tono de mi llamada. Él sabía que yo, normalmente, no hubiera sido tan cortante.


    —¿Sabes cuánto tiempo vas a estar fuera? —le preguntó Carmen, anhelando ya el calor de sus brazos.


    —Cariño, no lo sé. Pero intentaré estar de vuelta lo antes posible —Carmen le dio un beso feroz.


    


    


    —Julia ¿qué es tan urgente que no puede esperar? —me gruñó Matt entrando en la sala central.


    —Hemos localizado a Dimitri en Budapest. Parto en dos horas para allá —no di más explicaciones, Matt reaccionó apretando los puños.


    —Esta vez tú no te vas sin mí. Julia, no podemos actuar a lo loco. Vamos a estudiarlo y así podremos darle caza —me dijo sin apartar la mirada de mí—. Te prometo que lo cogeremos y podrás regresar a casa —creció una esperanza en mi alma.


    Después de cuatro días de vigilancia decidimos actuar. Contábamos con un equipo de diez agentes. Dimitri solo llevaba dos escoltas. Estaba ejerciendo de marchante de armas nucleares.


    —Cuando sean las cuatro de la mañana, Dimitri se dirigirá al aeródromo para intercambiar la mercancía. Ese será el momento para actuar —especifiqué el plan a mi equipo—. Quiero a Dimitri vivo. ¿Entendido? —recalqué con ganas de venganza.


    —Julia, se hará como tú quieras —contestó Ryan, mirando a los demás.


    El equipo estaba apostado en el aeródromo. Nuestro cometido no era impedir la transacción, de eso nos ocuparíamos más tarde. Exclusivamente estábamos allí para capturar a Dimitri.


    —Esperad a que se vayan los otros. Es mejor no levantar revuelo —susurró Matt por el pinganillo.


    En cuanto los compradores se marcharon, mi equipo se abalanzó sobre Dimitri. Hubo un tiroteo que me impidió tener visión. Cuando pude darme cuanta, Dimitri salió corriendo hacia la avioneta que le esperaba.


    —¡Matt, se escapa! —salí corriendo tras él, un disparo resonó en mi cabeza, uno tras otro. No me di cuenta de lo que había pasado hasta que me desplomé en el suelo. Un disparo más y vi cómo cayó al suelo Dimitri. Me miraba sin parpadear. Los dos frente a frente y desangrándonos.


    —Julia, ¡nooo! —oí a lo lejos.


    Allí estaba yo, empapada, sola, triste, asustada… Mi única razón para permanecer en pie eran sus ojos, esos pequeños ojos color caramelo que se mezclaban con los recuerdos difusos de su voz. No tenía miedo a morir, no. Deseaba con toda mi alma que este dolor se acabara y me liberara de aquel sufrimiento. Añoraba el calor de sus brazos, la protección de sus besos, sentir su respiración acompasada con la mía. Me relajé y dejé fluir aquel sentimiento de paz por mi cuerpo. Ya no me dolían las balas alojadas en mi espalda, ni la herida de la cual no paraba de brotar sangre. Cerré los ojos y me fui con Laura y con él. Por fin sería libre.


    —Julia, no te puedes ir, aguanta. Hazlo por mí, por Laura. Por fin vas a poder besar a Carlos. Vuelve. Lucha como tú sabes hacerlo —lloraba Matt. Yo ya no sentía, solo saboreaba esa última noche que pasé con Carlos y los abrazos de mi pequeña—. Julia, no me hagas esto. Te necesitamos. Laura te necesita —me gritaba—. Salvadla, por favor —le decía a la ambulancia.


    El ruido, las luces y aquel olor tan peculiar a hospital me mecían en esa ilusión de abandonarme. Saqué las últimas fuerzas que me quedaban y abrí los ojos para despedirme de Matt.


    —Gracias. Dile a Carlos que siempre lo amé. Cuida de Laura. Llévala con su padre —cerré los ojos y me abandoné.


    —Ha perdido mucha sangre —dijo el médico a Matt.


    —¿Qué ha sucedido? —preguntó la señora Roberts.


    —Dimitri se escapaba, me descuidé y uno de sus escoltas le disparó tres balas por la espalda —lloraba enfadado Matt.


    —¿Y Dimitri?


    —Muerto. Ese ya no dará más problemas. Dime que Julia se va a salvar, ¡por Dios!


    —Matt, le han dado en un pulmón. Ha perdido demasiada sangre. No sé si hemos llegado a tiempo. Prepárate para lo peor —le abrazaba mientras le decía eso.


    Los días pasaban y yo seguía inconsciente.


    —Matt, debes volver a Barcelona. No sabemos si habrá represalias. Protege a su familia —le ordenó la señora Roberts.


    —No puedo dejarla así.


    —Sabes que ella querría que fueras tú quien cuidara de que no le pasara nada a su familia. Si hay alguna novedad, yo te avisaré.


    Tras una semana sin novedades la señora Roberts decidió trasladarme a España.


    —Julia, te echo de menos —sentí decir a Paula. La busqué con mi mano hasta que la encontré—. ¡Julia! —me besó, me abrazó. Ella era mi familia. Siempre estuvo a mi lado.


    —Paula, ¿cómo está Laura? —necesitaba saber que estaba a salvo.


    —Muy bien, recupérate pronto, que tiene muchas ganas de abrazarte.
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    Sonó el teléfono.


    —¿Sí?


    —Carlos, ven inmediatamente a mi casa. Es de vida o muerte —ordenó Xavi.


    —Pero ¿qué pasa?


    —Carlos, date prisa. No hay tiempo para preguntas.


    Colgué el teléfono y salí disparado hacia la casa de Xavi. El trayecto no duraría ni diez minutos, pero se me hizo eterno. Por mi cabeza se barruntaban distintas posibilidades, ninguna parecida a lo que me iba a encontrar. De lo nervioso que estaba, pulsé una y otra vez el botón del telefonillo. La puerta se abrió y mi mundo se paralizó. Un ángel se encontraba frente a mí, el momento que tanto había anhelado. Parpadeé para recordarme que no estaba soñando. ¡Julia! ¡Mi Julia seguía viva!


    Sus ojos me hipnotizaron, la abracé, quería tenerla entre mis brazos. Es más, mis labios estaban sedientos, habían vivido demasiado tiempo sin el roce de los suyos. Sin pensármelo, la besé. Mi corazón en ese momento volvió a respirar. Llevaba tanto tiempo roto… No aguanté más y la acuné entre mi cuerpo. Ella estaba apoyada en mi pecho, esa era la imagen que siempre quise volver a ver. Decidido. Subí a una habitación.


    No hacían falta palabras. Con solo ver sus ojos entendía perfectamente lo que su corazón añoraba. Con su cara entre mis manos le dije:


    —Te amo. Siempre lo he hecho y siempre lo haré.


    Julia era mi vida. La conocía muy bien, su mente iba a todo tren, no podía dejarla reaccionar. Me abalancé por ese cuello que me desquiciaba, quería decirle tantas cosas… Pero mi cuerpo habló por mí. Acaricié su herida, me daba miedo preguntar. Ella no se merecía esa vida, ¡no! Dibujé su contorno con mis dedos en un intento de aliviarla. Demasiado peso sobre sus hombros, ¿por qué le había tocado esa vida a mi pobre Julia?


    —Mi niña, estás a salvo, no pienses más, por favor, quédate conmigo, no huyas más —le dije mientras la abrazaba.


    Deseaba hacerle el amor como jamás lo habíamos hecho, uno dentro del otro; demostrarle lo mucho que la amaba. No me importaba lo que hubiera pasado. Ahora mismo solo éramos ella y yo. Le quité la camiseta casi sin rozarle, mis dedos bajaron suavemente acariciando su espalda y me detuve en cada cicatriz, acariciándolas y besándolas con mis labios sedientos de ella. Era preciosa, sus cicatrices no hacían nada más que recordarme que tenía ante mí a una mujer a la que no le importaba morir si podía salvar a otra persona. Cuando ya no quedaba espalda por recorrer, la tumbé suavemente sobre la cama, le acaricié la barbilla, empecé por todo el esternón hasta que llegué a la herida. La miré, la rodeé muy, pero que muy despacio…


    —Princesa, ¿te duele mucho? —el alma se me partía al pensar en lo sola que habría estado.


    —No, Carlos, ya estoy mejor.


    —¡Pero si aún está sangrando! —dije con resignación.


    —Cariño, te necesito ahora mismo. No pienses en eso y bésame, por favor —me suplicó embriagada por el deseo. Estaba aterrado, la veía tan frágil. Pero el roce de su mano me animó a seguir.


    Mis manos danzaban por su vientre escribiendo un lenguaje oculto. Quería beber de ella y con sumo cuidado mis labios besaron su pecho a la vez que mi mano pintaba sobre su otro seno. Notaba cómo se le aceleraba el pulso y que esa respiración, que tanto había echado de menos, se entrecortó. Se veía especialmente bella entre mi cuerpo.


    —Carlos, hazme tuya ya, por favor —me rogó.


    Me desnudé sin dejar de saborear su cuerpo. Su piel era como rozar terciopelo. Su olor me embriagaba, no podía separarme ni un milímetro de Julia. Mis labios liberaron a su cuerpo de la ropa que nos separaba. Ver a Julia enloquecer por besarme, por tocarme, despertaba un fuego abrasador en mí. Yo la deseaba tanto… Quería ser yo mismo quién surcara su cuerpo, disfrutar de ella. Tres años sin abrazarla era demasiado tiempo.


    Estábamos los dos desnudos, uno encima del otro, y podíamos oír el latido de nuestros corazones, sentir cómo se aceleraba nuestra respiración. Busqué esos ojos color caramelo con desesperación.


    — Mi vida, te he echado muchísimo de menos —le dije, hundiendo mi nariz en su cuello.


    De pronto, Julia comenzó a llorar. Yo lo había pasado mal este tiempo sin ella, pero seguro que su vida habría sido un infierno. Quería hacerle olvidar y recordarle al mismo tiempo que ya estaba en casa. Mis besos fueron sellando cada lágrima que rodaba por su preciosa cara. Los ojos de Julia me pedían que la hiciera mía. Con la mayor delicadeza posible fui entrando en ella. Sintiendo mi cuerpo dentro del suyo, me recreaba en su rostro, su mirada… No podía parar de mirar su herida, no quería hacerle daño. El ritmo era muy lento, extremadamente lento, quería disfrutar de cada milímetro de su interior. La mirada de Julia comenzó a enturbiarse, esa mirada que siempre la delataba. Rodeó mi cintura con sus piernas, la besé desesperadamente. Ese fuego abrasador me guio hacia el éxtasis. Los dos alcanzamos el cielo. Salió la rabia, el dolor y todo lo malo de estos años sin ella.


    Ahí, entre mis brazos, se encontraba un ángel, una diosa llena de heridas, pero las que más me preocupaban eran las ocultas. Las de su corazón.


    —Julia ¿estás bien? ¿Te duele? —le pregunté mientras apartaba su pelo para poder verle esos maravillosos ojos.


    —Cariño, no te preocupes, estoy bien. Carlos, deberíamos hablar, quiero contártelo todo —la angustia la estaba matando.


    —Mi niña, duérmete, mañana será otro día. Descansa, no me moveré de aquí —no quería pensar, solo disfrutar de ese momento perfecto que acabábamos de vivir.


    Me sentí el ser más afortunado al tenerla sobre mi pecho. Como tantas veces hice, fui acariciándola hasta que se durmió. Esa era una de mis imágenes preferidas de ella. No podía parar de preguntarme si eso era real o era uno de los tantos sueños que tenía cada noche. No me quería dormir. Tenía que memorizar cada instante por si cuando amaneciese ya no estuviera ella. Su respiración relajada sobre mi pecho, el calor de su piel sobre la mía fue acunándome hasta que me dormí… era la primera noche que por fin conseguía no tener pesadillas.


    Al abrir los ojos y verla junto a mí me sentí de nuevo vivo. No quería despertarla, pero me moría de ganas por besarla. Acaricié con mis labios esa cabellera suya. ¡Mi niña! ¡Por fin había vuelto a casa! Noté cómo iba despertándose.


    —Te encuentras aquí, Julia. No estaba seguro de que al despertarme siguieras aquí, ni tampoco de si lo de anoche fue real —le confesé.


    —Carlos, deberíamos hablar. Tengo muchas cosas que explicarte. Tengo que pedirte perdón por tantas cosas…


    —No digas nada, mi reina. Desde que te fuiste, ya no pienso en el futuro. Solo quiero disfrutar del poco tiempo que me des —ese era mi mayor miedo, tenía pánico de salir de esa habitación y no volverla a ver.


    —Carlos, Valeria te estará esperando en casa. Vete. Te prometo que no me voy a ir; me quedaré todo el día en casa, si Xavi me deja.


    Mis ojos buscaron los suyos con la esperanzada de que esas palabras fueran ciertas. Acaricié su rostro y con pesar me levanté. Hundí mi nariz en su cuello. Quería provocarla. Tenía que usar todas mis armas para que se quedara. Por muy bien entrenada que estuviera, ese gesto provocó que su respiración se entrecortara.


    —Julia, Julia, Julia… desarmas mi vida —dije entre risitas mientras me alejaba.


    


    


    Me quedé tumbada en la cama mientras recordaba la noche anterior. Amaba a ese hombre con toda mi alma. Si por mí hubiese sido, lo habría encerrado en esa habitación y no le hubiera dejado salir jamás.


    —Toc, toc. ¿Se puede? —era Xavi, que entraba con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Sí, pasa —le invité, sentándome en la cama.


    —Julia, ¿estás muy enfadada? —preguntó, con esos morritos que él sabía que tan bien le funcionaban.


    —Anda, ven aquí y dame un abrazo —se sentó junto a mí.


    —Te he echado mucho de menos —me dijo con los ojos vidriosos.


    —Y yo. Me alegra que hayas sentado la cabeza —le dije dándole un codazo.


    —Julia, ¡te extrañé tanto el día de mi boda! —su mano sujetaba la mía, con en ese apretón nos dijimos muchas cosas.


    —¿Laura? —pregunté mientras me ayudaba a incorporarme.


    —Sigue dormida. Paula ha ido a tu casa a por ropa. No te preocupes, Natalia está cuidando de ella. Descansa un poco —me besó y se dispuso a marcharse.


    —Xavi, quiero que hablemos. Quiero contaros todo —por una vez, necesitaba que todos me entendieran.


    —Julia, no hay prisa. Tú descansa —me mostró esa sonrisa encantadora que tanto me gustaba.


    —Xavi, primero quiero hablar con Carlos y que sepa la verdad, pero estoy aterrada. No sé ni por dónde empezar.


    —Sabes que no tienes por qué preocuparte. Empieza por el principio y ya está. Carlos lo entenderá todo, estoy seguro. Ahora, hermanita, descansa.


    Salió por la puerta con un halo de felicidad envolviendo todo su cuerpo. Yo me quedé un rato más en la cama, analizando cada beso, cada caricia de tantos años perdidos. Un llanto tonto se apoderó de mí hasta que Paula volvió. Ella me miró, con una sonrisa en la cara me abrazó, no me dijo nada, como otras tantas veces, simplemente me ayudó a vestirme y bajé.


    —Paula, gracias por estar siempre conmigo cuando te he necesitado. Eres como una hermana para mí —la abracé llorando. Habíamos pasados tantas cosas juntas y jamás le había agradecido lo buena amiga que era.


    Pasaron tres horas desde que Carlos se marchó, de nuevo aporrearon el timbre. Carlos entró sofocado y buscándome ansiosamente.


    —¿Has venido corriendo? —le preguntó Xavi riéndose.


    —Sí, no estaba seguro de que Julia siguiera aquí —contestó mirándome a los ojos. Paula se levantó y en un segundo nos quedamos solos.


    —Carlos, no sé por dónde empezar —frente a frente en el mismo sofá, Carlos me levantó la barbilla y me besó tiernamente.


    —Julia, no quiero saber nada, no me importa. Solo quiero que te quedes conmigo —una lágrima comenzó a escaparse de esos ojos color mar.


    —Lo siento. Lo siento tanto… —me estaba asfixiando. El dolor que llevaba dentro empezó a oprimirme el pecho. Carlos me abrazó haciendo aún menos soportable el dolor.


    —Julia, te quiero. Tranquilízate —me acarició la espalda a la vez que me apretaba junto a él.


    —Sé que lo has pasado muy mal. Carlos, me tuve que ir porque estabais en peligro, pero eso no es lo más importante —¡no!, eso era lo que menos me preocupaba ahora.


    —Julia, podías habérmelo dicho, haberme dejado algo para que supiera que estabas viva.


    —Amor, yo no sabía si volvería a verte y quería que rehicieras tu vida. De este tema hablaremos después, pero tengo algo más importante que contarte y, si no lo hago ya, no sé si podré hacerlo —me temblaba todo el cuerpo.


    —Pues dímelo —él me escuchaba atento, sin reproches ni resentimiento, haciendo que le mirara a los ojos.


    —Carlos, la última noche que pasamos juntos antes de mi muerte, fue mágica —él me sonrió.


    —Contigo siempre lo son —me dijo, acariciando mi cuello con su nariz. Él sabía que eso me volvía loca.


    —Carlos, no me hagas esto, por favor. Déjame hablar y luego, si aún quieres, me podrás hacer lo que desees —se sonrió, la promesa de un futuro se abrió frente a sus ojos.


    —Julia, eres… —dijo, mordiéndose el labio.


    —Espera un momento —me levanté del sofá y me asomé al jardín—. Laura, ven —ella salió corriendo hacia mí. Cuando Carlos la vio se quedó shock.


    —Carlos, te presentó a Laura —él no reaccionó. Me miró y la miró a ella.


    —¿Tienes una hija? —dijo boquiabierto.


    —Tenemos una hija… —de pronto sus ojos se abrieron aún más. Carlos se agachó y se puso de rodillas a la altura de Laura.


    —¿Puedo darte un beso? —le preguntó tímidamente. Laura se acercó y le puso la cara. Carlos la besó dulcemente, memorizando cada rasgo suyo y haciéndole partícipe del amor que comenzaba a brotar en su corazón marchitado.


    —Laura, ¿sabes quién es? —pregunté a sabiendas de la respuesta que iba a obtener.


    —Sí, mi papá. ¿Quieres jugar conmigo al pillao? —le dijo tirándose encima del él.


    —Ve con ella, luego te lo explicaré todo —le dije animándolo.


    Carlos no cabía en sí de dicha. Salió corriendo y se puso a jugar como un niño más. Yo me tumbé en el sofá, estaba muy cansada, agotada por ese peso que llevaba tantos años torturándome y que por fin había salido a la luz.


    —Creo que deberías volver al médico —me susurró Paula al ver que salía sangre de mi herida.


    —Estoy bien, de verdad. Solo necesito dormir un poco —cerré los ojos. Me encontraba en paz. Ya no me importaba morir. Laura por fin estaba donde siempre tuvo que estar. Sentí que alguien me tapaba.


    —Duerme, mi vida —me susurró Carlos con un cálido beso.


    Un gentío me despertó.


    —¡Julia! ¡Estás viva! —gritó de alegría mi madre al cruzarse con mi mirada.


    —¡Mamá! —la emoción me embriagó. Sabía que Xavi no se podía resistir y había avisado a toda mi familia.


    Todos me abrazaban, mi padre, Sergio, Carmen…


    —Tú lo sabías —le recriminó mi hermana a Matt muy enfadada.


    —No podía decírtelo.


    —¡Qué bien fingiste! —nunca había visto a Carmen así de irritada.


    —Carmen, no te enfades con él. Matt, hasta hace bien poco, también pensaba que estaba muerta —le dije abrazándola—. Ahora que estáis todos, voy a contaros la verdad —Laura vino corriendo a sentarse sobre mí. La miraron y se quedaron embelesados.


    —Ya os dije que había más sorpresas —se rio Xavi al ver la reacción de los demás.


    —Os presento a mi hija, Laura —parecía tan evidente, Laura era un calco de mí misma, pero mejorado. No se acercaron, tenían miedo de asustarla—. Laura, ¿quieres ver los dibujos? —no quería que escuchara la conversación, así que le entregué mi móvil.


    —Sí, mamá, quiero ver Peppa Pig —y se fue a la cocina a verlos.


    —Bueno, pues allá voy.


    Carlos me cogió la mano para animarme a hacerlo. Todos me miraban expectantes, mi madre aún sollozaba. Yo respiré profundo y dejé que las palabras salieran.


    —Mamá, lo primero que tienes que saber es que mi trabajo no es el que tú te piensas. Trabajo protegiendo a personas; soy como un guardaespaldas, por así decirlo —mi madre suspiró.


    —Todos los sabíais, ¿no? —preguntó mi madre enfadada por no haberse dado cuenta antes. Ellos asintieron.


    —Unos días antes de mi marcha, recibí una llamada de teléfono muy extraña. Acudí a la cita y me encontré con que todos estabais en peligro por mi culpa. Si no les ayudaba, os matarían —al recordarlo se me hizo un nudo en el estómago.


    —Pero, Julia, tú nos podías haber protegido —me riñó mi hermana.


    —Carmen, no podía. La única manera de que no os hicieran daño era colaborando. Carlos y Xavi tenían un francotirador apuntándoles en la cabeza todos los días. Su jefe estaba dentro del club —las lágrimas comenzaban a salir, recordar la pesadilla que viví en aquellos tiempos aún escocía demasiado en mí.


    —Dimitri —soltó Carlos.


    —Sí, ¿y tú cómo lo sabes? ¿Es que él te hizo algo? —pregunté asustada.


    —Julia, he tenido mucho tiempo para analizar tu pérdida. Además, un día Matt me preguntó por él. Me di cuenta de que se marchó el mismo día que tú.


    —Qué susto me habías dado —respiré aliviada—. Tuve que planear mi muerte para que la agencia no me buscara. Me tenían totalmente observada y no podía dar un paso en falso.


    —Julia, lo hiciste de maravilla. Ni yo mismo lo habría planeado mejor —me animó Matt.


    —No podía dejar ninguna pista, pero gracias a Paula hoy estoy de vuelta. Ella descubrió que no estaba muerta —le eché una sonrisa profundamente agradecida.


    —Paula, ¿cómo lo averiguaste? —preguntó Carlos.


    —Julia, antes de morir, me envió una foto, pero hasta meses después no me di cuenta de que no era una simple foto. En ella me contaba todo lo que había pasado y la manera de localizarla. El mérito es de Julia —me guiñó un ojo.


    —Matt y ella me salvaron —Carlos me apretó la mano más aún.


    —¿Y por qué has tardado tanto en volver? —exclamó Sergio.


    —No podía hacerlo. Cuando me fui prometí ayudarles a fabricar una cosa y cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo ya era demasiado tarde. Estabais otra vez en peligro —el dolor al recordarlo se me clavó en el corazón.


    —¡Aquí, la amiga, casi nos mata a todos! —dijo Matt con ese aire simpático que le caracterizaba—. Fabricó una bomba que iban a detonar el día de la final de Mundial y solo ella podía detenerla. Vamos, como en una película.


    —¡Sabía que tú eras Rocío! ¡Lo sabía! No sé cómo pude estar tan ciego —se lamentó Carlos—. Te tuve a menos de un centímetro y no te reconocí.


    —Carlos, para mí fue muy duro.


    —Pero no entiendo por qué no me dijiste que eras tú —la impotencia de no haberme reconocido seguía hundiéndolo por dentro.


    —No podía. Solo teníamos una oportunidad para localizar la bomba y, si ellos se enteraban de que no estaba muerta, la perderíamos para siempre. ¡No sabéis cómo me enfadé porque llegarais a la final! ¡Os odiaba! —les dije enfadada.


    —Julia logró desactivarla, pero no pudimos detener a Dimitri —explicó Matt.


    —Yo no podía volver. Sabía que en cuanto apareciera, Dimitri iría a por vosotros —dije casi temblando.


    —Pero el asunto ya está zanjado. Ese cabrón no volverá a hacerle daño a mi compañera —soltó Matt guiñándome un ojo.


    —Bueno, ya sabéis el porqué de mi marcha —respiré aliviada, ya me había quitado un peso de encima.


    —Julia, a mí lo que me importa es que estés bien —dijo mi padre mirando mis heridas.


    —Papá, no son nada. Ya casi no me duele —dije para tranquilizarle, las que me dolían de verdad eran las del corazón.


    —¿Es qué nadie se muere por estar con Laura? —Carmen se levantó corriendo y los demás la siguieron.


    Carlos y yo nos volvimos a quedar solos.


    —Vamos a casa —me cogió entre sus brazos y me llevó al que un día fue nuestro hogar. Respirar en su pecho, sentir su aroma otra vez, era el mejor regalo que la vida me podía dar.


    —Julia, el día aquel en la piscina, ¿a la que acaricié fue a nuestra hija? —dijo emocionado al recordarlo.


    —Sí, no sabes lo que me costó no abalanzarme sobre ti —contesté riéndome—. ¿Cómo sabías que era yo? —sentía curiosidad.


    —En el vestuario, cuando Matt dijo «Julia», te miré y por un momento pude ver estos ojos que me tienen hechizado desde el mismo momento en que te conocí —ya me estaba derritiendo—. ¿Sabes? Estuve a punto de acercarme y besarte, pero dudé y ya te habías marchado.


    —Carlos, siempre he estado cerca de ti. Estoy muy enfadada contigo por cómo estabas destrozando tu vida. ¿Desde cuándo sales con modelos y te acuestas con cualquiera?


    —Ese no era yo, tenía que intentar cualquier cosa para poder seguir adelante —estaba cabizbajo—. Perdóname.


    —Si tú me perdonas a mí —nos miramos cómplices—. Carlos, esta vez he vuelto, pero si alguna vez me fuera para siempre, no quiero que vuelvas a perderte.


    —Ahora tengo una hija por quien luchar —me dijo abrazándome—. Soy el hombre más feliz sobre la Tierra —me robó un beso—. ¿Fue duro? —me preguntó, tocándome el vientre.


    —Estaba aterrada, Paula y Matt me cuidaron —acaricié su mejilla—. Carlos, Laura sufrió mucho, nació con muy poco peso, pero es una luchadora igual que su padre —las imágenes de mi hija en la incubadora se sucedían en mi retina.


    —Me hubiera gustado estar contigo —dijo lamentándose—. ¿Cómo sabía que era su padre?


    —En casa tengo fotos tuyas por todos lados. Cuando tenía dos años empezó a preguntar por su papá. Le conté que tuviste que irte de viaje. Lo tenía todo planeado por si me pasaba algo. Matt te la traería.


    —La quiere mucho, ¿verdad?


    —Sí, como a una hija. Paula y él la han cuidado desde que nació. Son su familia —Carlos estaba pensativo, se azuzó el pelo—. ¿Qué te pasa?


    —Que me he perdido tres años de su vida y no sé si ella me perdonará.


    —Carlos, no seas tonto. Tienes el resto de su vida para estar con ella —le hice cosquillas para verle reír.


    —Julia, me estoy preguntando… ¿qué explicación vamos a dar a la prensa de tu vuelta?


    Me quedé en blanco, nunca me lo había planteado.


    —Algo se le ocurrirá a la señora Roberts —o por lo menos eso esperaba.


    Nos quedamos acariciándonos en el sofá y seguimos con nuestras confesiones.


    —¿Me perdonarás algún día? —ese era mi mayor miedo.


    —Mi vida, ¿piensas de verdad eso? Yo no te tengo que perdonar nada. Lo que hiciste fue muy valiente. Diste tu vida por la nuestra y eso muy poca gente es capaz de hacerlo —su mano surcó mi herida—. He soñado tantas veces que me besabas por la noche… —me sonreí—. Era verdad… —se dijo a sí mismo.


    —Solo una vez. Tenía que besar tus labios por última vez.


    —Recuerdo ese beso —sus labios se abalanzaron en busca de los míos—. Señorita, usted no va a salir de esta casa en toda su vida.


    —Prométeme que será verdad —su nariz ya estaba surcando mi cuello—. Hazme tuya —dije en ese estado de demencia al que me llevó Carlos con sus caricias.


    —Julia, eso es lo que más deseo en el mundo, pero tu herida sigue sangrando —me dijo sin apartar la vista de mi herida.


    —Carlos, por favor, no me hagas suplicarte —le rogué con ojos complacientes.


    Carlos luchaba contra sí mismo, levanté mis brazos y con delicadeza me quité el vestido. Sus ojos ardían. Sus manos dibujaron mi contorno. Su mirada enloquecida me recorrió de arriba abajo. Él se incorporó mirándome lascivamente.


    —Julia, no me hagas esto —me rogó.


    Me puse de pie frente a él, cogí su mano y la acerqué a mi corazón. Latía a mil por hora.


    —Te ha echado tanto de menos… —le dije.
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    Su mirada cambió y se abalanzó sobre mi boca. Mi sujetador desapareció sin dejar rastro. Sus manos se aferraron a mi cuerpo. Su camiseta salió volando. Su boca lamió mi piel. Mis manos surcaron una batalla por liberar su miembro. Carlos me levantó en peso, agarró mi trasero apretándolo. Mordió dulcemente mis labios. Se sentó en el sofá y mi cuerpo se acopló al suyo. Era una sensación divina tenerlo dentro de mí. Sus manos jugaban con mi pecho haciéndome alcanzar el clímax, pero su boca quiso ocupar ese lugar. Su lengua recorrió cada poro de mi pecho. Sus manos, en mi cintura, me subían y bajaban. Mi sexo se mezclaba con el suyo, eran un engranaje perfecto. La espalda comenzó a arquearse de nuevo. El calor me asfixiaba la piel. Mi vientre acompañó esas sacudidas provenientes de mi sexo. Carlos me agarró con más fuerza. Sus ojos me contemplaron mientras alcanzaba ese placer tan deseado. Su ritmo fue disminuyendo, él quería que lo disfrutara. Su cuerpo se fue tensando alrededor del mío, suspiró y sucumbió al clímax. Me abrazó contra su pecho.


    —Julia… —suspiró. Cuando recobró el aliento, buscó mi herida. Estaba igual que antes de hacer el amor—. No te voy a volver a hacer el amor hasta que no te hayas curado —se convenció a sí mismo, a sabiendas que no lo cumpliría.


    Los dos nos reímos.


    —Estoy muy cansada —la verdad es que estaba exhausta, necesitaba dormir. Llevaba tiempo ansiando la paz en la que ahora me hallaba.


    Carlos me levantó y me llevó a nuestra habitación.


    —Voy a por Laura, tú quédate descansando —le obedecí de buen grado. Sin darme cuenta, fui cerrando los ojos.


    —Mamá se ha dormido… vamos a dejarla descansar —oí que le decía, pero ya estaba atrapada por un sueño placentero.


    Cuando volví a abrir los ojos, allí estaba yo, era un sueño hecho realidad, en mi cama y junto al hombre que amaba. Tanto tiempo separados y ahora por fin juntos. Me levanté y fui a ver cómo estaba Laura. Apoyada en el quicio de la puerta, velaba su dulce sueño. Unas manos me abrazaron por detrás.


    —Parece un ángel —me susurró al oído, en respuesta le acaricié las manos.


    Después de un rato mirándola embelesados, volvimos a la cama.


    —Mañana quiero ir a ver a tu madre —dije mientras Carlos jugaba con mi pelo, quería contarle todo y que conociera a su nieta.


    —Eso le encantaría, pero no estás para viajar. Le diré a mis padres que vengan —sus dedos seguían enredados por mi cuerpo. Alzó mi mano derecha y la miró—. Creo recordar que usted llevaba algo muy preciado para mí en este dedo —me dijo en tono pícaro señalando mi dedo anular. Se giró y sacó de su mesilla mi anillo—. Cásate conmigo —me dijo, volviendo a colocarlo en su sitio. ¡No me lo podía creer!


    —¡Carlos! —me convertí en un mar de lágrimas.


    —Matt me lo devolvió cuando encontraron tu supuesto cuerpo.


    —Era la única prueba que me dolió dejar —sus labios se sellaron con los míos—. Carlos, hagámoslo ya. No quiero esperar más tiempo. Quiero casarme contigo inmediatamente —estaba ansiosa, por una vez en mi vida no quería planear nada, deseaba convertirme en su mujer en ese instante.


    —No hay nada que más desee en este mundo.


    


    


    Faltaban dos días para nuestra boda. Carlos me llevó a dar un paseo por la playa. El olor del mar era embriagador. La arena se mezclaba con el agua en mis pies, recreando en mi piel una sensación maravillosa.


    —Aún me acuerdo de la primera vez que paseé contigo por la playa —le dije a la vez que jugaba con su brazo.


    —Estabas radiante —sus ojos refulgieron fuego.


    —Es increíble que, aunque pase el tiempo, me sigan temblado las piernas cada vez que me miras —su mano envolvió mi nuca y me atrajo hacia él para que nuestras lenguas se fundieran en un cálido beso.


    Algunos aficionados se acercaron cuando reconocieron a Carlos, yo me aparté y lo observé. Su cuerpo irradiaba un magnetismo muy especial. Esas manos fuertes y a la vez delicadas, esa furia que se desataba en el campo de juego y luego se convertía en dulzura… La característica más destacada por todo el mundo era su honestidad. Seguía mirándolo embelesada cuando alguien se acercó.


    —Buenos días, Julia —me saludó. Al girarme me encontré con ella.


    —Valeria —en ese momento me sentí incomoda—. Nunca he tenido la oportunidad de darte las gracias —me sinceré.


    —¿Por? Si fuiste tú quien me salvaste la vida.


    —Gracias por cuidar de Carlos —era sincero lo que decía y ella lo sabía.


    —Julia, estoy enamorada de él, pero siempre supe que no podría ocupar su corazón. Ya estaba lleno, siempre fuiste tú. Nada podía hacer —su semblante se entristeció, le cogí su mano y la apreté—. Julia, nadie mejor que tú se merece ser feliz. Con el tiempo, espero que este dolor se vaya sofocando.


    —Créeme que no era mi intención que sufrieras. Solo quería que Carlos fuera feliz y tú eras la única que podías conseguirlo.


    —Me alaga que pensaras en mí. Bueno, me tengo que ir ya… ¿Amigas? —se preparó para abrazarme.


    —Nunca dejé de serlo —culminamos el abrazo.


    En cuanto Valeria se alejó, Carlos volvió a mi lado.


    —¿Os conocíais? —debía ser sincera con él.


    —Carlos, Valeria fue cliente. Estaba muy enfadada viéndote destrozar tu vida y cada día con una chica distinta —él me interrumpió.


    —Julia, no significaron nada, solo trataba de olvidarte —su mirada era penetrante.


    —No estoy echándote nada en cara. Te estoy explicando que, al verte así, el corazón se me partía, así que le dije a Matt que te la presentara. Sabía que ella te gustaría. Estoy convencida de que, si no hubiera aparecido, lo vuestro abría funcionado.


    —Jamás la hubiera podido amar, pero reconozco que le tengo cariño, ha sido alguien especial en el momento justo.


    —Ya lo sé. Me siento un poco mal, por mi culpa ahora está sufriendo. Se ha enamorado de ti.


    —Siempre fui sincero con ella, le dije que no podría quererla.


    —Carlos, es muy fácil hablar, pero en el corazón nadie manda —de pronto me cogió, como a un saco de patatas, con la intención de tirarme al mar—. ¡Carlos! ¡Bájame ahora mismo! —grité.


    —¡No! —se estaba divirtiendo de lo lindo.


    —No te atreverás —eso fue lo peor que pude hacer. En cuanto dije eso, su mirada se volvió oscura y en un segundo me encontraba bajo el agua. Cuando logré incorporarme, Carlos ya estaba conmigo dentro del agua—. ¡Cómo te atreves a hacerme esto! —le reñí, pero en fondo me lo estaba pasando genial.
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    Carlos seguía con su promesa de no hacerme el amor. Ya no por la herida, que ni si quiera me dolía, era más bien porque quería aguardar al matrimonio. ¡Ahora me venía con esas!, después de tantos años. Esa noche ya no dormiría con él.


    —Será la última vez que te bese antes de que seas mía —me susurró al oído.


    —No te vayas, quédate conmigo —le supliqué.


    —Julia, le prometí a tu hermana que hoy serías toda suya —me abalancé sobre su cuerpo y empecé a saborear su piel—. No seas mala, me tengo que ir —su mente quería marcharse, pero su cuerpo me rogaba que siguiera—. Julia, por favor —se sonreía.


    —No me vas a hacer el amor, ¿verdad? —le acusé.


    —No me hagas esto. Sabes que me pasaría todo el día en la cama contigo, pero me tengo que ir. Aún me quedan muchas cosas por hacer —me besó, comiéndome la boca, y se levantó.


    El timbré resonó en toda la casa. Carlos se escapó de mí y bajó corriendo a abrir la puerta.


    —¿Aún estás aquí? Venga, cuñado, desaparece ahora mismo —le rogó mi hermana, echándolo de su propia casa.


    Antes de salir huyendo, miró hacia las escaleras para sonreírme tiernamente.


    —Carmen, ¿qué haces aquí tan temprano?


    —Julia, ¿no estás nerviosa? Vamos, que tenemos muchas cosas que hacer. Paula y Natalia vendrán enseguida. Mamá ya está en la peluquería y papá estará aparcando el coche para irse con Laura a dar un paseo.


    ¡Hablaba demasiado deprisa! Por mi parte, me recreé en la ducha, pero Carmen no paraba de aporrear la puerta. Me puse el albornoz y bajé.


    —¡Por Dios, Carmen! Me estás poniendo histérica —le chillé.


    —Ten paciencia, Julia, o esto va a acabar como el rosario de la aurora —me dijo mi padre riéndose—. Venga, Laura, vámonos de aquí antes de que llegue la sangre al río.


    —¡Cobarde! —le acusé. Él me miró divertido.


    Ya estaban aquí todas mis amigas. Paula abrió una botella de champán para celebrarlo.


    —¡Por Julia! —brindamos todas.


    De pronto sonó el timbre y nos sorprendieron cuatro ramos de flores preciosos. Carmen los cogió.


    —Chicas, hay uno para cada una —dijo emocionada, todas corrimos a coger el nuestro.


    Carmen, gracias por ocuparte de todo y hacerla tan feliz. Te quiero como a una hermana. Firmado, Carlos. Carmen empezó a llorar como una niña.


    —¡Qué novio tan maravilloso tienes! —me dijo, enjuagándose las lágrimas en mí.


    Paula, a ti te debo la vida. Sin ti, nada de esto hubiera sido posible. La palabra gracias se me queda corta para explicarte lo que siento. Firmado, Carlos. Paula me miró con los ojos llenos de lágrimas. Las dos sabíamos lo duro que había sido llegar hasta aquí, tantas noches en vela sufriendo la soledad con lo único que teníamos, nuestra amistad.


    —Julia, solo él te merece —pudo decir.


    Natalia, he estado alejado de mi mejor amigo, pero tiene a su lado a una persona maravillosa que lo ha cuidado. Gracias por estar cuando yo le fallé. Firmado, Carlos. ¡Madre mía! Carlos estaba haciendo llorar a todas.


    Ahora era mi turno, cogí la tarjeta y la leí en voz alta:


    —Julia, te amo desde el primer instante en que vi. Te adueñaste de mi corazón y lo hiciste tuyo para siempre. Gracias por concederme el honor de pasar el resto de mi vida a tu lado. Firmado, tu futuro marido. Caí presa de la emoción sobre el sofá, este hombre sabía cómo tocar cada fibra de mi corazón.


    —Julia, Carlos está completamente enamorado de ti. Lo tienes loco, lo más fuerte es que es maravilloso. Es el príncipe azul que todas deseamos tener —dijo Paula, tirándose encima de mí.


    Oí cómo pitaba un coche en la entrada.


    —Chicas, creo que acaba de llegar Christian. Va a empezar el show —avisé abriendo la puerta.


    El despliegue de medios era impresionante. Cuatro peluqueras, dos maquilladoras, su personal assistant y tres personas más que no reconocí.


    —¿Estáis preparadas? —preguntó, sirviéndose una copa de champán.


    Una de las chicas se adueñó de mis pies y otra de mis manos. Carmen estaba encantada con todo lo que estaba ocurriendo.


    —¿Me vais a decir dónde me caso? —intenté sonsacarle información, pero nada. No hubo forma de averiguar nada. Ni los terroristas lo hubieran hecho mejor que mi familia para ocultarme información.


    —Carlos no quiere que lo sepas y se lo hemos prometido —me contestó Paula.


    —Soy la única novia del mundo que no organiza su boda —dije con aspavientos y haciéndome la ofendida, pero en el fondo me encantaba la idea de que fuera todo una sorpresa.


    —Ahora mismo eres la mujer más envidiada de España. ¡A cuántas mujeres les gustaría ocupar tu lugar y caer rendidas en los brazos de Carlos! —añadió Natalia.


    La verdad es que tenía razón. No podía pedir más. Luego llegó el momento de la verdad. Cogí la ropa interior y me la puse. Me fui al espejo y me miré.


    —Julia, ahora mismo enloquecerías al más cuerdo del planeta —me dijo mi hermana sonriendo.


    El sujetador era de encaje blanco, casi trasparente, y dejaba ver lo que había en su interior. No llevaba tirantes. Me hacía unos pechos aún más tersos. Las braguitas eran de estilo brasileño, hechas del mismo encaje transparente que el sujetador, dejaban ver mi pubis totalmente depilado. Sobre ellas se acomodaba un liguero abrochado en la cintura de un encaje aún más provocador. De él salían dos preciosas tiras que abrazaban a las medias. Me alcé a las más preciosas sandalias que mis pies habían calzado. Con mucho cuidado me ayudaron a ponerme el vestido, era de seda brocada con talle bajo. La falda tenía mucho vuelo, un diseño exclusivo de Cayetana Ferrer. El pelo lo llevaba recogido en un moño trenzado desde las sienes. La verdad es que nunca me había visto tan guapa. Me colocaron el velo y Natalia se acercó a mí.


    —Julia, ayer Xavi y yo te compramos estos pendientes —dijo, sacándolos de su bolso. Eran una preciosidad, una cascada de oro blanco con aguamarinas que colgaban de ellas.


    —Muchas gracias—ya me estaba volviendo a emocionar.


    Bajamos al salón y allí estaban esperándonos mis padres, listos para la ceremonia.


    —Mamá, pareces una princesa —dijo Laura sorprendida. Ella sí que parecía un ángel con aquel precioso vestido de seda. Ya estábamos todos listos.


    —Christian, muchísimas gracias —le di un abrazo enorme, había utilizado toda su magia para conseguir que mi cuento de hadas se hiciera realidad.


    —Julia, esto no es nada comparado con lo que tú haces diariamente por los demás —era un encanto de persona—. Disfruta de tu noche mágica —dijo, acompañándome al coche y acomodándome el vestido para entrar.


    —¿No me vas a dar un beso a mí? —nos dijo una voz por detrás.


    —¡Xavi! ¿Qué haces aquí? —pregunté emocionada.


    —Vengo a recoger a Natalia y no me podía perder este maravilloso espectáculo.


    Todos los presentes se metieron en sus coches y encabezaron la marcha. Mi padre me ayudó a sentarme, estaba demasiado emocionado para hablar, simplemente me sujetaba la mano fuertemente. Me acomodé en el sillón del coche y vi que había una tarjeta: Mi ángel, aquí empieza el camino de nuestra nueva vida. Prometo amarte siempre y por el resto de mis días.


    Mi corazón se paró, la respiración se me cortó y unas leves lágrimas avisaban con salir. «No, Julia, no llores, ¿no querrás estropear tu maquillaje?», me ordené a mí misma. Sonaba el Bolero de Ravel, una de las pocas actuaciones que me había visto Carlos.


    El camino fue relativamente largo, iba analizando el recorrido, pero no conseguí identificar a dónde nos dirigíamos. El coche se paró ante un monasterio de piedra que adornaba una solitaria montaña. Nada más salir del coche, vi un sendero iluminado únicamente por velas y una alfombra de pétalos que me guiaba al encuentro de mi amado. Miré a mi alrededor casi sin poder contener el aliento y Carmen me sonrió, dándome el impulso para que no rompiera a llorar allí mismo. Caminé hacia delante sin pensármelo, guiada por ese sentimiento tan profundo que nos unía. Ante mí se abrió un majestuoso jardín, las velas llenaban todo el recinto y el olor del jazmín me embriagaba en un mundo de fantasía.


    Alcé la vista y pude ver a Carlos a lo lejos, esperándome en una nube de rosas blancas. Toda la gente que nos quería estaba en ese mágico lugar. Carlos sonrió a su hija, invitándola a avanzar. Ella, con esa gracia que tenía, cautivó a todo el mundo. Me aferré al brazo de mi padre. Tantas emociones hacían que mis piernas comenzaran a temblar y emprendí el camino hasta él. Su cálida mirada podía penetrarme. Carlos no parpadeaba, solo tenía sus ojos clavados en mí. Mi corazón me recordó cuánto añoré esa mirada tan magnética. Cogió mi mano y me la besó.


    —Julia, ni la más preciada flor te haría justica esta noche —me ruboricé y mi mirada se volvió tímida. Era de las pocas veces que me había abrumado tanto.


    Todo era perfecto, mágico. No podía haberme imaginado nada así. Una lágrima amenazaba con salir. Carlos puso su mano en mi mentón y me levantó la cara.


    —Te quiero, mi vida —me dijo con los ojos llenos de sentimientos.


    —Carlos, esto es totalmente demasiado —dije, sonriendo a todo lo que daba mi corazón.


    La ceremonia empezó. Ya no podía más, todo era tan embriagador… tan especial… que la hasta la luna nos tenía envida. Mi corazón latía tan rápido que me inundaban las ansias de él. Sacó una caja de terciopelo negro y aparecieron unos anillos.


    —Julia, desde que te conocí, algo en mí cambió. En ese instante entendí lo que significaba amar. Ya no había camino de retorno, ya era todo tuyo. Mi alma te pertenece, mi yo es tuyo para siempre. Prometo amarte el resto de mis días y cuidarte hasta que mi último suspiro abandone mi cuerpo —me dijo, sin apartar sus ojos de los míos mientras me ponía el anillo en el dedo anular.


    Mi mano temblaba, pero él me la sujetó con fuerza y besó el anillo sobre mi dedo.


    —Carlos, me robaste el corazón desde el momento en que te vi. Me nublas la razón y mi respiración se pierde cuando estoy contigo. Te quiero y quiero estar contigo cada instante de mi vida —las palabras de mi boca salieron sin pensarlo.


    Con mi mano deslicé el anillo en su dedo. Lo miré fijamente. Sujetó mi cara entre sus manos y me dio el beso más tierno que jamás sintieron mis labios. Quería detener el tiempo en ese momento, sentir por toda una vida el suspiro de su voz.


    —Eres mi mujer —me susurró muy dulcemente.


    Cuando se acabó la ceremonia, la gente nos encubrió entre besos y abrazos. Su sonrisa hacía palidecer la luz de las velas. Estaba radiante, lleno de júbilo.


    —Me has hecho el hombre más feliz del mundo —dijo atrayéndome hacia él.


    —Carlos, ni en los más bellos sueños de mi vida pude imaginar lo que ha ocurrido aquí esta noche. Todo es mágico, espectacular.


    La fiesta siguió en el jardín de ese maravilloso monasterio. Cenar bajo el amparo de las estrellas fue impresionante. Sentada en la mesa, recordé todos los momentos vividos hasta llegar allí. No fue nada fácil, pero realmente nos lo merecíamos. Laura disfrutaba casi más que yo.


    —Bueno, ha llegado la hora del baile —me dijo Carlos entre risas y llevándome al centro del jardín.


    —Procura no pisarme —en realidad, Carlos bailaba muy bien. Me cogió y empezó a sonar Oriental, de Granados—. ¡Carlos, te has acordado! —exclamé maravillada.


    —Recuerdo, como si fuera hoy, el día que escuchaste esta canción. Dijiste que si alguna vez te casabas querrías que en vez de un vals sonara esta bella canción.


    Me acomodé en su cuerpo al ritmo de esta fantástica sintonía. Su boca rozó mi oído susurrándome:


    


    Podrá nublarse el sol eternamente,


    podrá secarse en un instante el mar,


    podrá romperse el eje de la Tierra


    como un débil cristal.


    ¡Todo sucederá! Podrá la muerte


    cubrirme con su fúnebre crespón,


    pero jamás en mí podrá apagarse


    la llama de tu amor.


    


    —Nada mejor que el poema de Gustavo Adolfo Bécquer para explicar lo que siento por ti.


    Ya no pude más y comencé a llorar. Carlos no dijo nada, simplemente me abrazó.
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